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1 A hemos dicho en su respect ivo luga r lo que se en -

vende p rop iamen te por sociedad; y en consecuencia, eolo 
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debemos ocuparnos aquí, en ap l ica r aquel las reg las al con-
jun to de las naciones, para fo rmarnos una ¡dea de la socie-
dad política. Con jun to de individuos, relaciones mu tuas , 
l eyes y gobierno: tales son los c a r a c t e r e s consti tutivos de 
una sociedad. Haciendo el e x á m c n g radua l de familia 
y de la ciudad, los hemos visto concurr i r en ellas, lo q u e 
lia bas tado p a r a reconocer y p r o b a r la sociedad doméstica 
y la sociedad civil. 

2. Viniendo, pues, á nuestro propósi to , comencemos por 
observar q u e esta , lo mismo que aque l l a , es tá i^ res t r ingi-
das á ciertos limites, que no son p o r cierto los del géne ro 
humano ; puesto que en él vemos contenidas m u c h a s socie-
dades civiles, asi como en cada u n a de estas, m u c h a s so-
ciedades domésticas, pues la sociedad civil no es r e a l m e n t e 
ni¡10 u n a reunión sistemada de famil ias , ó como y a se dijo, 
la sociedad en segundo término. 

3. E s t a s diversas sociedades civiles, l levan también el 
nom'ore de «aciones, Estados, pueblos y también simple-
mente sociedades, palabras q u e no definimos aquí, por que-
dar va hecho en el ar t . 7 de la introducción á la sección 
4. = , tom. 3. 0 , números 66 y s iguientes . Lo que impor ta 
observar es. que estas naciones ex i s ten de hechc: q u e cada 
u n a de ellas forma un todo comple to : t iene un régimen, una 
economía interior, un conjunto d e a t r ibutos que la carac te -
r izan y distinguen: que no se p u e d e n considerar como p a i -
tes de otros lodos, ni dividir en sí sin perder su na tu r a l eza . 
Ha i , pues, u n a multi tud ó con jun to de naciones en el mun-
do; y como estas son mora lmen te indivisibles, s.n perder mi 
na tu ra l eza , y to ta lmente d ive r sas y sepa radas unas de 
otras, lo que constituye la idea d e l individuo, la simple ob-
servación de los hechos nos conduce á reconocer en el g r a n 
cuerpo de las naciones, en p r imer lugar, un conjunto de in-
dividuos; (morales,) basa ideológica de toda sociedad.^ 

4. P e r o a u n q u e separados é independientes en t r e si es-
tos individuos morales, ó naciones , no viven en u n recípro-
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co aislamiento físico, intelectual y moral ; sii,o al contrario, 
e s t án s iempre todas en mediato pero frecuentísimo contac-
to: la navegación y el comercio, las unen bajo el aspecto 
físico; el movimiento de la civilización, de las ciencias y de 
las artes, las concierta en el orden intelectual; sus neccsi-_ 
dades recíprocas, sus sentimientos naturales , y sobre todo, 
la humanidad, las es t recha indisolublemente con vínculos 
morales. Hai , pues, en las naciones, como en todcs los se-
res. puntos de contacto y de separación, de s eme janza y di-
versidad; y si bajo u n aspec to se manif ies tan del todo inde-
pendientes. bajo el otro se confunden todas en una idea ge -
neral , y vienen á filiarse na tu ra lmente bajo la bandera co-
mún de la unidad moral y metaf ís ica . Resu l t a de lo ex -
puesto, que entre las naciones todas de la t ierra existen 
relaciones físicas, intelectuales y morales, y por tanto, q u e 
es te nuevo conjunto de individos posee también el segundo 
ca rác te r ideológico de la sociedad, pues que está ligado con 
el vínculo moral de sus mutuas relaciones. 

5. Observemos ahora los caracteres propios, y descubri-
remos en seguida los efectos necesarios de estas relaciones 
diversas. Var ias veces hemos tenido ocasion de notar, con 
los mas insignes políticos, que donde existen relaciones ne-
cesarias, hai leyes naturales , no porque las unas se identi-
fiquen con las otras, sino porque vienen á ser sus inmedia-
tas consecuencias. L a s relaciones comunes de la intel igen-
cia engendran las leyes concernientes á la razón, aquel las 
c u y a fiel observancia ga ran t i za , digámoslo así, los dominios 
de la verdad; la3 relaciones humani ta r i a s tienden, corno á 
su centro, al fin común de la felicidad del g é n e r o humano, 
V han menester por lo mismo, supues ta la l ibertad, de esa 
coaccion moral q u e solo pueden imponer las leyes, puesto 
que sin ellas no hai obligaciones, no hai derecho, ni Ínteres 
seguro, ni just ic ia reconocida. Es, pues, un efecto indispen-
sable de es tas relaciones comunes que existen en t re todos 
los Es tados ó naciones del mundo, la existencia de ciertas 



leyes q u e les impongan ciertas obligaciones y les a seguren 
ciertos derechos. E s t e conjunto de leyes, consti tuye el De-
recho de gentes, y es. r igorosamente hablando, el verdade-
ro código de las naciones. Es , pues, el Derecho de gentes: 
"el conjunto de todas las leyes na tu ra les y divinas q u e so-
meten á los principios eternos de la justicia la conducta de 
las naciones entre sí, p a r a asegurar las en la posesion y go-
ce de sus derechos, y dirigirlas á la felicidad." Es t a s leyes 
6011 na tura les porque las descubre la razón; son diviuas, 
porque Dios las h a dictado; someten la conducta de las na-
ciones, porque á ellas e s t án dirigidas, á diferencia de otras 
que miran solo á los individuos; la someten á la just icia , 
porque es ta es la r e g l a moral, infalible y universal de con-
ducta; las a segura por este medio en la posesion y goce de 
sus derechos, porque t iende á que se dé lo suyo á cada uno, 
sin !o cual es imposible tal posesion y goce, y las dirige fi-
na lmente á su felicidad, asegurando el continuo y libre pro-
greso de todos los ramos, cuyo desarrollo conduce los Es t a -
dos á la mas g r a n d e vei j tura. Es, pues, una consecuen-
cia de lo dicho, que la basa cardinal del bienestar univer-
sal de las naciones, es la práct ica del Derecho que las go-
bierna. 

(3. Infiérense de lo expuesto var ias consccuent ias: pr i -
mera . existe un Derecho de gentes: segunda , este Derecho 
es na tura l y divino, universal é inmutable, anter ior y supe-
rior á lodas las convenciones humanas : tercera, la r azón y 
la revelación deben considerarse como fuentes de este de-
recho. 

7. Lo q u e has ta aquí llevamos dicho, e m a n a precisa y 
únicamente del s i s tema constante y na tu ra l de todas las 
relaciones esenciales ó necesarias que ligan en t r e sí á to-
dos los pueblos de la tierra; pero fuera de esas hai ot ras 
relaciones mas ó menos constantes y arbitrarias, q u e por 
u n a consecuencia lógica producen ciertos efectos análogos, 
q u e en t r an también , atendido su objeto, en la ciencia del 
Derecho internacional. 

8. L a mayor proximidad de u n a s á otras; las analogías 
que nacen del clima, del carácter , de las costumbres; la 
identidad de religión y aun de idioma; las conexiones his-
tóricas; la combinación accidental ó habi tua l de intereses, 
introducen en t re los pueblos un segundo género de relacio-
nes. que t raen consigo la necesidad de suje tarse á ciertas 
reg las que dan un g r a n d e incremento al Derecho común 
de todos los pueblos. M a s como estas relaciones, por mu-
cha importancia que t engan en sí, no es tán en la categoría 
de las esenciales, tampoco engendran leyes necesarias, y 
por lo mismo todo este Derecho tiene su basa en la inde-
pendencia y en la voluntad libre de las naciones. Es to h a 
dado márgen á los jurisconsultos y publicistas p a r a dividir 
el Derecho de gentes ó internacional en necesario y volun-
tario.—Llámase, pues. Derecho de gen tes necesario, uni-
versal. común, primitivo, na tura l , eterno, inmutable , &c., 
el que no h a mucho hemos definido; y voluntario, a rb i t ra -
rio, convencional, positivo, el que han formado las conven-
ciones expresas ó tácitas, y cuya f u e r z a se der iva inmedia-
t amente de la lei universal q u e prescribe á las naciones 
la inviolabilidad de los pactos. Hai . pues, es ta diferencia 
en t re uno y otro Derecho, y es, que el necesario impone 
c ier tas obligaciones á los pueblos independientemente de 
su voluntad, y el voluntario g a r a n t i z a con la misma lei na -
tural el cumplimiento de todas las obligaciones á q u e libre-
mente quieren aquellos suje tarse : los primeros deberes na-
cen inmedia tamente de la lei; los segundos e m a n a n libre-
mente de la voluntad; pero una vez convenidos, quedan in-
violablemente garant idos por la lei. 

9. Como estas obligaciones voluntar ias descansan en 
un consentimiento expreso ó tácito, y el tácito suele fun-
darse pr incipalmente en la costumbre, los publicistas divi-
den el Derecho de gentes voluntario, en convencional y con-
suetudinario, s egún que se f unda en las convenciones ex -
presas. ó descansa exclus ivamente en la cos tumbre , q u e 
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cuando se introduce leg í t imamente , t iene fuerza de leí. 

10. Ta l e s son las clasificaciones mas genera les de este 
Derecho. Algunos au tores d iv idían también el Derecho 
de gen tes en primario y secundar io , comprendiendo en el 
primero el conjunto de los pr incipios mas inmediatos que 
r igen en la materia, y colocando e n el segundo sus conse-
cuencias p róx imas y los principios menos intuitivos. Ot ros 
definen el Derecho de gentes , el mismo Derecho natural 
aplicado alas naciones. E l a u t o r de la Ciencia del Publi-
cista, dis t ingue en t r e las nac iones y sus individuos, pa ra in-
troducir una nueva n o m e n c l a t u r a . E n su concepto no de-
ben confundirse ó comprenderse en un mismo código, todas 
las relaciones ex t rangeras , y p o r lo mismo pa ra él hai un 
Derecho que determina y fija l a s reglas á que debe suje-
ta rse la conducta de diferentes pueblos entre sí, y otro que 
mira á sus individuos pa ra con los individuos y gobiernos 
de otras naciones: lo primero cons t i tuye el Derecho políti-
co, y lo segundo el de gentes. 

11. Bien examinadas t odas e s t a s diferencias de clasifi-
cación y nomencla tura que h a l l a m o s en varios t ratadis tas , 
l legamos pronto á descubrir, q u e reducido todo á cuestio-
nes puramente metódicas, q u e d a siempre intacta la nocion 
fundamenta l del Derecho de g e n t e s , y las diferencias ó a s -
pectos ideológicos q u e por sí so lo s establecen las divisiones 
mas natura les . L a s hemos ind icado aquí, pa ra q u e la sim-
ple diversidad de nombres no s i r v a de e m b a r a z o n inguno 
á la razón de los alumnos, q u e fija s iempre en su objeto, de-
be a tenerse á los verdaderos principios, sin inquietarse por 
las al teraciones de me ta f ó r m u l a que suelen t r ae r las no-
menc la tu ras nuevas . 

12. Despues de haber m a n i f e s t a d o los individuos, las re-
laciones y las leyes r e l a t i v a m e n t e al Derecho de las nacio-
nes, véamos a h o r a lo que p u e d e pensarse acerca de la au -
toridad regente , úl t ima condicion de toda sociedad organi -
zada . Notorio es. y ade l an t e lo demostraremos,, q u e la in-
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dependencia es uno de los carac teres constitutivos de un 
Estado, lo que bas ta pa ra conocer q u e no existe en lo hu-
mano n inguna autoridad superior á la cual estén su je tas 
las naciones. Pero, como hai un Derecho, y todo Derecho 
supone una autor idad, todos los pueblos civilizados que re-
conocen la fue rza obligatoria de las leyes contenidas en 
aquel , suscriben por este solo hecho unán imemente á la 
idea consiguiente de reconocer en Dios. Autor del Derecho 
de gentes, al Arbi t ro supremo de todos los Estados, y en es-
te sentido puede sostenerse, que el conjunto de las nacio-
nes reconoce á una autor idad universal , a u n q u e divina. 
De esta autor idad no puede prescindirse ni filosófica ni so-
ci l ímente, sin prescindir del Derecho; y pues que este se 
halla por donde quiera, y ha es tado cons tan temente reco-
nocido, podemos concluir, q u e existe una autoridad común 
p a r a todas las naciones, y por consiguiente, q u e todas ellas 
forman una verdadera sociedad. H e aquí la sociedad po-
lítica. 

13. Resu l t a de lo expuesto: primero, que la falta de au-
toridad humana , consiguiente á la independencia de las 
naciones, no priva del carácter de sociedad al conjunto de 
todas ellas, p u e s que existe una autoridad divina, real y no 
imaginar ia , act iva y no inerte, la cual conserva todas las 
sociedades y a r reg la soberanamente el destino de las nacio-
nes: segundo, que todas y cada una de estas, son miembros 
natos de esta sociedad, y bajo tal respecto tienen derechos 
que ejercer y obligaciones que cumplir : tercero, que todas 
es tas obligaciones y derechos deben es tar garan t izados 
competentemente p a r a que puedan figurar, con un carác-
ter positivo, en el cuadro inmenso de la sociedad polí-
t ica. 

14. No nos detendremos á p robar que hai una sanción 
eterna, la cual dá un carácter inviolable al Derecho divino 
que rige la conducta de las naciones; y a porque esto se in-
fiere de lo q u e acabamos de exponer, y a porque en su l u g a r 
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corrcspondicnte demostramos e s t a verdad (1 ) . Pero en el 
orden común de la Providencia en t ran los medios humanos, 
sin cuyo empleo fa l tar ían los recursos temporales pa ra sos-
tener en el mundo político los derechos de la just icia . Es tos 
medios vienen á refundirse todos en la única sanción tem-
poral que tienen los Es t ados p a r a hacer respetar sus inte-
reses legítimos, esto es. en la g u e r r a . Sanción de la prime-
ra importancia y de incontrovert ible justicia. E s impor-
tante, porque sin ella t o d j quedar í a expuesto á las conse-
cuencias de los intereses y las pasiones mal contenidas por 
sola la conciencia, supues ta la l ibertad. E s jus ta , po rque 
no quedando otro medio humano , el uso de la g u e r r a en t ra 
en la ca tegor ía de la defensa n a t u r a l . Todos los pueb los 
h a n reconocido estos dos ca rac t e re s de la sanción h u m a n a , 
y la historia política no es mas q u e la reseña de los acon-
tecimientos an tecedentes concomitantes y consiguientes al 
ejercicio de este derecho. 

15. Pero él h a corrido la sue r t e común de todas las doc-
trinas é instituciones en los fas tos de la human idad ; y a l -
gunos conocimientos en la historia bas tan p a r a encontrar 
los verdaderos principios en el uso de tan peligrosa g a r a n -
tía. N o es de nues t ro propósi to hacer este difícil y prolijo 
análisis; pero lo que y a de jamos expues to en todo el libro 
segundo de la sección segunda , al mostrar la generación 
histórica, moral y política de la sociedad, bas ta p a r a es ta-
blecer c ier tas verdades, que b a j o un aspecto pueden ser 
consideradas como resul tados filosóficos ó consecuencias 
infalibles de la historia, y por otro aspecto, como la basa de 
los principios en mater ia de Derecho de gentes: pr imera , la 
necesidad que en sí t ienen del es tado de p a z todas las na-
ciones: segunda, las ínt imas relaciones que median en t re la 
observancia del Derecho de g e n t e s y la conservación de la 
paz . M a s estas verdades han menes te r de cierto desarrollo, 

(1) P R E L I M I N A R E S . Toui. I, Lib. II, Cap. Vi l . 

pr inc ipalmente p a r a de jar las bien establecidas en clase de 
principios. 

§. I. 

P R I M E R A V E R D A D O U E S I R V E DE BASA Á L O S P R I N C I P I O S 

DEL D E R E C N O DE G E N T E S . — L A P A Z DE L A S N A C I O N E S N O 

E S M E N O S N E C E S A R I A P A R A LA F E L I C I D A D DEL G E N E R O 

H U M A N O , Q Ü E LA R E U N I O N DE L O S H O M B R E S EN S O C I E D A D . 

1G. E s t a verdad se demues t ra : primero, por las relacio-
nes esenciales q u e ha i en t re la p a z y el destino final de la 
especie h u m a n a : segundo, por sus relaciones con el desen-
volvimiento de la acción de los poderes públicos del Es tado : 
tercero, por sus relaciones con el espíritu nacional: cuar to , 
por su relación con las costumbres y la perfección de 1a so-
ciedad. 

17. E i hombre no h a sido criado p a r a la sociedad, sino 
pa ra que dé los elementos, recursos y medios part iculares, 
resulte la felicidad de todos y cada uno. mediante la m u t u a 
cooperacion. Ahora bien, el estado de sociedad lo os por 
el mismo hecho de unión, de concordia y de p a z . Quí tese 
la paz , y la sociedad queda aniqui lada. Si, pues, hemos 
visto relacionada ín t imamente la sociedad con el bien de 
cada individuo, por un hecho de consecuencia debemos ha -
llar este mismo enlace en t r e la paz y la felicidad del género 
humano: pues 1a p a z es á la sociedad lo q u e la sociedad al 
bien. Si. pues, la felicidad común es la vocacion genera l 
de la especie h u m a n a ; si es ta supone la sociedad, y esta la 
paz , es evidente, a tendidas las relaciones en t re la p a z y el 
bien, que la p a z de las naciones no es méno3 necesaria pa -
r a la felicidad del g é n e r o humano , que la reunión de los 
hombres en sociedad. 

13. Segunda prueba. E s una consecuencia de cuanto 
dijimos en el libro cuar to de la sección precedente, q u e la 
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b u e n a administración pública, s u p u e s t a l a moral idad d e l e s 
gobiernos, es tá en razón inversa de los obstáculos p a r a el 
desarrollo de la acción adminis t ra t iva , y es u n a verdad 
práct ica probada en la experiencia c o n s t a n t e de los siglos, 
que nada contr ibuye tanto á enervar e s t a acción, como el 
es tado de gue r ra . E n efecto, la g u e r r a exter ior a g o t a el 
erario, a u m e n t a el crédito pasivo, d i s t r a e cons t an t emen te 
de lo interior á lo exter ior la atención d e toda la sociedad; 
y por una razón contraria lo es, que l a p a z fija y recon-
centra en las relaciones y neces idades interiores toda la 
atención de los gobiernos, modera los gastos , facilita las 
economías, deja el campo libre á todos l e s proyectos de pú-
blica utilidad, y expedito el camino á todas las empresas 
diferentes en que se interesan con m a s ó ménos igua ldad 
el bien de cada c iudadano y la conveniencia de toda la na -
ción. ¿ Q u é resulta de aquí? que las relaciones ínt imas en-
tre lu p a z y el desarrollo de la acción adminis t ra t iva , las 
q u e median entre este y la prosperidad pública, convencen 
evidentemente , que la p a z de las nac iones no es ménos 
necesar ia p a r a la felicidad del g é n e r o humano, que la 
reunión de los hombres en sociedad. 

19. Tercera prueba. E l espíritu nac iona l , este carác-
ter intelectual, moral y político, q u e t a n s e ñ a l a d a m e n t e 
dist ingue á una nación de l a s otras, co locándolas á todas 
en una carrera de provechosa emulación, ex ige como u n a 
condición indispensable pa ra su mas ven t a jo so desenvolvi-
miento, la p a z genera l de las naciones e n t r e sí. L a s cien-
cias, las artes, la agr icu l tu ra y el comerc io se conciertan 
siempre en las naciones p a r a su b ienes ta r social, y hacien-
do palpables sus ven ta j a s en el i nc remen to progresivo de 
todos los goces, a t raen mas ó ménos h á c i a ellas los deseos, 
las aspiraciones y la acción de todos los c iudadanos de un 
Es tado . E s t a tendencia genera l del pensamien to y acción 
de todo un pueblo hácia tales ó cua le s r amos de cultivo, 
que tan bien se ha designado con el n o m b r e de espíritu na-

cional, y que tan d i rec tamente contr ibuye á la consecución 
de los fines de la v ida social, pende, casi toda, del estado 
de las relaciones en t re la nación y las otras. ¿Es ta s rela-
ciones son pacíficas? Todos los pueblos contribuirán á des-
envolver el espíri tu nacional de cada uno. ¿Son. empero , 
t u rbu len tas y belicosas? Arreba tados todos por el senti-
miento de la conservación exclusivamente á la guerra , po-
co ó nada se fijarán en los progresos de esos ramos, que de 
otro modo los ocuparían por entero formando su espír i tu . 
Si, pues, es te espíritu va á producir sus f rutos en el bien 
común y part icular, y penden tanto del estado de paz, te-
nemos un a rgumen to m á s pa ra convencernos de que la p a z 
de las iliciones no es ménos necesar ia pa ra la felicidad del 
género humano, q u e l a reunión de los hopibres en sociedad. 

20. Cuarta prueba. Los males que enumeramos en 
otra par te ( tom. 3 . ° números 309 y s iguientes) como 
unas consecuencias infalibles de las disensiones ó revolu-
ciones civiles, son mayores en una g u e r r a exterior, y mas 
cuando esta no produce ni aun la triste ven ta ja de calmar 
las pasiones políticas y unir los sentimientos de todos les 
ciudadanos, como h a sucedido y a entre nosotros cuando es-
tuvimos en gue r r a con los Es tados-Unidos del Norte. P u e s 
bien, entre estos males han debido ocupar un lugar princi-
palísimo la corrupción de la moral, la alteración de las cos-
tumbres, la importación y circulación de los vicios que in-
vaden á la moral pública, tanto ó mas que u n a s á otras 
naciones. Si con la historia en las manos in tentásemos 
descubrir las verdaderas causas de esas lentas alteraciones 
que han ido sufr iendo en su carácter , en sus hábitos y cos-
t umbre s todos los pueblos del globo, iríamos f recuentemen-
te á pa ra r en la g u e r r a . Verdad es q u e la conquista ha 
solido ser la precursora de la civilización; pero ni un resul-
tado bueno mas ó ménos accidental justifica la deprava-
ción de un medio reprobado, ni la guer ra es por sí un me-
dio de moral y civilización, ni estos son sus f rutos ordina-

T ¡ : " « « » M » 



(1) J U L I O BASTIDE, ar!. PAZ, en el Diccionario político, ó En-
ciclopedia del lenguaje y ciencia política. 
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ríos, ni ménos podr ían serlo en el a c t u a l e s t ado de l a h u -
m a n i d a d . L o q u e ha i de positivo es, q u e á la imper iosa 
neces idad de la g u e r r a todo se sacrif ica, la elección d e sol-
dados, el r igor de la moral , la convenienc ia de las co s tum-
bres; y por u n a consecuencia fo rzosa , la g u e r r a es el cua -
dro de las pas iones y los vicios c o n j u r a d o s de t rope l con t ra 
los in te reses b ien en tend idos de la v i r tud, de la jus t ic ia y 
d e la h u m a n i d a d ; y p o r tan to , q u e ha l l ándose t a n í n t ima-
m e n t e e n l a z a d a s e n t r e sí la p a z y concier to de las nacio-
nes, con la conservac ión de las cos tumbres , la obse rvanc i a 
de las leyes y la per fecc ión de los Es t ados , d e b e m o s admi -
tir como u n a ve rdad incues t ionable , q u e la paz de las na-
ciones no es ménos necesaria para la felicidad del género 
humano, que la reunión de los hombres en sociedad, 

21. " H o b e s dice, q u e la g u e r r a es el e s t ado n a t u r a l del 
h o m b r e . S i por e s t ado n a t u r a l se en t i ende el modo de exis t i r 
q u e p r e c e d e á l a s sociedades , y q u e sue le p e r p e t u a r s e ba -
j o d iversas f o r m a s en el seno de u n a civilización poco p e r -
fec ta , H o b e s t iene r a z ó n c i e r t a m e n t e . P e r o si por el con-
trario, se t o m a p o r e s t a d o n a t u r a l aque l q u e la especie hu -
m a n a desea a l c a n z a r , y en el cua l se rán r e spe tados todos 
los derechos , y todos los debe re s cumplidos, se debe e n t o n -
ces decir q u e no es la g u e r r a , sino la paz , la q u e e s t á con-
forme con la n a t u r a l e z a del h o m b r e . " ( 1 ) 

22. A l g u n o s filósofos, l l evando el ingenio m a s a l lá de lo 
q u e p e r m i t e n la s a n a cr í t ica y el buen sentido, a g o t a n sus 
f u e r z a s en a g l o m e r a r mil p r e t end idos a r g u m e n t o s en favor 
d e la g u e r r a ; p e r o inú t i lmente , p u e s á c a d a p a s o t i enen 
q u e c e d e r á l a f u e r z a i r res is t ib le de la ve rdad . O i g a m o s 
á F r i t o t . 

23. " E s t o s sofistas e s t ab l ecen el a r g u m e n t o pe ren to r io 
de que a u m e n t á n d o s e c o n t i n u a m e n t e la poblacion, l l e g a r á 

a l últ imo, á u n número t a n crecido, q u e los p roduc tos de la 
t ie r ra no s e r á n suficientes p a r a a l i m e n t a r a l g é n e r o h u m a -
no, y q u e la neces idad de la conservación, siendo, t a n t o p a -
ra los h o m b r e s como p a r a todos los se res an imados , u n sen-
t imiento p r edominan t e , se v e r á n precisados á des t ru i r se 
m ù t u a m e n t e p a r a r e s t a b l e c e r el equil ibrio en t r e las subsis-
t enc ias y la pob lac ion . " 

24. " P e r o a u n c u a n d o fuese cierto q u e u n a m u l t i t u d 
d e c i rcunstancias , por desg rac i a demas iado independ ien te s 
d e la voluntad , de la previsión y de lodos los e s fue rzos h u -
manos, como los t r a s to rnos causados por los vo lcanes y ter -
remotos , las inundac iones repent inas , las e n f e r m e d a d e s ha -
b i tua les , con tag iosas y epidémicas , no f u e s e n suficientes 
p a r a e n e r v a r los p rogresos de la poblacion. y a r r e b a t a r del 
g lobo u n a g r a n p a r t o de sus hab i t an tes ; ¿no es muí cierto 
q u e si la civilización se a d e l a n t a , si la a g r i c u l t u r a y la in-
dus t r ia se per fecc ionan , como debe suceder ba j o u n gob ie r -
no t u t e l a r y p ro tec to r , la fecundidad del suelo e x c e d e r á en 
m u c h o á l a de la espec ie h u m a n a ? E n t o n c e s p u e d e con-
s iderarse como i n a g o t a b l e , y l a mul t ipl icación d e los f r u -
tos, raices, g ranos , p l a n t a s ce rea les y d e m á s p roduc tos de 
la t ier ra , no ménos q u e los an ima le s q u e s irven p a r a ali-
m e n t o de los hombres , s i empre s e r á m a s q u e suf ic iente p a -
r a conse rva r su subs is tenc ia ; pero a u n c u a n d o no fuese así, 
¿no es indudab le q u e la g u e r r a , mui léjos de p r e c a v e r el 
ma l , ser ia m a s bien u n medio de ap re su ra r l e y a g r a v a r l e , 
a r r a n c a n d o , c o n t r a el dest ino de la Prov idenc ia , mil lares d e 
b r a z o s á es ta m i s m a a g r i c u l t u r a 6 indust r ia , t an necesa r i a s 
p a r a el gene ra l b i enes t a r d e la h u m a n i d a d ? " 

25. " E n u n a p a l a b r a , las ca l amidades de la g u e r r a son 
inf in i tas ; la g u e r r a es u n a e n f e r m e d a d de l E s t a d o ; la p a z 
e s s u sa lud; y el ob je to esencia l p a r a la felicidad de los p u e -
blos, es i n c o n t e s t a b l e m e n t e de es tab lecer y conse rva r en t r e 
ellos es ta p a z , tan só l ida y d u r a d e r a como se p u e d a . " 

26. " D e lo dicho, s acamos por consecuenc ia q u e todo 
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sistema de maquiavelismo, d e perfidia y de hipocresía , es 
un error funesto que h a costado y a demas i adas l ág r imas y 
sangre á la humanidad; y q u e los verdaderos principios del 
Derecho político, opuestos á las máx imas ve rgonzosas y á 
las doclrinas equívocas de s eme jan t e s sis temas, todos, to-
dos están per fec tamente acordes con los sen t imien tos del 
verdadero honor y de la m a s rígida p rob idad . " ( 1 ) 

S E G U N D A V E R D A D F U N D A M E N T A L . 

LA F I E L O B S E R V A N C I A HE L O S P R I N C I P I O S Y L E V E S D E L D E -

R E C H O DE G E N T E S , E S E L M E D I O M A S E F I C A Z V D I R E C T O 

P A R A C O N S E R V A R Y A F I R M A R LA P A Z E N T R E L A S N A -

C I O N E S . 

27. P a r a convencerse p l enamen te de e s t a ve rdad , bas-
ta observar : primero, las c a u s a s mas comunes de la gue r r a ; 
segundo, las consecuencias práct icas de los principios del 
Derecho. E n suma, esta ve rdad se d e m u e s t r a conc luyen-
tcmente con el s iguiente raciocinio. N a d a con t r i buye t an 
ef icazmente á la firmeza y conservación de la p a z . como 
aquello q u e t iende por su n a t u r a l e z a y objeto, á destruir 
comple tamente las causas de la gue r r a , y q u e se identifi-
ca por su mismo carác te r con todos los e l emen tos de la 
concordia. E s a6í. que en es te caso se e n c u e n t r a la fiel ob-
servancia de los principios y las leyes del D e r e c h o de g e n -
tes: luego el cumplimiento ú observancia de es te Derecho, 
es la mas firme basa y la m a s sólida de fensa de la p a z de 
las naciones. L a proposicion mayor, f u n d a d a en u n axio-
m a de metafísica relativo á la causa y el efecto, no pide 
n inguna prueba ; y por t an to debemos ceñ i rnos á demos-
t rar la segunda, que , como se h a visto, c o m p r e n d e dos 
partes. 

2 8 . PRIMERA PARTE. La observancia de los princi-

(1) Eipiritu dsi D«««ho, Lib. II, Cap. 1. ° 
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pios y leyes referidas, tiende á destruir completamente las 
causas de la guerra. E s t a s causas, hablando en par t icu-
lar de los hechos, pueden ser y son de facto muchas y di-
versas; pero suje tándolas á una clasificación metódica y 
definitiva, pueden reducirse á dos, que son: pr imera, dere-
chos atacados: segunda, deberes no cumplidos. Ahora bien, 
los principios del Derecho de gentes es tán refundidos todos 
en el de la justicia, y á su mas exacto cumplimiento van 
encaminadas todas las leyes del Derecho de gentes , como 
que son su na tu ra l desarrollo. E s t o no exige prueba , ya 
por su ext rema claridad, ya por haberse desenvuelto con la 
debida extensión en otra par te . (1 ) Si pues los principios y 
leyes del Derecho de gen tes se re funden esencialmente en 
la justicia, y ésta consiste en dar á cada uno lo que es su-
yo. la observancia de los principios y leyes refer idas pro-
duce de hecho el respeto de los derechos ágenos, y el cum-
plimiento de los deberes propios: es decir, el completo ex-
terminio de todas las causas de la guer ra . 

2 9 . SEGUNDA PARTE. La observancia de los princi-
pios y las leyes del Derecho de gentes, se identifica por su 
mismo carácter con lodos los elementos de concordia entre 
ta* naciones. ¿Cuá les son estos elementos? .Muchos, in-
numerables , pr inc ipalmente si vemos la cuestión en la es-
ca la inmensa de la individualidad de los casos; pero todos 
ellos pueden reducirse á tres clases, conviene á saber, l a s 
conexiones amistosas, el amor de la justicia, y ln combina-
ción de los intereses. E s así, que fuera del Derecho y mé-
nos aun contra el Derecho. n<j pueden existir ni amistad só-
lida, ni justicia observada, ni intereses legít ima y eficaz-
men te combinados; y supues ta la observancia del Derecho, 
todo ello existe; luego debemos convenir en que la obser-
vancia de este se combina y aun identifica con todos los 
e lementos de concordia entre las naciones. 

(I) Tora. III, Secc. IV, Lib. III, Cap. I, art. 2.» 
T O M . I V . 2 
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30. S e a n cuales fue ren los principios q u e determinen y 

conserven las relaciones amistosas, ellas tienen una basa 
necesar ia si son verdaderas , y es el recíproco afecto; y co-
mo tal afecto es incompatible con las tendencias contra los 
derechos de cada uno; hemos dicho en pr imer lugar , que 
fuera del Derecho no puede h a h e r amistad sólida, y por una 
razón idént ica podemos concluir de lo mismo, q u e tampoco 
puede existir amor práctico á la justicia, ó justicia obser-
vada . 

31. P e r o como t ra tándose de la combinación de intere-
ses, no fa l t an quienes prescindan de la Ici na tura l p a r a re-
girse por el cálculo de una utilidad mal entendida, nos de-
tendremos algo mas en demost rar , que fuera de los princi-
pias y con t ra las leyes del Derecho de gentes, no exis-
te combinación de intereses legítimos. No bas ta que se 
combinen; es necesario sin duda , que los in tereses sean jus-
tos y su combinación legítima; y como lo justo y lo legíti-
mo nunca pueden existir fue ra de la leí, p u e s suponer lo se-
ria el mayor absurdo, y aun u n a contradicción en los térmi-
nos. como se es tá palpando, es muí clara la verdad de nues-
t ra proposición. Po r o t ra pa r l e , fue ra de la justicia y el 
Derecho, no cabe mas que el egoísmo; y el egoísmo, dígase 
lo que se quiera , es y será s iempre el obstáculo mas insu-
perable p a r a la concordia y la combinación de los in tere-
ses. Desde q u e un ser reconoce y a t iende á los intereses 
de los otros, deja de ser egoísta; pero iniéntras persiste e n 
desconocerlos ó atacarlos, de ja de ser social é incapaz do 
toda combinación d u r a d e r a . Combinar el ínteres propio 
con el a geno, es someterlos ambos á la influencia de un 
principio y una regla común, independientes de los errores 
del entendimiento y de las pasiones de la voluntad; conci-
liar es ta combinación con la permanencia de una libertad 
absoluta, es y será cons tan temente un empeño loco, desat i-
nado y aun ridiculo. Solo la lei, solamente los principios, 
solo u n a voluntad tercera, puede formar, sostener y g a r a n -
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tir la combinación de dos ó mas razones, intereses y volun-
tades. E s t e vínculo no puede ser activo en solo uno de los 
extremos, sin producir la t iranía; no puede serlo constan-
te é igualmente en ambos, sino mui acc identa lmente . L u e -
go no puede existir fue ra de ¡os principios y las leyes del 
Derecho natura l . 

32. No añad i remos á lo dicho sino dos sencillas reflexio-
nes. Pr imera : si cuanto acabamos de exponer es tan pa lma-
rio t ra tándose de los individuos que se hal lan detenidos por 
un sinnúmero de t rabas , ¿qué sucederá con las naciones, 
para quienes no hai mas f u e r z a física que la guer ra , ni 
otra f u e r z a moral que los principios y las leyes del g r a n 
código de la na tu ra l eza? Segunda : por u n a razón contra-
ria de cuanto no lia mucho hemos expues to en confirma-
ción de no caber combinación legítima de intereses, ni amor 
á la justicia, ni amistad sólida y ve rdade ra f u e r a de los 
principio« y leyes referidas, se infiere, sin necesidad de nue-
va prueba, q u e la fiel observancia de u n a s y otros, produce 
por su misma n a t u r a l e z a y como efectos necesarios: pr ime-
ro, las relaciones amistosas: segundo, el amor sincero de la 
justicia: tercero, la combinación legitima, esto es. racional 
y justa , de todos los intereses que se ag i t an en las relacio-
nes diversas de los Es tados políticos. 

33. Si. pues, de cuanto has ta aquí l levamos dicho resul-
ta ev identemente comprobado: primero, q u e las naciones 
todas de la t ierra forman una sociedad política: segundo, que 
la paz de las naciones es no ménos necesar ia p a r a la felici-
dad del género humano, q u e la reunión de los hombres en 
sociedad: tercero, que ¡a fiel observancia de los principios 
y las leyes del Derecho de gentes , es el medio mas eficaz 
y directo para a f i rmar y conservar la p a z entre las nacio-
nes; la importancia social de la ciencia q u e nos ocupa, que-
da valorizada, y podemos en t ra r en mate r ia sin detener-
nos en explanar los a rgumen tos que la demues t ran . 

34. P a r a t ra ta r , pues, metódicamente la mater ia , nos 
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ponemos & hab la r en primer lugar, de !a condición recipro-
ca de los Es tados , re la t ivamente a l D e r e c h o ; en segundo, 
de sus obligaciones y derechos mutuos ; tercero, de sus me-
dios genera les de acción p a r a m a n t e n e r s e en la posesión 
legít ima de sus derechos; cuarto, de las leyes y reglas á 
q u e e.stá suje to el ejercicio de estos m e d i o s genera les , 

D E L D E R E C H O N A T U R A L E N S U S P R I N C I P I O S C O M U N E S 
T E X SCS 

DIVERSAS RAMIFICACIONES. 

T E R C E R A P A R T E . 

O b l i g a c i o n e s p a r a c o n l o s d e m á s h o m b r e s . 

ORDEN SOCÜL 

SECCION QüIXTA. 

D E L A S O C I E D A D P O L Í T I C A . 

(DERECnO DE GENTES.) 

" T S f t "STb ==.=T:TÍ ^ 

D E L A C O N D I C I O N R E C Í P R O C A D E L O S E S T A D O S 

R E L A T I V A M E N T E A L D E R E C H O . 

35. E n los números 6G y siguientes, pág . 35 del tomo 
tercero, hemos fijado con toda la exacti tud posible, las no-
ciones correspondientes á las pa l ab ra s nación, pueblo, so-
ciedad, Estado, <i¡-c.: nociones q u e deben ahora tenerse mu i 
presentes pa ra fijar la inteligencia y p r epa ra r la aplica-
ción de los principios y las leyes re la t ivas al régimen de la 
sociedad política. No emplearemos, pues, aquí tales vo-
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ce» como pe r fec t amen te sinónimas, sino s iempre alen.'.iefl-
d > á su valor representa t ivo en la región de las ¡deas. 

36. E s t o supuesto, decimos q u e los pueblos son una 
clase de las naciones, y t ienen por lo mismo un grado in-
ferior á es tas en la escala social; q u e las naciones son rué-
nos q u e los Estados, puesto que estos reúnen todo, mien-
t r a s aque l l a s no piden esencia lmente todos los atr ibutos 
esenciales q u e const i tuyen á u n Es tado : po rque p a r a que 
h a y a nación, b a s t a la comunidad de origen, idioma, víncu-
lo «.te.; mas pa ra q u e haya Es tado, es de todo punto indis-
pensable que tenga u n régimen político, peculiar, y un ra-
dicalismo propio y exclusivo. Infiérese de aquí, que las 
naciones r ep resen tan ménos que los Es tados en la socie-
dad política. 

37. Hai , pues, q u e considerar en es ta mater ia , p a r a des-
cubr i r la condicion recíproca de los objetos á quienes liga 
el Derecho de gentes: primero, los pueblos: segundo, las na-
ciones: tercero, los E s t a d o s . 

CAPÍTULO I. 

C O N D I C I O N R E C Í P R O C A D E L O S P U E B L O S , R E L A -

T I V A M E N T E A L D E R E C H O D E G E N T E S . 

38. Y a hemos visto q u e el pueblo nó es mas que una 
clase de la nación. Considerado, pues, bajo este carácter , 
es claro que no puede ser, s ino en un sentido mui lato, objeto 
del Derecho de gentes: po rque no siendo probable q u e to-
d a una clase se p o n g a en relaciones inmedia tas con u n Es -
tado ex t rangero , tampoco es tamos en el caso de aver iguar , 
ni ménos en un curso como este, las relaciones de los pue-
blos con los Es t ados . 

39. Sin embargo, p a r a fijar en a lgún modo las ideas, 
r azón q u e tuvimos también pa ra consagrar á esto un ca-
p í tu lo separado, es tableceremos a l g u n a s reg las que p u e . 
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dan, en caso necesario, servir de b a s a en mater ia de prin-
cipios y aplicaciones. 

40. Pr imera : los pueblos de c a d a E s t a d o político se tie-
nen en t re sí, como sus respectivos Estados: porque, ha l lán-
dose sometidos todos á las leyes del Derecho público y 
constitucional, y por consiguiente A los principios q u e fijan 
las ideas de mando y obediencia, no pueden a l te ra r por un 
derecho propio el equilibrio de l a s relaciones políticas q u e 
h a y a fijado el Derecho de g e n t e s necesario y Voluntario. 

41. Infiérese de aquí u n a s e g u n d a regla , y es, que los 
códigos relativos al Derecho internacional , los tratados, 
alianzas, declaraciones de g u e r r a , relaciones diplomáticas, 
&c., &c., se forman, conservan, e f ec túan y subsisten con to-
tal independencia de la voluntad de los pueblos, considera-
dos, se entiende, como clases de l a s naciones. 

42. Tercera : que estas clases f iguran como simples in-
dividuos ext rangeros en las cues t iones relat ivas al Derecho 
de gentes, bajo las reglas y condiciones que apun ta remos 
en su lugar : porque no pudiendo represen ta r la total idad 
de una nación, y ménos a u n colocarse en la categoría de 
un Es tado, no le quedan otros t í tu los q u e los relativos á 
derechos é intereses individuales. 

C A P Í T U L O I I . 

C O N D I C I O N R E C Í P R O C A D E L A S N A C I O N E S R E L A -

T I V A M E N T E A L D E R E C H O D E G E N T E S . 

43. L a s naciones nunca pueden considerarse, relativa-
mente al Derecho de gentes , con to ta l independencia de su 
régimen político. P a r a fijar, pues , los principios en este 
punto, conviene recordar q u e hai naciones salvajes , y q u e 
entre las civilizadas, u n a s forman u n a colonia, y otras se 
hal lan constituidas en un Es tado . Hablaremos , pues, de 
cada una de es tas especies con la deb ida separación. 
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ees como pe r fec t amen te sinónimas, siuo s iempre atendiefl-
d > á su valor representa t ivo en la región de las ¡deas. 

36. E s t o supuesto, decimos q u e los pueblos son una 
clase de las naciones, y t ienen por lo mismo un grado in-
ferior á es tas en la escala social; q u e las naciones son rué-
nos q u e los Estados, puesto que estos reúnen todo, mien-
t r a s aque l l a s no piden esencia lmente todos los atr ibutos 
esenciales q u e const i tuyen á un Es tado ; po rque p a r a que 
h a y a nación, b a s t a la comunidad de origen, idioma, víncu-
lo «.te.; mas pa ra q u e haya Es tado, es de todo punto indis-
pensable que tenga u n régimen político, peculiar, y un ra-
dicalismo propio y exclusivo. Infiérese de aquí, que las 
naciones r ep resen tan ménos que ¡os Es tados en la socie-
dad política. 

37. Hai , pues, q u e considerar en es ta mater ia , p a r a des-
cubr i r la condicion recíproca de los objetos á quienes liga 
el Derecho de gentes: primero, los pueblos: segundo, las na-
ciones: tercero, los E s t a d o s . 

CAPÍTULO I. 

C O N D I C I O N R E C Í P R O C A D E L O S P U E B L O S , R E L A -

T I V A M E N T E A L D E R E C H O D E G E N T E S . 

38. Y a hemos visto q u e el pueblo nó es mas que una 
clase de la nación. Considerado, pues, bajo este carácter , 
es claro que no puede ser, s ino en un sentido mui lato, objeto 
del Derecho de gentes: po rque no siendo probable q u e to-
d a una clase se p o n g a en relaciones inmedia tas con un Es -
tado ex t rangero , tampoco es tamos en el caso de aver iguar , 
ni ménos en un curso como este, las relaciones de los pue-
blos con los Es t ados . 

39. Sin embargo, p a r a fijar en a lgún modo las ideas, 
r azón q u e tuvimos también pa ra consagrar á esto un ca-
p í tu lo separado, es tableceremos a l g u n a s reg las que p u e . 
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dan, en caso necesario, servir de b a s a en mater ia de prin-
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nen en t re sí, como sus respectivos Estados: po rque ha l lán-
dose sometidos todos á las leyes del Derecho público y 
constitucional, y por consigniente A los principios q u e fijan 
las ideas de mando y obediencia, no pueden a l te ra r por un 
derecho propio el equilibrio de l a s relaciones políticas q u e 
h a y a fijado el Derecho de g e n t e s necesario y Voluntario. 

41. Infiérese de aquí u n a s e g u n d a regla , y es, que los 
códigos relativos al Derecho internacional , los tratados, 
alianzas, declaraciones de g u e r r a , relaciones diplomáticas, 
&c., &c., se forman, conservan, e f ec túan y subsisten con to-
tal independencia de la voluntad de los pueblos, considera-
dos, se entiende, como clases de l a s naciones. 

42. Tercera : que estas clases figuran como simples in-
dividuos ext rangeros en las cues t iones relat ivas al Derecho 
de gentes, bajo las reglas y condiciones que apun ta remos 
en su lugar : porque no pudiendo represen ta r la total idad 
de una nación, y ménos a u n colocarse en la categoría de 
un Es tado, no le quedan otros t í tu los q u e los relativos á 
derechos é intereses individuales. 

C A P Í T U L O I I . 

C O N D I C I O N R E C Í P R O C A D E L A S N A C I O N E S R E L A -

T I V A M E N T E A L D E R E C H O D E G E N T E S . 

43. L a s naciones nunca pueden considerarse, relativa-
mente al Derecho de gentes , con to ta l independencia de su 
régimen político. P a r a fijar, pues , los principios en este 
punto, conviene recordar q u e hai naciones salvajes , y q u e 
entre las civilizadas, u n a s forman u n a colonia, y otras se 
hal lan constituidas en un Es tado . Hab la remos , pues, de 
cada una de es tas especies con la deb ida separación. 



ARTÍCULO PRIMERO. 

4-4. E s t a s por sú misma n a t u r a l e z a tienen tina condi-
ción mui ba j a respecto de las demás, carecen de un dere-
cho convencional, y son ac tua lmente incapaces de entrar 
en a r reg los definitivos y relaciones seguras y pe rmanen tes . 
Son, digámoslo así, u n a constante excepción en la escala 
política, por lo ménos t ra tándose del punto de vista histó-
rico ó fundamenta l . D e ellas n a d a puede concluirse con 
en t e r a igua ldad en la esfera de las consecuencias, ni afir-
marse mas q u e lo que se hal le en la categoría de I03 pri-
meros principios del Derecho humani tar io . S in embargo, 
hai tres cuestiones que la ciencia política suele provocar 
de t iempo en tiempo, y cuya solucion definitiva der ramar la 
un torrente de luz en la historia, en la filosofía y en ¡a po-
lítica de los Estados . H e l a s aquí : 

45. 1 . " ¿Exis te una misión civilizadora en el mundo 
político? 2. K ¿Cuá les son los derechos y deberes que na-
cen de los medios pa ra l levarla á cabo? 3. ¿A quién es-
t a rá cometida la ejecución de es ta idea eminentemente fi-
losófica y social? No nos l isonjeamos de t r a t a r es tas cues-
tiones con el tino y acierto que. demanda su importancia, 
ni esto seria posible en un curso elemental ; mas y a que de 
hecho nos induce á ellas el estado ac tua l de la filosofía po-
lítica, apun ta remos a lgunas ¡deas, guiados por las inspira-
ciones de ¡a razón na tu ra l , y ménos pa ra dar las una solu-
cion satisfactoria que para poner á la j uven tud estudiosa 
en la necesidad de reunir todos los datos científicos q u e por 
su carácter es tán exigiendo. 

P R I M E K A C U E S T I O N . 

46. Las naciones tienen un porvenir, u n destino insepa-
rable de los destinos genera les de toda la humanidad ; y es-
ta verdad, que no puede ser desconocida sin renunciar á la 
cer t idumbre de los primeros principios en mater ia de causas 
y efectos, nos conduce necesar iamente á esta otra: los desti-
nos de las naciones ent ran indispensablemente en los pla-
nes eternos del Criador. E n efecto, ¿quién es capaz de da r 
un porvenir y un destino á todas las naciones, á la huma-
nidad entera"? Nadie fuera de Dios. E l l a s mismas, condu-
cidas casua lmente a! parecer, por entre u n a infinidad de re-
voluciones y al t ravés de mil obstáculos, lejos de saber ni 
aun presentir su futuro, van siempre donde no esperaban 
ni aun preveían. L ib remente esclavas, lo mismo que los 
hombres, hacen lo q u e quieren, diremos con un au tor y a 
eitado, pero sin desconcertar j a m a s los p lanes generales . 
C a d a uno de ¡os seres ocupa el centro de una esfera de ac-
tividad, cuyo diámetro var ia según la voluntad del Eterno 
Geómetra;, que sabe extender ó restringir, contener ó diri-
gir la voluntad sin a l te ra r su na tu r a l eza . " (1 ) De esta suer-
te misma puede discurrirse acerca de las naciones todas. 
N i n g u n a de ellas puede aislarse de la esfera en que gi ra el 
orden genera! ; y este orden, siempre superior a! hombre, 
c laramente nos descubre las relaciones ínt imas q u e median 
entre el destino de las naciones y los designios eternos del 
Criador. 

47. Es tos designios son perfectos; y como á designios 
perfectos corresponden medios-adecuados, podemos concluir 
evidentemente: 1. ° que existen medios absolutos, perfec-
tos y adecuados p a r a q u e las naciones llenen sus destinos 

(1) MAISTRE. Considerations eur h Frant*. Chap. I. 
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^rovKlenci.Ies, y q u e estos medios ent ran por necesidad es-
pee la . v i e n t e en la ciencia, y prác t icamente en el mo-
v m.ento, leyes y conducta-genera les de las naciones: 2. o 
q u e bajo todos aspec tos y en un orden sis temado y exacto, 
los medios son s iempre proporcionados á los designios, a u n -
q u e l a c o n d u c t a no s iempre corresponda, por el abuso ma-
j o r o menor de la l ibertad. 

. f : . P a I a s a b c r c u á l e s estos medios, conviene a t en -
de r d los fines p u e s q u e á estos están proporcionados ios 

g e n e r a l d e ° l a ^ ^ d e f i n i d a " 

gene ra de la especie humana , y es ta felicidad, que es ple-
n ud d e c o n o c i m m n t o s y d e goces, manifiesta 1 , i c la ra -
men e q u e sus me,hos, en t e r amen te análogos, han de bus-
u ; n t r g r s o : d c l a r a z o n > - d c i a ^ con-

jun to nos d a la idea de la verdadera civilización. Si , or 
es a d ben p a s a r los pueblos pa ra llegar á su destino, hai 

en t re k exis tencia , la civilización y el porvenir de los pue-

tá " ' T • e : e n c i a l e 3 ' ! e y c s n a , u r a , e s >• — es-
tablecida. N o hab iendo el Cr iador cautivado e! movimien-
to de os s e r e s in te l igentes como el de los seres físicos, ni 
q u e n d o r e h u s a r el concurso de causas segundas y s iempre 
análogas , e s c larp que , reservándose el secreto del verdade-
ro porvenir, de jó en el sistema de las causas morales el po-
der y la misión de concurr i r por medio de la civilización á 
real izar los fines providenciales que es tán unidos ínt ima-
mente a la exis tencia de la sociedad. Luego existe una mi-
sión civi l izadora e n e i mundo político, la cual se d e s e n -
vuelve toda sobre la r azón común y la moral pública y pr i -

§. II. 

SEGUNDA CUESTION. 

49 E s t a misión civilizadora es por su na tu ra l eza ra-
cional y j u s t a ; s u pode r se extiende tanto, como la hones-

-27-
tidad de los medios, y por lo mismo no au tor iza j amas el 
robo, la violencia, el ultraje, la esclavitud y el de r r ama-
miento de sangre . Dios deja á los pueblos indqcdes a la 
verdad el castigo de su propia b a r b a n e , y p repara a as 
a lmas generosas q u e exponen la existencia por ex tender 
la moral, magníf icas recompensas en su reino; pero j amas 
prescribe el empleo de los males positivos á t rueque de con-
seguir ciertos bienes. 

50. No faltan autores, que ar ras t rados por el sentimien-
to de los bienes que. t rae consigo lu civilización, consideren 
esta como una causa bas tan te p a r a au tor izar la conqu.sta. 
'•La acción exterior de una nación, dice nn escritor contem-
poráneo. es tá en razón directa de su unidad y de su masa . 
Vamos á deducir de aqu í una consecuencia, en vista de la 
civilización genera l . ¿ C ó m o habr ía unidad de acción, si la 
personalidad nacional no estuviese constituida"? ¿Cómo po-
dría ser fuer te su expansión, si no par t iese de un centro co-
mún? Admitido pues esto, y teniendo presente que todo 
principio nacional, una vez constituido, t iende necesar iamen-
te á la asimilación ó á la conquis ta de cuanto no se le ase-
me ja . . . . ¿cuál será la a l ternat iva dc las tr ibus bárbaras . . . 
que quieren localizarse v vivir esparc idas aquí y allá? To-
do lo q u e no pueda elevarse al es tado de nacionalidad, se-
rá necesar iamente absorvido, monopolizado ó domado por 
las nacionalidades constituidas; y esto será u n bien: he aquí 
lo q u e legitima la conquis ta ." (1) 

51. De los mismos principios asentados en t i pár ra lo 
anterior, deduce otro escritor de nuestros dias, como una 
consecuencia, el derecho de conquista , justif icándola cuando 
contr ibuye á mejorar lacondicion de la humunidad, y re-
probándola en el caso cor.trario. " L a humanidad tiene un 
objeto, ¿sí ó no? ó bien como j u g u e t e miserable de un fa-

(2) JOANNI BONNETAIN. De 1' humanité et de ses divers 
ordres de civilisation.— Introduction. Première partíe. Púg. 315. 
Edit. de Paris. 1S43-
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tnlisijii» ciego, es tá c o n d e n n d a ' á rodar e t e r n a m e n t e de u n 
y a a o A otro, de t r a s to rno en t ras torno , sin i n t e l i g e n c i a 

r . e ? a j " " • E s i , l < k i I decir q u e , 0 , i 0 3 e p ( á n r o n f o r m e s 
<•" -a p r i m e r a a - r c i o n . . . . D e a q n í se d e d u c e c l a r a m e n t e 
q u e J a s . . . . conquis tas q u e h a n hecho a d e l a n t a r á la h u -
man idad , son legí t imas, y las q u e la h a n de ten ido e n en 
marcha , son i leg í t imas ;" (1 ) 

52. T o d a s es tas aserc iones caen d e l a n t e de u n a v e r d a d 
prac t ica y de u n a reg la infalible del D e r e c h o n a t u r a l . E s 
u n a ve rdad prác t ica q u e no c í o p u e d o c o n s e g u i r s e , s ino 
q u e de facto se ha impulsado á la h u m a n i d a d hác ia s u s d e s -
tinos.. p o r m e , I ¡ 0 d ( ! a t r o c w c o n q u i s t a g y C 8 t a m b j e n u n a 

regla q u e j a m a s es ni p u e d e ser lícito h a c e r males p o s i t i -
vos a t r ueque de conseguir c u a l q u i e r a c l a s e de b i enes , 
l í ijo es te respecto, n i n g u n a ag res ión i n j u s t a en sí. p u e d e 
leg i t imarse por sus resul tados, y la c o n q u i s t a por las a r m a s 
n u n c a p u e d e figurar e n t r e los de rechos de l a s nac iones . 

H a b i e n d o pues u n a misión c iv i l i zadora , s iendo c o n -
f u i e n t e á el la el derecho d e l levarla á s u p len i tud y e s -
t ando prohibido por la lei n a t u r a l ¡oda a g r e s i ó n v io len ta y 
la consumación de c u a l q u i e r cr imen, ¿como p o d r á e fec tua r ' -
•se la civilización de las nac iones s a lvages , y á qu ién e s t a r á 
comet ida es ta misión t a n subl ime? H e a q u i lo q u e nos 
res ta e x a m i n a r , y q u e hemos reservado p a r a el p á r r a f o s i -
gu i en t e : 

§. I I I . 

T E R C E R A C C E S T I O N . 

54. L a e m p r e s a d e civi l izar a l m u n d o s i n el concu r so 
de la f u e r z a tísica, sin p a s a r por el camino d e todos los t r a s -
tornos, cr ímenes , c a l a m i d a d e s y desas t re s d e la <rUerra p a -

(1) E. Ducterc. Art. Conquista, en el Diccionario político ya ci-
tado. V ¿ass todo el artículo. 
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rcció s i empre super ior al poder h u m a n o ; y cuando los es-
cr i tores a n t i g u o s no lo hub ie sen dado á e n t e n d e r así. la his-
tor ia de los pueb los y de los t i empos an te r io res á nues t r a 
E r a , se r ia mas q u e suficiente p a r a convencernos de es ta 
v e r d a d . L a h u m a n i d a d , s i empre e spans iva , rio podia de j a r 
de move r se h a c i a la civil ización; pe ro e s t e movimiento , q u e 
hac ia chocar pueb los con pueblos, á c a u s a de la des igualdad 
física, in te lec tua l y mora l de su condición respect iva, t r a ia 
consigo los encuent ros , y p e r p e t u a b a necesa r i amen te las 
c a u s a s de la g u e r r a . V a n a m e n t e se discurr ía por los filó-
sofos y ca l cu laba por los políticos: los p e n s a m i e n t o s ven ían 
á es t re l la r se f r e c u e n t e m e n t e c o n t r a el irresistible poder de 
las cosas, la b a r b a r i e de ordinar io no d a b a sino pasos 
mui lentos h á c i a la civil ización; y s i empre a t r a v e s a n d o por 
e n t r e el c r imen y la m u e r t e , s i empre sucumbiendo , qu in t a -
das y a u n m á s las poblaciones numerosas ; en fin, e r a p re -
ciso q u e media nac ión q u e d a s e inmolada p a r a c o m p r a r con 
t a n i r r epa rab l e sacrificio, el q u e la o t r a med ia nación hicie-
se a l g u n o s lentos y casi impercept ib les p rogresos . 

55. E s t a b a r e se rvado á n u e s t r a E r a presenciar el es-
pectáculo , sub l ime y único en la historia , de la civil ización 
del m u n d o por la fe y ia r azón , por la p a l a b r a y la car i-
dad, sin tocar los senderos inicuos, ni a u t o r i z a r los de só r -
denes de la conquis ta . E l pr imero de los au to re s ci tados 
en el p á r r a f o an t e r i o r reconoce y a p l a u d e e s t a influencia 
c ivi l izadora del c r i s t ianismo. " E s un hecho, dice, q u e los 
vínculos religiosos, comerc ia les y demás , t i enden á unir a l 
mundo : todo c o n v e r g e h á c i a es ta un idad , y los pueblos 
a r r a s t r a n h á c i a el la á los pueblos . Q u e d a solo por s a b e r 
d ó n d e es tá el buen principio q u e conduce á es te r esu l t a -
do; pero esta es t a m b i é n u n a de las cuest iones de hecho, 
q u e la p resenc ia de las naciones c r i s t i anas resuelve á su fa-
vo r . . . . ¿ Q u é es, pues , lo q u e p r e p a r a el adven imien to de 
la un idad? L a religión cr is t iana , el amor , la v ida mora l , 
&c.: la política no es mas que u n medio. Hoi dia , cuando 



se hace la conquista de un pueblo, se t iene la mira respecto 
de él. no por cierto de reducirle á la esclavi tud, sino al con-
trario, mas bien de emancipar le . E l crist ianismo ha es ta-
blecido es ta diferencia en t re la an t igüedad y los t iempos 
modernos." (1 ) 

55. Si la obra de la civilización del m u n d o se ha de rea -
l izar sin perjuicio de los derechos na tu ra l e s de las mismas 
tr ibus nómades ó salvajes , por medios pacíficos y sin lasti-
m a r en lo m a s p e q u e ñ o la moral, preciso e s convenir en 
q u e semejan te misión solo cabe en la sociedad católica, 
quien apoderándose de todos los e lementos políticos, y con-
virtiéndolos á la unidad social, produciría de hecho, como 
has ta aquí h a producido, la civilización del géne ro humano . 

57. E n la historia de las naciones mode rnas hai un he-
cho de inmensa magni tud p a r a la sociedad y 1a ciencia de 
Es tado, un hecho decisivo en la cuestión presente . Cuan-
do la irrupción de los bá rba ros sobre el Occidente, vió el 
mundo, como un fenómeno ú.-iieo en la historia de las con-
quistas, que los vencidos adquir ieron el dominio mas com-
pleto sobre sus vencedores, con solo el hecho de imponerles 
sus creencias, obteniendo así la se rv idumbre el mas bello 
triunfo sobre la victoria. ¿Q,ué concluir de este maravillo-
so acontecimiento? E l es un hecho q u e merece la aplica-
ción de ¡os mas insignes talentos, y c u y a fecundidad e n 
consecuencias y aplicaciones es incalculable; pero nosotros, 
sujetos por la ¡ei de nues t ro p lan á muí estrechos límites, 
deduciremos tau solo una consecuencia, y es: que si el po-
der del catolicismo bastó á desa rmar la ba rba r ie en los mo-
mentos mismos en que victoriosa se dividía el casco del viejo 
mundo; si humillado con la derrota pudo civilizar á un m u n -
do de bárbaros , no seria cordura rehusar le aquellos títulos 
que Dios le otorgó en favor de la civilización del mundo. 

53. L a civilización es u n a obra de inteligencia y de cos-

(1) BOXNETAM. Obra y lugar citados. 
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t vimbres, de razón y de moral, de doctrinas y de institucio-
nes práct icas . L a razón y cuanto la per tenece, la vir tud 
y cuando á ella conduce, y cuanto de ella pár te , han reci-
bido impulsos tales del catolicismo desde el principio de la 
n u e v a E ra , que nadie duda hoi q u e el cristianismo es el 
pad re de la civilización moderna . 

59. Reasumiendo b revemen te lo q u e llevamos dicho en 
todo este artículo, resulta: primero, q u e existe u n a misión 
civil izadora: segundo, q u e ella debe real izarse por medios 
pacíficos, sin perjuicio de la libertad y de todos los otros de-
rechos q u e la na tu ra l eza concede aun á los mismos salva-
jes: tercero, que este sistema de medios es mui superior á 
ios recursos p u r a m e n t e humanos : cuarto, que por lo mismo 
debe ape la r se á un orden diverso: quinto, que este orden 
diverso es ia sociedad católica, y por tanto q u e ella es en 
real idad la que tiene cometida per su divino Autor , la no-
ble y digna misión do ex tender con la doctrina y con la mo-
ral la civilización del géne ro h u m a n o . 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

D E L A S ' N A C I O N E S - C O L O N I A S . 

69. Ya liemos dicho en o t r a par te , que el simple carác-
ter de nación no bas ta p a r a constituir un Es tado . I la i , pues, 
naciones organizadas , pero que formando pa r t e de un Es -
tado político, son ún icamente sus par tes in tegrantes . Es to 
sucede prec i samente con las colonias. Su condicion com-
para t iva con su misma metrópoli , no es punto que nos to-
ca ventilar, pues mas bien per tenece al Derecho público. 
Su condicion relat iva á los otros Estados, s igue la razón 
directa de la da sus respect ivas metrópolis. Carecen, pues, 
las colonias mient ras conservan este carác te r de la repre-
sentación política, que solo dan la independencia, la sobe-
ranía y el conjunto de a t r ibu tos 'cons t i tu t ivos de u a E s t a -
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do; y por esto c u a n d o a l g u n a s l l egan á emanc ipa rse , con-
s ideran el reconocimiento de su independencia por las otros 
Es t ados , como uno de los p u n t o s m a s capi ta les de su polí-
t ica exter ior . H e aqu í lo poco que podemos decir á nues-
tro a c t u a l propósito, de las nac iones consideradas como co-
lonias. 

ARTÍCULO TERCERO. 

D E L O S E S T A D O S . 

61. C u a n d o se hab la en el De recho de g e n t e s sobre na-
ciones, e*ta p a l a b r a t i ene casi s i empre la misma significa-
ción q u e Es t ados . Y cons ide radas en es te sentido, forman 
el ob je to del capí tu lo s igu ien te . 

CAPITULO IIL 

C O N D I C I O N R E C Í P R O C A D E L O S E S T A D O S R E L A T I -

V A M E N T E A L D E R E C H O D E G E N T E S . 

62. D e todo lo q u e d e j a m o s dicho en la sección c u a r t a , 
libro primero, cap. II, a r t . cua r to , §. I., resul ta una verdad , 
q u e debe servi rnos al p r e s e n t e d e basa p a r a discurrir exac-
t a m e n t e a c e r c a de la condicion rec íproca de los Es tados en 
cuan to al De recho de g e n t e s , y es: q u e por pl solo hecho 
de existir u n a nación, g o b e r n a d a por sí misma y sin d e p e n -
dencia n inguna de otro E s t a d o , e n t r a en el r a n g o y d is f ru-
ta los de rechos de un E s t a d o político. N a d a hub ie ra nías 
quimérico quo el D e r e c h o d e gen te s , si sus apl icaciones 
exigiesen como un requis i to indispensable el q u e se d e p u -
rase a A te todo en la his toria y el criterio filosófico, la legi -
timidad de u n a nación; p o r q u e en es te caso las r azones for-
tMmus q u e ha l l amos p a r a reconocer Ja dificultad s u m a de 
legi t imar his tór ica y g e n e a l ó g i c a m e n t e los gobiernos, q u e -
dar ían conver t idas en ot ros t a n t o s medios práct icos de es-

peculacion, que d ies t ramente pondr ían en j u e g o los E s -
tallos mas poderosos, p a r a oprimir con apar ienc ia de legiti-
midad á los Es tados m a s débiles. Q u e d e . pues , asentado, 
como una verdad incuestionable, q u e el solo hecho de exis-
tir u n a nación regida y sostenida por sí misma, le da el ser 
y los derechos que por su condicion t iene un E s t a d o políti-
co respecto de ios otros. Ba jo es te p u n t o de vista p u e d e ase-
gura rse , que todos los E s t a d o s son respec t ivamente iguales, 
po rque donde hai unos misinos e lementos constitutivos, ha i 
igua ldad de na tu ra leza . E s t a igua ldad no p á r t e nunca de 
las dimensiones parciales, de los e lementos , del poder, de 
la r iqueza y opulencia c o m p a r a t i v a de las naciones, sino 
del solo hecho de exist ir , regi rse y sos tenerse por sí mis-
mas: lo que basta p a r a de ja r es tablecida la i g u a l d a d polí-
tica de las naciones, así como su soberanía , sin perjuicio de 
los principios que de j amos a sen t ados en la menc ionada sec-
ción, acerca de la igua ldad y sobe ran ía en sus relaciones 
con el Derecho público. E s t o supues to , en t remos al e x i -
men de sus derechos y deberes m u t u o s . 

* 
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D E L A S O B L I G A C I O N E S Y D E R E C H O S M U T U O S 

D E L O S E S T A D O S . 

I N T R O D U C C I O N . 

63. Viendo en el g r a n cuerpo de las nac iones una so-
ciedad política g e n e r a d a por la sociedad civil, y r e m o t a -
mente venida desde la sociedad domést ica ; t e n i e n d o presen-
te q u e esta generación his tór ica n o s f r a n q u e a el t r iple ó r -

den de la propagación material , digámoslo así. el de la 
civilización y el de las costumbres, fácil cosa es sorprender 
en esta sociedad inmensa todos los elementos físicos, inte-
lectuales y morales de la humanidad , así como la identidad 
de principios generadores del ser, del pensamiento y de la 
religión. C u a n d o se ha dicho, pues, que el Derecho de gen-
tes no es mas que el Derecho na tu ra l aplicado á las nacio-
nes, se ha emitido una idea eminentemente filosófica, y so-
lo deploramos que sus au to res no la h a y a n hecho mas per-
ceptible en toda la economía y en todos los progresos de la 
ciencia. 

61. Si, pues, el conjunto de todas las naciones constitu-
ye una sociedad, y cada una de ellas un individuo moral, 
c a d a una, por lo mismo, tiene, ba jo el ca rác te r de nación, 
deberes p a r a con Dios, deberes p a r a consigo misma, debe-
res pa ra con el resto de las naciones. 

63. T r a b a j o nos cues ta resistir al nuevo camino metó-
dico que nos abre tan impor tante deducción, p a r a discurrir 
acerca del Derecho de gentes ; pero suje tos á los estrechos 
límites q u e nos hemos t razado, y a lentados con la esperan-
za de q u e las ta reas del maestro suplirán, y acaso con ven-
ta ja , las fal tas del escritor, nos hur ta remos , en c u a n t o á l o a 
dos primeros puntos, á mui sumar ias indicaciones, cuanto 
baste p a r a f ici l i tar el desenvolvimiento que pueden tener, 
t ra tándose del Derecho de gentes , los principios universa-
les q u e dejamos establecidos en la pr imera y-segunda par-
te de este curso de Derecho na tura l . 

66. Es to supuesto, áutes de proceder á los derechos y 
deberes que nacen de la asociación política de todos los E s -
tados, hablaremos sobre la aplicación que puede darse res-
pecto de cada uno de éstos, primero á las obligaciones q u e 
tenemos p a r a con Dios; segundo, á las que nos incumben 
respecto de nosotros mismos. 



A R T Í C U L O P R I M E R O . 

67. T o d a nación ó E s t a d o debe reconocer su depen-
dencia de Dios, porque pende de Dios. E s t a verdad, fun-
dada en dos hechos, no exige demostración. E l primer lin-
cho es. que Dios, Se r infinito y necesario, es" el Aulor del 
hombre y de la sociedad, seres finitos y cont ingentes . E l 
segundo hecho es, que un Es tado es un ser político, por lo 
mismo un ser moral, por lo mismo un ser racional, y en con-
secuencia, u n ser en te ramentesomet idp á las leyes mora les 
de la inteligencia. 

6S. Si todo Es tado debe reconocer su dependencia de 
Dios, todo Es tado debe obrar en abso lu ta conformidad con 
tal reconocimiento; porque 110 hai deberes p u r a m e n t e es-
peculativos: todos ellos son esencialmente prácticos, p u e s 
miran á la conducta y t ienden á la acción. 

69. Obra r de absoluta conformidad con tal dependen-
cia. es mostrar la en todas las p a r t e s que se a fec tan de el la. 
L a s tres par tes mas genera les de un Es tado, son la razón, 
el poder y la l ibertad. L u e g o por u n a consecuencia pre-
cisa, deben estar sometidas la r azón pública á la fe, el po-
der público á la e spe ranza , la l ibertad públ ica á la lei de 
Dios; y como la % la e spe ranza y la lei nos dan la idea 
total del culto, así corno la razón pública, el poder público 
y la libertad nacional nos dan idea total del Estado, pa rece 
evidente, que la dependencia práct ica de Dios equivale á la 
sumisión total del E s t a d o ú las leyes del culto. 

70. E l culto tiene principios consti tutivos, u n objeto d a -
do y una autor idad sup rema . E n este triple orden, pues , 
debe hal larse-la sumisión del Es tado al culto. 

71. Los principios del culto se han fijado de diversos 
modos desde el principio del mundo h a s t a nuestros dias, y 
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esto da márgen á la portentosa var iedad de religiones es-
parcidas sobre la t ierra. M a s como todas ellas no pueden 
ser indiferentes, ni entre sí, porque .̂ e excluyen, ni á los ojos 
de Dios, porque se contradicen, ni á l o s de la razón porque 
la afectan en mui opuestos sentidos, n ingún Es tado pueda 
ser indiferente en mater ia de culto. 

72. M a s como un Es tado es un ser moral, y ba jo este 
respecto, su poder sobre las conciencias de cada uno de sus 
miembros es tá en razón inversa de su poder exterior ó so-
cial; como sus deberes religiosos están en razón directa de 
su poder, y como puede hallarse compues ta la sociedad re-
gida por él de sec tas diferentes, cabe mui bien el caso de 
q u e un Es t ado , sin ser indiferente sea to lerante . 

73. C u a n d o la tolerancia no es tá unida con la indiferen-
cia, la tolerancia, léjos de ser la inercia religiosa de un E s -
tado político, impone á los gobiernos, ba jo tal aspecto, de-
beres acaso mas laboriosos que los de la unidad, porque se 
hal la en el caso preciso de combinar el estado de las creen-
cias con los derechos de la verdad, es decir, abrir los ca-
minos al triunfo de los verdaderos principios sin herir las 
convicciones ext raviadas , ni t i ranizar tampoco los cultos 
diversos. 

74. E n cuanto al objeto de! cuito, él es inseparab le de 
sus ideas constitutivas, y por lo mismo, la diferencia que 
p u e d e haber en t re los individuos y los gobiernos, en nada 
influye p a r a a l t e r a r l;as relaciones v e r d a d e r a s y esenciales 
q u e median entre Dios, Jesucristo Dios y hombre y los san-
tos por una par te , y la fe, la e spe ranza y la caridad por la 
o t ra . D e aquí resul ta que las verdades que acabamos de 
enunciar , hablando de las ideas consti tutivas del culto, ab ra -
zan igua lmente la totalidad de su objeto. 

75. Lo mismo podríamos decir contravéndonos á la a u -
toridad soberana que tiene por misión el conservar el c i í l . 
to ina l te rable en su p u r e z a y sant idad; y por tan to , si la 
verdad tiene sus derechos en mater ia de priric ¡píos, y Dics 
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Jesucristo y los Santos , sus respectivos tí tulos en mater ia 

"de homenajes ; también la Iglesia, autor idad insti tuida pa -
ra conservar y sostener el cuito católico, r eúne derechos 
incontestables, q u e n ingún Es tado puede a t aca r sin rebe-
larse por este solo lvecho contra los principios constitutivos 
de toda sociedad. Pero en la úl t ima sección de este curso 
hemos de tocar aquel punto con mayor latitud, pues nos 
proponemos considerar la Iglesia católica en sus relaciones 
con el Derecho de gen tes . 

76. Q u e d a dicho lo bas tan te p a r a que el profesor ejer-
cite el talento de sus discípulos en útiles aplicaciones dé los 
principios (enunciados aquí y referidos á nues t ra conducta 
individual en el toro. I, p á g . 143 y s iguientes) , á los debe-
res religiosos de u n E s t a d o político y conforme ai Derecho 
de gentes . 

A R T I C U L O S E G U N D O . 

77. Pasemos á t ra ta r ahora de 1a aplicación que en es-
te mismo pueden tener las leyes que r igen Ja conducta in-
dividual de cada hombre, y q u e nos ocuparon en todo el 
libro segundo del Derecho na tura l . 

73. Los principios del Derecho público, del constitucio-
nal y de la legislación q u e hemos expues to en la sección 
cuar ta , pueden considerarse en pa r t e como u n desarrollo 
de las leyes que r igen nues t r a conducta individual, aplica-
das á una nación y á u n Es tado político. El los mismos 
t ienden á real izar , por medio de la conservación del Es tado 
y la perfección de la sociedad, el bienestar intelectual , mo-
ral y político de las naciones. P a r a d l o s , pues, lo mismo 
que pa ra cada hombre, la conservación y la perfección son 
dos leyes universales é imprescriptibles, y cada uno en 
su respect iva línea, t iene tan tos deberes individuales cuan-
tos son los medios necesarios de mirar por la propia conser-
vación, y de caminar á la perfección. 

79. Fácil es, en vista de esto, aplicar al Derecho de gen" 
tes esta s egunda par te del Derecho natural , que expus imos 
en el tomo II, p á g . 3. d y siguientes de este curso. 

80. Los a u t o r e s q u e t ra tan e s t a mate r ia suelen hacer 
de los derechos y deberes de las naciones a lgunas clasifi-
caciones previas , q u e nosotros indicaremos también, menos 
por una necesidad científica que por facilitar á la j uven tud 
el manejo de ciertos libros que debe consultar pa ra dar ma-
yor ampli tud á sus conocimientos. 

81. Los d e b e r e s mutuos de las naciones se dividen: pri-
mero, en absolutos é hipotéticos: segundo, en perfectos 6 
imperfectos: tercero, en afirmativos y negativos. L l á m a n s e 
absolutos aquel los q u e nacen del solo estado natural , y sin 
la mediación de ningún hecho; á diferencia dé los hipotéti-
cos, q u e resul tan de a lgún hecho. L a s e g u n d a división vie-
ne á ser una subdivisión de los oficios ó deberes absolutos, 
pues estos son los que se dividen en perfectos é imperfectos, 
según que concurren ó no en ellos las c i rcunstancias que de-
j a m o s indicadas en o t ra parte. Los negat ivos son todos los 
derivados del principio de no hacer á nadie lo que p a r a nos-
otros rehusamos, y los afirmativos nacen del principio de 
hacer á los d e m á s el bien que p a r a nosotros que remos. 

82. H a i en t re los oficios l lamados imperfectos, unos cu-
y a ejecución supone de nues t ra pa r t e a l g ú n sacrificio, y 
otros, l lamados de humanidad eminente ó utilidad onerosa 
(noxite utilitatis), y estos consisten, ó en un acto de libera-
lidad, ó en u n hecho, ó útil cooperación, a y u d a , mediación, 
&c., &c., y es tos ligan al Es tado, favorecido con ios debe-
res de la g ra t i t ud , conforme á las mismas reglas de q u e ha -
b lámos en los números 592 y s iguientes del toin. II. 

83. H a i otros servicios que pueden hacerse unos á otro» 
sin molestia ni menoscabo de la propiedad ó derecho; y es-
tos, conocidos con el nombre de oficios de humanidad co-
mún ó utilidad gra tu i ta ( innóxica uUlitatis). se dis t inguen 



cn activos y pasivos, s e g ú n que el bien que un E s t a d o pro-
porciona, resul ta de hacer a lgo ó recibir sobre si ó sobre su 
propiedad algo en favor del otro. Comunmen te se identi-
fica lo af i rmativo con lo imperfecto, y lo negat ivo con lo 
per fec to . . 

i - F ina lmen te , hab l ando de los oficios imperfectos, sue-
len hacer los a u t o r e s una n u e v a subdivisión, disl inguiendo 
en t re unos que indis t intamente-se han establecido en favor 
de todos los menesterosos, y otros que miran exclusivamen-
te a ciertos actos ó prestaciones benéficas de uno á otro 
Es tado . L l a m a n á los pr imeros indefinidos, j á los s egun-
dos, definidos. 

So. T a l e s son e n gene ra l las distinciones y clasifica-
ciones mas notables q u e introducen los autores en mater ia 
de oficios ó deberes . S u importancia seria siempre u n a 
cuestión de método; pero t ra tándose de la pa r t e formal, es-
to es, del fondo mismo de la doctrina, diremos f r ancamen te 
q u e no vemos toda la exac t i tud que se las supone. H e m o s 
hablado en otra p a r t e de la clasificación de nuestros debe-
res en perfectos é imper fec tos i y solo añad i remos aquí que 
l a s naciones en es te pun to se hallan proporcionalmente su-
j e t a s a las mismas reg las q u e los individuos: lo mismo que 
sucede respecto de los positivos y negativos, división cuyo 
electo legal e s t á l imitado á la circunstancia de q u e estos 
nunca de jan de obligar, m ien t r a s aquellos e s t án sujetos á 
m u c h a s excepciones. L a s o t ras divisiones, bien examina-
das, son m a s bien teór icas q u e prácticas, y por tanto, sin 
de tenernos en ellas, p a s a m o s ade lan te . 

8G. Los derechos y deberes de los Es tados , suponen, 
como y a áe h a visto, la independencia, soberanía é igual-
dad política de todos. 

87. H a i una igua ldad histórica, una igualdad m a t e m á -
tica y una igua ldad filosófica, que no tienen entre sí todos 
los Es tados ; pues to q u e no son en sí unos lo mismo que los 
otros, ni por su historia, ni po r su extensión, r iqueza , opu-
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lencia &c.; ni por su civilización, cultura, moral y r ango en 
la escala de la inteligencia. Pero considerados tan solo 
aquellos elementos que consti tuyen á un Es tado y le dan 
los atr ibutos de tal, no hai d u d a en que todos son iguales, 
ó dejarían de ser Estados . 

88. Nacen de aquí dos consecuencias: pr imera, no hai 
sumisión del uno al otro: segunda, cada uno es dueño de 
su gobierno y libre en su conducta. Lo primero constitu-
ye la independencia; lo segundo la soberanía. 

89. Supues to lo dicho en clase de antecedente, y q u e 
el Derecho de gen tes es el na tura l referido á las naciones, 
son aplicables á ellas las mismas reglas del individuo, 
concernientes á la na tura leza del ser político de Es -
tados. Los deberes, pues, y los derechos recíprocos de los 
Estados, se versan en el orden fisico, en el orden intelec-
tual, en el moral y en el político: cua t ro diversos aspectos, 
bajo que debemos considerar las naciones independientes 
y soberanas p a r a estudiar con método el sistema de sus 
obligaciones comunes. 

CAPÍTULO I. 

D E B E R E S R E L A T I V O S A L O R D E N F I S I C O . 

90. T o d a s las necesidades físicas de los pueblos, reco-
nocen, como á un centro común, á la lei de la propia con-
servación; y este primer principio de la vida física, q u e afec-
t a igualmente á los individuos y á las naciones, debe ser-
virnos aquí de punto de par t ida pa ra discurrir metódica-
mente sobre los derechos y deberes recíprocos de los Es t a -
dos, re la t ivamente al orden material ó físico. P a r a esto 
conviene recordar que si la propia conservación es u n de-
be r de los Es tados , los medios legítimos de conservarse 
const i tuyen otros tantos derechos: verdad pa lmar ia q u e de-
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virnos aquí de punto de par f ida pa ra discurrir metódica-
mente sobre los derechos y deberes recíprocos de los Es t a -
dos, re la t ivamente al orden material ó físico. P a r a esto 
conviene recordar que si la propia conservación es u n de-
be r de los Es tados , los medios legítimos de conservarse 
const i tuyen otros tantos derechos: verdad pa lmar ia q u e de-
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bemos dar por supuesta sin detenernos en u n a previa de-
mostración. 

91. E s m d i a n d o las relaciones que existen entre Dios y 
las naciones, ha l l amos una correspondencia exacta en t re 
los deberes que las ha impuesto, y los medios que las h a 
concedido pa ra llenar estos deberes . A fin, pues, de que 
ellas pudiesen conservarse sin obstáculo, las h a provisto en 
primer lugar de recursos comunes á todas ellas. E n t r e 
estos recursos hai unos inagotables de que pueden usa r to-
das sin inconveniente ninguno, hai otros que pueden con-
vertir en provecho propio mediante la feliz aplicación 
de sus facul tades productoras. Los segundos pueden 
consistir ó en el derecho de prelacion pa ra poseer lo que 
á nadie pertenecía, ó en el cultivo de la t ierra, ó en la 
producción art ís t ica de ciertos objetos cuyos elementos pri-
mitivos son natura les . D e este triple orden se deriva la 
ocupacion, la ag r i cu l tu ra y la industria. M a s todos estos 
medios de conservación piden cierto desarrollo que e s t á en 
razón directa de la actividad de las relaciones en t re varios 
Es tados . P a r a que no fa l t asen es tas relaciones indispen-
sables, Dios ha establecido ciertas categorías de necesida-
des recíprocas entre los pueblos, per fec tamente correspon-
didas de todos los elementos físicos de producción y de con-
sumo. E s t a s necesidades han hecho nacer al comercio, y 
con él uno de los puntos m a s cardinales del Derecho de 
gentes. F ina lmente , las mil diferencias que suelen intro-
ducirse en mater ia de propiedad con el motivo d é l a s cues-
tiones de límites, de las revoluciones políticas y de las gue r -
ras nacionales, han de terminado el empeño con que los p u -
blicistas ext ienden la prescripción h a s t a el Derecho de g e n -
tes. 

92. La3 indicaciones q u e acabamos de hacer, bas tan p a r a 
seña la r el rumbo mas na tu ra l q u e pueden tomar nues t ras 
ideas pa ra seguir sin esfuerzo la filiación ideológica de los 
derechos y deberes mutuos de los Estados re la t ivamente 
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al orden físico. L a ocupacion precede í\ la ag r i cu l tu ra , é s -
ta á la industr ia y ambos al comercio. Todos estos r amos 
se refieren á la propiedad, y la prescripción es uno de sus 
títulos. P a r a proceder, pues, me tód icamen te y combinar 
con este orden de ideas, las q u e ha expues to sobre todos 
estos puntos un célebre autor americano de nues t ros dias, 
cuya doctrina vamos á copiar t ex tua lmente desde el núm. 
95 has ta el 171, hablaremos: primero, de la propiedad rela-
t ivamente ni Derecho de gen tes : segundo, del territorio: ter-
cero, del comercio: cua r to .de la segur idad; cosas comunes 
en ma te r i a de Derecho de gei.tes. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

D E L A P R O P I E D A D R E L A T I V A A L D E R E C H O D E 

G E N T E S . 

93. E n t r e los bienes de que t ra tamos, hai unos de que 
los Es tados an iman el uso, poro no tienen la propiedad, 
porque son comunes á todas ellas. E s t e p r imer medio da 
conservación a b r a z a u n a infinidad de puntos, que si hubie-
sen de t ra tarse con la individualidad y detenimiento q u e 
rec lama su importancia, exigir ían tal vez que se escribiese 
un libro, y por lo mismo no deben en t ra r en un curso como 
el nuestro, sino de una mane ra mu i elemental , es decir, en 
la vir tual idad de u n principio que lo comprenda todo en 
esta línea, y que bien desarrollado sea c a p a z de poner tér-
mino por lo mismo á las cuestiones mas prominentes que 
suelen ofrecerse. ¿Cuál es este principio q u e los objetos 
presentados por la misma n a t u r a l e z a como comunes á todas 
las naciones, conservan imprescript iblemente este carác te r 
en el Derecho a lgunas de estas cosas, como el sol que nos 
a l u m b r a y vivifica, el a g u a que ba ja de las nubes á fecun-
da r nuestros campos, el a i re y otras cosas semejantes , e s t á n 



fue ra de todas las contiendas porqtíe Con inaccesibles al do-
minio de las sociedades? Pero no sucede lo mismo respec-
to de otras var ias , como el mar, los g r andes rios que atra-
viesan diversos territorios, y la tierra misma. Tra tándose 
de estos objetos, s e observan á cada paso pretensiones mas 
ó menos exage radas , q u e violentan con demasiada frecuen-
cia la na tu ra l aplicación de los principios del Derecho. De-
bemos, pues, reconocer como un principio, q u e cuando laa 
cosas e s t án indicadas por la na tu ra leza con el carácter de 
comunes, cuando por o t r a par te los pueblos las han poseído 
de consuno, a u n cuando sea posible su reJuccion á un do-
minio par t icular , med ian te la industria humana , esto no 
puede verificarse nunca legalmente, porque ello importaría 
la consumación de un hecho part icular contra un derecho 
común. 

94. M a s en caso diverso de los comprendidos en el prin-
cipio notorio, es q u e caben reglas muí diversas, como se di-
rá en su lugar . 

95. '-Los b ienes que no solo usan, sino también poseen 
las naciones en propiedad, son de var ias especies. Los 
unos per tenecen á los individuos ó á las comunidades pa r -
ticulares. como á ciudades, monasterios, gremios, y se lla-
m a n bienes par t icu lares ; los otros á la comunidad entera , y 
se l laman públicos. Dividense estos bienes comunes, cuyo 
uso es indis t in tamente de todos los individuos de la nación, 
como son las calles, p lazas , rios, lagos, canales; y bienes de 
la corona ó de la repúbl ica , los cuales, ó es tán destinados 
á diferentes objetos de servicio público, v. g., las fortificacio-
nes y a rsena les ; ó pueden consistir, como los bienes de los 
part iculares , en tierras, casa«, haciendas, bosques, minas, 
que se adminis t ran por c u e n t a del Es tado; en efectos mue-
bles; en derechos y acciones." 

§. I. 

T I T U L O S . 

96. "Los títulos en que se funda la propiedad de la na-
ción, 6 son originarios, ó accesorios, 6 derivativos. Los pri-
meros se reducen todos á la ocupacion, sea q u e por ella 
nos apoderemos de cosas que verdaderamente no per tene-
c e n á nadie, como en la especié dé o -.upacion que tiene con 
m a s propiedad este nombre, ó de cosas cuyos dueños han 
perdido, por un abandono presunto, el derecho q u e tenían 
sobre ellos, como en la prescripción, ó finalmente, de cosas 
cuya propiedad se invalida por el derecho de la guerra , y 
q u e de consiguiente pasan á la clase "de res nuJJius, como 
se verifica en la cap tura bél ica. Loa títulos accesorios son 
los que tenemos al incremento ó producto de las cosas 
nuest ras . Y los derivativos no son m a s q u e trasmisiones 
del derecho de los primeros ocupadores, q u e pasa de mano 
en mano por medio de ventas, cambios, donaciones, lega-
dos, adjudicaciones, etc. Todo derecho de propiedad su-
pone consiguientemente u n a ocupacion primit iva." 

§. II. 

R E Q U I S I T O S ACE L E G I T I M A N I.A A P R O P I A C I Ó N . 

97. " ¿Cuá l es el límite puesto á la propiedad por la na-
tu ra leza? ¿Cuáles los carac teres con q u e se distinguen las 
cosas que'el Criador h a destinado p a r a repart i rse en t re los 
hombres, de las que deben permanecer para siempre en la 
comunion primitiva?" 

98. "Si toda propiedad supone, según hemos visto, 
u n a ocupacion primitiva, es evidente que no son suscepti-
bles de apropiarse las cosas que no pueden ocuparse, esto 
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es. poseerse de tal manera , que nos sea dable gua rda r l a s 
pa ra nuestro propio uso y goce, excluyendo de ellas á los 
otros." 

99. "Pe ro la susceptibilidad de ser ocupadas, no es el 
único requisito que legitime la apropiación de las cosas, ó 
la posesion q u e tomamos de ellas con ánimo de reservar-
las á nues t ra utilidad esclusiva. P o r q u e si una cosa per-
maneciendo común puede servir á lodos sin menoscabar te 
ni deteriorarse, y sin q u e el uso de los unos embarace al de 
los otros, y si por o t ra par te , para que una cosa nos rinda 
todas i as utilidades de que es capaz , no es necesario em-
plear eri ella n inguna elaboración ó beneficio, no lia i duda 
que per tenece al patr imonio indivisible de la especie h u m a -
na, y que 110 es permitido marcar-la con el sello de la pro-
p i c i a d . " 

100. ' L a tierra, por ejemplo, puede ocuparse rea lmente , 
supues to q u e podemos cercarla, gua rda r l a , defender la : la 
t ie r ra no puede servir indist intamente al uso de todos; sus 
productos son limitados: en e! es tado de comunion primiti-
va, u n vasto distrito seria a p e n a s suficiente p a r a suminis-
t r a r á un corto número de famil ias u n a subsistencia mise-
rable: la tierra, en fin. no acude con abundan tes esquilmos, 
sino por medio de u n a dispendiosa preparación y cul tura , 
de que nad ie se har ia cargo sin la e s p e r a n z a de poseerla y 
d is f ru tar la á su arbitrio. L a tierra es, pues, eminentemente 
aprop iab te . " , 

101. "Capac idad de ocupacion real, uti l idad limitada, 
•Je que no pueden aprovecharse muchos á un tiempo, y q u e 
se a g o t a ó menoscaba por el uso y necesidad de u n a indus-
tr ia que mejora las cosas y las adopte á las necesidades 
humanas ; tales son las circunstancias que las const i tuyen 
a p r o p i a b a s . L a pr imera por sí sola no bas ta sin la s egun-
d a ó la tercera. L a pr imera hace posible la apropiación, 
y las o t r a s dos la hacen legí t ima." 

102. " C o n respecto á las cosas que sin es tar r igurosa-
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mente apropiadas , sirven y a al uso de a lgunos individuos 
ó pueblos, seria necesario un requisito mas: que la apropia-
ción no per judicase á este uso. ó que se hiciese con el con-
sentimiento de los interesados." 

§. I I I . 

C U E S T I O N DE A L T A M A R . 

103. " H e m o s visto q u e la t ierra es a 'propiable. ¿Lo 
es igualmente el mar? Selden, Bynkér íchoeck y Chi t ty 
creen q u e sí; Grocio. Paf iendorf , Vat te l , Barbeyrac , y A z u -
ni lo n iegan . E n pr imer lugar , examinemos si es ó no ca-
p a z de ser ocupado r ea lmen te . " 

104. ' -Nadie duda que un estrecho de poca.anchura . un 
golfo q u e comunica con el resto del mar por una angos ta 
boca, pueden ser fáci lmente gua rdados y defendidos por la 
nación ó naciones que señorean la costa. Es to mismo de-
be decirse de un g r a n mar interior, como el Caspio, el E u -
xino, y aun el Medi te r ráneo todo; p u e s no hay duda q u e si 
los Es t ados que lo circundan quisiesen apoderarse de él de 
mancomún, y excluir á las demás naciones, no tendrían 
mayor dificultad pa ra hacerlo, que una tribu de indígenas 
p a r a reservar á su exclusivo uso un espacioso valle accesi-
ble por una sola g a r g a n t a . " 

105. " L a ocupacion de un mar abierto, v. g., el océano 
índico en t re Iqs trópicos, seria mucho mas difícil aun pa ra el 
E s t a d o que fuese dueño de todas las t ierras contiguas, y la 
dificultad subiría muchos grados, si se t ra tase de una por-
c i o n d e mar dis tante de todo establecimiento terrestre; pe-
ro no seria de todo pun to insuperable pa ra una g r a n poten-
cia mar í t ima. S u posesion podria ser á veces tu rbada ; mas 
no por eso de ja r ía de ser efectiva. Basta cierto grado de 
probabilidad de q u e tu rbándola nos esponemos á un mal 
g r a v e , p a r a constituir una posesion verdadera ; pues a u n 
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bajo el amparo de las instituciones civiles, hai m u c h a s co-
sas c u y a propiedad no tiene mejor g a r a n t í a . " 

106. " E n realidad, ni aun el dominio efectivo de todo el 
océano, es por n a t u r a l e z a imposible; bien q u e pa ra obte-
nerlo y conservarlo, seria menes te r una preponderancia 
mar í t ima tan exorbi tante y favorecida de circunstancias tan 
felices, como no es de creer se presenten j u m a s e n el m u n -
do." 

107. " M a s aun extendiendo es ta capacidad de ocupa-
ción cuanto se quiera, no habr ía razón p a r a af i rmar que 
tan to el océano como los otros mares , per tenecen, á mane-
ra de las demás cosas apropiables , á los q u e sin valerse de 
medios ¡lícitos, son bastante poderosos pa ra ocuparlos y 
asegurar los (1 ) ; po rque esta sola circunstancia no justif i-
caría la apropiación." 

108. " L a utilidad del mar en cuanto sirve pa ra la na-
vegación, es ¡¡imitada: millares de bajeles lo c ruzan en di-
versos sentidos sin d a ñ a r s e ni e m b a r a z a r s e en t re sí; el mis-
mo viento, dice Puffendorf , se neces i t ada p a r a impeler to-
das las escuadras del mundo, que p a r a una sola nave, y la 
superficie surcada por ellas, no quedar ía m a s áspera ni me-
nos cómoda que antes . E l mar, por o t ra pa r t e , no h a ve-
nido á ser navegable por el t r aba jo r.i por l a industria de 
los hombres: en el mismo estado se hal la a h o r a q u e al pr in-
cipio del mundo. Debemos, pues, mirarlo, por lo que toca 
á la navegación, como destinado al uso común de los pue-
blos." 

v. 109. " S e dice (2 ) q u e la navegación de un pueblo per-
judica rea lmente á otro, y a quitándole una par te de las g a -
nancias que sacaría del comercio si no tuviese rivales, y a 
exponiendo ápe l igro sus naves y sus costas, par t icularmente 
en t iempo de g u e r r a . Parece , pues, just i f icada l a a p r o p i a -

(1) CHITTY. Commercial Iaw, yol. 1, chapt. 4. 
(2) CHITTY, ib. 
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cion de los mares , aun en cuanto navegables , por el menos-
cabo evidente de utilidad q u e el uso de unos pueblos oca-
siona á otros. Pero de este raciocinio se inferiría que el 
mas fuer te t iene s iempre derecho pe ra convertir en mono-
polio cualquiera utilidad común, por ilimitada, por inagota-
ble q u e sea, y que si pudiésemos interceptar el a i re y la 
luz, nos seria lícito hacerlo para vender el goce de estos 
bienes á los demás hombres; principio pa lpab lemente mons-
truoso. L a s naves y las costas de un pueblo que fuese 
único dueño del mar, es tar ian mas seguras sin duda; peio 
las naves y las costas de los oíros pueblos estarian m a s es-
pues tas á insultos; y la equidad na tu ra l no nos au to r i za 
pa ra proveer á nues t ra segur idad propia á espensas de la 
a g e n a . " 

110. " E l pretesto de la seguridad valdría solo pa ra le-
gi t imar el dominio de aque l la pequeñís ima porcion de mar 
adyacen te , que no puede ser del todo libre, sin que este 
uso común nos incomode á cada paso, y q u e podemos apro-
piarnos, .sin per jud icar á la segur idad de los demás pueblos, 
y a u n sin e m b a r a z a r su navegación y comercio." 

111. " N o debemos, pues, contar las ven ta j a s de un mo-
nopolio debido únicamente á la fue rza , ni ja segur idad ex-
clusiva que resul tar ía del dominio, en t re los f ru tos n a t u r a -
les y lícitos, cuyas mermas legitiman ¡a apropiación." 

112. " S e a lega también (1 ) que el mar necesita de cierta 
especie de preparación; que la industria del arquitecto naval 
y del navegan te , es ¡o que lo ha hecho útil al hombre. P e r o 
á las util idades que un pueblo saca del mar por medio de la 
navegación, nada contribuyen los arsenales y los buques de 
otro pueblo; cada cual t r aba j a por su pa r t e con la funda-
da e spe ranza de q u e la recompensa de sus t a r e a s no le 
será a r r e b a t a d a ; y el ser comunes los mares , lejos de debi-
litar es ta esperanza , es en realidad su fundamento . No es es-

[1] CHITTY, ib. 
T9M. IV. 



t o I o que sucedería si fuesen c o m u n e s las t ierras : n a d i e po-
dría contar con el producto del c a m p o q u e h u b i e s e a r ado y 
sembrado; los industriosos t r a b a j a r í a n pa ra los h o l g a z a n e s . 
E s verdad q u e mient ras es libre la navegac ión d e los ma-
res, un descubrimiento en las a r t e s de cons t rucc ión , en la 
náu t i ca ó en la geograf ía , no ap rovechan e x c l u s i v a m e n t e 
á la nación inventora; pero ella r epo r t a las p r i m e r a s ven-
ta jas . y después que ha sido suf ic ien temente p r e m i a d a , es 
cuando el invento útil en t ra en e l patr imonio c o m ú n de los 
pueblos. Es to es el curso ordinario de las cosas, y sin dis-
puta , el que produce mayor su ina de utilidad al g é n e r o hu-
mano; por consiguiente, el mas j u s t o . " 

113. ' No hai, pues, motivo a l g u n o q u e d e g i t i m e l a apro-
piación del mar, bajo el aspecto en que ahora lo cons ide ra -
mos. Ademas, él sirve y a á la navegac ión de cas i todos 
los pueblos; este es un uso que les per tenece , y d e q u e no 
es lícito despojarlos." 

114. - Pero bajo otro aspecto, el m a r es s e m e j a n t e á la 
t ierra. H a i muchí is producciones mar inas q u e s e ha l l an 
circunscritas á ciertos pa rages ; y as í como las t i e r r a s no dan 
todas unos mismos frutos, tampoco todos los m a r e s sumin i s -
tran unos mismos productos. E l coral , las p e r l a s , el á m -
bar, las ballenas, no se hal lan s ino en l imitadas po rc iones 
del océano, q u e se empobrecen d ia r iamente , y a l fin se 
ago tan . L a s bal lenas f r e c u e n t a b a n en otro t i e m p o el go l -
fo de Bizcaya: hoy dia es necesa r io persegui r las h a s t a las 
cos t a : de Groenlandia y de S p i t z b e r g ; y por g r a n d e q u e 
sea e:i otras especies la fecundidad de la n a t u r a l e z a , no se 
p u e d e dudar que la concurrencia d e muchos p u e b l o s h a r i a 
m a s difícil y menos fructuosa su p e s c a , y a c a b a r í a po r ex-
tinguirlas, ó á lo menos por a l e j a r l a s de unos m a r e s á otros. 
No siendo, pues, inagotables, es lícito á las n a c i o n e s el re-
partírselos y apropiárselos. M a s e s t o se en t i ende s in des-
pojar á otros del uso que a c t u a l m e n t e posean . S i dos ó 
mas naciones f recuen tan una m i s m a pesquer ía , n o p u e d e n 
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excluirse rnútuamente , y para q u e a lguna de ellas se la 
apropie, es necesario el consentimiento de I03 demás par-
tícipes." 

§. IV. 

DE ALGUNOS T I T U L O S EW PARTICULAR OCUPACION. 

115. ' ' 'Determinados los objetos que son capaces de apro-
piación, y en qué términos, hablaremos de aquellos modos 
de adquir i r en que el Derecho de gentes t iene a lgo de pe-
culiar q u e merezca notarse. Nos limitaremos en este pá -
rrafo á la ocupacion de las t ierras n u e v a m e n t e descubier-
tas, y á la prescripción, reservando las acciones territoriales 
pa ra el que s igue, y la cap tura bélica p a r a el libro tercero 
de este curso ." 

116. " C u a n d o una nación encuen t re un pais inhabil i ta-
do y sin dueño (1) , puede apoderarse de él legít imamente, 
y una v e z que h a manifestado hacerlo as-1. no es lícito á 
las o t ras despojarla de esta adquisición. E l navegador 
q u e hace viages de descubrimiento, cuando ha l l a islas ú 
o t ras t ier ras desiertas, toma posesion de ellas á nombre de 
su soberano, y este título es genera lmente respetado si le 
a c o m p a ñ a una posesion real. Pero esto solo no basta . Un 
pueblo no tiene derecho p a r a ocupar regiones inmensas 
que no es capaz de habi tar y cultivar, porque la na tu ra l e -
za , dest inando la t ierra á las necesidades de los hombres 
en genera l , solo faculta á cada nación p a r a apropiarse la 
p a r t e q u e ha menester, y no p a r a impedir á las otras que 
h a g a n lo mismo á su vez. E l Derecho de gentes no recono-
ce, pues , la propiedad y soberanía de una nación, sino sobre 
I03 pa íses vacíos que ha ocupado de hecho, en que h a for-
mado establecimientos y de que es tá usando ac tua lmente . 

[1] VATT L, lib, 1, cap. 18, ? 207. 
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C u a n d o so encuen t ran regiones desier tas , en que otras na-
ciones han levantado de paso a l g ú n monumento pa ra ma-
nifestar q u e tomaban posesion de ellas, no se hace mas cnso 
de esta vana ceremonia , que de la bu la en que el P a p a 
Alejandro V I dividió una porcion considerable del globo 
entre las coronas de Cast i l la y P o r t u g a l ( 1 ) . " 

117. ' S e p r e g u n t a si una nación p u e d e ocupar legítima-

11] Es preciso confesar que algunas potencias hau llevado sus pre-
tensiones, á título de descubridoras, mas allá délos limites trazados 
en la doctrina anterior de Vattel. Ellas se han atribuido en Améri-
ca el derecho exclusivo de adquirir de los naturales el suelo, com-
prándolo ó conquistándolo; derecho que todos han hecho valer á su 
vez, y deben reconocer mútuamente. De este pacto tácito, resultan 
varias consecuencias importantes. 

Primera. La potencia descubridora, aun respetando la ocupacion 
de los indígenas, ejerce una especie de supremacía ó dominio direc-
to reconocido de las otra3 naciones; de manera que á ella toca priva-
tivamente ajustar con los indígenas las controversias que pueden 
nacer del conflicto de derechos sobre el suelo; y si una tercera po-
tencia turbase de cualquier modo esta especie de dominio directo, 
•emejante acto se miraría como una agresión hostil, que podria re-
pulsarse con las annas. 

Segunda. En virtud de este dominio directo, la potencia descu-
bridora tiene la facultad de dar ú vender el suelo, mientras se halla 
todavía en poder de las tribus nativas; confiriendo á los comprado-
res 6 donatarios no un titulo absoluto, sino sujeto al derecho de po-
•esion de estas tribu?. 

Tercera. Las naciones pueden trasmirirse unas á otras este do-
minio directo por tratados, como lo hizo la Gran-Bretaña á la fede-
ración americana en c! de 17S2, cediéndole las tierras comprendidas 
dentro de los limites que en él se designan. 

Cuarta. El derecho que los indios pueden conferir á otros por 
venta, donacion 5 cualquiera otro tirulo, no menoscaba de ningún 
mddo el dominio directo de la nación descubridora; y el efecto de se-
mejante titulo, por lo tocante á la ptopiedad de la tierra, se reduce á 
incorporar al comprador 0 donatario en la nación C tribu que se lo 
ha conferido. lEHiot's, fiplomatic Coce, References to cases decided 
in the Courts of the U.S., n. 210, 211 etc.] 

m e n t e a l g u n a pa r t e de un vasto espacio de t ierra en q u e 
solo se encuentran tribus errantes, q u e por su escaso nú-
mero no bastan á poblarlo. L a v a g a habitación de es tas 
tr ibus no puede pasa r por una ve rdadera y legí t ima pose-
sión, ni por un uso justo y razonable , q u e los demás hom-
bres es tán obligados á respetar. L a s naciones de Europa , 
cuyo suelo rebosaba de habi tantes , encontraron extendi-
das regiones, de que los indígenas no tenían necesidad ni 
hacian uso a lguno sino de ta rde en tarde." Era les , pues, 
lícito ocuparlas y fundar colonias, dejando á aquellos lo ne-
cesario pa ra su cómoda subsistencia. Si cada nación hu-
biese querido atribuirse desde su principio un territorio in-
menso pa ra vivir de la caza, la pesca y f ru ta s silvestres, 
nuestro globo no hubiera sido capaz de a l imentar la déci-
m a par te de los habitantes que hoi lo p u e b l a n . " 

118. ! : Las tr ibus pastorales q u e viven er ran tes dentro 
de ciertos límites, sin haberse repar t ido la t ierra en t re sí¡ 
llevando de un parage á otro sus movibles aduares , según 
sus necesidades y las de sus ganados , la poseen verdadera-
mente, y no pueden ser despojados de ella sin injusticia (1) . 
Pero hai a lguna afinidad en t re este caso y el precedente, 
y seria difícil fijar los caracteres precisos que distinguen la 
posesion verdadera de la que no lo es, y el uso racional y 
justo, del que t iene un carácter diverso." 

V. 

DE LA P R E S C R I P C I O N . 

119. "Pasemos á la prescripción (2 ) . Los escritores de 
Derecho de gentes, distinguen dos especies: la usucapión y 

(1) VATTEL, lív. 11, chap. 7, § 97. 
(2) VATTEL, liv. 11, chap. I I . 
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la prescripción propiamente dicha. L a pr imera es la ad-
quisición de dominio, fundada-en u n a l a rga posesion no in-
t e r rumpida ni disputada, ó según Wolfio, la adquisición de 
dominio fundada en un abandono presunto . Diferencíase 
de la del Derecho romano, en q u e és ta exige u n a posesion 
de cierto número de años, prefijado por las leyes, mient ras 
q u e en la del Derecho de gentes , el t iempo es indetermi-
nado . " 

120. i : L a prescripción propiamente dicha, es la esclu-
sion de un derecho, fundada en el largo intervalo de t iem-
po, du ran t e el cual h a dejado de usa rse ; ó según la defini-
ción de Wolfio, la pérdida de un derecho en vir tud de u n 
consentimiento presunto . Como la pa l ab ra usucapión es 
de uso raro en las l enguas modernas, se acos tumbra em-
p lea r el término prescripción todas las veces que no hai 
necesidad de seña la r pa r t i cu la rmente la p r imera especie." 

121. " L a ' p r e s c r i p c i ó n es a u n m a s impor tan te y nece-
saria entre las naciones que entre los individuos, como que 
las desavenencias de aquellas, t ienen resul tados har to mas 
graves, acar reando muchas veces la g u e r r a . Ex igen , pues , 
la p a z y la dicha del género h u m a n o aun mas imperiosa-
mente q u e en el caso de los par t iculares : que no se tu rbe 
la posesion de los soberanos sino con los m a s calificados 
motivos, y que despues de cierto número de años, se mire 
como jus ta y sagrada . Si fuese permitido ras t rear siem-
pre el origen de la posesion. pocos derechos habr ía que no 
pudiesen disputarse ." 

122. " L a prescripción puede ser mas ó menos l a rga , 
q u e se l lama ordinaria, y puede ser también inmemorial . 
Aquel la requiere tres cosas: la duración no in t e r rumpida 
de cierto número de años, la buena fé del poseedor, y q u e 
el propietario se h a y a descuidado rea lmente en hacer valer 
su derecho." 

123. " P o r lo que toca al número de años , una. v e z que 
la costumbre de las naciones cul tas la h a dejado por deter-

minar, convendría q u e los Es t ados vecinos estableciesen 
a lguna regla fija en este punto, por medio de t ratados. A 
fa l ta de esto, los e jemplares q u e han ocurrido entre dos 
naciones, deben servirles de lei p a r a lo sucesivo, y n ingu-
n a puede razonab lemente recusar la r eg la que ella misma 
h a adop tado en sus controversias con o t ras ." 

121. "S i el poseedor l lega á descubrir con en te ra certi-
dumbre que el verdadero propietar io no es él, sino otro, es-
tá obligado en conciencia á la restitución de todo aquello 
en que la posesion le h a y a hecho m a s rico. Pero como se 
repu ta que las naciones, en toda ma te r i a susceptible de du-
da, obran con igual derecho, no puede oponerse la excep-
ción de ma la fé con t r a la prescripción ordinaria, si no es en 
los casos de evidencia pa lpable ; en los otros se supone siem-
pre q u e la nación h a poseído de b u e n a fé . " 

125. " P a r a presumir el descuido del propietario, son ne-
cesarias tres condiciones: pr imera , que no h a y a ignorancia 
invencible de su par te , ó de pa r t e de aquellos de quienes se 
deriva su derecho: segunda , q u e h a y a g u a r d a d o silencio; y 
tercera, q u e no p u e d a just if icar este silencio con razones 
plausibles, como la opresion, ó el fundado temor de un mal 
g r a v e . " 

126. " L a prescripción inmemorial pone el derecho de 
poseedor á cubierto de toda eviccion." 

§ . V I . 

R E S T O S DE LA C O M U N I O N P R I M I T I V A . 

127. "Pe ro los derechos de propiedad de q u e es tán re-
vestidos, t an to la nación en cuerpo como los individuos q u e 
la componen, no han ext inguido de todo punto, en los de-
mas individuos y pueblos, la facultad de servirse de lo3 ob-
je tos apropiados. E s t a facultad, resto de la comunion pri-



miliva, subsiste ó revive en dos casos: en el uno es el dere-
cho de necesidad, y en el otro el de uso inocente (1 ) .» 

1 -S- ' E l pr imero es aque l q u e la necesidad sola nos da 
p a r a ciertos actos, que de otro modo serian ilícitos, y sin 
os cua les no podemos cumpli r u n a obligación indispensa-
' ' e , v. g.. la de conservarnos . E s preciso, pues, para 

q u e este derecho tenga cabida, q u e se verifiquen dos con-
diciones: es á saber, que la obligación sea ve rdaderamente 
indispensable, y q u e solo por el acto de que se t ra ta , nos 
sea posible cumpli r la . Si , por ejemplo, una nación care-
ce abso lu tamen te de víveres, puede obligar á sus vecinos, 
q u e los tienen sobrantes, á que le cedan una par te de los 
suyos por su j u s to precio, y aun a r reba tá r se los por fue rza 
si r ehusan vendérselos. Y no solo reside este derecho en 
el cuerpo de la nación ó en el soberano, sino en los par t i -
culares. L o s marineros a r ro jados por una tempestad á 
una p l a y a e x t r a n j e r a , pud ie ran procurarse á viva f u e r z a 
los medios indispensables de subsistencia, si se los rehusa-
sen los h a b i t a n t e s . " 

129. " U n a necesidad igual de p a r t e de la nación á quien 
se d e m a n d a el socorro, inval ida el derecho del d e m a n d a n t e . " -

130. " E l d e m a n d a n t e q u e d a obligado á satisfacer, cuan-
do le sea posible, el jusLo precio del socorro obtenido de 
g rado ó por f u e r z a . " 

131. "Uti l idad ó uso ¡nocente es el que no produce per-
juicio ni incomodidad á los demás hombres, y part icular-
mente al d u e ñ o de la cosa útil. Derecho de utilidad ino-
cente es el q u e tenemos p a r a que se nos conceda es te uso." 

132. " E s t e derecho no es perfecto, como loes el de nece-
sidad, p u e s a l dueño de la cosa es á quien toca decidir si el 
uso que se p re t ende hacer de ella le ha de per judicar ó no. 
Si otro q u e él se a r rogase la facul tad de j u z g a r en es ta ma-
teria, y de obra r en consecuencia, el dueño de la cosa de-

U) VATTEL, liv. 11, ch'ip. 9. 
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ja r ia de serlo. S in embargo, cuando la inocencia del uso 
es absolutamente indubitable, la repulsa es una injuria que 
au tor iza á la nación ofendida para hacerse justicia ape-
lando á las a r m a s . " 

133. " C u a n d o por las leyes ó la costumbre de un Es t a -
do se permiten genera lmente ciertos actos á los ex t range-
ros, como por ejemplo, transitar l ibremente por el pais, 
comprar ó vender ciertas mercaderías, cazar ó pescar , no 
se puede excluir de este permiso á un pueblo part icular 
sin hacerle injuria, porque eso seria negarle lo que, por el 
hecho de concederse indiferentemente á todos, es, aun en 
nuesrro propio juicio, una utilidad inocente. P a r a que u n a 
exclusión part icular de esta especie no se mirase como una 
injuria, seria necesario q u e se apoyase en a lgún motivo 
plausible, como el de una jus ta retorsion, ó el de la segu-
ridad del Es tado ." 

134. " E l derecho de tránsito por las tierras ó a g u a s age-
nas, se reduce, según los varios casos, y a al derecho de ne-
cesidad, ya al de uso inocente, y es tá sujeto á las mismas 
reglas ." 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

D E L T E R K I T O R I O . 

135. " E l territorio de una nación es toda aquel la par te 
de la superficie del globo de que ella es dueño, y á que ee 
ext iende su soberanía." 

§. I . 

P A R T E S DE!» T E R R I T O R I O . 

136. " E l territorio comprende en primer lugar, el suelo 
que la nación habita, y de que dispone á su arbitrio pa ra 
el uso de sus individuos y del Es tado ." 



(1) KENT, coniment. P. 1, lect. 2. 
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137. I ¡ En segundo lugar , comprende los ríos, lagos y ma-

res interiores. Si un rio a t r av iesa diferentes naciones, ca-
da cua! es d u e ñ a de la pa r t e que b a ñ a sus t ierras. L a s 
ensenadas y pequeños golfos de losrios, lagos y m a r e s q u e 
limitan su suelo, le per tenecen igualmente . Los estrechos 
de poca anchura , como el de los Dardanelos, y los g randes 
golfos que,- como el D e l a w a r e de los Es tados-Unidos de 
América (1) , comunican con el resto del mar por u n canal 
angosto, per tenecen asimismo á la naci'on que posee las 
t ier ras cont iguas ." 

133. " E l territorio comprende, en tercer lugar , los rios, 
lagos y mares contiguos h a s t a cier ta distancia. P a r a la 
determinación de esta distancia por lo que toca á los rios, 
he aquí las reglas q u e deben tenerse presentes : p r imera , 
el pueblo q u e pr imero h a establecido su dominación á la 
orilla de un rio, de p e q u e ñ a ó mediana anchura , se entien-
de haber ocupado toda aque l l a pa r t e del rio q u e limita su 
suelo, y su dominio se ext iende h a s t a la orilla opuesta , por-
q u e siendo ta! el rio que su uso no hubie ra podido servir 
cómodamente á mas de un pueblo, su posesion es dema-
siado impor tante p a r a que no se p re suma que la nación ha 
querido reservársela: segunda, esta presunción tiene do-
ble f u e r z a si la nación h a hecho a l g ú n uso del rio; v. g.. 
p a r a la navegación ó la pesca: tercera, si es te rio s epa ra 
dos naciones, y n i n g u n a de las dos puede probar prioridad 
de establecimiento, se supone que ambas lo verificaron á 
un tiempo, y la dominación de u n a y o t ra se ent iende has-
ta el medio del rio: cuar ta , si el rio es caudaloso, cada una 
de las naciones contiguas, t iene el dominio de la mitad del 
ancho del rio sobre toda la r ibera q u e ocupa: quinta, nin-
g u n a de es tas reg las debe prevalecer , ni contra los pactos 
expresos, ni contra la l a rga y pacífica posesion que un E s -
tado t enga de ejercer exclusivamente actos de soberanía 

sobre toda la a n c h u r a de! rio q u e le sirve de limite ( 1 ) - " 

3 39- " E s t o mismo se aplica á ios lagos. Así, de la prio-
ridad de establecimiento á la orilla de un lago pequeño ó 
médiocre, se p r e sume ocupacion y dominio, mayormen te b1 

se ha hecho uso de sus a g u a s p a r a la navegac ión ó la pes-
ca; y si no puede p robarse pr ior idad de establecimiento, ó 
si el lago es de u n a g r a n d e extensión, lo mas na tu ra l es 
considerar á cada pueblo como señor de una pa r t e propor-
cionada á la longitud de la orilla que ocupa, subordinándo-
se en todo caso estas reg las á la an t igua y t ranqui la pose-
sion y á los pactos ." 

140. ' ; En cuanto al mar , he aquí una regla q u e está ge -
nera lmente admitida: cada nación tiene derecho p a r a con-
siderar como per teneciente á su territorio y suje to á su ju -
risdicción el mar que b a ñ a sus costas, has ta cierta distan-
cia, que se est ima por el a lcance del tiro de cañón, ó una 
legua marina ( 2 ) . " 

141. L a s a n t i g u a s pretensiones de a lgunos Es tados á 
la soberanía de los mares adyacentes , co-mo las de Vene-

(1) VATTEL, lív. 1, chap. 22, § 266. 
(2) Aunque el congreso de ios Estados-Unidos de América lia 

reconocido esta limitación, autorizando á sus tribunales á tomar 
conocimiento de las presas que se hiciesen á menor distancia de la 
costa, algunos ministros y jurisconsultos americanos, han sosteni-
do que aquellos Estados podrían legítimamente extender su imperio 
mas allá del tiro de caííon, abrazando toda la porcion de aguas que 
corre entre ciertos promontorios algo distantes, como entre el cabo 
Ann y el cabo Cod, entre Nantuket y la punta de Montauck, entre 
esta y el Delaware, y entre el cabo Sur de la Florida y el Mississi-
pí.—(KENT, Comment, p. 1, lect. 2.) 

Las palabras á una Itgux marina de la costa, en el acta del con-
greso, significan, según la interpretación de los juzgados america-
nos, á una legua marina-desde la linea de baja mar, y no desde los 
arrecifes ú bancas separados de la costa.—(EL LIOT'S, Diplomatic 
Code, refer. n. 286.) 



cía á la soberanía del Adriá t ico, las de Génova sobre el 
mar l iguriano, las de E s p a ñ a sobre los mares de Amér ica ' 
las de la G r A n - B r e t a ñ a sobre los qvie rodean las islas bri-
tánicas, las de la Polonia, de la Suec ia , d é l a Dinamarca y 
del emperador de A l e m a n i a sobre el Báltico; pretensiones 
que han ejerci tado las p l u m a s de muchos célebres publicis-
tas. y han ocasionado competenc ias ruidosas y á veces san-
grientas, ó y a c e n a h o r a e n olvido, ó no pasan de meras 
aserciones teór icas en q u e se desahoga la parcialidad na-
cional. L a R u s i a se h a a r r o g a d o recientemente la sobe-
ranía del Pacífico desde el 5 1 ° de la t i tud Norte: pero las 
otras poténcias mar í t imas pro tes ta ron contra este acto, co-
mo contrario á los de rechos de las d e m á s naciones ." 

142. ' E n c u a r t o l u g a r , el territorio de una nación inclu-
ye las islas c i r cundadas po r sus a g u a s . Si una ó mas is-
las se hal lan en medio de un rio ó l ago que dos Es tados 
posean por mitad, la l ínea divisoria de las a g u a s deslinda-
rá las islas ó p a r t e s de e l las q u e pe r t enezcan á cada E s t a -
do, á menos q u é h a y a pac tos ó una l a rga posesion e n con-
trar io ." 

. ^ 4 3 . "Con respec to á las islas a d y a c e n t e s á la mar ina , 
no es tan estr icta la reg la . A u n l a s q u e se hal lan si tua-
das á la distancia de d iez ó veinte leguas, se r epu tan de-
pendencias na tu ra l e s del territorio de la nación q u e posee 
las costas, á quien impor t a , inf in i tamente mas q u e á otra 
a lguna , el dominio de e s t a s islas, p a r a su segur idad terres-
tre y mar í t ima . " 

141. " E n quinto l u g a r , se consideran como par tes del 
territorio los b u q u e s nacionales, no solo mient ras flotan so-
bre las a g u a s de la nación, sino en a l t a mar, y los baje les de 
g u e r r a per tenec ien tes al Es tado, a u n cuando n a v e g a n ó 
es tán surtos en las a g u a s de una potencia ex t r ange ra (1 ) . " 

145. "Ul t imamente , se r epu tan p a r t e s del territorio de 

(1) ELLIOT'S, Dipl. Code. ref. n. 53. 
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un Estado, lat casas de habitación do sus agen tes diplo-
máticos, residentes en países extrangeros." 

§. II. 

L Í M I T E S Y A C C E S I O N E S T E R R I T O R I A L E S . 

146. " N a d a importa mas á las naciones pa ra precaver 
disputas y guerras , que fijar con la mayor esacti lud los lin-
deros ó términos de sus territorios respectivos. Estos lin-
deros pueden ser na tura les ó demarcados. Los linderos 
na tura les son los mares, rios, lagos y cordilleras. Los de-
marcados son líneas rectas imaginarias, que se determinan 
de cualquier modo; lo mas común es seña la r sus intersec-
ciones por medio de columnas, padrones, ú otros objetos na -
tura les ó artificiales." 

147. "Lláinarise territorios arcifiuios los q u e tienen lími-
tes natura les . E n caso de duda, se presume que es arcifi-
nio el territorio si tuado á las orillas de un rio ó lago, ó á 
las faldas de una cordillera: la par te litoral necesarimente 
lo e s . " 

148. " C u a n d o el territorio es limitado por aguas , la línea 
divisoria que lo separa de los Estados vecinos ó de la al ta 
mar , se determina por las reglas expuestas en el artículo 
precedente . Si el límite es una cordillera, la línea diviso-
ria corre por sobre los puntos mas encumbrados de ella, 
pasando de consiguiente por entre los manant ia les de las 
ver t ientes que descienden al un lado y al otro." 

149. " E s propia de los territorios arcifiuios limitados por 
rios ó lagos, la accesión aluvial. E n vir tud de este dere-
cho, les acrecen las t ierras que con el trascurso del t iempo 
de ja á veces descubiertas el lento retiro de las a<mas " 

150. " C u a n d o un rio ó lago deslinda dos territorios, sea 
q u e per tenezca en común á los dos Es tados riberanos fron-



teros, ó que éstos lo posean po r mitad, ó q u e u n o de «líos 
lo h a y a ocuyado en t e r amen te , los derechos q n e tienen am-
bos sobre este lago ó rio, no su f r en m u d a n z a a l g u n a por 
el aluvión; las t ierras, insensiblemente i n v a d i d a s por las 
aguas , se pierden pa ra el u n o de ios r iberanos , y las que 
el a g u a abandona en la r i be r a opuesta , a c r e c e n el dominio 
del otro. Pero si por a lgún accidente n a t u r a l , el a g u a q n e 
separaba dos Es tados se en t r a se r e p e n t i n a m e n t e en las 
t ierras de uno de ellos, pe r t enece r í a desde e n t o n c e s ni Es-
tado cuyo suelo ocupase, y l a tierra, i n c l u y e n d o el lecho 
ó cauce abandonado, no va r i a r í a de d u e ñ o ( 1 ) . " 

151. ' No es licito hacer á la margen de u n rio n inguna 
obra que propenda á muda r su corriente y dir igir la , sobre 
la r ibera opuesta pe r tenec ien te á otro E s t a d o . 1 ' 

111. 

INVIOi .ABtl . IDAD DE1. T E R R I T O I I I O . 

152. "E l territorio es la m a s inviolable d e l a s p rop ieda-
des nacionales, como que sin e s t a inviolabi l idad, las perso-
nas y los bienes de los p a r t i c u l a r e s cor re r ían pe l ig ro á ca-
da paso. : ! 

153. " D e dos modos p u e d e violarse-el t e r r i to r io ageno : 
ocupándolo con ánimo de r e t ene r lo y s e ñ o r e a r l o , ó usando 
de él contra la voluntad de su d u e ñ o y c o n t r a las regla» 
del Derecho de gen te s . " 

154. "Los Es tados ambiciosos suelen v a l e r s e de di feren-
tes pretextos pnra apodera r se del territorio a g e n o : el m a s 
ordinario y especioso, es el de la segur idad p r o p i a , q u e pe-
ligra. según ellos dicen, si no t o m a n estos ó a q u e l l o s lími-

(1) GROT, ds jure b. ac p, I. 2, c. 3. 5 16, 17. 
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tes na tura les que los prote jan contra u n a invasión ex t ran-
gera . Pero conceder á los pueblos un derecho tan indefi-
nido. seria lo mismo que autorizar los p a r a despojarse arbi-
t rar iamente unos á otros, y en vez de c imentar la paz , nin-
g u n a regla seria mas fecunda de discordias y guer ras . No 
es lícito ocupar el territorio de una nación que no nos ha 
hecho injuria, sino cuando este es el único medio de defen-
der el nuestro, amenazado de una invasión inevitable y 
próx ima; y aun entonces, pasado el peligro, estar íamos obli-
gados á la restitución.1 ' 

155. "Debemos a d e m a s abstenernos de todo uso ilegí 
timo del territorio ageno . Por consiguiente, no se puede, sin 
hacer injuria al soberano, ent rar A mano a rmada en sus tier-
ras, a u n q u e sea pa ra perseguir al enemigo, ó pa ra prender 
á un delicuente. T o d a nación q u e no quisiese dejarse ho-
llar, miraría semejante conducta como un g rave insulto, y 

%no bar ia mas que defender los derechos de todos los pue-
blos. si apelase A las a r m a s para rechazar lo y vengar lo ( 1 ) . " 

§. IV. 

RERVIDC.MBRE. 

156. "E l territorio del Estado, como las heredades par-
ticulares, suele hal larse g ravado con servidumbres diferen-
tes. L a s unas per tenecen al Derecho natural ; las otras al 
convencional ó consuetudinar io ." 

157. " L a s pr imeras no son qu izá otra cosa que modifica-
ciones del derecho de utilidad inocente. Si, por ejemplo, 
el límite en t re dos naciones corre por medio de un rio. si-
guiendo longi tudinalmente su curso, toda la anchura del 
rio ( q u e suponemos de mediano cauda!) será na tura lmen-

(1) VATTEL, 2, c. 7, § 93-



te común á a m b a s p a r a lo q u e es la navegación (1). 
í . a incomodidad que pudie ra resul tar de este ser vico recí-
proco, es mas que compensada por el beneficio que pro-
duce ." 

158. Podemos sen t a r como un principio incontestable y 
de f recuente aplicación á las cuest iones relativas al uso del 
territorio geno, que un inconveniente ó perjuicio de poca 
monta no nos au to r i za pa ra r ehusa r un servicio d e q u e re-
sulta una g r a n d e y esencial utilidad á otro pueblo, y que 
al lanándose este á compensarnos superabundantemente 
aquel perjuicio, el caso se reduciría á los 'de un uso de evi-
dente inocencia, c u y a denegación seria j u s t a causa de 
g u e r r a . " 

159. " P a s e m o s á los derechos que una nación tiene por 
pacto ó costumbre sobre las posesiones territoriales de otra, 
como el de corlar m a d e r a en sus bosques, n a v e g a r ó pes-
car en sus aguas . E n casos de esla especie (2) . puede su- • 
ceder que se hallen en conlradiccion dos derechos diferen-
tes sobre u n a misma cosa y q u e se dude cuál de los dos de-
ba prevalecer. A tende remos entonces á la na tu ra leza de 
los derechos y á su o r igen ." 

160. " E n cuanto á su na tu ra leza , el derecho de que re-
sulta mayor suma de bien y utilidad, debe prevalecer so-
bre el otro." 

161. " P o r ejemplo, si la nación A tiene derecho de cor-
tar made ra en los bosques de la nación B, esto no qui la á 
B la facul tad de destruir los p a r a fundar colonias y labrar 
la tierra, porque si le fuese necesario conservarlos por 
consideración al uso de A, no solo seria la propiedad del 
Es tado B ilusoria, sino q u e se sacrificaría la mayor utili-
dad á la menor . D e la misma suer te el uso de la pesca 

(1) ELLIOT'S, Dip. Code, ref. n. 216. 
(2) VATTEL, 1. 1, ch. 22, 5 273. 

- C o -
q u e tiene M en las a g u a s de N, no emba raza al segundo 
la facultad de navega r en ellas, a u n q u e esta navegación 
haga menos f ructuosa su pesca, porque este perjuicio es de 
mucha menos ent idad que el otro. Pero si P tuviese el de-
recho de navegar en las aguas de Q., no seria lícito á ( l 
echar sobre ellas un puen te ó ca lzada que obstruyese la 
navegación; pues no podría ponerse en balanza la conve-
niencia que le resul tar ía de aquel la obra, con la disminu-
ción de bienestar y de felicidad que probablemente ocasio-
naría con ella á P, embarazando su navegación y comer-
cio." 

162. "Por lo que toca al origen y constitución de los de-
rechos. que es el punto de mayor importancia, he aquí las 
reglas que parecen mas conformes á la equidad: primera, 
el derecho mas an t iguo es por su na tu ra leza absoluto, y se 
e jerce en toda su extensión: el otro es condicional, es decir, 
solo t iene cabida en cuanto no per judica al primero, pues 
no ha podido establecerse sino sobre este pié, á ménos que 
el poseedor del primer derecho h a y a consentido en l imitar-
lo: segunda, los derechos cedidos por el propietario, se p re -
sumen cedidos sin detr imento de los demás derechos que le 
competen, y en cuanto sean conciliables con estos, si no es 
que la declaración del propietario, de los motivos que este 
h a tenido pa ra la cesión, ó de la na tura leza misma de los 
derechos, resulte manif ies tamente lo contrario." 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

D E L C O M E R C I O . 

163. "Mient ras d u r ó la comunicación primitiva (1) , los 
hombres tomaban las cosas de que tenían necesidad donde 

f l ] Vattel, 1. 2, ch. 2. 
TOM. iv. 5 



quiera q u e se les presen taban , si otro no se hab ia apodera-
do primero de ellas p a r a sus propies menesteres. L a in-
troducción del dominio no ha podido verificarse, sino en 
cuanto se de jaba gene ra lmen te á los hombres a l g ú n medio 
de procurarse lo que les fuese útil ó necesario. E s t e me-
dio es el comercio, po rque de las cosas que han sido ya 
apropiadas , no podemos hacernos dueños sin el consenti-
miento del ac tua l propietario, ni obtener este consentimien-
to sino comprándolas ó dando cosas equivalentes en cam-
bio. E s t á n , pues, obligados los hombres á ejercitar unos 
con otros este comercio, p a r a no a p a r t a r s e de las miras de 
la na tura leza , que les prescribe favorecerse unos á otros 
en cuanto puedan , s iempre que les sea dable hacerlo, sin 
echar en olvido lo q u e se deben á sí mismos." 

104. t : De aqu í se s igue que cada nación es tá obl igada á 
permit i r y pro teger es te comercio por todos los medios po-
sibles. L a segur idad y comodidad de los caminos, puer tos 
y mercados, es lo mas conducente á ello, y de los costos 
que estos objetos le ocasionen, puede fácilmente indemni-
zarse estableciendo peages , por tazgos y otros derechos mo-
derados ." 

105. " T a l es la regla q u e la r azón dicta á los Es tados , y 
que les obliga en conciencia. F i j emos ahora los principios 
del Derecho esterno ó voluntar io ." 

166. "E l derecho que tiene cada pueblo á comprar á los 
otros lo q u e necesita, e s t á sujeto en te ramente al juicio y 
arbitrio del vencedor. E s t e por su pa r t e no tiene derecho 
alguno, perfecto ni imperfecto, á q u e los otros le compren 
lo que él no necesita p a r a sí. Po r consiguiente, cada E s t a -
do es árbi t ro de poner sus relaciones comerciales sobre el 
pié q u e mejor le pa rezca , á menos que él mismo h a y a que-
rido limitar e s t a l iber tad, pac tando concesiones ó privile-
gios par t icu lares en favor¡de otros Es tados . " 

167. "Un ' s imple permiso ó tolerancia, a u n q u e h a y a du-
rado a l g ú n tiempo, no bas ta p a r a establecer derechos per-

feclos, porque la autor idad inherente al soberano de arre-
g la r las relaciones comerciales desussúbd i tos con las otras 
naciones, es xrnjus meare facidiatis, que no se prescribe 
por el no uso ( 1 ) . " 

163. - L a s pretensiones de dictar leyes al comercio y na-
vegación de otros pueblos, han sido constantemente recha-
zadas . Los por tugueses , en el tiempo de su p reponderan-
cia nava l en el Oriente, t ra taron de prohibir á las demás na-
ciones de E u r o p a todo comercio con los pueblos de la In-
dia. Pero es ta pretensión se miró como absurda , y los ac-
tos de violencia con que los por tugueses quisieron soste-
nerla, dieron á las otras naciones jus to motivo p a r a hacer-
les la g u e r r a . " 

169. " E n v i r tud de esta l ibertad de comercio, el sobera-
no es ta autor izado: primero, p a r a prohibir cualquiera espe-
cie de importación ó esportacion. y a u n pa ra cerrar total-
men te sus puer tos a l comercio ex t rangero ; segundo, p a r a 
establecer a d u a n a s y a u m e n t a r ó disminuir á su arbitrio 
los impuestos q u e se cobran en ellas; tercero, pa ra ejercer 
la jurisdicción sobre los comerciantes, marineros, naves y 
mercader ías ex t r ange ra s dentro de los límites de su terr i -
torio, imponiendo penas á ¡os contraventores de sus orde-
n a n z a s mercanti les; y cuar to , p a r a hacer las diferencias 
que qu ie ra en t re las naciones que trafican con la suya , con-
cediendo gracias y privilegios par t iculares á a l g u n a s de 
ellas ( 2 ) . " 

170. " C u a n d o se imponen prohibiciones ó restricciones 
nuevas, dicta la equidad que se dé noticia ant ic ipada de 

[1] L03 derechos de mera facultad son tales por su naturaleza, 
que el que los posee puede usarlos ó no, según le parece, y de consi-
guiente no pueden prescribirse por el no uso, porque la prescripción 
se funda en un consentimiento presunto, y la omision de lo que po-
demos ejecutar ó no á nuestro arbitrio, no da motivo para presumir 
que consentimos en abandonarlo. (Yattel, 1.1, eh. 8, § 95.) 

[-] Chitty, Comm. Law. vol. i. ch. 4. 



ellas, po rque de otro modo podr ían ocasionarse g raves per-
juicios al comercio e x t r a n g e r o . " 

171. " U n a nación o b r a r á cue rdamente si en sus relacio-
nes con otras, so abs t iene de parcial idades y preferencias 
odiosas; pero ni I n ju s t i c i a ni la prudencia r ep rueban las 
v e n t a j a s comerciales q u e f ranqueamos á un pueblo en con-
sideración á los privilegios ó favores que este se halle dis-
puesto á concedernos ( 1 ) . " 

A R T I C U L O C U A R T O . 

D E L A S E G U R I D A D . 

172. Las principios q u e de jamos establecidos en los nú-
meros 93 y s iguientes del tomo tercero [ segunda par te , 
sección cuar ta , libro pr imero, artículo primero], reducen 
mut n a t u r a l m e n t e la exposición del punto q u e ahora nos 
ocupa, siendo claro q u e cuan to allí se dijo tiene aqu í una 
completa aplicación. " Impon iendo la na tu ra leza á todos los 
hombres, observa o p o r t u n a m e n t e Felice, la obligación ri-
gurosa de c o n s e r v a r s e . . . . impone la misma obligación á 
los cue rpos políticos." T o d o c u a n t o se ha dicho con res-
pecto á la j u s t a defensa de sí mismo, y á cuan to se colige 
del Derecho de s egu r idad en la escala de los deberes, tie-
ne, pues, la mas exac t a aplicación hablando de estos indi-
viduos morales que l l amamos naciones, y por tanto, de los 
Es tados . 

173. Dejando, pues, á las t a r eas de los maestros ó al ta 
lento de ios lectores el desenvolvimiento de aquellos princi-
pios, y su aplicación al Derecho de gentes, y reservando p a r a 

(1) BELLO, Principios de Derecho de ¡rentes, part. 1.» cap. II 
y III . 

—69— 
cuando hablemos de la guerra , la manifestación de lo q u e 
puede un Es tado político cuando ve su seguridad a t acada 
ó amagada , pasemos al segundo aspecto bajo que nos he-
mos propuesto considerar el sistema de derechos y deberes 
de los Es tados ó naciones constituidas. 

CAPITULO 11. 

D E B E R E S M U T U O S D E LOS E S T A D O S E N E L O R D E N 

I N T E L E C T U A L . 

174. Si este orden l iga con ciertas obligaciones á los in-
dividuos, los Es tados políticos tienen deberes mutuos relati-
vamente al orden intelectual, puesto que el Derecho de 
gentes es el mismo Derecho na tu ra l aplicado á las nacio-
nes. 

175. H a i verdades palmarias, y una de estas es, que el 
órden intelectual es cardinal en todo sistema científico, mo-
ral y político, porque , como y a hemos observado, todo des-
cansa en las convicciones, en las creencias y en las opinio-
nes; estas t res cosas están contenidas en el orden intelectual, 
y este órden gira sobre los dos polos de la razón y la fe. T ó -
mese la Histor ia en las manos; h á g a s e la prueba de explicar 
sin estos datos uno solo de los grandes acontecimientos de las 
diversas situaciones de los pueblos, del movimiento moral y 
político del mundo; y la impotencia de hacer semejan te ex-
plicación sin tales datos, será la p rueba mas incontestable 
de la verdad que hemos indicado. 

176. Pues bien, este carácter fundamenta l del órden 
q u e nos ocupa, le da un sentido práctico, elevándole así al 
rango de los g randes objetos del Derecho de gentes . ¿ C u á -
les son. pues, dando por sentados estos principios, los debe 
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r e . .mu tuos de los Es tados en t re sí? E l o rden in te lec tua l 
comprende, como y a se h a visto, las doctrinas, l a s prole-

ones y h s artes, y en es tas t res cosas es tán c o n c r e t a d a s 
las convicciones y las creencias, la razón y la fe. Consi-
deremos, pues, aquí aquella, [como el cuadro visible y el 
triple objeto externo del orden intelectual , no p a r a desen-
volver principios que y a quedan indicados, sino p a r a es-
tablecer los nuevos que se der ivan del objeto del D e r e c h o 
de gentes. M a s como los deberes afec tan por u n a p a r t e 
filas naciones en cuerpo, y por o t r a á sus indiv iduos en 
ciase de extrangeros , adop ta remos p a r a división de l p re -
sen te capitulo, estos dos últ imos puntos de vista, v e n ca-
da uno de ellos t rataremos, con la distinción co r re spond ien -
te, de las doctrinas, de las profesiones y las a r tes 

ARTÍCULO PRIMERO. 

DEL ORDEN I N T E L E C T U A L R E L A T I V A M E N T E A 

LAS NACIONES E N CUERPO. 

177. Los deberes de es te g é n e r o tienden á p r o d u c i r e l 
bien é impedir el mal que unos E s t a d o s p u e d e n h a c e r ú 
otros en mater ia -Je doctr inas, profesiones y a r tes : d i s t i n g a -
mos, pues, entre las tres cosas p a r a discurrir con m a y o r 
exact i tud. J 

§• I-

D O C T R I N A S . 

178. Pueden estas considerarse como un d e p ó s i t o u n i -
versal de todos los principios y m á x i m a s q u e d e t e r m i n a n 
el movimiento y dirigen la m a r c h a social de los E s t a d o s . 

Es tos principios y máximas son susceptibles de diversos y 
a u n contradictorios sentidos; luego pueden hacer g ran-
des bienes ó producir g randes males. Unos y otros es tán 
en razón directa de su cansa, y por tanto, se afectan de su 
influencia y modificaciones; luego n a d a es tan importante 
pa ra un Es tado como estimar debidamente el influjo de los 
otros en el sistema do sus doctrinas. S u conservación se 
a fec ta de las doctrinas, pues doctrinas anárquicas han pre-
cipitado los pueblos en el torbellino de las revoluciones, ó 
doctrinas sanas los han radicado p ro fundamente en el orden. 
S u perfección se afecta de las doctrinas, p o r q u e doctrinas 
verdaderas y práct icas los hacen progresar ; doctrinas erró-
neas y quiméricas, los hacen retroceder, ó cuando ménos, es-
tacionarse. Si pues la perfección y conservación se compli-
can tanto con las doctrinas, el Es tado tiene un incuestiona-
ble derecho de impedir á ios otros la i m p o r t a c i ó n de doctri-
nas erróneas , inmorales, corruptoras y anárquicas , y los 
otros un deber imperioso de abstenerse de semejante impor-
tación. Fácil es de verificarse el pleno desarrollo de este 
principio, con vista de los casos que se presenten, ó de las 
necesidades que ocurran. 

179. ¿Pero hai, á su turno, un deber afirmativo de impor-
tar las buenas doctrinas á un pais que las tiene malas? E s t a 
es una cuestión de muí dilatados límites y de mui difícil re-
solución. Si esto puede verificarse por el camino del bien 
sin lastimar, sin herir, sin llevar la g u e r r a y sus consecuen-
cias, claro es que sí, cuando por otra par te la necesidad es 
es t recha, el remedio es seguro y poco dispendioso; pero en 
el caso contrario, no solo no existe un deber, sino q u e hai 
u n a verdadera prohibición. T é n g a s e presente lo que lie-
mos dicho en los números 44 y siguientes, lib. 1. ° . cap. 1, 
ar t . pr imero de este tomo. 



P R O F E S I O N E S : 

ISO. L a s profesiones públ icas tienen á su favor todos 
los derechos de la intel igencia , como lo demostraremos en 
el ar t iculo « g u í e n l e , y l a s restr icciones de la moral. Ba-
jo este solo p u u t o de vista p u e d e n considerarse aquí , sien-
do claro, q u e en lo que p u e d e n tener de trascendental con-
tra las cos tumbres y los in te reses legítimos del Estado, 
pueden y deben resistirse en su legislación y conducta in-
ternacional . 

§• I I I . 

I N D U S T R I A . 

1SI. Sobre e s t a conv iene h a c e r cuatro observaciones: 
pr imera , el la e s t á s iempre á nivel de las necesidades de la 
nación, s. no es q u e el lu jo la t e n g a corrompida: segunda 
es un medio de subsis tencias: tercera , por t í no afecta en un 
sentido contrar io á la r a z ó n y á la moral , si no es por un a b u -
so de aplicación e x t r a ñ o á su pensamiento: cuar ta , la in-
dust r ia ind ígena puede recibir de la ex t rangera impulsos 
progresivos y movimientos r e t róg rados , ó cuando ménos 
estacionarse. 

182. D e estas cua t ro observaciones , cuya incuestionable 
verdad comprende todo el m u n d o , se pueden colegir, como 
o t ras tan tas consecuencias, Jos de rechos y deberes recípro-
cos de los E s t a d o s en m a t e r i a de industr ia: primero, si el 
lu jo e x t r a n g e r o viene p r inc ipa lmen te de la importación de 
los artefactos, y esto bas ta p a r a c r e a r con nuevas necesi-
dades otras t an ta s causas de especulación p a r a el ex t ran -
g e r o y de ru ina pa ra el f ab r i can te ó ar tesano del país, to-
do E s t a d o t iene derecho p a r a impedi r estos males, y todo 

gobierno una estrechísima prohibición de a l t e r a r con la es-
cala entre las necesidades y la industria nacional, aquel 
equilibrio de recursos y poder, que sin esta al teración pue-
de siempre conservar, con positivas ven ta jas de la nación: 
segundo, si la industr ia es un medio de subsistencias, su 
conservación y fomento se identifica en g ran p a r t e con la 
conservación de) Es tado . P a r a destruir un E s t a d o políti-
co, no se necesita llevar la gue r r a desoladora á sus f ronte-
ras; bas ta corromperlo con el lujo, y debilitarle con la nuli-
ficación de sus poderes industriales. E n este caso por u n a 
p a r t e se ago tan en consumos innecesarios las g randes fortu-
nas, por otra se inut i l izan los esfuerzos de las a r tes indíge-
n a s por su incapacidad de rivalizar con las ex t rangeras , se 
aumen tan el ocio y la inmoralidad con la disminución del 
empleo de brazos p a r a el t rabajo, y el E s t a d o cae luego en 
una esclavitud peor acaso que la misma muer te , pues q u e 
ella en t ra en el s is tema de sus goces, y no en el cómputo de 
sus temores, de sus a l a rmas y de sus sufrimientos. Infiérese 
de lo dicho, que en la admisión de máqu inas y artistas, de-
be sacar partido pa ra la industria nacional, y no facilitarlo 
exclusivamente con patentes , privilegios, exclusivas, &c., 
al ex t rangero , con perjuicio de la conservación del Es tado . 
Tercera , los abusos de la industria ext rangera , que pueden 
herir la razón y corromper las costumbres, son objetos de 
la legislación internacional, porque son mater ia de derechos 
positivos pa ra impedirlos, y de obligaciones nega t ivas p a r a 
no cometerlos. C u a r t a , si la industria del pais puede recibir 
considerables impulsos entrando en relación con la del ex-
t rangero , como desde luego se comprende, las restricciones 
á que d a lugar lo dicho en la pr imera y segunda consecuen-
cia, ni deben ni pueden ser absolutos, porque todo lo que 
fuese t raspasar los términos de las necesidades y pel igros 
del Es tado, seria conculcar los derechos ágenos, que tienen 
u n a g a r a n t í a pa ra el comercio en la lei e terna d é l a asocia-
ción universal . 



ARTÍCULO SEGUNDO. 

D E L A C O N D I C I O N P O L I T I C A D E L O S E X T R A N U E -

R O S E N E I . O R D E N I N T E L E C T U A L , R E L A T I V A M E N -

T E A L D E R E C H O D E « E N T E S . 

183. Un individuo n u n c a puede t e n e r mas derechos que 
su respect iva nación; u n e x t r a n j e r o no puede legalmente 
ser de mejor condicion q u e un c iudadano . D e lo primero 
se deduce que cada e x t r a n g e r o e s t á en su línea respecti-
vamente sujeto á las m i s m a s restricciones que su nación en 
mater ia de doctrinas, profes iones é indus t r ia . De lo segun-
do se infiere q u e los ex t rangeros , en el hecho d e usa r en 
otro país los derechos del pensamiento d e la c lase profesio-
nal y de la industria, e s t á n sometidos á la legis lación del 
pais en que viven ó po r donde pasan . D e lo p r i m e r o aca-
bamos de hab la r en el ar t iculo p receden te ; de lo segundo 
bebíamos y a en las secciones an ter iores . R e s t a solo el des-
envolvimiento de apl icación q u e p u e d e n hacer los lectores 
y los alumnos, gu iados aquel los por el sen t ido c o m ú n , y es-
tos por la viva voz de s u s maestros. 

CAPITULO III. 

D E B E R E S M U T U O S D E L O S E S T A D O S E N E L O R D K N 

M O R A L . 

1SI. E n n ingún t i e m p o ha podido a is la rse d e l De recho 
de gen tes el o rden mora l , pe ro ménos en las é p o c a s moder-
nas. en c u y a política dominan mas q u e en o t r a s los gran-

des pensamientos q u e tienden á conservar el imperio de la 
sana razón en la marcha de las costumbres. E l cristianis-
mo tiene relaciones mas ínt imas de lo que se imagina, con 
el Derecho de gentes , y puede decirse, q u e las naciones ci-
vi l izadas tienen un código común desde que el Evange l io 
inf luyó directamente en la marcha política del género hu-
mano. 

185. í : El género humano, dice Mr. Bonald, puede ser 
visto como u n a sociedad universal , r eun ida bajo el poder 
supremo de Dios y las leyes genera les de la human idad ; 
mas las naciones cristianas ó civilizadas, forman una so-
ciedad especial bajo las leyes part iculares del cristianismo, 
apl icadas á las relaciones de las naciones en t re sí. L a so-
ciedad gene ra l de las naciones cristianas, se l lama crist ian-
dad ( 1 ) . " 

186. " E s un error culpable, dice Bacon. pensar que las 
naciones no tienen otros vínculos que el de un mismo go-
bierno y un territorio común: porque hai entre todas ellas 
una confederación implícita y táci ta que se deriva del es-
tado de la sociedad ( 2 ) . " 

187. Si. pues, el estado de la sociedad sirve pa ra g r a -
duar los vínculos y conexiones políticas de los pueblos, y el 
cristianismo ha desarrollado tal influencia sobre el género 
humano. que ha impreso sus e ternos y augustos sellos so-
bre la civilización moderna, entendido queda, y por supues-
to debemos dar que los deberes relativos al orden moral, 
ocupan hoi el primer rango entre los muchos que a b r a z a 
el Derecho común de las naciones. 

ISS. P a r a comprender , pues, en vista de lo expuesto, 
cuá le s son los derechos y deberes mutuos de los Es t ados 
en el orden moral, bas ta recordar los principios que y a de-
j ámos establecidos sobre la conducta de los individuos en 
sus relaciones con los demás hombres. 

[1] Legislation prímitive. lív. II, chap. XIII , nn. 1 y 3. 
[2] De Bello sacro. Citado por Bonald. 
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1S3. Un individuo n u n c a puede t e n e r mas derechos que 
su respect iva nación; u n e x t r a n g e r o no puede legalmente 
ser de mejor condiclon q u e un c iudadano . D e lo primero 
se deduce que cada e x t r a n g e r o e s t á en su línea respecti-
vamente sujeto á las m i s m a s restricciones que su nación en 
mater ia de doctrinas, profes iones é indus t r ia . De lo segun-
do se infiere q u e los cx t rangeros , en el hecho d e usa r en 
otro país los derechos del pensamiento d e la c lase profesio-
nal y de la industria, e s t á n sometidos á la legis lación del 
pais en que viven ó po r donde pasan . D e lo p r i m e r o aca-
bamos de hab la r en el ar t iculo p receden te ; de lo segundo 
heblamos y a en las secciones an ter iores . R e s t a solo el des-
envolvimiento de apl icación q u e p u e d e n hacer los lectores 
y los alumnos, guiarlos aquel los por el sen t ido c o m ú n , y es-
tos por la viva voz de s u s maestros. 

CAPITULO III. 

D E B E R E S M U T U O S D E L O S E S T A D O S E N E L O R D K N 

M O R A L . 

1S1. E n n ingún t i e m p o ha podido a is la rse d e l De recho 
de gen tes el o rden mora l , pe ro ménos en las é p o c a s moder-
nas. en c u y a política dominan mas q u e en o t r a s los gran-

des pensamientos q u e tienden á conservar el imperio de la 
sana razón en la marcha de las costumbres. E l cristianis-
mo tiene relaciones mas ínt imas de lo que se imagina, con 
el Derecho de gentes , y puede decirse, q u e las naciones ci-
vi l izadas tienen un código común desde que el Evange l io 
inf luyó directamente en la marcha política del género hu-
mano. 

185. í : El género humano, dice Mr. Bonald, puede ser 
visto como u n a sociedad universal , reunida bajo el poder 
supremo de Dios y las leyes genera les de la human idad ; 
mas las naciones cristianas ó civilizadas, forman una so-
ciedad especial bajo las leyes part iculares del cristianismo, 
apl icadas á las relaciones de las naciones en t re sí. L a so-
ciedad gene ra l de las naciones cristianas, se l lama crist ian-
dad ( 1 ) . " 

186. " E s un error culpable, dice Bacon, pensar que las 
naciones no tienen otros vínculos que el de un mismo go-
bierno y un territorio común: porque hai entre todas ellas 
una confederación implícita y táci ta que se deriva del es-
tado de la sociedad ( 2 ) . " 

187. Si. pues, el estado de la sociedad sirve pa ra g r a -
duar los vínculos y conexiones políticas de los pueblos, y el 
cristianismo ha desarrollado tal influencia sobre el género 
humano. que ha impreso sus e ternos y augustos sellos so-
bre la civilización moderna, entendido queda, y por supues-
to debemos dar que los deberes relativos al orden moral, 
ocupan íioi el primer rango entre los muchos que a b r a z a 
el Derecho común de las naciones. 

183. P a r a comprender , pues, en vista de lo expuesto, 
cuá le s son los derechos y deberes mutuos de los Es t ados 
en el orden moral, bas ta recordar los principios que y a de-
j ámos establecidos sobre la conducta de los individuos cu 
sus relaciones con los demás hombres. 

[1] Legislation primitive. liv. II, chap. XIII , nn. 1 y 3. 
[2] De Bello sacro. Citado por Bonald. 



189. No h a mucho acabamos J e considerar en las na-
ciones dos clases de vínculos, unos p u r a m e n t e humanita-
rios que se der ivan de la misma na tu ra l eza , y otros riguro-
samente sociales, que se han estrechado y tocado á su per-
ieccion por el cristianismo. De donde resul ta que los Es-
tados, lo mismo q u e los individuos, t ienen dos sistemas de 
deberes y derechos, esto es, los p u r a m e n t e humani tar ios y 
los sociales; y pues las leyes que las rigen consti tuyen el 
Derecho de gentes , y este es el na tu ra l aplicado á las na-
ciones, t iene su mas completa aplicación aqu í cuanto diji-
mos en la s e g u n d a pa r t e de esta obra . 

190. L a conciencia, pues, el honor y la vir tud, tienen 
un significado idéntico en ambos derechos, en las naciones 
lo mismo q u e en los individuos, y admiten por t an to una 
rec ta aplicación á la conducta internacional de los Estados 
los principios q u e de jamos establecidos en la sección segun-
da, libro primero, cap . III, de la tercera par te , tom. III, nú-
meros 397 y s iguientes . 

191. MUÍ fácil es, á nuestro juicio, apl icar es tas doctri-
nas á la conducta moral de las naciones, así como las que 
de jámos expues t a s en los núms. 602 y s iguientes del mismo 
lomo citado, siendo claro por una par te , que el no hacer el 
mal q u e se r ehusa p a r a sí, y hacer el bien q u e p a r a sí se 
quiere , son dos principios universnlísimos q u e a b r a z a n in-
dis t in tamente individuos y naciones; y por otra, muí accesi-
ble á la inteligencia, y a i lustrada con los conocimientos del 
Derecho natural , cua lquiera relación moral que p u e d a ofre-
cer á la calificación la conducta de los Estados . 

192. Pa sando á considerar aquí la cuestión en su se-
gundo aspecto, esto es. tal como nos la p resen ta el siste-
ma de las relaciones definit ivamente a r reg lado bajo la in-
fluencia del cristianismo, debemos comenzar recordando 
las observaciones q u e dejámos hechas en el mismo tomo 
(sección 2 . , Iíb. 2. cap. 2. 0 , § V I y s iguientes) , al dis-
curr i r Eobre la generación histórica, moral y política de la 

sociedad universal. Si queremos aplicar las consecuencias 
deducidas de todo cuanto allí dijimos, y fueron expues t a s 
en el § X I V núms. 714 y siguientes, á los deberes morales 
de los Es tados , fácil es comprender que á todos incumbe: 
1. ° Obedecer al movimiento universal y eminentemen-
te progresivo y civilizador que la religión crist iana impri-
mió sobre el mundo, supuesto que no 6c luche con el in-
conveniente de la ignorancia invencible de los principios 
que apoyan este deber. 2. 9 P ro tege r en la legislación 
internacional el cumplimiento de los deberes religiosos. 
3. ° F u n d a r en ellos el sistema de los pactos y negocia-
ciones diplomáticas, en cuanto aquellos deberes son la g a -
rantía mas preciosa de fidelidad, virtud é inviolabilidad. 
4. ° No esquivar la influencia del ministerio eclesiástico 
en la marcha politica de las naciones. 5. ° H o n r a r este 
ministerio. 6. ° y último. R e s p e t a r en el supremo gefe 
de la Iglesia el dominio temporal , único que en el orden 
político puede asegura r la p a z y tranquilidad de los Es t a -
dos contra las a l a rmas que de otra suer te infundiría la des-
nudez de todo dominio temporal ó su dependencia de otro 
Estado, supuesta la impotencia de que dependiese de todos 
igualmente en lo humano, y el influjo q u e de hecho ejerce 
en la marcha civil y política de los pueblos. De jamos aquí 
estos puntos, p a r a ocuparnos de ellos en la sección siguien-
te. donde los tocaremos con mayor extensión al t r a t a r de 
los derechos públicos é internacionales de la sociedad reli-
giosa. 

193. P a r a concluir este punto, l lamaremos la atención 
del lector sobre lo q u e también hemos dicho en mater ia de 
conducta en la sección cuar ta , lib. 1. ° , cap. 1. ° , a r t . 4. 0 , 
pr incipalmente en los núms. 144 y 145 del tom. 3. ° ; pues 
en vista de todo y atendiendo á la experiencia, luego se 
comprende q u e aquellos deberes son proporcionalmente ex-
tensivos á las naciones. Un publicista de nuestros días l ia 
inscrito, y no sin g r a v e s razones, entre los deberes morales 



C A P I T U L O I V . 

D E R E C H O S Y D E B E R E S I N T E R N A C I O N A L E S E N E L 

O R D E N P O L Í T I C O . 

194. E l orden político es un resul tado compuesto del 
orden intelectual y moral . E l orden intelectual , que ab ra -
z a todo el sistema de los conocimientos, y el órden moral, 
q u e comprende todas las máximas de la conducta, vienen á 
refundirse, t r a t ándose del Derecho social, en el órden po-
lítico, donde en t r an todos los medios genera les de acción 
q u e la verdad, la justicia y la conveniencia ponen siempre 
á disposición de aquellos á quienes de a lgún modo incum-
be la dirección de los Es tados á sus destinos finales de per-
fección y bien estar positivo. Pero esta refusion se obra 
toda, digámoslo así, en la órbita indefinida de la l ibertad, y 
es ta l ibertad, como y a hemos dicho en o t r a pa r t e , es u n a 
f u e n t e condicional de obligaciones y derechos, en cuanto 
ella puede rea l izar el supuesto en que las unas y las otras 
se fundan, t ra tándose de aquellos en que no pueden exis-
tir sin la sumisión prev ia de la voluntad h u m a n a . Los de-
beres y derechos relat ivos al órden político se desenvuel -
ven todos en el s is tema de los pactos, y const i tuyen l o q u e 

(1) T A P A R E L L I . Saggio teoretico di Dir i t to na tura le apcgia-

to sul fat to . T o m . I I I , Disert . IV, ar t . 3. ° , § 3. ° 

—-78 — 
de los Es tados la obligación de promover el bien infinito; y 
y a se sabe toda la extensión que tal idea puede recibir en 
el Derecho de gentes . P u e d e consultarse su excelente tra-
tado, y s e r á con ven t a j a p a r a la ciencia y notable adelan-
to de la j uven tud estudiosa (1) . 

podemos l l amar en todo rigor Derecho de gentes conven-
cional. M a s como tal sistema cons t i tuye uno de los medios 
principales p a r a hacer efectivos los derechos por el cum-
plimiento de los deberes, bas ta indicarlos aquí pa ra t ra ta r 
de él en el libro s iguiente . 
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D E L O S ¡ M E D I O S G E N E R A L E S D E A C C I O N Q U E 

T I E N E N L O S E S T A D O S P A R A M A N T E N E R S E E N I . A 

P O S E S I O N D E S U S D E R E C H O S I N T E R N A C I O N A L E S . 

I N T R O D U C C I O N . 

195. E l p r i m e r o de es tos medios es m a n t e n e r la u n i d a d 
in te r ior e n t r e los c i u d a d a n o s , p u e s y a es cosa raui sab ida 
q u e p a r a t r i u n f a r de u n impe r io poderoso b a s t a dividirle 

196. L o s medios deben s iempre ser proporcionales á los 
objetos y fines de las cosas; y por lo mismo, el objeto y fin 
del De recho in ternacional , q u e se re funden en el respeto d e 
los derechos y cumpl imiento de los deberes q u e t ienen en -
tre si los E s t a d o s ó naciones const i tuidas, bien c l a r amen te 
nos mani f ies tan cuá l debe rá ser l a basa de conduc ta políti-
ca ó el s i s t ema de su acción á es te propósi to . M a s p a r a 
discurrir con a l g ú n método, conviene recordar u n a reg la 
de la p r i m e r a impor tancia en t o d a la Ju r i sp rudenc ia , y es, 
q u e se j u z g a m a s conveniente conservar intactos los dere-
chos. q u e ocur r i r á los remedios consiguientes á su a t a q u e 
ó destrucción: Salius est intacta jura serrare quam post 
vulneratam causam remedium quarere. Inf iérese de aquí , 
1. ° , q u e el s i s t ema de los medios c u y a exposición v a m e s 
á hacer , se d i s t r ibuye en dos c lases genera les ; conviene á 
saber , medios prevent ivos , t u t e l a r e s y precautor ios , y me-
dios represivos, reivindicat ivos y violentes: 2. ° , q u e el uso 
de estos medios s igue la r a z ó n del orden con q u e q u e d a n 
enunciados , p u e s como á su t i empo veremos , la g u e r r a es 
u n ú l t imo recurso y n a d a mas . Hab lemos , pues , de los pri-
meros ún i camen te , r e s e rvando los segundos p a r a cuando 
t r a t emos espec ia lmente de la g u e r r a . 

197. E s t o s medios miran, u n o s al o r d e n p u r a m e n t e in-
terior y otros al s i s t ema de las re laciones exter iores . H a -
blemos de los medios internos. El p r imero de estos es la 
un idad , el s e g u n d o el espír i tu nacional, el tercero la b u e n a 
adminis t rac ión públ ica . 

193. H a i u n proloquio de incontes table evidencia , y e s , 
q u e la división e n t r e los c iudadanos de u n pa í s e s el peor 
e l emen to q u e p u e d e con ju ra r se contra sus legít imos in tere-
ses, con t ra su conservación misma . E l s an to F u n d a d o r 
del cr is t ianismo, q u e a l es tab lecer un reino esp i r i tua l z a n j ó 
los c imientos de las inst i tuciones modernas, p ronunc ió e l 
m a s te r r ib le a n a t e m a c o n t r a í a s disensiones civiles. Todo 
reino dividido será desolado, dijo, y esta p a l a b r a está j u s -

T O M . iv. 6 



tificada por la historia de diez y nueve siglos, como es taba 
prevenida por la de cuctrenla q u e precedieron á Jesucristo. 

1 99. Del espíri tu nacional, de la administración pública 
y de los medios de impulsarle , hemos hablado en sus luga res 
respectivos. De jando , pues, á la reflexión de nuestros lecto-
res hal lar las relaciones del De recho público y adminis t ra -
tivo con el de gentes , pasemos á los medios que mas direc-
tamente miran á esto, y que, como vamos á ver, se resuel-
ven todos en el sistema de los pactos. 

200. Los t r a tados en t re las naciones son u n equivalen-
te de los pac tos en t r e los individuos, y están fundados en 
las mismas reg las de just icia . L a basa de los principios en 
esta mate r ia es la leí universal , q u e sanciona con una obli-
gación perfec ta los pactos legítimos q u e celebran en t r e sí 
los individuos y las naciones, pactis standum. E n conse-
cuencia. podríamos apl icar aqu í en lo general , y por lo mis-
mo damos por supues t a , la doctrina q u e dejamos expues ta 
en el lib. 1. o de la sección de la 3. par te , cap . V , 
miras. 436 y s iguientes del tom. 2. o Sin embargo , p a r a 
q u e los j óvenes se formen u n a idea del Derecho consuetu-
dinario e n la política actual , transcribiremos aqu í tres capí-
tulos del publicista amer icano que h a reunido notablemen-
t e la exac t i tud y concision, así como la especulat iva con la 
práct ica , por su l a rga experiencia en la ca r re ra diplomáti-
ca. E n el pr imero habla de los t r a t ados considerados en sí 
mismos; en el segundo, de su interpretación, y en el terce-
ro, de los medios de te rminar las desavenenc ias entre las 
naciones. 

C A P I T U L O I . 

D E L O S T R A T A D O S . 

201. E s t e capítulo es tá dividido en seis par tes , q u e se-
án objeto de otros tantos artículos: 1. * , de los t r a t ados 

en general; 2. ~ , de sus diversas especies; 3 . a . de su diso-
lución; 4 . , pactos hechos por las potestades inferiores: es-
ponsión; 5.a, pactos del soberano con los part iculares; 6. a , 
pactos accesorios. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

D E L O S T R A T A D O S E N G E N E R A L . 

202. "T ra t ado , fadus, es un cont ra to en t re nacio-
nes (1). Son hábi les para ce lebrar t r a t ados no solamen-
te los Es tados que gozan de u n a plena y absoluta indepen-
dencia, sino los federados ó los que se han colocado bajo la 
protección de otros, s iempre que por e f p a c t o de unión ó de 
al ianza no h a y a n renunciado este derecho ." 

203. " C o n t r a t a n vá l idamente á nombre de las naciones 
sus gefes, si e jercen una soberanía ilimitada, ó si por las 
leyes fundamenta le s es tán autor izados para hacerlo." 

204. " L a s potes tades supremas, ó las que tienen el de-
recho de representar á la nación en sus pactos con los otros 
Estados, t r a tan por medio de procuradores ó mandata r ios 
revestidos de plenos poderes y l lamados por es ta r azón 
plenipotenciarios. L a s funciones de estos son definidas 
por el manda to , y todo lo que prometen sin exceder los tér-
minos de su comisión y de sus poderes, l iga á sus comiten-
tes. E n el dia, pa ra evitar peligros y dificultades, se reser-
van los príncipes ratificar lo que se h a pac tado á nombre 
de ellos por sus ministros. fcMas pa ra q u e p u e d a rehusa r -
se de un modo honroso la ratificación, es necesario que el 
pr íncipe t e n g a poderosos motivos y manifieste que su mi-
nistro h a excedido ó queb ran t ado sus instrucciones." 

(1) L a doctr ina de este capí tulo se h a sacado pr incipalmente de 

Vattel , lib. 2, cap. 12, 13, 14, 15 y 16. 
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práct ica , por su l a rga experiencia en la ca r re ra diplomáti-
ca. E n el pr imero habla de los t r a t ados considerados en sí 
mismos; en el segundo, de su interpretación, y en el terce-
ro, de los medios de te rminar las desavenenc ias entre las 
naciones. 

C A P I T U L O I . 

D E L O S T R A T A D O S . 

201. E s t e capítulo es tá dividido en seis par tes , q u e se-
án objeto de otros tantos artículos: 1. * , de los t r a t ados 

en general; 2. ~ , de sus diversas especies; 3 . a . de su diso-
lución; 4 . , pactos hechos por las potestades inferiores: es-
ponsión; 5 . a , pactos del soberano con los part iculares; 6. a , 
pactos accesorios. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

D E L O S T R A T A D O S E N G E N E R A L . 

202. "T ra t ado , fadus, es un cont ra to en t re nacio-
nes (1). Son hábi les para ce lebrar t r a t ados no solamen-
te los Es tados que gozan de u n a plena y absoluta indepen-
dencia, sino los federados ó los que se han colocado bajo la 
protección de otros, s iempre que por e l p a c t o de unión ó de 
al ianza no h a y a n renunciado este derecho ." 

203. " C o n t r a t a n vá l idamente á nombre de las naciones 
sus gefes, si e jercen una soberanía ilimitada, ó sí por las 
leyes fundamenta le s es tán autor izados paro hacerlo." 

204. " L a s potes tades supremas, ó las que tienen el de-
recho de representar á la nación en sus pactos con los otros 
Estados, t r a tan por medio de procuradores ó mandata r ios 
revestidos de plenos poderes y l lamados por es ta r azón 
plenipotenciarios. L a s funciones de estos son definidas 
por el manda to , y todo lo que prometen sin exceder los tér-
minos de su comisión y de sus poderes, l iga á sus comiten-
tes. E n el dia, pa ra evitar peligros y dificultades, se reser-
van los príncipes ratificar lo que se h a pac tado á nombre 
de ellos por sus ministros. ^ M a s pa ra q u e p u e d a rehusa r -
se de un modo honroso la ratificación, es necesario que el 
pr íncipe t e n g a poderosos motivos y manifieste que su mi-
nistro h a excedido ó queb ran t ado sus instrucciones." 

(1) L a doctr ina de este capí tulo se h a ?acado pr incipalmente de 

Vattel , lib. 2, cap. 12. 13, 14, 15 y 16. 



205. '"Los t r a t a d o s son nulos, pr imeramente , por la in-
habil idad de los c o n t r a t a n t e s ; segundo, por la fal ta de su 
consent imiento m u t u o suf ic ientemente declarado; tercero, 
por la omision de los requisi tos q u e exige la constitución 
del E s t a d o ; cua r to , por lesión enorme, q u e entre Es tados 
110 puede ser o t r a q u e la q u e envue lve poco menos de 
una ru ina c o m p l e t a , y quinto, por la iniquidad ó to rpeza 
del objeto." 

206. " L o s t r a t a d o s producen derechos perfectos, de que 
se sigue, p r i m e r a m e n t e , que un soberano ligado y a con 
otra potencia por un t ra tado, no puede celebrar con o t ras 
potencias nuevos t r a t a d o s contrar ios al primero; segundo, 
que si un t r a t a d o se hal la en contradicción con otro ante-
rior celebrado can d iversa potencia, el t ra tado anter ior pre-
valece; tercero, q u e si media 1111 pacto secreto entre dos po-
tencias. se p rocede r í a de mala fé cont rayendo obligaciones 
opuestas con otra , la cua l , descubier to el engaño , tendrá á 
su arbitrio r enunc ia r el nuevo t ra tado, ó contentarse con la 
ejecución de l a s c l áusu la s que no se opongan al t ra tado an-
terior, ex ig iendo u n a indemnizac ión por las otras; cuarto, 
q u e si l legan á s e r incompat ib les las promesas hechas en 
diferentes t r a t ados con d iversas potencias, las anteriores se 
entienden abso lu tas y las poster iores condicionales." 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

E S P E C I E S D I V E R S A S D E T R A T A D O S . 

207. " L o s t r a t a d o s son de va r i a s especies. P r imera di-
vision: t ra tados eu q u e so lamente nos comprometemos á c o -
sas á que e s t á b a m o s y a obl igados por la lei na tura l , y t ra-
tados en q u e nos comprome temos á algo mas . " 

203. "Los primeros sirven para convertir en perfectos 
los derechos que na tura lmente no lo son. C u a n d o se es-
tipula cumplir con una obligación q u e por sí misma es de 
rigurosa justicia, v. g.. abstenernos de una injuria, el t ra ta-
do 110 crea ni perfecciona ningún derecho. M a s 110 por eso 
de j a r á de ser útil, sea, por ejemplo, para contener á los 
pueblos bárbaros, que lo creen todo lícito contra los extran-
geros, y á los cuales suele hacer menos fue rza una obliga-
ción na tu ra l que la que ellos mismos han contraído por un 
comprometimiento solemne; sea porque añad iendo á un 
delito simple la agravación de la perfidia, se da mas efica-
cia á la sanción moral . " 

209. " L o s t ra tados en que nos obligamos á algo mas 
de lo que la lei natural nos prescribe, ó son iguales ó des-
iguales. E n aquellos los cont ra tan tes se prometen cosas 
equivalentes, ora sea absoluta esm equivalencia, ora pro-
porcionada á las facul tades de los cont ra tantes ó á su in-
terés en el objeto del t ra tado: en estos las cargas que se 
imponen las par tes son de diferente va lor ." 

210. ' Xo r s lo mismo tratado igual que alianza igual, 
en los t r a t ados iguales se g u a r d a la equivalencia dicha; en 
las a l ianzas ¡guales se trata de igual á igual, ó admit ien-
do so lamente a lguna preeminencia ile honor á la mane ra 
que t ra tan los reyes con el emperador de Alemania, ó la 
federación helvética con la F ranc i a . De la misma suerte, 
los tratados desiguales imponen ca rgas de diverso valor, y 
las alianzas desiguales establecen una diferencia conside-
rable en la dignidad de los contra tantes . Pero es tas dofr 
especies de desigualdad andan f recuentemente unidas ." 

211. " S e g u n d a división: tratados propiamente dichos! 
y convenciones. Los primeros es tán destinados á dura r 
p e r p e t u a m e n t e ó por largo tiempo, v. g., un t ra tado de paz, 
de comercio y de límites. L a s segundas se consuman por 
un acto único, pasado el cual quedan enteramente cumpli-
das las obligaciones, ó extinguidos los derechos de los con-



t r a tan tes , v. s., u n a convención p a r a e l c a n g e d e l o s prisio-
I 1 \ " 

ñeros q u e dos be l ige ran te s se h a n hecho u n o á o t r o ( l j -
212. " T e r c e r a división: t r a t a d o s p e r s o n a l e s y reales. Los 

t r a tados persona les se refieren á las p e r s o n a s d e los c o n t r a -
t an t e s y e sp i r an con ellas; los t r a t a d o s r ea l e s n o d e p e n d e n 
de las personas , y los derechos y ob l i gac iones q u e cons t i -
t u y e n , son i nhe ren t e s á las naciones . P a r a d i s t i n g u i r unos 
de otros, se d e b e a t e n d e r á las r e g l a s s igu i en t e s : p r i m e r a , 
todo t r a t a d o concluido por u n a r e p ú b l i c a es r e a l , v consi-
g u i e n t e m e n t e no se inval ida por l a s m u d a n z a s q u e se ob-
se rven en la fo rma de gobierno, s a l v o q u e se r e f i e r a á el la; 
s e g u n d a , los t r a tados concluidos p o r m o n a r c a s , s e p r e su -
m e n g e n e r a l m e n t e rea les ; t e r c e r a , los q u e o b l i g a n p a r a 
s i empre ó por t i empo de te rminado , s o n rea les , p u e s no de-
penden de la duración de la vida d e los c o n t r a t a n t e s ; c u a r -
ta, lo son i g u a l m e n t e aque l l o s e n q u e el s o b e r a n o se e m -
p e ñ a por sí y sus sucesores, ó en q u e se d e c l a r a e x p r e s a -
m e n t e q u e t ienen por ob je to el bien del E s t a d o ; q u i n t a , si 
el pac to es de aquel los q u e g r a n g e a n u n b e n e f i c i o p e r m a -
n e n t e a l E s t a d o , hai motivo p a r a p r e s u m i r l o r e a l , á m e n o s 
q u e se e x p r e s e ó se d e m u e s t r e c l a r a m e n t e q u e s e h a con-
ce lido es te beneficio por cons iderac ión á la p e r s o n a de l p r ín-
cipe r e i n a n t e ; s ex ta , en caso de d u d a se p r e s u m e rea l el 
pacto, si r u e d a sobre cosas f a v o r a b l e s , esto es, q u e t i e n d a n 
á la común ut i l idad de las p a r t e s , y p e r s o n a l e n e l ca so 
cont rar io . L a c a u s a de damno citando, e s d e m e j o r con-
dición q u e la de lucro captando." 

213. " E n el día. p a r a evi tar d u d a s , los s o b e r a n o s d e t e r -
minan cu idadosamen te la du rac ión d e los t r a t a d o s , e x p r e -
sando q u e se ob l igan á sí mismos, s u s h e r e d e r o s y suceso-
res p a r a s i empre , ó por cierto n ú m e r o de a ñ o s , ó q u e solo 

(1) Dase también no pocas veces el nombre de convención á tra-
tados cuyos efectos son generales y permanentes, de lo que se pue-
den ver bastantes ejemplos en la coleccion de Martens. 

t r a t a n por el t i empo de s u re inado, ó por un asun to perso-
na l ó de famil ia , &c . A c o s t u m b r a n t a m b i é n conf i rmar l a s 
a l i anzas r ea l e s e s t i p u l a d a s por sus predecesores; p r e c a u -
ción q u e no es del todo inútil, p u e s los hombres sue len h a -
cer m a s caso de las obl igaciones q u e ellos mismos h a n con-
t ra ído e x p r e s a m e n t e , q u e de a q u e l l a s q u e les h a n sido im-
p u e s t a s por o t ros . " 

214. " C u a n d o u n t r a t a d o pe r sona l espira por la m u e r t e 
de u n o de los con t r a t an t e s , se p u e d e d u d a r si se e x t i n g u e n 
ó no por el m i smo hecho, las obl igaciones del otro. S i el 
t r a t a d o es tab lece p res tac iones d e t e r m i n a d a s y c ier tas , q u e 
se suponen equ iva len tes , y q u e las dos p a r t e s se p r o m e t e n 
u n a á o t ra como por v í a de cambio, el q u e h a recibido la 
s u y a debe d a r lo q u e h a promet ido en retorno, ó por lo me-
nos compensa r lo ó res t i tu i r las cosas in integrum. P e r o 
si se t r a t a de p res t ac iones con t i ngen t e s é inciertas, q u e no 
obl igan si no se p r e s e n t a el caso de cumplirlas, s u re to rno 
es t ambién con t ingen te , y l l egado el término de la a l i an -
za , todas l a s obl igaciones e s p i r a n . " 

215. " S i el sobreviv iente , c r eyendo q u e el pac to era ex-
tensivo a l sucesor, ob ra se en consecuencia , v. g . , sumin i s -
t r ándo le t ropas ó v íveres , el soberano beneficiado, ó d e b e 
m i r a r el pac to como r enovado t á c i t a m e n t e , ó r e c o m p e n s a r 
los servicios rec ib idos ." 

216. " L o s pactos de familia son u n a especie de t r a t a d o s 
personales , con l a diferencia de no l imi ta r se á u n individuo 
solo, ex tend iéndose á la fami l ia e n t e r a ó á los he r ede ros 
n a t u r a l e s de los c o n t r a t a n t e s . " 

217. " L o s t r a t a d o s p u e d e n a d e m a s dividirse en t a n t a s 
espec ies , como son los d i fe ren tes negocios de q u e los sobe-
r anos p u e d e n t r a t a r unos con otros. H a i t ra tados de p a z , 
de a l i anza , de n e u t r a l i d a d , de subsidio, de navegac ión y 
comercio, de límites, &c . L o s t r a tados que se hacen con 
el P a p a como g e f e de la Ig les i a catól ica , p a r a la admin i s -
tración de los negocios eclesiásticos, se l laman concordatos.' 



ARTICULO TERCERO. 

D I S O L U C I O N D E L O S T R A T A D O S . 

213. -Los t r a tados se disuelven, pr imeramente , por ha-
berse cumplido su objeto. Asi , una a l ianza es t ipulada pa -
ra una g u e r r a par t icular , espi ra por el t ra tado de p a z . " 

219. ' -Segundo . Por h a b e r llegado su término, y a sea 
fijo, como en los t ra tados de comercio que se e s t ipu lan por 
tiempo limitado, y a even tua l , como en los t ra tados perso-
nales, cuando a c a b a la vida ó reinado de uno de los prin-
cipes cont ra tantes , ó como en los pactos de familia, por la 
extinción, abdicación ó des t ronamiento de la dinastía rei-
n a n t e . " 

220. -Se p r e g u n t a si la a l i a n z a personal espira cuan-
do por a l g u n a revolución uno de los cont ra tantes ha sido 
despojado de la corona. Si u n reí es in jus tamente desiro-
ñado por un usurpador , no pierde el ca rác te r «le tal por el 
solo liecho de perder la posesion del reino, y conservando 
sus derechos, conserva con ellos sus a l ianzas . Pero si la 
nación depone al rei, no toca á n ingún otro Es tado ó prín-
cipe erigirse en j u e z de su conducta , y el al iado personal 
que t ra tase de auxil iarle, l ia r ía sin d u d a una g rave in jur ia 
al pueblo que h a usado de sus derechos deponiéndole. Pe -
ro en los casos dudosos y c u a n d o la voluntad nacional no 
se h a declarado plena y l ibremente , se debe na tu ra lmen te 
sostener y defender al a l iado." 

221. "Un t ra tado, cuyo término llegó á espirar, puede 
renovarse por el consent imiento expreso ó tácito de las par-
tes. E l consentimiento tácito no se presume fáci lmente; es 
necesario fundar lo en actos q u e solo pudieron e jecutarse á 
virtud de lo pactado, y aun en tonces es necesario aver iguar 
si de estos actos se infiere la renovación ó solo una extensión 

del pacto. C u a n d o cumplido el número de años por el cua l 
se acordaron ciertas franquicias comerciales, s iguen los con 
tratantes gozando de ellas á sabiendas , han consentido t a n -
tamente en extender la duración del pacto, y cualqu.era de 
los dos tiene la facultad de terminarlo cuando guste, notm-
cándolo ant ic ipadamente al otro. P e r o supongamos que un 
soberano hubiese es t ipulado con otro la facultad de m a n -
tener guarnición en una de sus p lazas duran te diez anos, 
pagándole en ellos un millón de pesos. Si espirado el er-
mino, en vez de retirar su guarnición, en t rega otro millón 
de. pesos y su aliado lo acepta, el t ra tado en tal caso se re-

nneva t ác i tamente ." 
222. " A u n q u e espirado el término de un t ra tado, cada 

cual de los cont ra tantes queda libre, con todo, si solo el uno 
de ellos hubiese repor tado el beneficio, parecería poco hon-
roso que se negase á renovar el pacto, mayormente aproxi-
mándose ya el caso de util izarlo el otro á su v e z " 

223. ' -Tercero. Los t ra tados se disuelven por la infide-
lidad de uno de los cont ra tantes . E l injuriado puede en-
tonces ó apelar á las a r m a s p a r a hacerse justicia, ó decla-
rar roto el pac to ." 

224. " C u a n d o en t re dos naciones hai mas de un tratado, 
por la infracción de uno de ellos no se exime directamente 
la par te injur iada de las obligaciones que los otros le impon-
gan ; pero puede intimar al infractor que si no le hace jus -
ticia, romperá todos los lazos que la ligan con él, y en ca-
so necesario llevar á efecto la amenaza . " 

225. "Alguuos, extendiendo esta regla á los diversos 
artículos de un mismo tratado, p re tenden que la violación 
de uno de ellos no es suficiente m o t i v o pa ra rescindir inme-
d ia t amen te los artículos que no tienen conexion con él. Pe-
ro no se trata aquí de lo que pueda hacerse por principios 
de moderación y generosidad, sino de extricta justicia. B a -
jo este aspecto parece mas f u n d a d a la doctrina de Grocio. 
Toda cláusula de un tratado tiene la fue rza de una condi-



cion, cuyo defecto lo invalida. Es t ipúlase a l g u n a s veces 
q u e por la infracción de uno de los artículos, n o d e j a r á n de 
observarse los otros; precaución cuerda p a r a q u e las par-
tes no se desdigan l igeramente d e sus e m p e ñ o s . " 

226. ' -En cuar to lugar , se d isuelven los t r a t a d o s , cuan-
do una de las naciones a l iadas se des t ruye ó p i e r d e su cua-
lidad de nación, esto es, su independencia po l í t i ca . Así, 
cuando un pueblo se dispersa ó e s s u b y u g a d o p o r 1111 con-
quistador, todos sus t ra tados pe recen . Pero los derechos 
cedidos á perpetuidad por la nación, 110 se i n v a l i d a n por la 
conquista. Lo mismo decimos de las deudas nac iona les , ó 
de aquel las pa ra c u y a segur idad se ha h i p o t e c a d o a lguna 
ciudad ó provincia." 

227. "S i un pueblo se pone b a j o la protección ó depen-
dencia de otro, no puede ser sino con la reserva d e l a s al ian-
zas ó tratados anteriores, á los cua le s no puede i r roga r de-
tr imento por este nuevo pacto. S i lo hace o b l i g a d o de la 
necesidad, sus an t iguas obl igaciones subsisten =en cuanto 
no son incompatibles con él ." 

22S. " L a m u d a n z a de forma d e u n a sociedad no can-
cela sus obligaciones anteriores; y si tuviese a l g u n a s que 
fuesen incompatibles con la n u e v a forma, solo p o r u n a ne-
cesidad imperiosa le seria pe rmi t ido tomar la . " 

229. " S e disuelven también los t ratados p o r el mu tuo 
consentimiento de las par tes , y p o r la imposibil idad de lle-
varlos á efecto ." 

230. " A p e n a s es necesario a d v e r t i r que un t r a t a d o no 
se invalida por medio de p ro tes tas secretas, ni p o r la m u -
danza de religión de uno de los cont ra tan tes , y q u e no hai 
autoridad sobre la t ierra que p u e d a absolverlos de s u s obli-
gaciones recíprocas." 

A R T Í C U L O C U A R T O . 

P A C T O S H E C H O S P O R L A S P O T E N C I A S I N F E R I O R E S . 

231. " L i g a n igua lmente á las naciones los pactos cele-
brados á su nombre por las potestades inferiores, á virtud 
de u n a comision expresa ó de las facul tades inherentes a 
ellas. S e l laman potes tades inferiores ó subal ternas, las 
personas públicas que ejercen una par te del imperio á nom-
bre y por autoridad del soberano, como los generales, go-
bernadores y magis t rados ." 

232. "Si una persona pública hace un t ra tado ó con 
vención sin orden del soberano y sin estar autorizado á ello 
por las fucul tades inherentes á su empleo, el t ra tado es nu-
lo, y salo puede dar le valor la voluntar ia ratificación del 
soberano, expresa ó táci ta . L a ratificación táci ta se coli-
g e de aquellos actos que el soberano se presume e jecu ta r 
á virtud del t ra tado, porque no hubiera podido proceder á 
ellos de otro modo. E s t a especie de convenio se l lama es-
ponsión, sponsio.^ 

233. " E l esponsor, si el Es tado no confirma sus actos, 
no se halla por eso en el caso de un part icular que hubie-
se prometido p u r a y simplemente á nombre de otro, sin co-
mision p a r a ello. E l par t icular está obligado, si no se ra-
tifican sus promesas, á cumplir las por sí mismo, ó dar un 
equivalente, ó á restituir las co=-as á su estado anterior, ó 
en fin, á indemnizar á la persona con quien ha t ratado. S u 
esponsion no puede tomarse en otro sentido. Pero no su-
cede así regula rmente con el hombre público q u e ha pro-
metido sin orden ni facultades. Con respecto á él, se tra-
ta de cosas que suelen exceder infinitamente sus medios. 
Si h a obrado de ma la fé a t r ibuyéndose una autoridad que 
no tenia, puede el e n g a ñ a d o exigir su castigo; pero si él 



mismo ka dado á c o n o c e r q u e no e s t aba facu l tado p a r a li-
g a r A su gobierno, si n a d a h a hecho p a r a inducir á la otra 
p a r t e en error , se d e b e p resumi r q u e é s t a ha quer ido cor-
re r un nesgo , e s p e r a n d o q u e por consideración al esponsor 
o por otros motivos, se rat if icaría Ja convención; y si el éxi-
to no cor responde á s u s e s p e r a n z as, solo debe que j a r se de 
su propia i m p r u d e n c i a . " 

234. - E l esponsor , en el caso de desap roba r se lo q u e ha 
pac t ado con un e n e m i g o , no es tá obl igado á en t regárse le , 
m no se h a n c o m p r o m e t i d o e x p r e s a m e n t e á ello, ó si la cos-
t u m b r e no le impone e s t a leí, como se ver i f icaba en el de-
recho fecal de los r o m a n o s . Sa t i s face á su e m p e ñ o hacien-
do de su p a r t e lodo lo q u e l eg í t imamente p u e d a pa ra ob-
t ene r la ratificación. P e r o si le es posible cumpl i r por sí 
mismo el convenio ó d a r u n a indemnización, d e b e hacer lo 
p a r a d e s e m p e ñ a r su p a l a b r a . " 

2 3 x "Al sobe rano d e l esponsor toca man i fe s t a r desde 
uego su oposicion al p a c t o , si no t iene án imo de rat if icar-

lo, y rest i tuir todo lo q u e h a y a recibido á virtud de él. ó en 
caso de no serle esto pos ib le , su valor . S e deshonra r ía a b u -
sando de la c redu l idad y generos idad del otro cont ra tan te , 
a u n c u a n d o W su e n e m i g o . P e r o si por la excesiva con-

d e e s t e en un p a c t o c u y a ratificación era incierta, 
hubiese logrado s u s t r a e r s e á un peligro, la equ idad natu^ 
ral no le obl iga á co loca r se o t r a vez en é l . " 

ARTÍCULO QUINTO. 

P A C T O S D E L S O B E R A N O C O N L O S P A R T I C U L A R E S . 

236. " E l sobe rano p u e d e también hace r con t ra tos con 
los par t icu la res , s ea d e su nación, sea de las e x t r a ñ a s . L a s 
reg las a q u e e s t án su j e to s , son las mismas q u e de j amos ex-

puestas; bien q u e el soberano, usando de su dominio emi-
nente, puede a l g u n a v e z a n u l a r los pactos hechos con los 
súbdiíos, lo cual y a se s a b e que solo t iene cabida cuando 
una g r a v e consideración d e bien público lo exige, y conce-
diendo una liberal indemnización á los interesados. ' 

ARTÍCULO SEXTO. 

P A C T O S A C C E S O R I O S . 

237. " R e s t a hab la r de aquel los contratos internaciona-
les q u e t ienen por objeto a s e g u r a r la observancia de otros 
contra tos . S e pueden reduci r á cuatro: garant ía , fian-
za , p r e n d a y rehenes ." 

233. " L a garantía es un pacto ca q u e se promete aux i -
liar á u n a nación pa ra cons t reñi r á o t ra á q u e cumpla lo 
pac tado . L a g a r a n t í a p u e d e prometerse á todas las p a r -
tes cont ra tan tes , ó solamente á a lgunas de e l las ó á u n a 
sola. S u c e d e también q u e los cont ra tan tes , cuando son 
muchos, se g a r a n t i z a n rec íprocamente la observancia de lo 
p a c t a d o . " 

239. " H e aquí las reg las principales á q u e e s t á su j e t a 
la ga ran t í a : pr imera , el g a r a n t e no interviene, sino cuando 
es requer ido á hacerlo; s egunda , si ¡as pa r tes qu ie ren de 
común acue rdo revocar ó modificar sus obligaciones recí-
procas, no p u e d e el g a r a n t e impedírselo, reg la impor tan te 
p a r a p recave r el peügro de q u e un soberano poderoso, á 
pre tes to de u n a garan t ía , se ingiera en los negocios de sus 
vecinos y t r a t e de dictarles leyes; tercera , espira la obliga-
ción del g a r a n t e , si las p a r t e s a l t e ran lo pactado, sin su 
aprobación y concurrencia; cuar ta , no es tá obligado á in-
tervenir con la fuerza , sino cuando la potencia g a r a n t i d a 



no se halla en es tado de hace r se justicia á sí misma; quin-
ta. si se suscitan d isputas sobre la inteligencia del pacto 
garant ido , y el g a r a n t e hal la in fundadas las pretensiones 
de la par te á quien ha prometido auxiliar, no les es lícito 
sostenerlas; por lo cual es de su obligación aver iguar el ver-
dadero sentido del pacto; sexta, es nula de suyo la ga ran -
tía que recae sobre un pacto inmoral ó inicuo; sétima, en 
caso de duda, se p resume q u e la g a r a n t í a r.o espira sino 
con el pacto pr incipal ." 

240. '-Los soberanos se g a r a n t i z a n á veces el orden de 
sucesión de una familia, ó la posesion de sus Es tados res-
pectivos. L a g a r a n t í a no es entonces un pacto accesorio, 
sino un t ra tado de a l i a n z a . " 

241. " L a caución ó fianza es un pacto por el cual una 
potencia se obliga á cumplir lo pac tado por otra, si esta es 
infiel á su promesa. E s mas segura una fianza que una 
garant ía , porque el fiador debe cumplir la promesa en de-
fecto de la pa r t e principal, mien t ras que el g a r a n t e t iene 
solo obligación de hacer lo que le sea posible p a r a q u e el 
que la h a hecho la cumpla . " 

212. ' 'Por el contra to de prenda ó empeño, se en t r egan 
ó so lamente se hipotecan, ciudades, provincias, joyas ú 
otros efectos p a r a la segur idad de lo pactado. Si se ceden 
al mismo tiempo las ren tas ó f ru tos de la cosa e m p e ñ a d a , 
el contra to se l lama anticrésis." 

243. "Reg la s . P r imera , al tenedor de la p r enda solo 
compete la custodia, no los frutos, ni la administración ó 
gobierno de ella, si no se le h a concedido expresamente , y 
es responsable de la pérdida ó deterioro que acaezca en 
ella por su culpa; segunda, si se le concede el gobierno de 
la ciudad ó provincia e m p e ñ a d a , debe mantener su consti-
tución y sus leyes; tercera, la p r enda no puede re tenerse , 
ni la hipoteca subsiste u n a vez satisfecha la obligación pa -
r a cuya seguridad se han constituido; cua r ta , si la obli-
gación no se cumple dentro del término convenido, el exti-

pu lador puede apropiarse la p renda ú o c u p a r la h ipo teca 
h a s t a la concurrencia de la deuda ó de u n a j u s t a indemni-
zac ión ." 

244. "Los rehenes son personas de consideración q u e 
u n a potencia e n t r e g a á o t ra en p r e n d a de una pro-
m e s a . " 

245. " R e g l a s . P r imera , dan rehenes no so lamente los 
soberanos, sino las potestades suba l t e rnas ; segunda , solo 
u n subdito puede ser dado en r e h e n e s á pesa r suyo: no cor-
re e s t a obligación al feudatar io ; tercera , como los r ehenes 
se suponen ser personas de a l t a esfera, se mirar ía como un 
f r a u d e vergonzoso hacer pasar por ta les las que no lo son; 
cua r t a , seria también g rave m e n g u a q u e el soberano q u e 
los h a dado, au tor izase su fuga , ó q u e hab iéndose fugado 
y siéndole posible restituirlos, no lo hiciese; qu in ta , la nación 
q u e los en t r ega debe proveer á su subsis tencia; sexta, si al-
g u n o de los rehenes llega á morir, ó sin part icipación de ella 
se luga , no es tá ob l igada á poner otro en su lugar , salvo 
q u e se h a y a comprometido e x p r e s a m e n t e á ello; sét ima, la 
l ibertad sola de los rehenes es tá e m p e ñ a d a : así es que si 
su soberano q u e b r a n t a la fé dada, q u e d a n prisioneros; mas 
s e g ú n el Derecho de gentes q u e hoise observa, no es lícito 
dar les la muer te ; octava, se pueden t omar las precaucio-
n e s necesar ias p a r a su custodia: lioi dia su p a l a b r a de ho-
nor se considera como segur idad suficiente; novena , si al-
g u n a persona sus t i tuye por cierto t iempo á la q u e es taba 
e n rehenes , y esta muere , la p r imera q u e d a libre de todo 
empeño : si muere el sustituto, d u r a la obligación del prin-
cipal; décima, si u n pr íncipe dado en rehenes sucede á la 
corona, debe permit i rse su cange por o t ra persona ó perso-
nas , q u e const i tuyan una segur idad equiva len te ; pero en 
caso de infidelidad por pa r t e de la po tenc ia pro miso ra, se 
podr ía l ici tamente re tener le ; undécima, cumplida la obliga-
ción del soberano de los rehenes, son ipso fació libres, y no 
es permit ido retenerlos por otro motivo, si no es q u e du ran -
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te el e m p e ñ o , h a y a n comet ido a l g ú n cr imen 6 contraído 
d e u d a s en el terr i tor io de l otro sobe rano . " 

CAPÍTULO II. 

I N T E R P R E T A C I O N D E LOS TRATADOS, L E Y E S , Y 

OTROS DOCUMENTOS (1 ) . 

216. E l S r . Be l lo c o m p r e n d e en es te capí tu lo los si-
g u i e n t e s puntos , q u e nosotros d is t r ibui remos en igual nú-
mero de a r t í cu los . 1. ° , necesidad de las r eg l a s de in ter-
pre tac ión : 2. 3 , a x i o m a s genera les : 3. 0 , r eg las par t icu la -
res: 4. ° , r e g l a s r e l a t i v a s á la distinción en t r e lo f avorab le 
y lo odioso: 5. ° , r e g l a s r e l a t i va s á los casos de contradic-
ción ó i ncompa t ib i l i dad . 

ARTÍCULO PRIMERO. 

N E C E S I D A D DE L A S R E G L A S DE I N T E R P R E -

TACION. 

247. " E s necesa r io fijar r e g l a s p a r a la in te rpre tac ión 
de los t r a tados , t e s t a m e n t o s , l eyes y d e m á s aclo3 escritos, 
q u e s i rvan p a r a f u n d a r de r echos e n t r e los d i fe ren tes E s t a -
dos: p r i m e r a m e n t e , p o r la inev i tab le a m b i g ü e d a d á q u e d a 
m á r g e n m u c h a s veces l a imperfección del l e n g u a j e ; s egun -

(1) La Hermenéutica, ó arte de interpretar, es propiamente una 
parte de la lógica. Ha parecido conveniente dar aquí una ligera ¡dea 
de ella, siguiendo el ejemplo de Vattel y otros publicistas, y para lle-
nar el yació que presentan en este punto los tratados de lógica que 
hoi dia tienen mas boga en las escuelas. Hemos seguido exclusi-
vamente á Vattel, 1. 2, c. 18. 
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do, por la gene ra l idad de las expres iones , que es necesario 
saber apl icar á los casos pa r t i cu l a r e s q u e se p r e s e n t a n ; 
tercero, por la p e r p e t u a fluctuación de las cosas h u m a n a s , 
q u e p roduce n u e v a s ocurrencias difíciles de reduci r á los 
términos de la leí ó t ra tado, si no es por inducciones s aca -
das del espír i tu del legislador ó de los c o n t r a t a n t e s ; cua r -
to. por las contradicciones é incompat ib i l idades a p a r e n t e s 
ó reales q u e en lo escri to se nos ofrecen, y q u e es n e c t a -
rio e x a m i n a r c u i d a d o s a m e n t e p a r a conciliarias, ó á lo me-
nos p a r a e legi r en t r e los d i ferentes partidos, y quinto , por 
la e s tud iada oscuridad de q u e se s i rven m u c h a s veces los 
con t ra t an te s de m a l a fé p a r a l ab ra r se especiosos derechos 
ó p r e p a r a r s e e fug ios con q u e e ludi r sus obl igaciones ." 

. / 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

AXIOMAS G E N E R A L E S . 

243. " L a s m á x i m a s gene ra l e s en ma te r i a de i n t e rp r e -
tación son estas : pr imera, q u e no se d e b e in te rp re ta r lo q u e 
no t iene necesidad de in te rpre tac ión ; segunda , q u e si el q u e 
pudo y debió expl icarse c la ra y p l e n a m e n t e no lo h a he -
cho, e s s u y a la cu lpa , y no p u e d e permit í rse le q u e intro-
d u z c a después las restricciones q u e no exp re só en t iempo; 
obscura paciio iis nocere debet in quorum fv.it potcstat'-
legan apertuis conscribere; t e rce ra , q u e n ie l uno ni el otro 
de los in teresados t iene la facul tad de i n t e r p r e t a r el t r a t a -
do ít su arb i t r io ; c u a r i a , q u e en toda ocasinn en q u e cual-
q u i e r a de los c o n t r a t a n t e s h a podido y debido man i f e s t a r 
su intención, todo lo q u e h a d e c l a r a d o suf ic ientemente se 
m i r a como ve rdadero c o n t r a él; q u i n t a , que cuando los t ra-
tados se h a c e n p ropon iendo u n a de las par tes y a c e p t a n d o 
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te el e m p e ñ o , h a y a n comet ido a l g ú n cr imen 6 contra ído 
d e u d a s en el terr i tor io de l otro sobe rano . " 

CAPÍTULO II. 

I N T E R P R E T A C I O N D E L O S T R A T A D O S , L E Y E S , Y 

O T R O S D O C U M E N T O S ( 1 ) . 

216. E l S r . Be l lo c o m p r e n d e en es te capí tu lo los si-
g u i e n t e s puntos , q u e nosotros d is t r ibui remos en igual nú-
mero de a r t í cu los . 1. ° , necesidad de las r eg l a s de in ter-
pre tac ión : 2. 3 , a x i o m a s genera les : 3. 0 , r eg las par t icu la -
res: 4. ° , r e g l a s r e l a t i v a s á la distinción en t r e lo f avorab le 
y lo odioso: 5. ° , r e g l a s r e l a t i va s á los casos de contradic-
ción ó i ncompa t ib i l i dad . 

ARTÍCULO PRIMERO. 

N E C E S I D A D D E L A S R E G L A S D E I N T E R P R E -

T A C I O N . 

247. " E s necesa r io fijar r e g l a s p a r a la in te rpre tac ión 
de los t r a tados , t e s t a m e n t o s , l eyes y d e m á s aclo3 escritos, 
q u e s i rvan p a r a f u n d a r de r echos e n t r e los d i fe ren tes E s t a -
dos: p r i m e r a m e n t e , p o r la inev i tab le a m b i g ü e d a d á q u e d a 
m á r g c n m u c h a s veces l a imperfección del l e n g u a j e ; s egun -

(1) La Hermenéutica, ó arte de interpretar, es propiamente una 
parte de la lógica. Ha parecido conveniente dar aquí una ligera idea 
de ella, siguiendo el ejemplo de Vattel y otros publicistas, y para lle-
nar el yació que presentan en este punto los tratados de lógica que 
hoi dia tienen mas boga en las escuelas. Hemos seguido exclusi-
vamente á Vattel, 1. 2, c. 18. 
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do, por la gene ra l idad de las expres iones , que es necesario 
saber apl icar á los casos pa r t i cu l a r e s q u e se p r e s e n t a n ; 
tercero, por la p e r p e t u a fluctuación de las cosas h u m a n a s , 
q u e p roduce n u e v a s ocurrencias difíciles de reduci r á los 
términos de la lei ó t ra tado, si no es por inducciones s aca -
das del espír i tu del legislador ó de los c o n t r a t a n t e s ; cua r -
to. por las contradicciones é incompat ib i l idades a p a r e n t e s 
ó reales q u e en lo escri to se nos ofrecen, y q u e es necesa-
rio e x a m i n a r c u i d a d o s a m e n t e p a r a conciliarias, ó á lo me-
nos p a r a e legi r en t r e los d i ferentes partidos, y quinto , por 
la e s tud iada oscuridad de q u e se s i rven m u c h a s veces los 
con t ra t an te s de m a l a fé p a r a l ab ra r se especiosos derechos 
ó p r e p a r a r s e e fug ios con q u e e ludi r sus obl igaciones ." 

. / 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

A X I O M A S G E N E R A L E S . 

248. " L a s m á x i m a s gene ra l e s en ma te r i a de i n t e rp r e -
tación son estas : pr imera, q u e no se d e b e in te rp re ta r lo q u e 
no t iene necesidad de in te rpre tac ión ; segunda , q u e si el q u e 
pudo y debió expl icarse c la ra y p l e n a m e n t e no lo h a he -
cho, e s s u y a la cu lpa , y no p u e d e permit í rse le q u e intro-
d u z c a después las restricciones q u e no exp re só en t iempo; 
obscura pací ¡o ils nocerc debet in quorum fuit potcstat'-
legan apertuis conscribere; t e rce ra , q u e n ie l uno ni el otro 
de los in teresados t iene la facul tad de in t e rp re t a r el t r a t a -
do ít su arb i t r io ; c u a r t a , q u e en toda ocasinn en q u e cual-
q u i e r a de los c o n t r a t a n t e s h a podido y debido man i f e s t a r 
su intención, todo lo q u e h a d e c l a r a d o suf ic ientemente se 
m i r a como ve rdadero c o n t r a él; q u i n t a , que cuando los t ra-
tados se h a c e n p ropon iendo u n a de las par tes y a c e p t a n d o 
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la otra, como sucede en las c a p i t u l a c i o n e s de p l a z a s , debe 
es ta r se p r inc ipa lmen te á las p a l a b r a s del p r o r a i s o r , y a las 
h a y a dictado él mismo, y a a d o p t e las c s p r e s i o n e s del q u e 
es t ipu la ó se refiera á ellas, y s e x t a , q u e la i n t e r p r e t a c i ó n 
de todo d o c u m e n t o debe a j u s t a r s e á r eg l a s c i e r t a s , propias 
á d e t e r m i n a r el sent ido en q u e su au to r ó a u t o r e s lo ex ten-
dieron, y obl iga tor ias á todo s o b e r a n o y á t odo h o m b r e , en 
cuan to deduc idas de la r e c t a r a z ó n y p r e s c r i t a s p o r la lei 
n a t u r a l . " 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

R E G L A S P A R T I C U L A R E S . 

219. " P a s a n d o á las r e g l a s p a r t i c u l a r e s q u e s e deducen 
de estos ax iomas , m e limito á d a r un c a t á l o g o d e s n u d o de 
ellas, r emi t i éndome, por lo t o c a n t e á sus i l u s t r a c i o n e s , á 
V a t t e l , 1. 2, cap . X V I I . 

P r i m e r a . E n todo p a s a g e oscu ro , e l ob je to q u e d e b e m o s 
p roponernos es a v e r i g u a r el p e n s a m i e n t o de la p e r s o n a q u e 
lo dictó; de q u e r e s u l t a q u e d e b e m o s t o m a r l a s e x p r e s i o n e s 
u n a s veces en su sent ido g e n e r a l y o t r a s e n el p a r t i c u l a r , 
s e g ú n los casos. 

S e g u n d o . No d e b e m o s a p a r t a r n o s del uso c o m ú n de la 
l engua , si no t enemos Tortísimas r azones p a r a h a c e r l o así. 
S i se e x p r e s a q u e las p a l a b r a s se h a n de t o m a r p rec i sa -
m e n t e en su m a s p r o p i a y n a t u r a l s ignif icación, h a b r á do-
ble mot ivo"para no s e p a r a r n o s de l uso c o m ú n ; e n t e n d i e n -
do p o r tal el del t i empo y p a i s e n q u e se d i c t ó l a lei ó t ra-
tado, y comprobándolo , no c o n v a n a s e t imo log ía s , sino con 
e jemplos y au to r idades c o n t e m p o r á n e a s . 

T e r c e r a . C u a n d o se ve c i a r a m e n t e c u á l e s e l s en t ido 
q u e conviene á la intención d e l legis lador ó de los con t ra -
tan tes , no es lícito da r á sus e x p r e s i o n e s o t ro d i s t in to , 

' • C u a r t a . Los t é rminos técnicos deben tomarse t i l el 
sent ido propio q u e les d a n los profesores de la ciencia d a r -
te respect iva , menos cuando cons ta q u e el au to r no e s t a b a 
su f i c i en temente ve rsado en e l l a . " 

" Q u i n t a . Si los té rminos se ref ieren á cosas q u e a d m i -
ten d i f e r en t e s formas ó g rados , d e b e r e m o s en tender los e n 
la acepción q u e mejor c u a d r e al r azonamien to en q u e se 
in t roducen y á la m a t e r i a de que se t r a t a . 

' S e x t a . S i a l g u n a expres ión suscept ib le de s ignif icados 
d iversos ocu r r e mas de u n a vez en u n misino escrito, no es 
necesario q u e le demos en todas p a r t e s tui sentido invar ia -
ble, sino el q u e cor responda s e g ú n el asun to , pro substra-
ía. malcría, como dicen los maes t ros del a r t e . " 

" S é t i m a . E s prec iso desecha r toda in te rpre tac ión q u e 
hubiese de conducir á un a b s u r d o . " 

" O c t a v a . D e b i m o s por cons iguiente desechar toda in-
t e rp re tac ión d e q u e resul tase q u e la L?¡ ó la convención sc-
t i a del todo i lusoria ." 

" N o v e n a . L a s expres iones equívocas ú oscuras deben 
i n t e r p r e t a r s e por medio de los términos claros y precisos 
q u e su au to r ha e m p l e a d o en o t r a s p a r t e s del mismo escri-
to, ú en o t r a ocasion s e m e j a n t e . D e q u e se s igue : 

" D é c i m a . Q u e es necesar io considerar todo el discurso 
ó r a z o n a m i e n t o p a r a p e n e t r a r el sen t ido d e cada expres ión, 
y da l l a , no t a n t o el s ignif icado q u e en gene ra l le pud ie ra 
conveni r , c u a n t o el q u e ¡e co r responda \ or el contes to: 
Ihcirile est, nisi lela lege perspecta, vita aliqaa partícula 
ejtis proposita. jw.Hc<tre ct respondere. 

" U n d é c i m a . D e b e ser tal la interpretación, q u e e n t r e 
todas las c láusu las del r a z o n a m i e n t o h a y a la m a y o r conso-
ntíncia. salvo q u e a p a r e z c a q u e en las ú l t imas ge h a q u e -
rido modif icar las p r imeras . Otro t an to se aplica á los di-
f e r en t e s t r a tados q u e se refieren á u n misino a s u n t o . " 

" D u o d é c i m o . S a b i d a la [ razón q u e h a de te rminado la 
vo lun tad del q u c hab la . h a n de in te rp re ta r se sus p a l a b r a s 



de m a n e r a q u e se conforme con ella. M a s es preciso sa-
ber la de cierto, y no a t r ibuir le intenciones ó miras dudosas 
p a r a v io len tar el sentido. Muebo menos serfi licito supo-
ner motivos secretos, contrar ios á los que él mismo ha de-
clarado. 

1 Déc ima te rc i a . Si h a habido mas de una razón impul-
siva, y es c laro q u e el legislador ó los contratantes no han 
quer ido la lei ó el con t ra to sino en virtud de todas ellas 
reunidas , de m a n e r a q u e sin esta reunión no hubiera teni-
do l u g a r la disposición de la lei ó contrato, la interpretación 
debe ser capuUitiva; y si por el contrario, es manifiesto que 
la vo luntad ha sido de te rminada por cada una de ellas se-
p a r a d a m e n t e , la in terpre tac ión debe ser disyuntiva. Su-
p o n g a m o s q u e se hubiesen ofrecido venta jas particulares á 
los extrangrros artesanos y católicos que viniesen á esta-
blecerse en un pais. Si 110 hai en él necesidad de pobla-
dores, sino m e r a m e n t e de artesanos, y no se tolera otra re-
ligión q u e la catól ica , es manifiesto que el promisor exige 
a m b a s condiciones p a r a q u e se verifiquen las promesas. 
Si, por el contrario, el pais e s t á escaso de j oblacion y so-
bre todo de a r t e sanos , y se favorece en él la religión cató-
lica. pero no se exc luyen l a s otras, hay motivo de creer que 
solo se ex ige una de. las dos condiciones." 

"Déc i i nacua r iu . Conocida la razan suficiente de una 
disposición, es to es. la razón ó conjunto de razones que la 
han dictado, se ex t iende la disposición A todos I03 casds á 
q u e es ap l icable la razón, a u n q u e 110 estén comprendidos 
en el valor de las pa l ab ras , y por el contrario si ocurre un 
caso á q u e no es apl icable la razón suficiente, debemos ex-
cep tua r l a de la disposición, a u n q u e atendiendo á lo lite-
ral p a r e z c a comprenderse en ella. E n el primer caso la 
in terpre tac ión se l l a m a extensiva, y en el segundo restric-
tiva. R e q u i é r e s e p a r a u n a y o t ra conocer con toda certi-
d u m b r e la r azón suf ic iente ." 

' D é c í m a q u i n t a . No debe estarse al rigor de los lérmi-

nos cuando estos en su sentido literal envolverían a lguna 
cosa contraria á la equidad natural , ó impondrían condicio-
nes demasiado duras , que no es presumible h a y a n entrado 
en la mente del que habla ." 

"Décimascxta . E n todos los casos en que la na tura l 
latitud del significado p u g n a con las circunstancias que el 
autor h a tenido ¡x la "vista, es necesaria la interpretación 
restrictiva." 

"Décimasét ima. Si es manifiesto que la consideración 
del estado en que se hal laban las cosas dio motivo á la dis-
posición ó promesa, de manera q u e fal tando aquel 110 se 
hubiera pensado en esta, el valor de la disposición ó pro-
mesa, depende de la permanencia de las cosas en el mismo 
estado. A>:i los aliados que hubiesen prometido auxilios á 
un Es tado poco temible por sus fuerzas , tendrían jus to mo-
tivo pa ra rehusarlos, y aun p a r a oponerse á sus miras, des-
de el momento que viesen que lejos de haberlos menester , 
a m e n a z a b a n á la libertad de sus vecinos." 

'••Décimaoctava. E n los casos imprevistos debemos es-
tar á la intención mas bien q u e á las palabras, interpretan-
do lo escrito como lo interpretar ía su autor si estuviese pre-
sente ." 

"Decimanona. Cuando el temor de un suceso contin-
gen te es el motivo de la lei ó del convenio, solo pueden ex-
ceptuarse los casos en que el suceso es manif iestamente 
imposible." 

"Vigésima. E n ea*o de duda, si se t ra ta de cosas favo-
lables, es mas seguro ampl iar la significación; y si se trata 
de cosas odiosas, es mas seguro res t r ingir la ." 



ARTÍCULO CUARTO. 

R E G L A S R E L A T I V A S A L A D I S T I N C I O N E N T R E 

L O F A V O R A B L E Y L O 0 D I 0 . = 0 , 

250. ' Pa ra distinguir lo favorable de lo odioso, atende-
remos fi las reglas siguientes: primera, todo lo que sin cau-
sar un g ravámen notable á persona a l g u n a cede en bene-
ficio general de la especie h u m a n a , es favorable , y lo con-
trario es odioso; segunda, todo lo que t iende á la utilidad 
común y á la igualdad de las par tes es favorable , y lo con-
trario es odioso; tercera, todo lo que va á m u d a r el estado 
presente haciendo consistir la ganancia de los unos en la 
pérdida de los otros, es odioso: incommoda vilantis melior, 
qiiam commoda petenlis est causa; cuar ta , todo lo q u e con-
tiene una pena es odioso; q u i n t a , todo lo q u e propende á 
inutil izar un pacto y hacerlo ilusorio, es odioso; sexta , en 
las cosas que part icipan de lo favorable y de lo odioso, de-
be compararse el bien con el mal. y mirarse como favora-
ble aquello en que p repondera el bien, y como odioso lo 
contrario." 

ARTICULO QUINTO. 

R E G L A S R E L A T I V A S A L O S C A S O S D E C O N T R A -

D I C C I O N Ó I N C O M P A T I B I L I D A D . 

251. "Si liai oposicion e n t r e dos ó mas leyes ó pactos, 
h e aquí las reglas gene ra le s q u e pueden guiarnos : prime-
ra. si el permiso es incompat ible con el precepto, preva le-
ce el precepto; segunda, si el permiso es incompat ible con 

la prohibición, prevalece la prohibición; tercera, la leíi o 
cláusula que manda, cede á la lei ó cláusula que proh.be; 
cuar ta , lo mas reciente prevalece; quinta, lo particular pre-
valece 'sobre lo general; sexta, lo que exige una ejecución 
inmediata prevalece sobre lo que puede diferirse a otro 
tiempo; sétima, en el conflicto de dos deberes, se prefiere 
el que mas importa al género humano; octava, en el con-
flicto de dos tratados, el uno jurado y el otro no, catens 
paribus, el segundo debe ceder al primero; novena, de dos 
cláusulas incompatibles, la que impone una pena, o la que 
¡„.pone mayor pena, debe ser preferida á la otra, y décima, 
si dos cosas prometidas á una misma persona llegan á ser 
incompatibles, debemos prestar la que ella eli ja." 

CAPÍTULO II!. 

D E L O S M E D I O S D E T E R M I N A R L A S D E S A V E -

N E N C I A S E N T R E L A S N A C I O N E S . 

252. T r á t a s e aquí, 1. ° , de los medios conciliatorios 
que hai; 2. ®, de la elección de estos medios; 3. ° . de los 
medios en que se emplea la fuerza sin llegar á un rompi-
miento. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

D E L O S M E D I O S C O N C I L I A T O R I O S . 

253. "En t re los part iculares que han recibido una inju-
ria y las naciones que se hal lan en el mismo caso, hai esta 
diferencia, que un part icular puede abandonar su derecho 
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Ó desentenderse de la injuria recibida; pero á las naciones 
110 es posible obra r del mismo modo sin comprometer su se-
guridad, po rque viviendo en el e s t a d o de natural indepen-
dencia, fi cada nna de ellas toca la protección y vindica-
ción de los derechos propios, y p o r q u e la impunidad de un 
acto de in jur ia ó de insulto le a c a r r e a r í a probablemente 
muchos otros; á lo que se a g r e g a , q u e los negocios de las 
naciones son administrados por sus conductores ó gelee, fi 
los cuales no es lícito ser generosos en lo ageno ." 

254. - U n a nación injuriada, se hal la , pues, muí pocas 
veces en el caso de ceder de su derecho, y todo lo que pue-
de y debe en obsequio de la paz, os recurrir pr imeramen-
te fi los medios suaves y conciliatorios p a r a que se le h a g a 

just icia . Estos , despues q u e por la via de las negociacio-
nes ha hecho valer las razones q u e la asisten y solicitado 
inút i lmente una justa avenencia sobre la base de una sa-
tisfacción completa , se reducen fi la transacion. la media-
tivi y el juicio de árbitros." 

255. ' L a transacion es un medio en que cada uno de 
fos contendientes renuncia una p a r t e de sus pretensiones fi 
t rueque de a segu ra r el res to." 

256. ' -En la mediación un amigo común interpone sus 
buenos oficios pa ra facili tar la a v e n e n c i a . E l mediador 
debe ser imparcial, mi t igar los resentimientos, conciliar las 
pretensiones opuestas . N o le toca insistir en una riguro-
sa justicia, porque su ca rác te r no es el de juez . L a s pa r -
tes contendientes no es tán ob l igadas á acep ta r la media-
ción no solicitada por ellas, ó á conformarse con el parecer 
del mediador, a u n q u e h a y a n solicitado su asistencia, ni el 
mediador por el hecho de serlo se const i tuye ga r an t e del 
acuerdo que por su intervención se h a y a hecho." 

257. ' -Trabado el compromiso, esto es, convenidas las 
par tes en someterse á la sentencia de un àrbitro, es tán 
obligadas á e jecutar la , si no es q u e por una sentencia ma-
nif iestamente injusta se haya este despojado del carácter 

de tal. Mas para qu i ta r todo pretes to á la arbi trar iedad 
por una par te y á la ma la fé por otra , conviene lijar clara-
mente en el compromiso el asunto de la controversia y las 
pretensiones respectivas para poner límites á las facul tades 
del àrbitro. Si la sentencia no sale de estos límites, es ne-
cesario cumplirla, ó probar con hechos indubitables que ha 
sido obra de la parcialidad ó de la corrupción." 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

E L E C C I O N E N T R E E S T O S M E D I O S . 

258. "Los medios de que hemos hablado, se emplean con 
el objeto, y a de evitar, y a de poner fin á la gue r ra . Pa -
ra facilitarlos, se en tab lan conferencias y congresos, en 
que se reúnen los plenipotenciarios de tres ó mas potencias, 
á fin de conciliar las pretensiones de a lgunas de ellas, ó di-
rimir controversias de Ínteres gene ra l . " 

259. "Por lo q u e toca á la elección de estos medio", de-
bemos dist inguir los casos ciertos de los dudosos, y aque-
llos en que se t r a t a de un derecho esencial .de aquellos en 
que se ag i t an puntos de menor importancia. L a transa-
cion y el a rb i t r age convienen part icularmente á los casos 
en que las pretensiones presenten algo de dudoso. Cuan-
do se t ra ta de un derecho claro, cierto, incontestable, el so-
berano puede vindicarlo y defenderlo á todo trance, sin ad-
mitir términos medios ni someterse á la decision de árbi-
tros, mayormen te si hai motivo de creer que la par le con-
trar ia no ab raza r í a los medios conciliatorios de buena fé. 
sino pa ra g a n a r tiempo y aumen ta r nuestro embarazo . " 

260. " E n las cuestiones de poca importancia podemos 
abandonar nuestros intereses has ta cierto punto, y aun es-
tamos obligados á hacerlo en obsequio de la p a z y por el 
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bien de la sociedad h u m a n a . Pero si se i n t e n l a despojar-
nos de nn derecho esencial , si, por e jemplo, u n vecino ambi-
cioso a m e n a z a á nues t ra independencia , no debemos vaci-
lar en defenderlo, ce r rando los oídos á toda especie de t ran-
sacion ó de compromiso." 

201. '-'La mediación e s de un uso m u c h o mas general . 
Sin embargo, es tamos a u t o r i z a d o s á r e c h a z a r l a como los 
otros medios conciliatorios, c u a n d o es p a t e n t e la mala fé del 
adversario, y que con la d e m o r a pudiera a v e n t u r a r s e el éxi-
to de la gue r ra . P e r o la apl icación de e s t a máxima es al-
go delicada en la p rác t i ca . E l que no q u i e r a ser mirado 
como 1111 per turbador de la t ranqui l idad pública, se gua r -
da rá de a t aca r a t r o p e l l a d a m e n t e al E s t a d o q u e se presta á 
las vías conciliatorias, si n o puede jus t i f i ca r á I03 ojos del 
mundo que con estas a p a r i e n c i a s de p a z solo se t r a t a de 
inspirar le u n a falaz s e g u r i d a d y de so rp rende r l e . Y aun-
q u e cada nación es el único j u e z de la c o n d u c t a q u e la jus -
ticia y el ínteres de su conservación ¡a a u t o r i z a n á adoptar , 
el abuso de su na tu ra l independenc ia en e s t a par te la ha -
rá jus t amen te odiosa á l a s o t ras naciones , y las incitará 
tal v e z á favorecer á su e n e m i g o y á l i ga r s e con él ." 

ARTICULO TERCERO. 

D E L O S M E D I O S E N Q U E S E E M P L E A L A F U E R Z A 

S I N L L E G A R A U N R O M P I M I E N T O . 

232. "Agotados los med ios de conciliación, l lega el caso 
de hacer uso de otros, q u e sin romper e n t e r a m e n t e las re-
laciones de p a z y amis tad , son y a un e m p l e o de la f u e r z a . " 

2o3. "Es tos medios se conocen bajo la denominación ge-
nera l de talion. y consisten en hacer s u f r i r á la potencia 

ofensora, la misma especie de d a ñ o que ella ha inferido á 
la potencia a g r a v i a d a . " 

261. "E l talion considerado como una pena , destinada, 
no á reparar el daño hecho, sino á proporcionar una segu-
ridad p a r a lo fu tu ro escarmentando al ofensor, es un me-
dio demasiado costoso en t re part iculares, po rque dobla el 
mal á que se apl ica como remedio, y aun es menos conve-
niente á las naciones, porque en t re estas la pena caería di-
fícilmente sobre los autores del daño . ¿ Q u é derecho ha -
br ía pa ra cor tar la nariz ó las orejas al emba jador de un 
b á r b a r o que hubiese t ra tado al nuestro de este modo? Se-
mejan te procedimiento podria solo justificarse, cuando el 
acto talionado fuese habitual en la nación ofensora, cuyos 
súbditos serian entonces responsables de la conducta de su 
gobierno, y cuando por otra par te fuese necesario el talion 
pa ra la seguridad de los súbditos propios." 

265. "Seña l a r emos las especies de talion que no tienen 
nada de contrario al Derecho natural , y es tán au tor izadas 
por la costumbre." 

266. " C u a n d o el t ra tamiento que reciben en u n Es tado 
los súbditos de otro sin llegar á violar sus derechos perfec-
tos, no parece bas tante liberal ó equitat ivo, la i.acion que 
se cree t ra tada con poca consideración ó favor, puede inti-
mar que usará de retorsión, esto es, que t r a t a r á del mismo 
modo á los súbditos de la otra, y nada le prohibe llevar á 
efecto la intimación, como un medio de obligar al otro so-
berano á variar de conducta. Así se pract ica frecuente-
mente en materias de navegación y comercio, adoptando 
nn Es tado, respecto de otros, reglamentos part iculares, se-
mejantes á los que el segundo ha establecido con respecto 
al primero." 

267. " E n mater ia de injurias contra las personas, á to-
do lo que se ext iende el Derecho de gentes reconocido por 
las naciones modernas, es á apresar y detener á los súbdi-
tos de otro Estado, sea p a r a lograr de este modo la segu-



ridad de los subdi tos propios, cuando hai fundamento para 
temer q u e se les ma l t r a t e , sea para obtener la reparación 
competen te , c u a n d o se ha inferido la injuria. L a s perso-
nas así detenidas , se consideran como u n a prenda, y su li-
bertad solo e s t á e m p e ñ a d a . No hai, pues, una verdadera 
retorsion en es te caso . " 

26S. " C u a n d o se t r a t a de una deuda reconocida, ó cu-
yo reconocimiento se demora con pretextos irívolos. ó se 
n iega á v i r tud de una sentencia manifiestamente parcial é 
in justa ; ó c u a n d o se t r a t a de una injuria ó daño que pue-
de va lua r se en dinero, y resarcirse por el apresamiento de 
propiedades de igual valor, se acostumbra hacer uso de re-
presalias. apode rándose la nación agraviada de lo que per-
tenece á la nación ofensora, y apropiándoselo has ta con-
cur renc ia de la d e u d a 6 de la estimación del d a ñ o recibi-
do, con los in te reses correspondientes. Si la ofensa ha si-
do cometida po r par t iculares , no es lícito ordenar ó conce-
der represal ias , sino á consecuencia de la denegación de 
justicia del soberano de la pa r t e ofensora, el cual hace de 
este modo s u y a la cu lpa . " 

269. " L as propiedades apresadas pueden ser públicas 
ó de par t i cu la res . De Es tado á Estado, lo q u e pertenece 
á los miembros se mi ra como perteneciente al cuerpo; de 
q u e sigue, q u e en el ejercicio de las represalias, no se hace 
diferencia en t r e los bienes de los par t iculares y los del pú-
blico. E s ve rdad que de este modo parece recaer sobre los 
individuos la satisfacción, por unos actos en que no han te-
nido pa r t e ; pero esta culpa es del Es tado deudor, á quien 
toca indemniza r á sus ciudadanos por los dafios que les ha 
aca r r eado su in jus t ic ia ." 

270. " E s t á n su j e t a s al ejercicio de las represalias, to-
das las p rop iedades que lo e s t án al apresamiento en t iem-
po de g u e r r a . L a s excepciones son las mismas con respec-
to a l u n o y al otro, y se t ra ta rá de ellas en la j a r t e se-
g u n d a . " 

271. "Solo la potestad sup rema tiene la facul tad de or-
denar ó conceder represalias. C u a n d o un part icular se cree 
dañado en sus intereses por una potencia ex t rangera , re-
cur re á su soberano p a r a q u e le permita usar de represa-
lias, y se le autor iza a! efecto por una patento, q u e se lla-
ma letras (le icpresalia ó lelras de marca. Sin ella, cor-
rería peligro de ser t ra tado como ladrón ó pirata. ' 

272. "Como la protección que el soberano debe á sus 
subditos, es lo único que au tor iza este medio de obtener 
justicia, se signe que las le t ras de represalia no pueden liar-
se nunca á favor de los ex t raugeros no domiciliados." P e -
ro el Derecho universal de gen tes no se opone á que los 
tenedores ó e jecutores de es tas letras, sean súbditos de 
otros Es tados . " 

273. "Si son j u s t a s las represalias, es permit ida lo vio-
lencia contra los que se resisten á ellas, y si se hace nece-
sario quitar les la vida, no se debe cchar la culpa de esta 
desgracia sino á su injusta y desatentada oposicion." 

274. " L a pa l ab ra represalias suele tomarse en un sen-
tido mas genera l que el que a c a b a de dársele, aplicáudola 
á todo acto de tal ion." 

275. " A l g u n a s veces, en lugar de confiscarse desde lue-
go I03 efectos apresados, se det ienen solamente, sea con el 
objeto de restituirlos en caso de obtenerse por otros medios 
la reparación del daño recibido, sea como una medida de 
seguridad, cuando se teme fundadamente que van á ser 
violados los derechos de propiedad de la nación ó de los 
RÚb.litos. E s t a medida de detención provisional se l lama 
embargo, y par t ic ipa de la n a t u r a l e z a del embargo hostil 
ó bélico, de q u e se t r a t a r á mas adelante. 
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CAPITULO IV. 

D E L O S M E D I O S V I O L E N T O S Q U E P U E D E N U S A R 

L A S N A C I O N E S P A R A E L C U M P L I M I E N T O D E S U S 

D E R E C H O S Y D E B E R E S M U T U O S 

276. No habiendo, romo y a se ha dicho, u n a autor idad 
universal que termine por las v ías pacificas las muchas di-
ferencias que á cada paso t ienen en t r e si los E s t a d o s ó na-
ciones. la defensa na tura l es p a r a ellas una p r imera leí cu 
cierto género, un derecho común sin otras restricciones que 
las que debe h a b e r cu la apl icación de la f u e r z a fisica, se-
gún los principios eternos del D e r e c h o n a t u r a l . Es to s me-
dios pueden referirse todos á la g u e r r a ; p u e s a u n q u e no 
todos la suponen declarada y h e c h a , se complican sí con sus 
motivos y causas, y g u a r d a n con ella c ier tas ana logías . 

277. P a r a discurrir con a l g ú n método, hab la remos en 
pr imer lugar de sus principios m a s gene ra le s : en segundo , 
de la obligación y medios de p reven i r l a : en tercero, de la 
necesidad y modo de declarar la : e n cuar to , de los enemi -
gos: en quinto, de las a l ianzas y neu t r a l idad : en sexto, de 
los derecho? q u e emanan de la g u e r r a : en sétimo, de la s u s 
pensión de hostilidades, t r eguas , Capitulaciones y p a z . T o 
do esto lo tomaremos l i te ra lmente d e los "Elemodos <le De-
recho público internacional,» q u e a c a b a de publ icar en E -
p a ñ a el Sr . R ¡ iuelme, porque n a d a nos ha parecido t an 
claro, tan seguro y tan acomodado á nues t r a l e g r a c i ó n , 
en t re lo mucho que hemos recorr ido sobre la mater ia . 

ARTÍCULO PRIMERO. 

P R I N C I P I O S E I D E A S G E N E R A L E S S O B I T E L A 

M A T E R I A . 

278. " L a gue r r a es u n a perturbación accidental de la 
buena a rmonía q u e debe existir en la sociedad h u m a n a ; 
es el estado en que las naciones sostienen ó conquistan sus 
derechos por la fue rza . Pinheiro define la guer ra , dicien-
do, que es el a r te de para l izar las fue rzas del enemigo. Por 
desgracia esta definición no es tá en a rmonía ron lo defini-
do, pues que en la práctica los bel igerantes no se limitan 
á tan templados procedimientos." 

279. 1 Algunos escritores se ocupan ex tensamente de 
ana l i za r las cuestiones de si la g u e r r a es ó no útil al géne-
ro humano , y de si se puede ó no considerar como de De-
recho na tura l . " 

280. " E n cuanto á la primera cuestión, nuestro sentic 
es que la gue r r a siempre es un mal ,cua lesquiera q u e s e a n 
sus efectos, y un insulto & la humanidad cuando se em-
prende sin justicia." 

251. " E l que los efectos de la g u e r r a puedan en a lgu-
nas circunstancias ser provechosos, en nada a l tera la cien-
cia del principio, po rque no hai cosa ma la en el orden mo-
ral, que no pueda producir una buena, como los venenos 
en el órden físico." 

282. "Con respecto á la segunda, nuestro opinion es. 
q u e la guer ra jus ta , es decir, aquel la que se hace en defen-
sa propia, la q u e es indispensable p a r a la conservación del 
Es tado, es de Derecho na tura l , porque así como al individuo 
es lícito repeler la f u e r z a con la fuerza , así lo <¡s también á 
las naciones. E l Derecho natural , como hemos indicado en 
otro lugar, se funda en aquel sentimiento de lo justo y de 
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lo injusto que e s t á g r abado en el corazon del hombre; es 
la misma jus t ic ia encerrada en el principio universal de 
quod libijieri non vis. alteri ne fecerís; por tanto, cuando 
el motivo de la g u e r r a es evidentemente justo, y se han 
ago tado todos los medios de conciliación sin obtener resul-
tado, entonces la g u e r r a es legítima, porque es na tura l . " 

2S3. "MI derecho de hacer la guerra nace, como se ve, 
del principio de la propia conservación, que lo mismo se 
ext iende á los individuos, que a ' c a n z a á los Estados . Pe -
ro en t re las quere l las de los Esrados y las de los part icu-
lares, existe la diferencia de que és tas se deciden por las 
leyes apl icadas por los tribunales, porque la sociedad toma 
á su cargo el r e p a r a r los agravios y proteger á los indivi-
duos; cuando las q u e se suscitan entre las naciones, como 
sobre ellas no hai jurisdicción ni tr ibunales, si la equidad y 
la prudencia de los gobiernos no las t ransige por los toe-
dios de conciliación, la f u e r z a de las a rmas la termina con 
la violencia." 

281. " L a g u e r r a puede ser pública ó pr ivada. L a pri-
mera es la q u e se hace de nación á nación, que es la de 
q u e nos vamos á ocupar . L a s pr ivadas son las civiles que 
se ag i t an en t re los subditos de un mismo E s t a d o por cues-
tiones interiores, y de las que, a u n q u e l igeramente, se t ra-
t a r á en otra p a r t e . " 

255. " L a s g u e r r a s públicas son ofensivas ó defensivas. 
Cuando una nación se defiende contra los a t a q u e s de otra, 
hace la gue r r a defensiva, al paso que la que a taca la hace 
ofensiva." 

256. " E s t a clasificación puede considerarse como pura-
mente militar; p u e s en el sentido moral, la calificación de 
ofensor ó defensor, no depende extrictaflicnte del hecho 
mater ia l de ser ó no el primero que apela á las armas, ó 
de romper an tes ó despues las hostilidades, sino de ser el 
verdadero provocador de la guer ra , ó el que combate con-
t ra es ta provocacion." 

2S7. "De aquí se infiere que la gue r r a defensiva no so-
lo es un derecho, sino que puede ser también una obliga-
ción de las naciones." 

288. "Clasif icase también la gue r r a en jus ta é injusta; 
pero como cada una de las par tes puede de buena fé creer 
que la justicia le asiste, nos limitaremos á consignar que 
las gue r ras hechas en regla , despues de agotados los me-
dios de conciliación, y de que hayan precedido las corres-
pondientes formalidades, deben considerarse como jus t a s 
en cuanto á los efectos y derechos que producen para las 
par tes beligerantes, sin que por esto se a l te re la justicia ó 
¡ajusticia intrínseca de las causas de que proceden. L a s 
g u e r r a s pueden considerarse de la misma mane ra que los 
antiguos duelos judiciales, en los q u e á fal ta de otra prue-
ba, la jur isprudencia encomendaba á las a rmas el resul-
tado del juicio." 

239. " A u n q u e no exista t r ibunal que p u e d a decidir so-
bre la justicia de la guer ra , existe, sin embargo, una con-
ciencia que la condena, cuando la causa que motiva las di-
ferencias no es de s u m a importancia, ó el derecho que se 
niega mui claro, ó mui calificado el u l t ra je que se h a y a su-
frido. y cuando no se han agotado todos los medios de com-
posicion." 

290. "Con solo reflexionar los desast res que lleva con-
sigo la guer ra , es fácil comprender la censura que merece 
un gobierno que la emprende, no solo sin justicia, sino sin 
una verdadera necesidad. L a sangre de r r amada en las 
batallas, los incendios y saqueos de los campos y ciudades, 
y la desolación de las familias, todo pesa sobre la respon-
sabilidad del hombre que pudiendo evitar tantos males, los 
provoca por su irreflexión ó por su capricho. Si los hombrea 
respetasen s iempre la justicia, mui pocas veces llegaría el 
caso de hacer la guer ra , porque las a rmas de la razón se-
rian suficientes en casi todos pa ra terminar sus diferencias, 
pero desgrac iadamente no sucede así, y cuando nuestro de-

TOM. IV. S 



recho e s t á hol lado y deso ida n u e s t r a j u s t i c i a , forzoso es 
a p e l a r al ú l t imo y al p e o r d e todos los r e c u r s o s . " 

291. ' P a r t i e n d o de es tos principios, c o n s i d e r a m o s como 
motivos p a r a h a c e r la g u e r r a , el q u e u n a nac ión se niegue 
á cumpl i r sus compromisos , c u a n d o p a r a ello no le asistan 
r a z o n e s ju s t a s , ó se obst ino e n h a c e r cosas q u e pe r jud iquen 
á o t r a en sus de r echos ó in te reses , sin u n a neces idad im-
prescindible, p o r q u e solo la f u e r z a puedo o b l i g a r a l gobier-
no q u e desconoce s u s d e b e r e s , y que d e s o y e la r a z ó n . ' 

292. " E l que a t a c a el h o n o r ó la i n d e p e n d e n c i a de un 
E s t a d o , le obl iga á la g u e r r a , p o r q u e sin h o n o r y sin inde-
pendencia no v iven las n a c i o n e s ; y la q u e t o l e r a t a l e s ag ra -
vios, se su ic ida ." 

293. L is o f ensa s que p r o c e d e n de un ind iv iduo e x t r a n -
jero , no p u e d e n c o n s i d e r a r s e como de l E s t a d o á q u e per-
tenece , sino e n el caso de q u e el g o b i e r n o del E s t a d o del 
e x t r a n j e r o las a c e p t e y m a n t e n g a , p o r q u e e n t o n c e s el go-
bierno hace s u y a la c a u s a d e l subdi to . P o r es ta r a z ó n las 
infracciones de los t r a t a d o s q u e se c o m e t e n por los súbdi-
tos no comprome ten á sus g o b i e r n o s si e s to s no sos t ienen 
la inf racción." 

291. " A d e m a s de estos m o t i v o s de g u e r r a , se h a n soli-
do cons iderar como ta les los q u e se f u n d a n e n la r a z ó n de 
la propia segur idad , y q u e s e j u s t i f i can como u n a p r u d e n t e 
precaución . Lo v a g o de eet¿> idea h a d a d o m á r g e n en los 
siglos pasados, íi g r a v e s a b u s o s , los c u a l e s se p r e t e n d í a n 
expl icar u s a n d o de la f ó r m u l a d e la conse rvac ión del equi -
librio europeo . L a r e u n i ó n e v e n t u a l d e dos p o t e n c i a s , se 
Consideraba como un mot ivo d e r iesgo, p o r q u e ro to el equi-
librio pudiese c o m p r o m e t e r s e l a t r anqu i l i dad y la s e g u r i d a d 
de las naciones. L o s t r a s t o r n o s in te r io res de u n E s t a d o , se 
ca l i f i caban de contagiosos, y como t a l e s j u s t i f i c a t i vos de 
u n a in tervención p a r a s o f o c a r el e s cánda lo . L a doct r ina 
q u e sobre es te p u n t o se e n c u e n t r a hoi r econoc ida en la 
p rác t i ca , es a b s o l u t a m e n t e c o n t r a r i a á t o d a i d e a d e par t i -

cipacion en las cues l iones in ter iores de los pueblos . S i con 
la reunión de dos E s t a d o s se r o m p e el imaginar io equili-
brio, p a r a acud i r á e s t e pe l igro y res tab lecer la b a l a n z a , 
son l ibres los d e m á s de reuni rse á su vez, ó de f o r m a r a l ian-
zas , p u e s los abusos á que p u e d e d a r m a r g e n es te p re ten-
dido derecho de intervención, son mas pel igrosos q u e el su -
pues to desnivel . A d e m a s q u e el a u m e n t o de p o d e r da las 
naciones, no s i empre procede de la i n c o r p o r a r o n , ' y la mis-
m a razón habr ía p a r a dec la ra r la g u e r r a á la F r a n c i a y á 
la Bé lg ica po rque ambos pueb los se reun iesen e x p o n t á -
n e a m e n t e y se hiciesen m a s f u e r t e s por es ta reun ión , q u e 
p a r a dec l a ra r l a á la I n g l a t e r r a , p o r q u e con su riqueza y 
prosper idad pud ie ra desqu ic ia r el equi l ibr io de la E u -
r o p a . " 

295. " C u a n d o u n pueb lo se insurrecciona, y con su 
e jemplo y sus ges t iones p u e d e c o n t a g i a r al vecino, fácil e3 
á éste p recave r se en s u territorio, c e r r ando su f ron te ra , y 
de es te modo h a b r á conseguido su obje to sin l a s t imar la in-
dependenc i a de nadie . Solo en el caso de u n a g u e r r a ci-
vil se comprende la in tervención por p u r a h u m a n i d a d . L ' i s 
g u e r r a s q u e fue r a de e s t e ca so se e m p r e n d e n ba jo p r e t e x -
to de m a n t e n e r el equil ibrio ú de ev i t a r contag ios , pocas 
veces d e j a n de envo lve r la ¡dea del eng randec imien to pro-
pio. Te r r i b l e s e j emp los de inmora l idad ofrece la his toria 
de a l g u n a s naciones poderosas , q u e cons t i tuyéndose de pro-
pia au to r idad en fieles de la b a l a n z a de la jus t ic ia , b a j o la 
m á s c a r a de defensores del equil ibrio, lian comerc iado con 
la p a z y la f o r t u n a de los pueblos ; y g r i t ando con t ra el en -
g randec imien to de o t r a s naciones, las h a n des t ru ido p a r a 
en r iquece r se con sus despojos ." 

296. " P e r o á pesa r de lo dicho, y j u s t a m e n t e por las 
m i s m a s razones, con t ra u n a po tenc ia poderosa que i n ju s t a -
m e n t e a t a c a á o t ra débil, hai derecho p a r a confedera r se , 
con el fin de reduci r la á los l imites de la mora l idad y de la 
jus t ic ia . E n es te caso, el ju ic io y la conciencia de las na-
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ciones col igadas , e s la ún ica g a r a n t í a de la necesidad ile la 
a l i a n z a . " 

297. " P o r n i n g ú n t í tulo es jus t i f icable la g u e r r a entre 
nac iones civi l izadas, por causas de uti l idad par t icu la r , por-
q u e el Derecho de g e n t e s no p u e d e a u t o r i z a r q u e se espe-
cule con la s a n g r e h u m a n a . " 

293. " T a m p o c o se p u e d e considerar como un motivo 
de g u e r r a , el q u e o t r a nac ión se ap re s t e con p repara t ivos 
mil i tares . A un vecino q u e a r m a ejérci tos considerables, 
se le deben pedir expl icac iones ; y cuando es tas no sat isfa-
cen, no es lícita o t r a cosa sino p r e p a r a r s e A la resis-
tenc ia . " 

299. " E l de r echo de d e c l a r a r la g u e r r a , solo res ide en 
los gobiernos, q u e son la v e r d a d e r a representac ión de la so-
beran ía y la i ndependenc i a de las naciones. Los indivi-
duos q u e son ofendidos por u n a po tenc ia e x t r a n j e r a , solo 
t ienen derecho d e a c u d i r á su gobierno p a r a q u e les pro-
te ja y a m p a r e , y á es te toca cxij ir la reparac ión . D e con-
sent i rse , como a n t i g u a m e n t e , l a s r ep resa l i a s de los súbdi-
tos, suceder ía como e n t o n c e s sucedía , q u e con f recuencia 
se viese c o m p r o m e t i d a la p a z de los E s t a d o s por m e r a s 
cues t iones de p a r t i c u l a r e s . " 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

wrk 
D E L A O B L I G A C I O N V M E D I O S B E P R E V E N I R I A 

G U E R R A . 

300. " C o m o la g u e r r a s e a u n a de las m a y o r e s p l agas 
q u e p u e d a n afl igir a l géne ro h u m a n o , p a r a ev i t a r l a deben 
los gobiernos,. Antes do a c u d i r A e s t a ú l t ima ex t remidad , 
p r o c u r a r el a r r e g l o a m i g a b l e de sus d i fe renc ias . L a na-
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ción q u e a p e l a á las a r m a s sin e n s a y a r Antes los medios de 
conciliación, d a idea de q u e ó su c a u s a no es ju s t a , ó q u e 
siéndolo, usa de el la como p re t ex to p a r a otros fines.-' 

301. " L a s diferencias q u e se susci ten en t r e dos nacio-
nes, no p u e d e n ménos de proceder , ó de perjuicios causa -
dos por n e g a r s e de rechos perfectos , ó de in jur ias con q u e 
se h a y a las t imado l a d ign idad nacional ; po rque así como 
toda nación es tá ob l igada á sos tener sus derechos , así t am-
bién su s e g u r i d a d y su decoro no le p e r m i t e n tolerar las 
in jur ias ; pero despues de cumpl i r lo que se debe á sí mis-
ma , no h a de olvidar lo q u e debe á las d e m á s ; d e suer -
te, q u e el ve rdadero modo de ev i t a r la g u e r r a y a r r e -
g l a r las diferencias, consis te en combina r p r u d e n t e m e n t e 
los de rechos propios con l a s obligaciones hácia los ex-
t r a ñ o s . " 

302. " L o s medios p a r a t e r m i n a r pac í f icamente las di-
ferencias , son los s igu ien tes . El uireglo amigable, por el 
cual a q u e l l a p a r t e q u e t iene d e r e c h o á a l g u n a cosa, r enun -
cia á el la p a r a evi tar disensiones: en es te caso sue le ser 
p re fe r ib le hacer u n a r enunc ia q u e l leva consigo la g ra t i -
tud, á g u a r d a r silencio y á a b a n d o n a r la pretensión, por-
q u e es ta conduc ta significa debil idad ó descuido en la a d -
ministración de los in tereses públ icos. Sobre este pun to 
la p r u d e n c i a es la ún ica r e g l a p a r a conducirse en los ca -
sos q u e p u e d a n ocur r i r . " 

303. " L a transacción es un a r r eg lo por el cual, sin de -
cidirse sobre la jus t ic ia de las p re tens iones respect ivas , se 
toma un t é rmino medio, cediendo c a d a cual una p a r t e de 
sus p re tend idos de rechos . " 

301. " P a r a poder comprende r mejor la diferencia q u e 
med ia e n t r e el arreglo amigable y la transacción, nos re-
fer i remos á un hecho q u e e s t á pa sando en nues t ros dias. 
Sab ido es q u e el or igen de la g u e r r a q u e aflige á las r epú -
blicas de los Es t ados -Un idos de A m é r i c a y México, proce-
de de la ineorporacion de la provincia de T e j a s . S i la re-



pública mexicana , deseosa de t ransigir sus desavenencias 
con su vecina sin ape la r al recurso ext remo de la guerra , 
hubiese cedido e s t a provincia á los Es t ados Unidos, habr ía 
usado de un arreglo amistoso. S i s e hubiese limitado á 
ceder una p a r l e de T e j a s conse rvando el resto bajo cier-
tas condiciones, habr ía ape lado á la transacción, como me-
dio de evitar la gue r ra . 1 ' 

30-5. ' L a mediación consiste en el encargo q u e toma 
sobre sí una t e r ce ra potencia, p a r a ve r de avenir o t ras dos 
que están discordes en a l g ú n punto. L a misión del me-
diador se r e d u c e á procurar la paz , templando los resenti-
mientos, y h a c i e n d o por ace rca r á las par tes pa ra q u e pue-
dan entenderse . P e r o debe tenerse bien presente q u e el me-
diador es un conciliador, pero no un juez , y q u e de cual-
quier arreglo ó t r a t a d o q u e se hace bajo su influencia, no 
es g a r a n t e si no se const i tuye t a l . " 

306. : ,E1 arbitraje t iene lugar , cuando r.o pudiéndose 
entender dos gob ie rnos sobre cua lquier punto, y deseando 
al misma t i empo conservar la paz . s i en t r egan al juicio de 
un tercero, p a r a q u e este decida por sí solo. L a resolución 
de un gobierno const i tuido en àrbi t ro , es una ve rdade ra 
lei como c u a l q u i e r a obligación procedente de t ra tados, 
p u e s á ello se ob l igaron las p a r t e s . " 

307. " C u a n d o l a sentencia es tan no tor iamente in jus ta 
que envuelve m a s g r a v a m e n p a r a u n a de las p a r t e s que 
el q u e p re tend ía imponerle la otra, puede resistirse el cum-
plimiento, p o r q u e nunca debe entenderse q u e al confiarse 
uu negocio al a rb i t r io de otro, se h a quer ido seguir peor 
suerte que la q u e ex ige 11 contrar io. S i la sen tenc ia de los 
arbitros t ras l imi tase sus a t r ibuciones fal lando sobre puntos 
que qo se h a b í a n sometido á su juicio, en tonces tampoco 
hai obligación de cumpli r la . Por es ta r azón es muí con-
veniente que en los convenios celebrados p a r a constituir 
un arbitr . i je, se de te rminen bien las pre tcns iones respeetj-
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vas de las partes, y se es tablezcan con claridad los puntos 
sobre q u e debe recaer el fallo de los árbítros." 

303. "Es tos medios de conciliar, las diferencias en t re las 
nWiones, no deben usa r l e indist intamente, sino según las 
circunstancias. E n los casos claros una nación no debe 
ape la r á la gue r r a desde luego, ni someterlos al a rbi t ra je : 
pero debe procurar conservar sus derechos por med:o de 
conferencias ó ape lando á la mediación. E n los casos du-
dosos no conviene ser tan severo, y la prudencia aconseja 
la transacción y el a rb i t ra je . Lo mismo decimos con res-
pecto á las cuestiones esenciales y á las leves. Así como 
en es tas cabe cualquier acomodamiento, en las esenciales, 
como son las que afec tan la soberanía y la independencia 
de los Estados, no hai género de transacción decorosa." 

309. " A u n en los casos dudosos y no esenciales puede 
apelarse al extremo de la guer ra cuando el adversar io es 
tan intratable que 110 acep ta ni conferencias ni transacción, 
ni mediación ni a rb i t ra je . " 

310. " L o dicho se ent iende en la esfera de la convenien-
cia. porque en rigor de principios todo Estado tiene derecho 
de declarar á otro la guerra , sin necesidad de dar cuenta a 
los demás de los motivos q u e han determinado una resolu-
ción de q u e él solo e s j u e z competente ." 

311. "Con respecto á las injurias recibidas, pueden ca-
ber también estos motivos de avenencia, porque á las ve-
ces sucede q u e la in jur ia no es tan grave como la supone 
el amor propio ofendido, y que mas es la obra de la ca-
sualidad ó de la ignorancia, q u e de la intención de ofender ." 

312. " A u n quedan recursos á que ape la r an t e s que á 
la guer ra , cuando no hai medio de a r reg la r amigablemen-
te las diferencias, y estos se reducen á procurarse por sí 
mismo la satisfacción. Los rneclios de procurarse esta in-
demnización son los s iguientes ." 

313. " L i retorsion. que es, como veremos al t r a t a r del 



D e r e c h o mar í t imo, el ac to por el cual u n Es t ado t r a t a á los 
subditos de otro de la m i s m a m a n e r a que los suyos son tra-
t ados en el pa is de aquel los . " 

314. ' L a s represalias t ienen l uga r cuando u n Estado 
se a p o d e r a de a l g u n a cosa de o t ro has ta ob tene r la repara-
ción q u e solicita de él. D e es ta cuest ión t r a t a r emos tam-
bién m a s e x t e n s a m e n t e a l . hab la r del Derecho marí t imo." 

315. ' -La nación cont ra la cua l se h a y a usado de repre-
sal ias j u s t a s . no es tá en el caso de dec la ra r la g u e r r a , por-
q u e el hacer r ep resa l i a s cuando se n iega la just icia, es u n 
de recho propio de todos los Es t ados , y al q u e usa de un 
de recho propio no hai r azón p a r a hacer le la g u e r r a . S i 
las represa l ias no son jus t a s , e n t o n c e s es te ac to es u n a vio-
lación del De recho de gen tes , de la p rop iedad y de la dig-
nidad de las naciones , y como tal jus t i f ica la g u e r r a . " 

316. "Conc lu i remos este a r t ícu lo observando q u e sobre 
es te p u n t o es preciso conduci rse con s u m a circunspección 
p a r a q u e no se p u e d a n u n c a c reer q u e las represal ias son 
actos de hosti l idad sin declarac ión de g u e r r a : á fin de pr in-
cipiar es ta c o n venta jas , las represa l ias solo p u e d e n usar-
se cuando no se e s p e r a la g u e r r a , c u a n d o la d e u d a es j u s -
ta, y cuando e s t á l iqu idada y reconocida; pero se e squ iva 
su p a g o con causas , p o r q u e cuando se n i e g a so l emnemen-
te el cumpl imien to de u n a obligación, e n t o n c e s no proce-
den represal ias , sino la g u e r r a . " 

ARTICULO TERCERO. 

D E L A N E C E S I D A D Y MODO D E D E C L A R A R L A 

GUERRA. 

317. " C u a n d o u n gob ie rno h a e n s a y a d o todos los me-
dios de conciliación sin o b t e n e r r e su l t ado en favor de s u s 
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j u s t a s pre tens iones , y cuando h a med i t ado bien l a conve-
niencia de h a c e r va le r su de recho por la via de las a r m a s , 
a u n le q u e d a a lgo que h a c e r a n t e s de r o m p e r las hostili-
dades, p u e s debe dec la ra r la g u e r r a . " 

31S. " A n t i g u a m e n t e , y a u n en la edad media , la decla-
ración de la g u e r r a se hac ia con c ie r tas formal idades , en -
v iando e m b a j a d o r e s ó he ra ldos de a r m a s á la f ron te ra del 
E s t a d o á q u e se i n t e n t a b a dec la ra r la g u e r r a . E s t o s h a -
cían la declarac ión formal , y e ra u n a especie de desal ío de 
nación á nación; pero hoi la p rác t ica h a reducido es tas for-
ma l idades á u n s imple manif ies to ó exposic ión de los mo-
tivos q u e obl igan á h a c e r la g u e r r a , el cua l se publ ica en 
la cap i ta l y c iudades p r inc ipa les del reino, y de él se m a n -
d a copia á las cortes e x t r a n j e r a s . E l manif ies to d ip lomá-
tico en que se h a c e cons tar á las d e m á s naciones la jus t i -
cia con que se e m p r e n d e la g u e r r a , es u n ju s to t r ibuto p a -
g a d o á la mora l idad públ ica . U n a vez publ icado es te m a -
nifiesto, deben e n t r e g a r s e los p a s a p o r t e s al a g e n t e d ip lomá-
tico de la nación á qu ien se dec la ra la g u e r r a , p a r a q u e sal-
g a del E s t a d o en q u e e s t a b a acred i tado , con toda s egu r i -
dad . L a d e s p e d i d a de u n a g e n t e diplomát ico por sí sola 
no signif ica u n a declarac ión de g u e r r a , p u e d e e x p r e s a r u n 
motivo g r a v e de d e s a v e n e n c i a e n t r e los dos gobiernos, ó de 
resen t imiento c o n t r a la p e r s o n a del d ip lomát ico; pe ro no 
u n rompimiento completo de relaciones, y ménos de hosti-
l idades . " 

319. " C u a n d o la declaración de la g u e r r a se hace de 
b u e n a fé. debe ser condicional, e x p r e s a n d o que de no ha -
cerse jus t ic ia á la d e m a n d a , se r o m p e r á n las host i l idades. 
E n es te caso, si e l soberano á qu ien se dec la ra la g u e r r a 
p ropone la t ransacc ión , s iendo es ta r a z o n a b l e y es tando g a -
ran t ida suf ic ien temente , no hai mot ivos-para insistir en la 
declaración; pero ha i de recho p a r a exigi r indemnización por 
los ga s to s hechos en los a r m a m e n t o s y p r e p a r a t i v o s . " 

320. " E l decoro de las naciones y la conveniencia de 



no agr ia r v a n a m e n t e sus querellas, exije que en estos do-
cumentos se uso de suma t emplanza y moderación, hacien-
do consistir su f u e r z a en la importancia de las razones, y 
no en la du reza de la redacción." 

321. " A u n q u e 110 falten opiniones respetables que nie-
guen el que sea necesario dec l a ra r l a guer ra á n t e s d e prin-
cipiar las hostilidades, porque encuent ran que es ta decla-
ración es u n aviso q u e p r e p a r a contrario; sin embargo, 
las hosti l idades sin prévio aviso tienen tal ca rác te r de a le-
vosía y envue lven tales perjuicios, que no pueden ménos 
de considerarse como ac tos injustificables," 

322. " L a declaración de la g u e r r a debe estimarse como 
una solemnidad indispensable, no solo pa ra a le jar la idea 
de alevosía, y pa ra que sirva de intimidación al contrario, si-
no p a r a que l legando á noticia de los particulares, puedan 
a r reg la r su conduc ta y sus especulaciones con tal conoci-
miento. A d e m a s que de este hecho nacen los derechos y 
obligaciones q u e son consecuencia de la guer ra , como es el 
derecho q u e t ienen los ext ranjeros na tu ra l e s del país 
enemigo p a r a q u e en u n término dado puedan evacua r 
el territorio con sus capitales, y el de los dueños de 
presas h e c h a s an tes de la declaración de la g u e r r a pa -
ra que se les devuelvan como ilegítimas al hacerse 
la p a z . " 

323. •'•'Los ex t ran jeros que son subditos del Es tado á 
q u e se declara l a gue r r a , t ienen derecho de ret i rarse con 
sus capitales, p o r q u e l ian venido al pais enemigo en tiem-
po de p a z y bajo la g a r a n t í a del Derecho de gen tes y de 
los t ratados, y no se les puede detener sin violar este D e r e -
cho con g r a v e perjuicio del comercio, d e q u e son importan-
tes a g e n t e s estos mismos extranjeros . Ademas que es ta 
violacion no se podría cometer impunemente y sin dar lu-
g a r á represa l ias sobre ios nacionales establecidos en la na -
ción enemiga . P o r . es ta razón aconse ja la prudencia, y 
p rev iene el Derecho, que á estos ex t ran jeros se les conceda 
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un p lazo para evacua r el pais, ó se les permi ta continuar 
en él á condicion de que se conduzcan lea lmente ." 

324. " L a declaracion.de la g u e r r a , ademas de ser, co-
mo hemos manifestado, u n acto de moralidad y de recípro-
ca conveniencia p a r a los subditos de las naciones belige-
rantes, es también un precepto de Derecho público, po rque 
la guer ra afecta los intereses de las naciones neut ra les j 

creando derechos é imponiendo obligaciones, como se verá 
al t r a ta r del Derecho marí t imo." 

325. " D e lo dicho se infiere, que la gue r r a defensiva no 
hai necesidad de declaración, porque pa ra el que se t iene 
que defender existe la g u e r r a de hecho án tes que él acuda 
á las a rmas . " 

326. " C u a n d o la nación á quien se va á declarar la 
gue r r a no admite embajadores ni ministros que puedan ha -
cerle esta comunicación, bas ta que ss publique en el Es -
tado que la declara y en las demás cortes ex t ran je ras . " 

327. E l Derecho de gentes no prescribe q u e en t re la de-
claración de la g u e r r a y el principio de las hostilidades, se 
conceda ningún plazo de tiempo, que solo servirá pa ra 
apercibir al enemigo y dar le tiempo de p repa ra r sus defen-
sas. Así es que en la práct ica se suele declarar la guer ra 
cuando se tiene un ejército en la f rontera enemiga, y aun 
cuando se ha en t rado y a en el territorio enemigo; pero lo 
contrario á toda regla es principiar las hostilidades sin la 
previa declaración. Po r tanto, una nación que después de 
tentar inútilmente los medios de avenencia, envía un ejér-
cito al Es tado enemigo y le declara la guerra , está en su 
derecho, y no tiene obligación de conceder m a s p ' a z o p a r a 
romper las hostilidades, que el necesario pa ra que se pue-
dan ofrecer bases razonables de transacción." 



ARTICULO CUARTO. 

D E LOS E N E M I G O S . 

3¿8. " S e g d n liemos manifestado, no se puede declarar 
la g u e r r a sino por los gobiernos q u e tienen la representa-
ción del E s t a d o y de sus derechos; pero a u n q u e estas de-
claraciones sean de gobierno á gobierno, como se verifican 
en n o m b r e de la nación, toman el ca rác te r de nacionales. 
Po r consiguiente , siendo las g u e r r a s de nación á nación, no 
pueden ménos de comprenderse mutuamente en la catego-
ría de enemigos todos los subditos pertenecientes á cada 
uno de los Es tados bel igerantes ." 

329. I : Los enemigos se clasifican en enemigos inofensi-
vos, enemigos forzados y enemigos voluntarios." 

330. " L o s enemigos inofensivos pueden residir en el Es -
tado q u e declara la guerra , ó proceder del que envia la de-
claración, ó encont ra rse en su propio pa í s . " 

331. ' Con respecto á los enemigos inofensivos residen-
tes en los Es tados beligerantes, y a queda indicado que el 
Derecho de gen tes y la conveniencia les au tor izan p a r a re-
t irarse l ibremente á sus países respectivos. E n la práctica, 
á los ex t r an j e ro s enemigos se les permite la residencia en 
el Es tado , a u n durando las hostilidades, con tal q u e obser-
ven la m a s estricta neutral idad y no paguen con una trai-
ción la generos idad del gobierno que les protege. Solo por 
v ía de represal ia se les pueden e m b a r g a r sus bienes; pero 
nunca debe procederse al confisco, porque esta es una pe-
n a q u e no admi te reposición." 

332. " E l ex t r an je ro que residiendo en el E s t a d o enemi-
go, da conocimiento á su gobierno de lo q u e se practica en 
él, re la t ivo á la guer ra , abusa de la hospitalidad que se le 
concede; pero como al mismo t iempo cumple con el deber 

que le impone la patria, por e s t a r azón no au tor iza el De-
recho sino para expulsarlo del Es tado, porque los sentimien-
tos de lealtad y patriotismo son respetables aun en t re los 
enemigos. Pero si este ext ranjero abusa , no ya de la hos-
pitalidad, sino de la confianza del gobierno vendiendo sus 
secretos, entonces se hace acreedor" á penas severas, por-
que la traición la condenan todos los gobiernos que tienen 
en algo los principios de moral idad." 

333. "Los neutrales pueden adquir i r accidentalmente, y 
has ta cierto punto, el carácter de enemigos: 1. ° , por tener 
bienes raices en territorio enemigo: 2. ° , por haber adqui-
rido domicilio comercial, esto es, por man tener un estableci-
miento ó casa de comercio en territorio enemigo. 3. ° , por 
el domicilio personal, y 4 . 5 , por n a v e g a r con bandera y 
pasapor te del enemigo ." 

334. " E l que posee bienes raices en un Es tado e x t r a n -
jero, ó tiene en él establecimiento de comercio, ó fija en él 
su residencia, se adhiere al pais, en t ra en el goce de los 
fueros y privilegios de los nacionales, y debe también es-
tar sujeto á los contrat iempos que ofrezca es ta misma ve-
cindad. El que navega con bandera de una potencia, acep-
ta expon táneamentc su nacionalidad, porque las naves no 
pueden tener o t ra que la q u e marca su bande ra . " 

335. "Los enemigos inofensivos que se encuentran en 
su propio pais, son los que no llevan las a r m a s por l lama-
miento de la leí ni por su propia voluntad ." 

336. "Per tenecen á esta c lase las mugeres, los niños, los 
ancianos, los sacerdotes, los enfermos y todos aquellos que 
no toman par te en las hostil idades." 

337. " A u n q u e dejamos establecido que el Derecho de 
gen tes considera siempre las g u e r r a s como de nación á na-
ción, lo cual parece que envue lve la idea de una general i -
dad en las hostilidades, que no esceptúe á n inguna clase ni 
condicion de enemigos, sin embargo , la civilización de los 
t iempos modernos ha extendido su benéfico influjo has ta á 
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las leyes de la guerra , y en la práct ica las host i l idades que-
dan hoi confiadas y reducidas exc lus ivamente á los ejér-
citos; de suerte, que los subditos á quienes la lei no obliga 
á tomar las armas, deben man tene r se pacíficos y neutra les , 
y en compensación tienen derecho á una comple ta inmuni-
dad como enemigos inofensivos." 

338. " L a condición, pues, de los subdi tos inofensivos 
depende de su conducta, así como la del e jérci to invasor 
depende también del proceder de los na tu ra les . C u a n d o 
el invasor mal t ra ta á los pa r t i cu la res inofensivos, tienen 
estos derecho de defenderse haciéndole la guer ra , así como 
6¡ estos principian las hosti l idades vo lun ta r iamente , el in-
vasor queda libre de la obligación que respec to á ellos le 
imponen las leyes de la g u e r r a . " 

339. " E s t a recíproca neut ra l idad es u n o de los t r iunfos 
mas importantes de la civilización, p u e s c o n d e n a d a s las 
hostilidades de los part iculares, se evita el q u e las g u e r r a s 
se h a g a n generales, a u m e n t a n d o sus e s t r agos y desas t res 
por las repetidas represal ias ." 

310. "Dé jase comprender fác i lmente q u e los e n e m i g o s 
forzados son los que per tenecen á los ejérci tos r e g u l a r e s . 
L a s leyes de la gue r r a no reconocen en el soldado u n a vo-
luntad enemiga; consideran solo al individuo que a l t omar 
las a rmas p a g a la p r imera d e u d a que debe á su p a t r i a . 
Por esta razón, a u n q u e el soldado enemigo es tá comple t a -
mente sujeto á las leyes de la g u e r r a , los principios en que 
es tas se fundan son todo lo h u m a n o s que la g u e r r a pe rmi -
te, teniendo por objeto ún i camen te imposibil i tar al soldado 
enemigo de volver á a u m e n t a r los medios de resistencia del 
adversar io ." 

341. "Sob re la condicion de los enemigos fo rzados se 
darán mas explicaciones en los ar t ículos s igu ien tes . " 

342. "Por último, los enemigos voluntar ios son aquel los 
que estando por la lei re levados de tomar pa r t e en las hos-
tilidades. sin embargo, hosti l izan al enemigo por su p rop i a 

voluntad, y fue ra de la dirección y dependencia de su go-
bierno. Estos, cuando son cogidos por el enemigo, quedan 
suje tos á su discreción, pues todo invasor t iene derecho de 
imponer las penas q u e estime jus t a s contra los que volun-
tar iamente le dañan , y con su conducta desnatura l izan la 
g u e r r a . " 

343. "Los corsarios sin patente , considerados como pi-
r a t a s por a lgunos gobiernos, y las par t idas suel tas de vo-
luntarios independientes del gobierno, que pueden asimi-
larse á estos corsarios, si por sus actos no se hacen merece-
dores de tal calificación, no deben ser t ra tados con excesi-
vo rigor. Los gobiernos deben siempre respetar , aun en 
el enemigo, los sentimientos do valor y de patriotismo que 
supone el consagrarse voluntar iamente á la defensa de la 
pa t r ia ." 

ARTICULO QUINTO. 

D E L A S A L I A N Z A S V LA N E U T R A L I D A D . 

344. "Despues de haber explicado quiénes son los que 
deben considerarse como enemigos entre las naciones beli-
gerantes , vamos á t ra ta r de o t ra clase de enemigos que sin 
per tenecer á las naciones que se hacen la guer ra , se colo-
can en la categoría de enemigos, en vir tud de estipulacio-
nes especiales ó por su propia voluntad. ' 

345. " N o deja de ser f recuente que dos ó mas Estados, 
ya por comunidad de intereses, ó ya pa ra ponerse á cubier-
to de peligros que pueden ser comunes, cont ra ten en t re sí 
a l ianzas recíprocas." 

346. "Es tos pactos, si son para mancomunarse en todas 
las operaciones militares que convenga emprender contra 



otroa Estados, se llaman al ianzas ofensivas; si se limitan 
al caso de haberse de defender siendo atacados, se denomi-
nan defensivas; y por último, cuando tienen por objeto el 
pres tarse ciertos auxilios en caso de necesidad, entonces 
consti tuyen tratados de subsidios." 

347. : ; E n todos estos tratados se deduce la obligación 
de las par tes contra tantes del contexto de las estipulacio-
nes. Excep túase el caso de que la guer ra declarada por 
una de las par tes aliadas, sea notoriamente injusta, porque 
así como entre los par t iculares no son lícitos ni producen 
obligación los contratos q u e tienen por objeto la perpe t ra -
ción del crimen ó de acciones torpes; así entre los gobier-
nos, ningún t ra tado puede obligarles á defender la injusti-
cia ó la usurpación." 

348. "De aquí es que toda potencia l igada con ot ra 
por a l ianza, tiene derecho, l legado el casusfcederis. de e x a -
minar si es ó no j u s t a la guer ra , án tes de prestar los auxi-
lios estipulados; y de aquí nace también que la conducta 
i r regular de un aliado no compromete á otro, si voluntaria-
mente no la acep ta y sostiene como ju s t a . Pero si un alia-
do, cuando l lega el verdadero casus fcederis, se niega sin 
razón á cumplir su compromiso, causa injuria al otro, por-
que le pr iva de un servicio que nace de un derecho per-
fecto." 

349. " C u a n d o una nación se decide á prestar los auxi-
lios estipulados, no puede menos de suponerse que califica 
de jus ta la gue r r a de su aliado; y como es ta calificación, 
unida á la voluntad que supone la cooperacion, ofende al 
enemigo, le da derecho de considerar como ta l al auxil ia-
dor. Así es que por regla general á todo el que auxilia de 
cualquier modo á nuestro enemigo, tenemos derecho pa ra 
t ra ta r le como á tal, y pa ra negar le los fueros de la neu t ra -
l idad." 

350. "Pueden , sin embargo, darse casos en que por lo 
ménos deba a tenuarse es ta consideración. Cuando un ene-

migo tiene pac tadas an t iguas a l i anzas de subsidios con o t r a 
potencia, y llegado el casus faderis, h notifica la obliga-
ción en que se encuent ra de auxil iarla, entonces se puede 
entender que mas que asociarse á nuestro contrario, lo que 
hace el al iado es p a g a r u n a deuda ; y si en tal caso l o s a u -
xdios no pasan de lo m e r a m e n t e est ipulado, se pueden con-
servar á este al iado los fueros de la neutral idad " 

351. "Conclui remos por mani fes ta r q u e á u n a nacicn 
que se asocia á un enemigo, no hai necesidad de declarar-
le la guer ra , porque la potencia que de este modo toma 
parte en las hostilidades, desde luego se consti tuye en ag re -
sora, y pa ra defenderse de su agresión, no hai necesidad do 
declarar la g u e r r a . " 

352. " C u a n d o una nación no tiene a l i anza con n inguna 
de las potencias beligerantes, y p rocura conservarse igual-
mente a m i g a de las dos, sin favorecer á la u n a en per ju i -
cio de la otra, se entiende q u e es neu t ra l . " 

353. " P a r a observar una ve rdadera neutral idad, es pre-
ciso no conceder ni n e g a r á una de las pa r t e s bel igerantes 
lo que se h a y a negado ó concedido á la otra, á excepción 
de aquel las que por e m a n a r de t ra tados especiales, deben 
cumplirse sin romper la neu t ra l idad . " 

354. " T o d a s las naciones tienen derecho de conservar-
se neutrales, y la que pre tende obligar á o t ra á tomar pa r -
te en las hostilidades, le hace injuria , po rque viola su inde-
pendencia en un punto tan sagrado, como es el de hacer la 
gue r ra . Sin embargo, al neutral , q u e por la especialidad 
de su posicion, y por lo dudoso de su neut ra l idad, l lega á 
ser un obstáculo p a r a las operaciones de un bel igerante se 
le puede impedir q u e permita el paso á un adversario, ú 
obligarle á que lo consienta p a r a los dos, ó á que se dec ía , 
re f rancamente adherido á la causa de a lguno de ellos. 
C u a n d o ocurre la g u e r r a entre una potencia protectora y 
o t r a a l iada de la protegida, también tiene esta que man te -
nerse neut ra l , a u n q u e en el t ra tado de a l i anza exista alo-u-
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na cláusula que obligue á tomar p a r t e en las hostilidades 
á la nación p ro teg ida . " 

355. " L a neutra l idad, a l paso que crea derechos, impo-
ne también obligaciones, y cuando estas obligaciones no se 
encuentran establecidas e n tratados, se expl ican por la re-
gla genera l de la c o n s t a n t e intención de no favorecer á una 
de las partes, con per ju ic io de la o t ra ." 

356. "Como sobre es ta mate r ia hemos de se r m a s exten-
sos al t r a ta r del Derecho marí t imo, nos l imi taremos á indi-
car sucin tamente en q u é consisten los de rechos y loe debe-
res de la neu t ra l idad ." 

357. "T ienen derecho las naciones de comerciar libre-
mente con las be l igeran tes , á condición de q u e es te comer-
cio no sea favorable á la u n a con perjuicio de la otra; y así 
es que la nación que h a c e el comercio de a r m a s , no puede 
venderlas á un be l ige ran te y negar las á otro. L o s subdi-
tos de un Es tado neu t r a l pueden hacer p r é s t a m o s á u n a 
par te , con tal que no sean una donacion s imu lada ó un 
subsidio, y con tal de q u e ba jo iguales g a r a n t í a s estén dis-
puestos á p res ta r á la o t r a . Si uno de los be l ige ran tes 
ofrece segur idades q u e no puede p resen ta r el otro, el em-
présti to hecho al pr imero no rompe la neu t ra l idad , po rque 
es pu ramen te una especulación de comercio. S i el emprés-
tito no se hace por los par t iculares , sino por el gobierno, la 
situación es ya diversa, p o r q u e dif íci lmente p u e d e conser-
varse la neutra l idad, c u a n d o los intereses del gob ie rno que 
presta, se unen á los de u n o de los be l ige ran tes . Desde 
luego estos fondos, si caen en poder del enemigo, como per-
tenecientes al gobierno contrario, quedan su j e tos á la con-
fiscación." 

353. "S iendo libre el comercio pa ra ios neu t ra les , debe 
serlo de !a misma m a n e r a p a r a vender en su territorio, que 
pa ra llevar sus efectos á los puertos be l igeran tes . C u a n -
do este comercio se d i r ige á importar géneros á estos puer -
to*. no deben ser objetos de él los art ículos de g u e r r a , por-

que en este caso se confundiría el comercio con el auxilio 
vedado por las leyes de la guer ra , y se rompería la neu-
t ra l idad ." 

359. " T a m b i é n es tá limitado el derecho de comerciar 
de los neutrales por el deber de respe ta r las p l azas ó puer-
tos sitiados ó bloqueados, porque la violacion del sitio ó 
bloqueo, necesar iamente ha de influir en las operaciones 
militares, y esta influencia no puede tener lugar sin infrin-
gir las leyes de la neutral idad. Po r regla genera l , ios neu-
trales están obligados á respe ta r las leyes y reglamentos 
que establecen los bel igerantes en virtud de la soberanía 
que ejercen sobre la t ierra que ocupan, si esta.- leyes están 
conformes con el derecho de la guer ra , y no last iman los 
fueros de la neut ra l idad ." 

360. " E l derecho de comerciar de los neutrales , es el de 
cont inuar con los bel igerantes du ran t e la guer ra , aquel co-
mercio que tenian an t e s de romperse l a s hostilidades; pues 
cuando se concede á un neutral un derecho que no tenia en 
la paz, esta nueva concesion puede suje tar lo á una cier ta 
responsabil idad." 

361. " T i e n e n derecho las naciones neutra les á q u e -su 
territorio sea respetado por los bel igerantes . E l bel igeran-
te que usa del territorio neut ra l pa ra p a r a r por él sus e jér-
citos sin la autorización competente , viola el territorio, y 
hace una injur ia g rave al pais. Por el contrario, el neu-
tral q u e niega el paso por su territorio á un bel igerante, no 
le causa agravio, porque no le n iega un derecho perfecto ) 

y porque esta nega t iva ha de ser el fundamento p a r a ne-
gar lo también al contrario. Sobre este punto, no se debe 
nunca perder de vista que no pudiendo una potencia neu t ra l 
conceder el paso per su territorio á uno de los ejércitos be-
ligerantes. sin queda r obligada á f r anquea r lo á los del otro, 
la q u e así obra, a c e p t a muchas probabil idades de que mas 
a r d e ó mas temprano, su suelo venga á ser el teat ro de la 
g u e r r a . " 



363. " E s también una violación de los f u e r o s de la neu-
tralidad, el hacer enganche d e s o l d a d o s en el E s t a d o neu-
tral, sin la autorización de su gobierno, p o r q u e el derecho 
de levantar t ropas es inheren te k la soberan ía nacional. 
Pero el gobierno que á su vez concede es ta autor ización, 
de ja de ser neutral , porque suminis t ra á uno de los beli-
ge ran t e s el principal e lemento de la g u e r r a . " 

3'33. ' -Hemos dicho que no e s l idio usar del territorio 
neutral pa ra pasa r los ejércitos be l igerantes sin eJ consen-
timiento del señor territorial; sin embargo , en casos de ur-
gencia, la necesidad es la s u p r e m a lei. Si u n ejército r¡o 
tuviere mas medio p a r a sa lvarse que el violar un territorio 
extranjero , la lei de la necesidad le au tor iza p a r a es ta vio-
lación, a u n q u e pa ra l levarla k c a b o sea preciso abr i rse el 
paso con la espada . Si el e jé rc i to q u e se ve reducido & es-
ta ext remidad se. conduce con g r a n moderación y discipli-
na á su paso, hace m a s jus t i f icable su conduc ta . De todos 
modos, los daños que causa un ejérci to k su p a s o por terri-
torio extranjero , obl igan al gobierno de q u e d e p e n d e á una 
cumplida indemnización." 

364. "Al ejército íi quien se pe rmi te el pa¿o por un E s -
tallo extranjero , se ent iende q u e se le concede el de recho 
de ejercer la jurisdicción mil i tar sobre sus soldados, y eJ de 
comprar por su justo precio los víveres necesar ios , á 110 ser 
q u e expresamente se est ipulo q u e los h a y a de l levar 
consigo." 

365. "Pero el ejército que ob t i ene el pe rmiso de p a s a r 
por territorio ex t ranjero , debe c u i d a d o s a m e n t e abs tene r se 
de cometer n ingún acto que p u e d a cal if icarse de hostilidad, 
porque las hostilidades e j e c u t a d a s cu terr i tor io neut ra l , son 
la mayor de las violencias que p u e d e n cometerse , no sido 
por el daDn material que causa a l territorio, s ino por la fal-
ta de consideración y de respe to q u e s ign i f ican ." 

366. " E s t a r eg la de no c o m e t e r host i l idades cu el ter-
ritorio neutral , cstft cons ignada e n el D e r e c h o de g e n t e s 

con tanta severidad, que las leyes de la gue r r a condenan 
has ta aquella.'? actos q u e pueden considerarse como una 
continuación de las hostilidades. Por es ta razón no es li-
cito el llevar prisioneros, presas ni botín «i un Es tado neu-
tral. porque el depositarlos ó vender tales efectos, es una 
continuación de las hosti l idades y una facilidad ofrecida ai 
bel igerante que los conduce ." 

367. "Pe ro las cosas que se encuent ran en poder de be-
l igerantes res identes en territorio neutral , no se pueden re-
vindicar. porque también los derechos de los bel igerantes 
deben ser respe tados por la neu t ra l idad . " 

363. "Los ofectos que per tenecen k personas neut ra les , 
110 son confiscables a u n q u e se encuentren en territorio be-
ligerante, porque la neutra l idad exige respeto donde quie-

. r a ' q u e se encuen t r a . " 
369. "Por último, cuando un ejérci to be l igerante se aco-

ge al territorio neutral , huyendo de su enemigo, tiene de-
recho al asilo; pero el E s t a d o neu t ra l que se lo concede, 
debe alejarlo del teatro de la gue r r a y recogerle las nr-
m ; u pues de otro modo se da ocasion á q u e reponiéndose 
vue lva á la lud ia , violando la neut ra l idad del asilo, y dan-
do ocasion.ú que k su vez el contrarío so j u z g u e autor iza-
do pa ra cometer iguales violaciones, con g r a v e perjuicio 
del Es tado neu t ra l . " 

ARTÍCULO SEXTO. 

D E L O S D E R E C H O S Q U E E M A N A N D E L A G U E R R A . 

370. "Hab iendo y a t ra tado del derecho que tienen las 
naciones para ape la r al ex t remo de la guerra , y de las cues-
tiones q u e pueden considerarse como accesorias k es te de-



recho, procede ahora examinar los que nacen despues de 
principiada la g u e r r a / ' 

371. " P a r a conocer bien estos derechos, conviene par t i r 
del principio, de que siendo licita la guerra , como único 
medio de r epa ra r una injuria , todo lo que contr ibuya íi es-
te fin debe ser lícito, no solo por la razón lógica, sino por-
que cuantos mas sean los e lementos que se acumulen á la 
vez pa ra obtenerlo, m a s pronto se termina la guerra , que 
es lo que se conforma con los principios de humanidad y de 
conveniencia. Por la misma razón , todo aquello que no sea 
necesario pa ra el fin de la guer ra , es un lujo de vejaciones 
que no puede menos de ser reprobado por la moral y por 
la conciencia. Pero como las c i rcunstancias puedan influir 
tanto en las operaciones de los beligerantes, por eso 110 es 
fácil es tablecer reglas fijas y deta l ladas , sino ciertos prin-
cipios generales , pa ra c u y a aplicación no hai mas t r ibunal 
que la moralidad de los mismos bel igerantes , y la censura 
de la opinión públ ica ." 

372. " P o r regla genera l , es lícito debilitar al enemigo 
pa ra disminuir su resistencia, por todos los medios que en 
sí 110 sean odiosos ó ilícitos por la lei natural , ó contrarios 
á la moral pública. No lo es hacer le mas mal q u e el ne-
cesario, porque las devastaciones que se cometen despues 
del tr iunfo, son u n a ba rba r i e g ra tu i t a . Y por último, los 
derechos que produce la g u e r r a son iguales pa ra las dos 
partes, sin consideración á la jus t ic ia ó injusticia de su c a u -
sa, p u e s q u e nacen solo de la regular idad con que se hace 
la g u e r r a . E s t a igualación eri los derechos de la causa jus-
ta con la injusta, se f u n d a en la conveniencia de evitar los 
males que resul tar ían de n e g a r los fueros de la gue r r a á 
la nación que la emprendiese sin justicia, porque todas pa-
ra justif icar su causa, a p e l a r í a n á t ra tar á su contrario co-
mo adversar io injusto sin n i n g u n a consideración, y las 
g u e r r a s solo te rminar ían por la ru ina de una de las pa r tes . " 

173. " L a lei de las nac iones concede los fueros de la 

g u e r r a al bel igerante injusto, de la misma manera que la 
lei de la prescripción excusa al deudor en el fuero externo, 
sin absolverle en el in terno de su conciencia, de la acusa-
ción de re tener la cosa a g e n a sin la voluntad de su duefio. 

37-1. " P a r a comprender mas fáci lmente la aplicación 
práct ica de es tas reg las generales , en que se f u n d a n los de-
rechos q u e e m a n a n de la guer ra , conviene clasificarlas se-
gún se refieren ú las personas ó á las cosas. 

375. "Respecto á las personas, la gue r r a da derecho 
p a r a hacer prisioneros, p a r a usar de ardides, y has ta p a r a 
ma t a r al enemigo." 

376. "Los enemigos que caen en poder del contrario, 
quedan desde luego en calidad de prisioneros, y suje tos k 
una p ruden te custodia q u e les impida volver k tomar las 
arma3. Pueden hacerse prisioneros 110 solo los soldados 
en el campo de batal la , sino cualesquiera otros enemigos 
q u e cometan actos de ve rdadera hostilidad: por ejemplo, 
los que inciten los pueblos k la g u e r r a con sus exhorta-
ciones." 

377. "Sobre el t ra to que debe darse á los prisioneros, 
no ha sido uniforme la opinion en lodos los tiempos. An-
t iguamente era cos tumbre que á los prisioneros k quienes 
se sa lvaba la vida, se les const i tuyese en esclavitud, como 
pa ra indemnizarse del mal que habían hecho; pero hoi que 
fel izmente es tá desconocido el derecho de vida y muer te 
sobre los prisioneros, porque las leyes de la gue r r a basadas 
sobre los principios mas humanos, no consideran al solda-
do cómplice de las injusticias de su gobierno; n inguna na-
ción civilizada se a t rever ía á vender ni comprar prisione-
ros, porque el Derecho de gen tes no los declara esclavos." 

378. " M a s como la r azón en que se funda el derecho 
de hacer prisioneros, sea la de evitar q u e volviendo estos 
á tomar las a r m a s aumenten los medios de resistencia del 
enemigo, de aqu í es que sea lícito todo aquello que se diri-
j a á tenerlos en seguridad, sin perder de vista el principio 



de que al enemigo no se le puede hacer m a s mal q u e el 
preciso, y que por el contrario, se le debe dispensar toda la 
protección que no sea incompatible con la conveniencia de 
las operaciones militares. N a d a es mas noble que auxil iar 
.'i los vencidos, que abandonados de sus compañeros de ar-
mas, quedan en t regados ít la generosidad del vencedor; as! 
es que por ningún motivo se debe mal t ra ta r á los prisione-
ros, mientras ellos no cometan fal tas ó delitos q u e los h a g a 
merecedores de un trato m a s severo ." 

3<9. " T a n t o es esto exac to , que cuando los prisioneros, 
por su excesivo número, ó por la dificultad de a l imentar los 
ó de guardarlos no se p u e d e n conservar, las leyes de la 
guerra prescriben que se les de j e en l ibertad ba jo la pala-
bra de honor de no volver á tomar las a r m a s du ran t e la 
guerra . Y la obligación q u e contrae por este acto el pri-
sionero es sagrada , po rque si el vencedor h a respe tado las 
leyes de la guerra , abs t en iéndose de ma ta r á sus prisione-
ros, estos deben á su v e z r e spe t a r l a s también, cumpliendo 
la condición del honor á q u e d e b e n la v ida ." 

330. "Cuando los pr i s ioneros 110 han comprometido su 
palabra de honor y con t inúan siéndolo por la fue rza , como 
la fuerza no consti tuye r eg la , si logran escaparse usan de 
su derecho, y no se Ies p u e d e mal t ra ta r si se les vuelve á 
corer . sino guardar los m e j o r . " 

351. "Si por desgracia ocurr iese que la salvación de un 
ejército dependiese de u n a m a n e r a evidente, de la m u e r t e 
de los prisioneros, al g e f e del ejército como responsable de 
la vida de sus soldados y del éxito de sus operaciones, to-
caria pesar la u rgenc ia de l a s c i rcunstancias y decidir en 
tan dura al ternativa, si h a b i a d e proceder ó no á una extre-
midad que apenas se c o m p r e n d e excusable en ningún caso." 

352. "De cua lqu ie r modo, el m a t a r á un rei prisionero, 
ea indigno de la civilización d e loa t iempos modernos, por-
que sobre hacerse m a s mal q u e el necesario, con este acto, 
se causa un agravio tal, q u e di f íc i lmente se puede r e p a r a r . " 
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383. " P a r a evitar la acumulación de un número creci-

do de prisioneros, se ha establecido la útilísima práct ica de 
cangearlos entre sí los bel igerantes. Sobre este punto na-
da tenemos que decir, porque el cange es un contrato su-
jeto únicamente á la voluntad de las pa r t e s cont ra tantes ." 

334. " A los prisioneros se les puede obligar á t r aba ja r 
en las obras públicas, según su clase, en compensación de 
los auxilios que se les p res tan ." 

335. " L a condicion del prisionero cesa con la termina-
ción de la gue r r a ; de tal suer te que si al a jus ta rse la paz 
no se les deja en l ibertad, usan de su derecho si se la pro-
curan por la fuga, pues cesando la gue r r a cesan sus efec-
tos, y uno de ellos es la conservación de los prisioneros." 

38G. "Los prisioneros de guer ra , durante su cautividad, 
conservan los derechos civiles de su pais. y así es que p u e -
den casarse, testar y contraer todo género de obligaciones; 
pero si un militi ir hubiese cometido un delito án tps de caer 
prisionero, y ba jo pa l ab ra de honor volviese á s n pais tem-
poralmente , no puede en este tiempo ser justiciable, por-
que continúa es tando ba jo la condicion legal de prisionero 
y los derechos que sobre él tenia su gobierno, se mant ie -
nen en suspenso duran te su caut iv idad." 

337. " T a m b i é n es lícito usa r de engaños con el enemi-
go, pero de aquellos que influyen en las operaciones mili-
tares, y que son p u r a m e n t e de sagacidad, pues los que 
afec tan la fé de los ejércitos ó la moralidad pública, es tán 
reprobados absolu tamente . Se r ia por ejemplo una insig-
ne barbàr ie el e n g a ñ a r á un general enemigo que pidiese 
noticias de su familia. Ser ia 1111a perfidia abominable el 
abusa r de la confianza que 1111 enemigo ha depositado en 
la moralidad de sus adversarios, ó en la veracidad de sus 
pa labras . E l Derecho de gen tes autoriza los ardides de la 
g u e r r a ; pero f u e r a de es tas operaciones de ejército á e jér-
cito, en las relaciones en t re los gobiernos bel igerantes ó en-
tre los genera les de los ejércitos, es tá condenada la falta 
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ile fé, la traición y toilo género de deslealtad. E n un com-
ba te en que son permit idas todo linaje de es t ra tagemas 
p a r a a t r a e r ó decidir al enemigo, ó pa ra escapar de él, se 
calificaría de a t roz perfidia el principiar, por ejemplo, lau 
operaciones con un pabellón distinto del verdadero de la 
e scuadra . " 

333. " L o s carteles ó convenios en t re los generales so-
bre cange de prisioneros ó sobre comunicaciones, deben ser 
observados rel igiosamente, pues nada hai mas abominable 
en la g u e r r a que abusa r de estos medios que templan sus 
desast res conviniéndoles en a rd ides militares. L a verda-
dera diferencia q u e media entre un e n g a ñ o lícito y un ar-
did desleal, solo puede comprenderse bien cuando se exa-
mina por el pr isma del honor mil i tar ." 

339. "Uno de los medios de que puede valerse un ge -
neral p a r a conocer las operaciones de sus contrarios, es el 
de los espías ." 

399. " C u a n d o un espía es cogido por el enemigo, si es 
paisano y sirve á su gobierno, q u e d a prisionero bajo la con-
dición de un enemigo voluntario; pero si un na tura l del 
país es cogido sirviendo de espía al enemigo, se le t r a t a co-
mo traidor, lo mismo que al espía doble." 

391. "No debe considerarse lícito el soborno p a r a obte-
ner espías que vendan al enemigo abusando de su confian-
za. porque es un medio odioso; ademas, q u e el que usa de 
la seducción, se expone á su vez á ser la víctima de un es-
pía doble. Pero si voluntaria y expon táneamen te ofrece 
sus servicios un espía traidor, licito es admitir los por lo que 
pueden contribuir ú abreviar el plazo de la g u e r r a . E n 
este caso es indigno recompensar con honores los actos de 
prosti tución." 

392. " N o solo es lícito, como hemos manifestado, el 
a p r e h e n d e r á lo3 enemigos, sino que las leyes de la gue r -
ra au to r i zan á matar los en c i e r t a s y de te rminadas circuns-
tancias." 

393. " S e puede mata r al enemigo en el acto de la ba -
talla y mientras sostiene la resistencia; pero desde el mo-
mento que se rinde, las leyes de la gue r r a le conceden 
la vida. E l m a t a r á un enemigo rendido, es una viola-
ción del Derecho de gentes y una a f ren ta á la humani-
dad . " 

394. " A tal punto lleva la civilización es ta regla, q u e 
ni aun por via de represalias autoriza la lei de las nacio-
nes tales actos de ferocidad y de barbarie, porque pa ra 
borrar la ¡dea de debilidad que pudiera suponerse en el 
enemigo que no usa de represalias, otras p ruebas de vigor 
y de b izarr ía deben ofrecerse mas bien q u e pagar un cri-
men con otro cr imen." 

395. " A u n q u e eri las guer ras sea licito mata r al enemi-
go, no lo es sin embargo sino por medios regulares , es de-
cir, á viva fuerza ; pero nunca por traición, envenenamien-
to ú otro medio alevoso. P u e d e ser lícito y aun digno de 
elogio, el que un reducido número de soldados, por la fuer-
za ó valiéndose de la oscuridad de la noche, des t ruyan un 
ejército, ó pene t rando en la t ienda del genera l logren ma-
tarlo, porque esto no puede calificarse sino de un acto de 
arrojo que puede influir mucho en la terminación de la 
guer ra ; pero el soldado que fingiéndose pasado, ó valién-
dose de cualquier o t ra ficción, llega sin peligro á la perso-
na del general enemigo y lo asesina á mansalva, comete 
un acto de ignominiosa alevosía, porque los medios ilícitos, 
ni aun por lo lícito del fin á que se dirigen, pueden ser jus-
tificables." 

396. " P o r la misma razón es tá reconocido como ¡licito 
el usar de a rmas que h a g a n mas mal que el necesario. Las 
a r m a s envenenadas , las balas angulares, por ejemplo, las 
condena el Derecho de gentes, porque no solo inutilizan al 
que hieren, sino que lo matan sin necesidad. Tampoco es 
permitido envenenar las a g u a s que van á una p l a z a ene-
miga. toda vez que pa ra obligarla á rendirse es suficiente 



corlarlas, y lo que p u e d e obtenerse por la sed, no se lia-de 
obtener por la m u e r t e . " 

397. " E s t o s pr inc ip ios de humanidad y de t emplanza 
no son el resul tado de loa progresos de la civilización úni-
camente, sino que se f u n d a n en la conveniencia propia , 
pues el q u e usa de una d u r e z a innecesaria, provoca las re-
presalias, con las cuales se equil ibra la situación de nmbos 
beligerantes, sin otro r e su l t ado que el de hacer-mas devas-
tadora la g u e r r a . " 

398. " A n t i g u a m e n t e se acos tumbraba a m e n a z a r al go-
bernador de u n a p laza , de ser pasado por las a r m a s en el 
caso de prolongar la resis tencia . Hoi la práct i -a tiene es-
tablecido, que á I03 g o b e r n a d o r e s dé las p l a z a s sit iadas se 
les ofrezca capitulación si se rinden, y q u e de lo contrar ió 
se les intime que q u e d a r á n á discreción. L a guarnición 
que se en t rega á discreción en la ú l t ima ex t remidad , se en-
tiende que queda pr is ionera de g u e r r a , pero de n ingún mo-
do que pierda la vida. P.n n ingún caso, és licito hacer car-
gos ni defensor «le u n a p l a z a porque su resistencia haya si-
do inútil, pues nunca el enemigo es buen j u e z pa ra fal lar 
esta causa . L a p rueba de que una resistencia es impor-
tante , se puede ca lcu la r por la insistencia en el a t a q u e . " 

399. " D e t e r m i n a d a y a la mane ra en q u e afectan á las 
personas los derechos q u e la g u e r r a p roduce , examinemos 
ahora cómo estos de rechos se ejercen sobre las cosas." 

490. " L a s cosas q u e es tán su j e t a s á las l eyes de la 
guerra , pueden pe r t enece r á la nación enemiga ó á los ene-
migos par t icu la res . " 

401. " C o n respecto á las cosas per tenec ien tes á la na-
ción enemiga, desde lupgo se comprende q u e sea lícito á 
toda potencia b e l i g e r a n t e invadir el territorio de su adver -
sario pa ra hacer que los es t ragos de la gue r r a pesen sobre 
el país enemigo, y p a r a poder procurarse los recursos que 
en otro caso a p r o v e c h a r í a el contrar io como señor del ter-
ritorio. T iene i g u a l m e n t e derecho de poner sitio á las pla-
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zas enemigas, y de establecer en los sitios ó bloqueos las 
reglas de incomunicación que estime convenientes pa ra 
c-1 éxito de sus operaciones; y sobre todo es na tura l que le 
sea permitido apoderarse de la cosa que sea objeto de la 
g u e r r a . " 

402. " P a r a poder distinguir bien los derechos que crea 
la gue r r a con respecto á las cosas del enemigo, se debe par-
tir del principio de q u e el hel igerante que invade el terri-
torio de su enemigo, sus t i tuye accidenta lmente su sobera-
nía á la del señor territorial en los lugares que ocupa, de 
suer te que todo }p q u e sea lícito al señor territorial en las 
circunstancias extraordinar ias de la guer ra , lo es tnmbien 
al invasor, sin otra modificación q u e la que impone la lei 
de las naciones, de no hacer mas mal al enemigo que el ex-
t r ic tamente necesario pa ra el éxito de las operaciones mi-
li til res." 

403. "De este principio de la sustitución de soberanía , 
se deduce q u e es licito á todo invasor apoderarse, no solo 
del territorio invadido, sino de las ren tas públicas del E s -
tado, y de los efectos de boca y de gue r r a destinados á los 
ejércitos enemigos ." 

404. " A u n q u e con ar reg lo á los cxtr ictos principios sea 
lícito emba rga r I03 créditos q u e t enga el gobierno enemigo 
contra nues t ros propios subditos, sin embargo , la práctica 
tiene establecido en favor del comercio, que no solo sea 
sag rada la fé pública de las letras de cambio, sino q u e lo 
sea la de los créditos ó depósi tos que p u e d a n existir entre 
los dos gobiernos be l igerantes . " 

403. " L a lei de la g u e r r a condena las devastaciones, co-
mo un lujo de ferocidad; sin embargo, pueden ocurrir cir-
cunstancias en la gue r r a que h a g a » justificables estos es-
tragos. U n ejército que no puede l levar consigo ciertas 
provisiones, y que de abandonar las han de servir á su ene-
migo p a r a continuar su persecución, puede inutilizarla*. 
E s mas: un ejército que solo puede conseguir 6U salvaciuu 



a r ra sando una extensión de territorio que sirva de ba r r e ra 
al enemigo, puede llegar á este extremo. Pero la lei de 
las naciones no justifica una medida que l l e ra consigo la 
ru ina de millares' de familias de inocentes, sino en rasos 
mui claros, en circunstancias m u y urgentes, y cuando la 
devastación se limite á lo e s t r i c t a m e n t e necesario, respe-
tando los monumentos de las ar tes , q u e no son solo objetos 
de la gloria de una nación, sino patrimonio de la ilustración 
del género h u m a n o . " 

40'¡. " P o r esta misma consideración está condenado el 
bombardeo de las plazas , mientras se puedan a tacar sus 
fortificaciones, porque en los estragos que produce el bom-
bardeo no cabe medida ni designación. L a destrucción 
g r a t u i t a solo puede ser justificable cuando se impone corno 
pena con t ra una nación b á r b a r a . Con t r a es tas naciones 
q u e viven del saqueo, puede acontecer q u e sean indispen-
s i b l e s actos de severidad y castigos e jempla res . " 

¡07. " A d e m a s del derecho que da la gue r r a pa ra apro-
vecharse de las cosas del enemigo con el fin de debilitarlo, 
y de indemnizarse de los gas tos que ella ocasiona, lo da 
también p a r a conservar las cosas ocupadas . E«tc derecho 
de conservar las cosas del enemigo se l lama de conquista." 

403. " T o d o bel igerante puede, por el derecho de con-
quista. conservar las adquisiciones que ha hecho sobre el 
enemigo du ran t e la guer ra , t an to pa ra indemnizarse del 
valor de la cosa que ha sido objeto «le la g u e r r a y de los 
gas tos ocasionados por esta , como para constituir en estas 
conquis tas una ga ran t í a de los t ratados de p a z . " 

109. " L a medida de es :as adquisiciones es tá en la con-
ciencia ile los bel igerantes; po rque no exist iendo tr ibunal 
q u e p u e d a j u z g a r sobre su equidad, á ellos toca pesar la en 
el fuero interno, supuesto q u e en el externo la adquisición 
q u e d a legi t imada por las leyes de la gue r ra . Pero satis-
fechas las indemnizaciones y cumplidas las c láusulas del 
t r a t ado de paz. deben devolverse las p l azas ó territorios 

conquistados. E l retenerlos en este caso es una verdade-
ra usurpación y una infracción del Derecho de gen tes , " 

410. Sobre los bienes inmuebles, territorios ó p l azas 
conquistadas, no se adquiere mas derecho que el de pose-
sión, pues q u e la conquista se h a de devolver l legada la 
paz . P a r a q u e la conquista pueda producir un derecho de 
plena y es table propiedad, es preciso que sea confirmada 
por un t ra tado ó robustecida por la prescripción; de suer te 
q u e en ambos casos no es la conquista la que produce el 
derecho de propiedad, sino la cesión explícita ó tác i ta de la 
nación á quien per tenec ía el pais conquis tado." 

411. ' Los Es tados adquir idos de es ta suerte, pasan á 
la soberanía del conquistador en los mismos términos y con 
la misma distribución de propiedad q u e tenían ántes. pues 
la propiedad de los par t icu lares no perece por la con-
quis ta ." 

412. " C u a n d o la conquista comprende un Es tado ó na-
ción, si es ta se ha sometido voluntar iamente al conquis ta-
dor, cuando vuelva á ser reconquistada por su an t iguo se-
ñor. no tiene derecho á ser restablecida en su an t igua con-
dición, sino que queda su je t a á la voluntad del vencedor. 
Pero si du ran t e la dominación del enemigo solo h a cedido 
la resistencia por la fue rza , entonces, l legado el raso de la 
reconquista, debe ser restablecida en su an t iguo estad!*.'' 

413. " C u a n d o se devuelve una conquista en virtud de 
un t ra tado de paz , se entiende que el conquistador no s* 
puede reservar n inguna par te , sino en t regar la tal como ¡a 
conquistó, sa lvas las al teraciones na tura les . " 

414. " E n las cosas per tenecientes á los enemigos par-
ticulares, la regla es diferente, según que la gue r r a es m a -
rí t ima ó terrestre. D e las marí t imas, hab la remos en ot ra 
par te : en cuanto á las terrestres, es preciso dist inguir las 
cosas muebles de las inmuebles ." 

415. "Con respecto á las pr imeras , m a s que derecho, lo 
t jue existe en la práct ica es un abuso, pues solo de abuso 



se puede calificar el acto de despojar al enemigo de las co-
sas que tiene en su poder. Cualesquiera que sean las cir-
cunstancias del enemigo, las leyes de la gue r r a determinan 
su condicion; pero nunca justifican el robo. E l botín no 
puede ménos de considerarse como un resultado de la in-
disciplina. po rque el soldado que está atendido en sus ne-
cesidades, si obra por el interés del piliage, se convierte en 
un bandolero de su gobie rno / ' 

416. "S iendo esta regla inalterable, fácil es de com-
prender has ta qué punto condene el Derecho de. gentes los 
saqueos que en a lgunas ocasiones se permiten a! soldado 
sobre las poblaciones indefensas. Pero con todo, n ingún 
gobierno puede ser responsable de esta clase de desastres 
cuando no proceden de su voluntad, sino q u e son el resul-
tado de la confusion y de la licencia que no sea fácil repri-
mir en momentos de conflicto. A una p laza lomada por 
asalto, no es dable sa lvar la de la ferocidad del soldado ven-
cedor; y cuando sobrevienen tales calamidades, forzoso es 
a p a r t a r la vista miéntras no se pueden recoger las r iendas 
de la subordinación." 

417. - 'Con respecto á las cosas inmuebles de los par t icu-
lares, el Derecho de gentes, por regla genera l , prohibe la 
confiscación. P u e d e el invasor g r a v a r es ta propiedad con 
impuestos q u e le ayuden á soportar los gastos de la g u e r r a ; 
pero no le es lícito apoderarse de ella, porque seria dar á su 
soberanía mas lati tud que la que tenia la del señor territo-
rial. E l enemigo inofensivo, sea nacional ó extranjero , si 
p a g a sumisamente lo que se le exije por su propiedad, y 
obedece la nueva soberanía del invasor, t iene derecho á que 
se respeten su persona y bienes." 

418. "Como las contribuciones de r ramadas sobre un pa í s 
ocupado se f u n d a n en que el invasor impone su soberanía 
por la fue rza , por lo mismo desde el momento que esta des-
aparece , cesa la soberanía, y con ella el derecho de cobrar 
les impuestos ." 

419. " E s t a regla solo t iene aplicación, como hemos in-
dicado, á las g u e r r a s terrestres, pues en las marí t imas la 
propiedad de los par t icu lares es confiscable. F u n d a s e es-
ta diferencia en que en las gue r ras mar í t imas no hai otro 
medio de debilitar á un enemigo que encierra en sus puer-
tos las escuadras y esquiva el combate , sino el de des-
truir su navegación ó su comercio. E s t e punto se t ra-
t a rá con mas extensión a l hab la r del Derecho marí-
timo." 

420. " T a m p o c o es lícita la confiscación de la propiedad 
de los ex t ran jeros residentes en el país enemigo, porque, 
como 3e ha manifes tado en otro lugar , esta clase de enemi-
gos se ha establecido en el pais bajo la garan t ía de la p a z 
y del Derecho de gentes . 

421. "Hemos dicho q u e las leyes de la gue r r a conde-
nan por punto genera l la confiscación de los bienes inmue-
bles de los par t iculares ; pero hai una clase de enemigos 
contra los cuales es lícita esta pena . Los enemigos volun-
tarios, que sin ser l lamados por la lei se consagran á hacer 
la guer ra , quedan suje tos á la discreción del enemigo y á 
la confiscación de sus bienes ." 

422. "De la misma m a n e r a que las cosas per tenecien-
tes á la nación enemiga, ocupadas ó conquis tadas du ran t e 
la guer ra terrestre, pasan solo t empora lmen te á poder del 
conquistador y sin que sobre ellas adqu ie ra este un verda-
dero derecho de propiedad, has ta que su dominio se conso-
lida por la prescripción ó por los t ratados, así en los que se 
ocupan ó ap re san á los par t iculares en e s t a clase de guer -
ras, procede también la devolución al establecerse la paz , 
a u n q u e e n a g e n a d a s por el conquistador h a y a n pasado á 
manos de nuevos poseedores, porque el vencedor no puede 
t rasmit i r á otro derechos que él no tenia ." 

423. "Solo se excep túan de esta regla las cosas muebles 
que no per tenecen á la clase de a l h a j a s de g ran valor y 
méri to sobresaliente cuyo pa rade ro sea fácil de descubrir , 
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pues las demás el Derecho las considera perdidas, por la di-
ficultad q u e hai en encont rar las . " 

ARTÍCULO SÉTIMO. 

D E LA S U S P E N S I O N D E H O S T I L I D A D E S , T R E G U A S , 

C A P I T U L A C I O N E S Y P A Z . 

424. "Conviene ú las veces da r a lgún descanso & los 
ejércitos, bien por causa de las estaciones, bien para repo-
nerse de pérdidas comunes que les imposibili tan de conti-
n u a r sus movimientos, 6 bien p a r a da r l u g a r á la calma, 
que suele ser precursora de la p a z . 

-125. " C u a n d o esta p a z a p a r e n t e es de corta duración, 
se l lama suspensión de hostilidades; cuando comprende un 
periodo mas larí;o, se llama tregua: de sue r t e que la sus-
pensión de hostilidades y la t r egua son i g u a l e s en sus efec-
tos, y no terminan la g u e r r a . " 

•126. " C u a n d o la t r egua es por muchos a ñ o s ó ilimita-
da, puede considerarse bajo cierto pun to de v is ta como una 
verdadera paz, pues la diferencia q u e ex is te entre esta 
t r egua y la paz , es que aque l la s u s p e n d e la g u e r r a sin re-
solver la cuestión q u e la ocasionó, y e s t a la termina defini-
t ivamente ." 

427. " L o s Es tados bel igerantes q u e necesi tando termi-
n a r la gue r r a no pueden en tenderse ni aveni rse sobre las 
condiciones de la paz, pueden ape l a r á la t r e g u a como un 
medio d e q u e cesen las hostilidades, r e s e r v á n d o s e cada par-
te sus derechos respectivos, porque la t r e g u a deja todas laa 
cuestiones in statu qiio." 

428. " L a t r egua , como la suspensión de hostilidades, son 
\ ?erdaderas operaciones militares, y como ta les en t ran en el 

círculo de atribuciones de los gefes de los ejércitos. Pero 
una t regua il imitada ó por mucho tiempo, como pone fin á 
la guerra , no puede a jus ta r se sin plenos poderes de los go-
biernos, ni tiene fue rza sino después de ratificada, pues el 
hacer la paz , lo mismo que declarar la guerra , es privativo 
de los gobiernos en quienes reside la soberanía, y derechos 
de tanta importancia no se pueden suponer comprendidos 
en las facul tades de n ingún funcionario, por e levada que 
sea su ca tegor ía ." 

429. " L a t r e g u a obliga á los gobiernos desde el mo-
mento en que la consienten, y á los subditos cuando se pu-
blica solemnemente. Por tanto, si después de hecha la 
t r egua se comete por estos a lgún acto de hostilidad, pro-
cede invest igar tenia ó no conocimiento oficial de la t regua . 
Si lo tenia, queda suje to á la justicia de su país por haber 
fal tado A la lei, y obligado á indemnizar el daño que h a y a 
ocasionado. Si no le constaba oficialmente la t regua, que-
da el violador absuel to de pena y de indemnización, pero 
suje to su gobierno á devolver la presa, á anu la r la confis-
cación, y á a b o n a r las competen tes indemnizaciones si por 
taita de publicar la t r egua ocurr ió la violacion. En tales 
casos, a u n q u e las hosti l idades se rompan por los part icula-
res, la t r egua cont inúa, po rque la sostienen los gobiernos." 

430. " P a r a evi tar dudas sobre la duración de la t regua, 
cuando esta es de poco tiempo, se debe fijar el día y hora 
en que ha de principiar y concluir, y establecer un plazo 
pa ra q u e pueda l legar á noticia de los q u e residen í» la rgas 
dis tancias ." 

431. " D u r a n t e la t regua, cada beligerante es libre de 
hacer en sus Es tados todo aquel lo q u e podria hacer en 
t iempo de paz ; por manera , que puede a rmar ejércitos, for-
tificar p l azas y a u m e n t a r sus medios militares; y esto no so-
lo en sus verdaderos Estados, sino en los que ocupa á con-
secuencia de la guer ra , porque en estos, como liemos dicho, 
el invasor sust i tuye su soberanía á la de! señor territorial, 



>' la t r egua en nada a l tera esta s i tuación, pues que deja las 
cosas in stalu quo." 

432. " P o r regla general , no es lícito duran te la t r egua 
aprovecharse do la suspensión de hosti l idades para hacer 
sin riesgo cosas perjudiciales al enemigo , que no se hab r í an 
podido emprender con segur idad en medio de ellas. Po r 
esta razón no es permitido d u r a n t e la t r egua cont inuar las 
obras de a t a q u e ó fortificación de u n a p laza sitiada, q u e no 
se habr ían podido continuar bajo el f u e g o de sus baterías» 
asi como es permitido verificar aque l los reparos interiores 
que habriart sido practicables en medio de las hostilidades. 
La explicación de esta regla se d e d u c e de la necesidad y 
de la conveniencia: porque si la t r e g u a autor izase p a r a a u -
mentar las fortificaciones exter iores de una plaza ó de un 
campo, el enemigo que fuese tes t igo de es ta acumulación 
de medios de guerra , difícilmente podría consentir su pre-
paración; las t r eguas acabar ían por ser imposibles, y la hu-
manidad se pr ivaría de tan i m p o r t a n t e medio de concilia-
c ión/ ' 

433. " A l g u n a s vcces se suele convenir en una ilimitada 
suspensión de hostilidades, con el obje to de ret i rar del 
campo de batal la los heridos y los m u e r t o s de los ejércitos. 
Si duran te esta suspensión, que solo se reduce á no hacer 
uso de las armas, pero conservando c a d a cual su posición, 
uno de los ejércitos logra e n g a ñ a r al enemigo y se retira, 
usa de un ardid de gue r r a lícito, p o r q u e se ha sa lvado 
de una situación peligrosa sin va le r se de medios odiosos. 
Pero si, por el contrario, se a d e l a n t a , y mejorando su posi-
ción lo a taca con venta ja , a b u s a con des leal tad abominable 
de la caballerosidad de sus contrar ios, y de la causa mas 
sag rada que puede ofrecerse eri la g u e r r a p a r a suspender 
las hostilidades." 

434. "Infiérese de lo dicho, q u e d u r a n t e la t r e g u a no 
es lícito apoderarse de los lugares disputados: sin e m b a r -
go, si duran te la t r egua el enemigo abandonase a lguna par -

te del territorio q u e ocupaba al t iempo de las hostilidades, 
puede el otro ejército apoderarse de él. p u e s debe suponer-
se que no se causa perjuicio en aprovecharse de lo que otro 
abandona . " 

435 "Como la t r egua no termina definitivamente la 
guerra , de aquí es que los prisioneros no tienen derccho por 
ella á su l ibertad; pero puédeseles dar permiso para regre-
sar á su pais bajo pa labra de honor de volver á presentar-
se al comenzar las hostilidades. D u r a n t e la t r egua se 
pueden comunicar los enemigos e n uno y otro campo, y es-
tá en las facultades de los gefes de los ejércitos el conceder 
ó negar es tas comunicaciones." 

436. " L a t r egua no solo se rompe por volver á las hos-
tilidades, ó por hacer a lguna de las cosas que no son líci-
tas durante ella, sino por admit ir la sumisión de a lgún 
pueblo que pertenecía al enemigo, cuando se emplea la se-
ducción p a r a desmoralizar al soldado enemigo, y cuando se 
hacen secuestros ó confiscaciones sobre los bienes de los 
enemigos, sin que estos hayan dado ocasion por su conducta 
duran te la t r egua , porque todos estos actos son una verda-
de ra continuación de las hostilidades. Si uno de los go-
biernos comprometidos en la t r egua se niega á hacer jus -
ticia á las reclamaciones que con motivo de violacion le di-
rija el otro, en tonces se hace cómplice de esta violacion y 
da lugar á que se considere rota la t r egua y á que su ad-
versario apele á las a rmas para venga r la injur ia que se le 
hace faltando á la obligación de un t ra tado y abusando de 
su buena fé ." 

437. "Los desertores que duran te la t regua se presen-
tan á s u s ejércitos, pueden ser admitidos y aun castigados, 
sin que se ent ienda rota la t regua , porque este no es un ac-
to de hostilidad, sino el ejercicio de la disciplina interior de 
los ejércitos, q u e puede verificarse lo mismo en tiempo de 
p a z que du ran t e las hostilidades." 

433. " P o r último, la t regua termina natura lmente c u a n -



do se concluye el plazo, ó por la muer te de uno de loa so-
beranos que la a jus tó , á diferencia del t ratado de paz , q u e 
obliga á los sucesores. C u a n d o concluye la t r egua de u n a 
mane ra regu la r , asi como al principiar la guerra se d a un 
p lazo á los enemigos para ret i rarse á su país, así al termi-
nar la t r egua debe concederse de la misma manera á loa 
q u e por cualquier accidente 110 se h a y a n podido restituir á 
sus campos respectivos." 

439. ' Otro de los pactos q u e se celebran en las gue r -
ras, es la capitulación. Sobre esta ciase de transacciones 
conviene saber, que todo gobernador de p laza , así como to-
do genera l de ejército, se ent iende que está revestido de los 
poderes necesarios p a r a capi tu lar sobre la rendición de es-
tos puntos fortificados, así como sobre las condiciones y cir-
cunstancias con que se h a de verif icar la entrega; es decir, 
si la guarnición h a de q u e d a r pr is ionera ó h a de salir con 
los honores de ¡a g u e r r a ; qué g a r a n t í a s se han de ofrecer 
á los habi tan tes p a r a la segur idad de sus personas y de 
sus bienes, pa ra el libre ejercicio de su religión, y sobre 
todas las demás condiciones a n e x a s á la posesion de la 
p l a z a . " 

410. ' 'Hab lamos de la posesion, pues con respecto á la 
propiedad, no pueden los gefes de los ejércitos disponer de 
ella, porque es ta facultad, como emanación de la soberanía 
nacional, corresponde exclus ivamente á los gobiernos. Así 
es que no seria vál ida la capitulación en que se pactase 
por un gobernador que la p l a z a e n t r e g a d a no podría j a -
mas ser recobrada por su an t iguo d u e ñ o . " 

411. ' Cuando un genera l est ípula sobre cosas q u e no 
es tán en el límite de sus atribuciones, lo que pacta no es 
obligatorio has ta que obtiene la sanción do su gobierno. 
Si este lo desaprueba , q u e d a desde luego nula la est ipula-
ción. Pero cuando los convenios q u e se hacen en la guer -
ra . sean t r eguas ó capitulaciones, e s t án ajustados á las fa-
cul tades de lo.® gefes que los hacen, en tonces son sagrados. 

con arreglo á los principios del Derecho de gentes, porque 
de no guardarse la fé de los pactos militares, las g u e r r a s 

serian in terminables ." 
442. "Sobre este pun to es fácil de comprender, que si 

en los tiempos de paz la recíproca conveniencia de las na-
ciones exi je q u e s e a n sag radas sus promesas, con mas mo-
tivo deben serlo duran te la guer ra , porque la g u e r r a no 
releva á las naciones de su probidad, y porque de fal larse 
á ella, las ' guer ras no podrían tener término sino con la 
absoluta- destrucción de uno de los Es tados beligerantes. 

443. "E l pacto mas importante á que da lugar la guc r - . 
ra, es el de la paz, porque es el q u e la pone térmíi.o y vuel ve 
la sociedad á su na tura l estado, en que los ii.tereses se liti-
gan con las armas .le la razón, y no con las de la violencia." 

444. "Como las gue r ras compliquen tanto las relacio-
nes y los intereses de los Es tados , de aquí es que la p a z 
no se verifica sin consignar sus condiciones en t ra tados so-
lemnes. Por consiguiente, todos los requisitos q u e se cxi 
j en para la formalidad de un t ra tado, son también indis-
pensables pa ra a jus tu r el de paz , y sobre todo, el de que 
solo se puede hacer de gobierno á gobierno, según la dis-
tribución de los poderes, cons iguada en la lei fundamenta l 
del Es t ado . " 

445. "Los poderes públicos que acuerdan el convenio 
de paz, tienen, en virtud de su imperio sobre las personas 
y las cosas pertenecientes al Estado, la facultad de dispo-
ner de ellas en el t ra tado, porque reasumiendo estos pode-
res la representación de la soberanía nacional, pueden de-
cidir si conviene mas continuar los sacrificios de la gue r r a , 
ó limitar estos al de a lgunos individuos en beneficio de la 
sociedad general . C u a n d o se opta por este últ imo part i-
do, es decir, cuando los intereses de a lgunos individuos que-
dan sacrificados al interés general , el Estado q u e repor ta 
el beneficio de la paz, debe indemnizar á los par t iculares 
que han sido la vict ima," 



446. ' E l t ra tado de p a z es, como todos los t ratados, 
obligatorio p a r a a m b a s par tes cont ra tantes , sin q u e p u e d a 
de ja r de cumplirse porque h a y a sido impuesto por la fuer-
za ; pues tal es la condicion de la g u e r r a y de todos los ac-
tos que de ella se derivan. C u a n d o se acepta un t r a t ado 
de paz , dehe suponerse q u e asi conviene al que lo acep ta , 
por las concesiones que contiene, y po r los conflictos de que 
le sa lva; y un t ra tado que salva del peligro y que a s e g u r a 
la posesion de lo que sin él se hab r í a perdido, debe obser-
varse religiosamente. E s t o no obsta p a r a que no p u e d a 
un día romperse un t ra tado de p„z , en el que se imponen 
condiciones que envuelven la ruina, y que llevan consigo 
la ignominia del Estado, po rque el q u e las impuso a b u s ó 
de su triunfo, y sobre bases indignas no se establece una 
paz d u r a b l e . " 

447. " T a m p o c o es obligatorio el t ra tado de paz hecho 
por un monarca prisionero, si no lo rat if ica despues de vuel-
to á su libertad, pues si bien el m o n a r c a no de ja de serlo 
por estar prisionero, sin embargo, mien t ras lo está , no p u e -
de adminis t rar sus Es tados , ni consul ta r sus intereses en 
un negocio tan g rave como es el a j u s f a r las condiciones de 
la p a z . " 

448. "Los tratados de paz no obligan á los gobiernos 
sino cuando es tán ratificados, ni á los par t icu lares has ta 
que se publican. Si despues de concluido el t ra tado de p a z 
se comete a lguna hostilidad por individuos que ignoran es-
te hecho, sucede lo mismo que cuando se rompe la t r e g u a 
por ignorancia. Si en esta ignorancia no tiene c u l p a ° a l -
g u n a el gobierno, en tón re s no procede reparación, y como 
accidente imprevisto, pesa exc lus ivamente sobre aque l á 
quien ocurre. P a r a evi tar este y otros inconvenientes, la 
práctica en estos últimos tiempos tiene establecido, q u e á n -
tes de t r a t a r de las condiciones de p a z , s e suspendan las 
hostilidades por medio de un armisticio, en el que se sueleu 
acordar y a las bases preliminares. P o r este medio t e con? 

s igue ademas facilitar mucho las negociaciones, porque ra-
da bel igerante toma su posicion fija, y de ella par te p a r a 
negociar, cuando de continuar las hostilidades, ios repeti-
dos hechos de a rmas alteran todos los dias la situación de 
unos y otros, y por consiguiente les obl igan á cambiar de 
miras y de pretensiones en la negociación. 

449. " C u a n d o en una guerra han tomado par te a lgunos 
aliados, la pa r l e principal no debe hacer la paz sin contar 
con ellos, pues seria una perfidia en t rega r á las v e n g a n z a s 
del enemigo un auxiliar, que bien por simpatías ó por ser 
fiel á sus compromisos, h a aceptado lodos los males é in-
convenientes de la guer ra . Si en el t ra tado de p a z hecho 
por la par te principal, están comprendidos los aliados sin 
haberse coutado con ellos, no les será obligatorio este t ra-
tado. si no lo ratifican y confirman." 

450. " C u a n d o una potencia no h a sido solo auxiliar en 
la guerra , sino que ha tomado una pa r t e directa y princi-
pal en ella, entonces debe hacer por sí su t ra tado de paz . 
S i un bel igerante de esta clase se ve en la precisión de ha-
cer la paz . debe ponerse de acuerdo con sus aliados; y si no 
lo pudiese conseguir, el Derecho de gentes le au tor iza pa ra 
hacer la por sí solo, pues no hai n inguna leí que obligue á 
un pueblo á sostener la guerra por intereses extraños . 

451. " L a paz , ademas de poner término á la guer ra , 
te rmina la cuestión que provocó la g u e r r a y todas las con-
secuencias de esta; de tal suerte, que sobre un hecho, sobre 
una diferencia que provocó una gue r r a , no se puede vol-
ver á reclamar despues de la paz, ni tampoco sobre los su-
cesos que tuvieron lugar durante las hostil idades." 

452. " L a p a z significa el completo olvido de lo pasado, 
y la renuncia ó la satisfacción de todas las pretensiones que 
dieron márgen al rompimiento, pues de otro modo, para in-
sistir en los ant iguos empeños, hubiera bastado una tre-
gua , y la paz habr ía estado de mas. D e aquí es que el 
t r a t ado de p a z se rompe por volver á tomar ¡as a r m a s pu-



ra sostener la misma pretensión transigida en el tratado. 
Pero esto no obsta p a r a q u e se vuelvan á romper las hos-
tilidades po r o t r a causa distinta, porque "ningún gobierno 
renuncia el derecho de sostener sus intereses por la via de 
las armas, por el hecho de h a b e r transigido una cuestión en 
un t r a t a d o de p a z . " 

453. "Signi f icando la paz , como hemos dicho, una com-
pleta reconciliación y olvido, débese inferir que queda en 
el estado en que se encuen t r an en fin de la g u e r r a las co-
sas de q u e no se h a hablado en el t ra tado de paz ; de mo-
do q u e no haciéndose mención en él de indemnizaciones, 
se debe en tender que q u e d a n condonadas y en el olvido. 

454. "S iendo una reg la fija q u e las cosas sobre que no 
se h a es t ipulado en el t r a t a d o de paz, q u e d a n en el es ta-
do q u e t en ían du ran t e la gue r r a , una presa hecha en el 
últ imo dia de la gue r r a no podría ser r ep resada al dia si-
gu ien te después de publ icada la p a z . Pero de esta regla 
del Derecho, q u e se dirige á ev i ta r disensiones q u e den már -
gen á que 6C renueven las hostilidades, se exceptúan las 
propiedades q u e el enemigo e n a g e n a du ran t e su oc.upuciom 
pues si es tas ven ta s no se confirman te rminan temente en 
el t r a t ado de paz , quedan nulas , y sus an t iguos dueños tie-
nen derecho á revindicarlas, c u y o derecho se l lama de post-
liminio." 

455. " S o b r e las cuest iones q u e existían ítntes de la 
guer ra , ó q u e han surg ido d u r a n t e ella, re la t ivas á intere-
ses pe rmanen t e s , á g e n o s d é l a situación excepcional do la 
gue r r a , se p u e d e s iempre reclamar, po rque la p a z no a l t e * 
ra las relaciones p e r m a n e n t e s de los Es tados , sino q u e t ran-
sige las dificultades y los conflictos q u e emana ron de la 
g u e r r a . " 

456. " L a s obl igaciones q u e un invasor cont ra jo en el 
pais invadido d u r a n t e su ocupacion, si no la6 acep t a el go-
bierno legítimo al hacer la paz , debe cumpl i r las el q u e las 
contrajo, po rque este no es el caso de olvidar agravios ni 

perdonar perjuicios de la guer ra , sino de cumplir obligacio-
nes contraidas lega lmente ." 

457. "Como uno de los efectos de la gue r r a sea el de 
anu la r todos los t ratados q u e formaban la legislación in-
ternacional én t r e lo s Es tados beligerantes, si al ¡.justarse la 
paz no se restablecen terminantemente , se entiende que ca-
ducan. L a razón porque estos t ra tados perecen con la 
guerra , es porque están hechos pa ra la paz , y porque sien-
do licito apoderarse de cuanto per tenece al gobierno ene-
migo, con mas motivo se le puede pr ivar de los derechos 
que emanan de los t ra tados ." 

45S. " C u a n d o en el t ra tado de p a z se estipula q u e las 
cosas se han de restablecer en el es tado que tenían an tes 
de la guerra , se en t iende de las cosas inmuebles, y de las 
muebles de tal valor y mérito, que no se pueda suponer el 
extravío; pues el botin de los ejércitos, por su na tura leza , 
no se puede su j e t a r á la devolución. Con respecto á las 
cosas sobre q u e ha de verificarse la restitución, solo exige 
el Derecho que se en t reguen en el estado en que han que-
dado de resul tas de la gue r r a , sin obligación de r epa ra r los 
estragos de esta, ni derecho p a r a desmantelar las án tcs de 
verificar la e n t r e g a . " 

459. "Concluiremos nues t ras explicaciones sobre los tra-
tados de p a z . manifestando que en el caso de dudas sobre 
su interpretación, debe hacerse esta siempre contra el que 
dictó ó impuso las cóndiciones del t ratado, pues así lo exi-
j e la equidad." 

I " 
mr 
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S E C C I O N Q U I N T A . 

D E L A S O C I E D A D P O L Í T I C A . 
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L I 3 P . 0 C U A N T O . 

D E L A S L E Y E S Y R E G L A S A Q U E E S T Á S I J E T O K L 

E J E R C I C I O D E L O S M E D I O S G E N E R A L E S D E A C -

C I O N C O N Q U E C U E N T A N L O S E S T A D O S E N F A -

V O R D E SUS D E R E C H O S I N T E R N A C I O N A L E S . 

4(30. E l r ub ro de e s t e libro, p a r e c e c o n d e n a r n o s á la 
no ta de r e d u n d a n t e s , pues no p u d i e n d o t r a t a r s e de los m e -
dios g e n e r a l e s de acción, r e l a t i v a m e n t e a l D e r e c h o d e g e n -
tes, sin tocar al mismo t iempo las l e y e s q u e a r r e g l a n s u 
b u e n uso, p a r e c e q u e el p r e sen t e l ibro, si no h a c e r e d u n d a r 

la ma te r i a , q u e d a r á t o t a lmen te sin obje to . M a s no t r a t a -
mos por cierto de repet i rnos , sino de c o n s a g r a r un libro se-
p a r a d o á la o rgan izac ión especial q u e h a n dado los E s t a -
dos e n t r e sí a l s i s t ema de sus re laciones in te rnac ionales por 
el es tab lec imien to común de los a g e n t e s diplomáticos. E n 
efecto, todos los medios g e n e r a l e s de acción p u e d e n ejercer-
se con derecho , ver i f icadas las condiciones q u e q u e d a n es-
tablec idas ; pe ro n u n c a se l levan á e fec to las resoluciones 
q u e se toman, sino por el ó r g a n o de los a g e n t e s diplomáti-
cos; y este, p rop i amen te hab l ando , e s el ob je to del presen-
te libro. M a s como en e s t a mate r ia , y t r a t á n d o s e de unos 
s imples e lementos , d e b e m o s es ta r á lo es tab lec ido y común, 
buscando, sí, la m a y o r concisiou posible, no l iaremos otra 
cosa que inse r t a r á la l e t ra los dos cap í tu los úl t imos de los 
'•Principios de Derecho d>' gentes" del S r . Bello. 

CAPÍTULO Í. 

D E L O S M I N I S T R O S D I P L O M A T I C O S . 

461. E l S r . Bel lo d i s t r ibuye en ocho ar t ículos las ideas 
g e n e r a l e s q u e se p ropone da r sob re la p resen te mate r ia ; y 
su o rden es e l s igu ien te : p r imero , Diplomacia: segundo, 
De recho de legación ó embajada: tercero, privilegios de 
los ministros diplomáticos: cuar to , sus var ias clases: quinto, 
d o c u m e n t o s re la t ivos á su c a r á c t e r : sexto, su recibimiento: 
sét imo, de q u é modo sue len t e r m i n a r sus funciones: octavo, 
su desped ida . 
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CION CON AUE C U E N T A N LOS ESTADOS E N F A -

VOR DE SUS D E R E C H O S I N T E R N A C I O N A L E S . 

460. E l r ub ro de e s t e libro, p a r e c e c o n d e n a r n o s á la 
no ta de r e d u n d a n t e s , pues no p u d i e n d o t r a t a r s e de los m e -
dios g e n e r a l e s de acción, r e l a t i v a m e n t e a l D e r e c h o d e g e n -
tes, sin tocar al mismo t iempo las l e y e s q u e a r r e g l a n s u 
b u e n uso, p a r e c e q u e el p r e sen t e l ibro, si no h a c e r e d u n d a r 

la ma te r i a , q u e d a r á t o t a lmen te sin obje to . M a s no t r a t a -
mos por cierto de repet i rnos , sino de c o n s a g r a r un libro se-
p a r a d o á la o rgan izac ión especial q u e h a n dado los E s t a -
dos e n t r e si a l s i s t ema de sus re laciones in ternacionales por 
el es tab lec imien to común de los a g e n t e s diplomáticos. E n 
efecto, todos los medios g e n e r a l e s de acción p u e d e n ejercer-
se con derecho , ver i f icadas las condiciones q u e q u e d a n es-
tablec idas ; pe ro n u n c a se l levan á efecto las resoluciones 
q u e se toman, sino por el ó r g a n o de los a g e n t e s diplomáti-
cos; y este, p rop i amen te hab l ando , e s el ob je to del presen-
te libro. M a s como en e s t a mate r ia , y t r a t á n d o s e de unos 
s imples e l ementos , d e b e m o s es ta r á lo es tab lec ido y común, 
buscando, sí, la m a y o r concisiou posible, no l iaremos otra 
cosa que inse r t a r á la l e t ra los dos cap í tu los úl t imos de los 
'•Principios de Derecho de gentes'' del S r . Bello. 

CAPÍTULO Í. 

DE LOS M I N I S T R O S DIPLOMATICOS. 

461. E l S r . Bel lo d i s t r ibuye en ocho ar t ículos las ideas 
g e n e r a l e s q u e se p ropone da r sob re la p resen te mate r ia ; y 
su o rden es e l s igu ien te : pr imero, Diplomacia: segundo, 
De recho de legación ó embajada: tercero, privilegios de 
los ministros diplomáticos: cuar to , sus var ias clases: quinto, 
d o c u m e n t o s re la t ivos á su ca rác t e r : sexto, su recibimiento: 
sét imo, de q u é modo sue len t e r m i n a r sus funciones: octavo, 
su desped ida . 



ARTÍCULO PRIMERO. 

DIPLOMACIA. 

462. " N o pod iendo ( 1 ) las nac iones comunicar u n a s con 
o t r a s p o r si mismas, ni o r d i n a r i a m e n t e por medio de sus 
conduc tores ó g e f e s s u p r e m o s , se va len p a r a ello de apo -
d e r a d o s ó manda t a r io s , q u e d i scu ten ó a c u e r d a n e n t r e sí o 
con los ministros de negocios e x t r a n j e r o s de los E s t a d o s á 
q u e se Ies e n v i a j o q u e j u z g m conven i en t e k los in te reses 
q u e se les h a n cometido. E s t o s m a n d a t a r i o s se l l aman mi-
nistros ó a g e n t e s diplomáticos, y t a m b i é n ministros públi-
cos, c o n t r a y e n d o es te t é rmino , q u e de suyo significa toda 
pe r sona q u e a d m i n i s t r a los negocios de la nación á los q u e 
e s t á n e n c a r g a d o s de ellos ce rca de u n a potencia e x t r a n j e -
ra. L a diplomática e r a solo el a r t e de conocer y distin-
g u i r los diplomas, es to es, l a s e sc r i t u r a s púb l i cas e m a n a -
das de un sobe rano ; pe ro h a b i é n d o s e dado a q u e l l a denomi-
nación á los e m b a j a d o r e s ó l e g a d o s q u e los soberanos se 
ac red i tan m u t u a m e n t e , hoi se l l a m a t ambién diplomática 
ó diplomacia la ciencia q u e t r a t a de los derechos y fun-
ciones de estos ministros. '" 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

D E R E C H O D E L E G A C I O N Ó E M B A J A D A . 

463. " T o l o soberano t iene d e r e c h o de env ia r y recibir 
ministros públicos. U n a a l i a n z a des igua l , un t r a t a d o de 

(1) Para la materia de cató y el siguiente capítulo he tomado por 
guia á Vattel, 1. 4, c. 5 y s ig , y el Manual diplomático de Martens. 
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protección, no d e s p o j a á los E s t a d o s de es te derecho, si e x -
p r e s a m e n t e no lo h a n renunciado. T a m p o c o e s t á n p r i v a -
dos de él, no hab i endo in te rven ido renunc ia e x p r e s a , los 
Es t ados federados , ni los feuda tar ios . Y lo q u e es mas , 
p u e d e n g o z a r de e s t a f acu l t ad , por concesion del soberano 
ó por costumbre, c o m u n i d a d e s y ge fe s q u e no e s t á n reves-
tidos del poder s u p r e m o ; en cuyo caso se h a l l a b a n los vi-
r eyes de Nápo le s , y los gobe rnadores de M i l á n y de los 
Pa i ses Ba jos , ob rando en nombre y por a u t o r i d a d del rei 
de E s p a ñ a , y las c iudades de S u i z a , q u e como las de N e u -
cha te l y B i e n a ten ian el de recho de bandera ó de l e v a n t a r 
t r opas y da r a u x i l i a r e s á los pr incipes e x t r a n g e r o s . " 

464. ' E l de r echo de e m b a j a d a es u n a rega l ía que , co-
mo todas las otras , reside or ig ina lmente en la nación. L a 
e jercen, ipso jure, los deposi tar ios de la soberanía p lena , y 
en v i r tud de su au to r idad consti tucional los m o n a r c a s q u e 
concur ren con las a s a m b l e a s de nobles y d ipu t ados del 
pueb lo á la formacion de las l e y e s , y a u n los ge f e s e jecu t i -
vos de las repúbl icas , sea por sí solos ó con intervención de 
una p a r t e ó de todo el c u e r p o legislat ivo. E n los i n t e r r eg -
nos el ejercicio de es te derecho r ecae n a t u r a l m e n t e en el 
gob ie rno provisional ó regenc ia , cuyos a g e n t e s d ip lomát i -
cos g o z a n de i g u a l e s f a cu l t ade s y p r e roga t i va s q u e los del 
soberano o rd ina r io . " 

465. " E s c o s t u m b r e conceder libre t r áns i to á los minis-
tros q u e dos E s t a d o s env ian uno á otro, y p a s a n por el te r -
ritorio de un te rcero . S i se r ehusa á los de u n a po tenc ia 
e n e m i g a ó n e u t r a l en t i empo de g u e r r a , es necesar io jus t i -
ficar e s t a conduc ta con b u e n a s razones ; y a u n seria mas 
necesar io hacer lo así e n t iempo de p a z , cuando recelos ve-
h e m e n t e s de t r a m a s sec re tas contra la segur idad del E s t a -
do aconse jasen la a v e n t u r a d a providencia de n e g a r el t r án -
sito á los a g e n t e s d ip lomát icos de u n a potencia e x t r a n g e r a . " 

466. " S e d e b e n recibir los ministros de un sobe rano 
amigo ; y a u n q u e no e s t amos es t r i c tamente obl igados á to-
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lerar su residencia perpe tua , esta práct ica es tan gene ra l 
en el dia, que no pudiéramos separa rnos de ella sin mui 
g raves motivos. E l ministro de un enemigo no puede ve-
nir á t ra ta r con nosotros, si no es con permiso especial, y 
bajo la protección de un pasapor te ó salvo-conducto; y es 
regla genera l concederlo, cuando no tenemos fundamento 
pa ra recelar que viene á introducir discordia en t re los ciu-
dadanos ó los aliados, ó que solo t ra ta de adormecernos 
con e spe ranzas de p a z . " 

4G7. "Cuando u n a nación lia mudado su dinastía ó su 
gobierno, la regla genera l es man tener con ella las acos-
tumbradas relaciones diplomáticas. Por tarnos de otro mo-
do, seria dar á en tender que no reconocemos la legitimidad 
del nuevo orden de cosas: lo q u e bas ta r ía p a r a justificar 
un rompimiento." 

ARTÍCULO TERCERO. 

P R I V I L E G I O D E L O S M I N I S T R O S D I P L O M A T I C O S . 

468. " L a persona del ministro público se ha mirado 
s iempre como inviolable y sagrada . Mal t r a t a r l e ó insul-
tar le es un delito contra todos los pueblos, á quienes inte-
resa en alto grado la seguridad do sus representantes , co-
mo necesaria p a r a el desempeño de las delicadas funciones 
que les están cometidas." 

469. " E s t a inviolabilidad del ministro público, se le de-
be pr incipalmente de pa r t e de la nación á quien es-.envia-
do. Admitir le como tal, es empeñar se á concederle la pro-
tección mas s e ñ a l a d a y á defenderle de todo insulto. L a 
violencia en otros casos, es un delito que él soberano del 
ofensor puede t r a t a r con indulgencia: contra el ministro pú-
blico, es un a ten tado que infr inge la fe nacional, q u e vul-

ñera el Derecho de gentes , y cuyo perdón toca solo al prín-
cipe que h a sido ofendido en la persona de su representan-
te. Loa actos de violencia contra un ministro público, no 
pueden permitirse ó excusarse sino en el caso en que este 
provocándolos, ha puesto á otro en la necesidad de repeler 
la fue rza con la fue rza . C u a n d o el ministro es insultado 
por personas que no tenian conocimiento de su carácter , la 
ofensa desciende á la clase de los delitos cuyo castigo per-
tenece so lamente al Derecho civil." 

470. " L a misma segur idad se debe á los pa r l amen ta -
rios ó t rompetas en la g u e r r a ; y a u n q u e no estamos obli-
gados á recibirlos, sus personas son inviolables, mientras 
se limitan á obrar como taies, y no abusen de su ca-
rácter pa ra dañarnos . P e r o debe notarse que la comuni-
cación por medio de parlamentar ios , solo tiene lugar entre 
gefes ." 

471. "Otro privilegio del ministro público, es el estar 
exento de la jurisdicción del Es tado en que resida; indepen-
dencia necesaria p a r a el libre ejercicio de sus funciones; 
pero que no debe convertirse en licencia. Es tá , pues, obli-
g a d o á respetar las leyes del pais, las reglas universales de 
justicia, y los derechos del soberano que le dispensa aco-
gida y hospitalidad. Corromper á los súbditos, sembrar 
en t re ellos la discordia, seria en un ministro público actos 
de perfidia que deshonrar ían á su nación." 

472. "Si un ministro delinque, es necesario recurrir á 
su soberano p a r a que h a g a justicia. Si ofende a l gobier-
no con quien ha sido acreditado, se puede, según la grave-
dad de los casos, ó pedir á su soberano que le retire, ó pro-
hibirle el presentarse en la corte mientras que este, infor-
mado de sus hechos, toma providencia, ó mandar le salir del 
Es tado . Y si el ministro se propasa has ta el ex t remo de 
emplear la f u e r z a ó valerse de medios atroces, se despoja 
de su carácter y p u e d e ser t ra tado como enemigo." 

473. " E n casos criminales, no debe el ministro consti-
TQM. IV. ' 11 



tuirse actor en juicio, sino da r su q u e j a al soberano, pa ra 
que el personero público proceda contra el del incuente." 

474. ' E í t a independencia de la jurisdicción territorial, 
se verifica igua lmente en mater ias civiles. Así es que las 
deudas que un ministro h a contraído an tes ó en el curso 
de su misión, no pueden au tor izar su arresto, ni el embar-
go de sus bienes, ni otro acto de jurisdicción, cualquiera que 
sea, á menos q u e el ministro h a y a querido renunciar su in-
dependencia, y a tomando pa r t e en a lguna negociación mer-
cantil, ya comprando bienes raices, y a aceptando un em-
pleo del gobierno cerca del cual reside. E n todos estos ca-
sos se entiende que ha renunciado tác i tamente su indepen-
dencia de la jurisdicción civil sobre lo concerniente á aquel 
tráfico, propiedad ó empleo. Lo mismo sucede si pa ra cau-
sas civiles se const i tuye actor en juicio, como puede ejecu-
tarlo sin inconveniente por medio de un procurador ó abo 
g a d o . " 

475. " U n subdito no puede acep ta r el encargo de re-
p resen tan te de un soberano extranjero sin permiso del su-
yo propio, á quien es libre el rehusarlo ó concederlo, bajo 
la condicion de que este nuevo ca rác te r no suspenderá las 
obligaciones del primero. Sin es ta declaración expresa, se 
presumir ía la independencia del ministro." 

476. " P a r a hacer efectivas las acciones ó derechos ci-
viles contra el ministro diplomático, es necesario recurrir á 
su soberano; y aun en los casos en que por una renuncia 
explícita p resun ta se halla su je to á la jurisdicción local, so-
lo se puede proceder contra él, como contra una persona 
ausente . E n efecto, es y a un principio del derecho consue-
tudinario de las naciones, que se debe considerar al minis-
tro público, en virtud de la independencia de que goza, co-
mo si no hubiese salido del territorio de su soberano, y con-
t inuase viviendo fuera del pais en que reside realmente . 
L a extensión de esta exterritorialidad, depende del Dere-
cho de gentes positivo, es decir, que puede ser modificada 

por la costumbre ó las convenciones, como efect ivamente 
lo ha sido en varios Es tados . E l ministro no puede ni ex-
tenderla mas allá de estos límites, ni renunciar la en todo ó 
par te sin el consentimiento expreso del soberano á quien 
representa . " 

477. "Los ministros diplomáticos gozan también de una 
plena libertad en el ejercicio de su religión, á lo menos pri-
vado." 

473. "Otro de sus privilegios es la exenaion de todo im-
puesto personal. E n cuanto á la inmunidad de derechos 
de en t r ada y salida p a r a I03 efectos de su uso y consumo, 
es lícito k los gobiernos a r reg la r la como mejor les parezca, 
y los abusos á q u e ha dado lugar , han iuducído en efecto 
á muchas cortes á limitarla considerablemente; por lo que 
el ministro deberá contentarse con g o z a r de los privilegios 
que en el pais de su residencia se dispensan gene ra lmen te 
á los de su grado, á menos que por convención ó á título 
de reciprocidad, crea tener derecho á a lguna distinción par -
ticular. H a i países en que no se permite á los ministros 
la introducción de mercader ías prohibidas, ó á lo menos se 
les limita considerablemente; y en este caso están obliga-
dos á tolerar la visita de los efectos que reciben de pais ex-
t ranjero; pero nunca en su casa ." 

479. " S u equ ipage está genera lmente exento de visi-
ta; bieu que en esta mater ia las leyes y o rdenanzas de ca-
da pais varían mucho. 

480. "Los impuestos destinados al a lumbrado y limpie-
za de las calles, á la conservación de caminos, puentes, cal-
zadas , canales, &c., siendo una jus ta retribución por el uso 
de ellos, no se comprenden en la exención precedente ." 

4S1. " L a morada del ministro no es tá libre de los im-
puestos ordinarios sobre los bienes inmuebles, pero lo está 
completamente de la c a r g a de alojamientos y de toda o t ra 
servidumbre municipal, ni es lícito á los magistrados en t ra r 
en ella de propia autoridad pa ra registrarla ó ex t raer per-



sonas ó electos. E l ministro, po r otra par te , no debe abu-
sar de esta inmunidad dando asilo á los enemigos del go-
bierno ó á los malhechores . Si tal hiciese, el soberano del 
país tendría derecho pa ra e x a m i n a r hasta q u é pun to debia 
respetarse el asilo, y t ratándose de delitos de Es tado , po-
dría dar órdenes pa ra que se rodease de guard ias la casa 
del ministro pa ra insistir en la e n t r e g a del reo, y a u n para 
extraerlo por f u e r z a . " 

482. " L a s carrozas de los ministros ex t ran je ros están 
exen tas de las visitas ordinar ias d e los oficiales de a d u a n a ; 
pero les está prohibido servirse de ellas p a r a favorecer la 
evasión de reos." 

483. "Gozan de una inviolabilidad part icular las car tas 
y despachos del ministro, que solo pueden ap rehende r se y 
registrarse, cuando este viola el De recho de gen tes t r aman-
do ó favoreciendo conspiraciones contra el E s t a d o . " 

484. "Los privilegios del minis t ro se comunican á su 
esposa, hijos y comitiva. Los t r ibunales no pueden in ten-
tar proceso contra las personas q u e la componen; pero si 
entre ellas hai na tura les del pais, y a lguno de éstos come-
te un delito, e3 necesario solicitar la autorización del minis-
tro pa ra que el delincuente comparezca á ser j u z g a d o ; y el 
juicio no se ejecuta, si el a g e n t e diplomático no se p res ta 
á ello inmediatamente, ó si el r eo no es despedido de su 
servicio. E n mater ias civiles 6e acos tumbra conceder á 
los ministros de primera y s e g u n d a clase, una jurisdicción 
especial, a u n q u e limitada, sobre los individuos de su comi-
t iva y servidumbre. E l gefe de la legación puede autor i -
za r sus testamentos, contratos y d e m á s actos civiles, y cuan-
do es necesaria la declaración judic ia l de a lguno de ellos, 
e« costumbre pedir & aquel ge fe po r el ministerio de rela-
cione« exteriores, que le h a g a comparecer a n t e el t r ibunal 
ó que se sirva recibir su declaración por si mismo ó por el 
secretario de la legación, y comunicar la en debida forma. 
L a j i r iadiccion de los agen tes diplomát icos sobre su comi" 

tiva y servidumbre en mater ias criminales, q u e tampoco se 
concede genera lmente sino á los de pr imera ó segunda cla-
se, es una mater ia que debe de te rminarse en t re las dos cor-
tes, ó á falta de convenciones, por la costumbre, q u e sin 
embargo no es siempre suficiente p a r a servir de regla . So-
lo en mater ia de delitos cometidos en el interior de la casa 
del ministro por las personas q u e la hab i tan ó contra ellas» 
y cuando el reo es aprehendido en la misma casa, se reco-
necte genera lmente como una consecuencia de la exterrito-
rialidad, que las autor idades locales no puedan demanda r 
su extradición pa ra j u z g a r l e . " 

485. "Los privilegios del ministro empiezan desde el 
momento que pisa el territorio del soberano para quien es 
acreditado, suponiendo que éste se halle instruido de su 
misión, y no cesan has ta su salida, ni por las desavenen-
cias que pueden ocurrir entre las dos cortes, ni por la guer -
ra misma." 

4S6. "Los privilegios de inviolabilidad y exterritoriali-
dad, se ext ienden por cortesía a u n á los ministros diplomá-
ticos q u e se hal lan de tránsito ó por a l g ú n accidente, en el 
territorio de una tercera potencia; bien que para ello es ne-
cesaria la declaración expresa ó tácita del soberano terr i-
torial. E l pasapor te de este soberano permit iéndoles el 
tránsito ó residencia con el ca rác te r de ministros d ip lomá-
ticos, es lo que hace las veces de aquel la declaración en la 
mayor pa r t e de los E s t a d o s de E u r o p a . " 

ARTICULO CUARTO. 

V A R I A S C L A S E S D E M I N I S T R O S D I P L O M A T I C O S . 

487. "Ha i varías especies de misiones diplomáticas: unas 
son permanentes , o t ras t empora les ó extraordinar ias ; unas 
públicas, otras secretas; unas dir igidas á verdaderas negó-



ciaciones, o t r a s de p u r a oe remonia ó de e t ique ta , como p a r a 
d a r u n a e n h o r a b u e n a ó pésame , ó p a r a notificar la e x a l t a -
clon de u n pr incipe al t r o n o . " 

488. " H a i as imismo va r i a s c lases de ministros. L a pr i -
m e r a c o m p r e n d e los legados apostólicos, q u e son ó lega-
dos á latere, s i empre ca rdena l e s , ó legados de lalere, q u e 
no t ienen la d ign idad ca rdena l ic ia , ó s imples legados, q u e 
6on infer iores á los o t ros e n g r a d o ; los nuncios, q u e son 
t a m b i é n ministros pontificios d e p r i m e r a clase, y los emba-

jadores." 

489. " L a s e g u n d a clase c o m p r e n d e los enviados, los 
ministros plenipotenciarios y los internuncios del P a p a . 
Los minis t ros p len ipotenc ia r ios se mi ran y a como igua l e s 
á los enviados , y r e g u l a r m e n t e el p r imero de estos t í tulos 
v a un ido ni de enviados extraordinarios." 

490. " L a t e rce ra c l a se c o m p r e n d e los ministros, los mi-
nistros residentes, los ministros encargadas de negocios, 
los cónsules q u e e j e r c e n func iones diplomáticas, como son 
los de la costa de Be rbe r í a , y los encargados de negocios." 

491. " P e r o es ta clasif icación es y a a n t i c u a d a : la q u e g e -
n e r a l m e n t e se s igue en el día. e s la a d o p t a d a por los con-
g re sos de V i e n a y A q u i s g r a n , de q u e se h a dado idea en 
el cap í tu lo V I I I de la p r i m e r a p a r t e . S e g ú n el la, p e r t e -
necen á las dos p r i m e r a s c lases los a g e n t e s d ip lomát icos 
ac r ed i t ados d i r e c t a m e n t e po r u n sobe rano á otro, y solo se 
d i s t i n g u e n e n t r e sí por la r ep re sen t ac ión m a s ó menos p le-
n a q u e se les a t r i b u y e , y la t e r c e r a clase c o m p r e n d e todos 
aque l los q u e b a j o c u a l q u i e r t í tu lo son ac red i t ados por el 
ministro de re lac iones ex te r io res d e u n a potencia , a l minis-
t ro del mismo d e p a r t a m e n t o e n o t ra . Los t í tulos q u e co-
m u n m e n t e se U3an, son los de e m b a j a d o r e s , ministros p le-
n ipotenciar ios y e n c a r g a d o s de negocios ." 

492. " L o s secretarios de embajada ó de legación, a u n -
q u e no son minis tros , g o z a n de l f u e r o diplomático, no solo 
como depend ien te s del e m b a j a d o r ó ministro, sino por dc -

recho propio; y en ausencia d e estos gefes , h a c e n func ione , 

de e n c a r g a d o s d e negocios ." 

ARTÍCULO QUINTO. 

DOCUMENTOS R E L A T I V O S AL C A R A C T E R DE LOS 

M I N I S T R O S DIPLOMATICOS. 

493. " L o s d o c u m e n t o s q u e sue le l levar consigo el mi-
nistro, y q u e es tab lecen su c a r á c t e r público ó dir igen su 
conduc ta , son la c a r t a credencial, las instrucciones y los 

plenos-poderes." 
" P r i m e r o . E n las dos p r i m e r a s clases, la credencial es 

u n a c a r t a del sobe rano q u e const i tuye al ministro, p a r a e l 
soberano c e r c a del cua l v a á residir, e x p r e s a n d o en térmi-
nos g e n e r a l e s el ob je to de la misión, indicando el c a r á c t e r 
d iplomát ico del ministro, y r o g a n d o se le dé entero crédito 
en cuan to d i g a de p a r t e de su corte. E s cos tumbre da r u n a 
copia l e g a l i z a d a d e el la a l ministro de re laciones exter io-
res a l t i empo de ped i r por su conducto , u n a aud ienc ia del 
pr íncipe ó g e f e sup remo , p a r a poner e n sus manos el ori-
ginal , lo cual e s de r e g l a e n todas las comunicaciones a u -
t ó g r a f a s q u e los sobe ranos d i r igen uno á otro en su ca rác-
t e r público. E n l a t e r c e r a clase, la c a r t a credencial es fir-
m a d a por el minis t ro de negocios e x t r a n j e r o s del E s t a d o 
cons t i tuyen te , y d i r ig ida al ministro del mismo d e p a r t a m e n -
to en e l E s t a d o en q u e v a á residir el env iado . " 

394. " N o se d e b e con fund i r la credencia l con la c a r t a 
de recomendac ión q u e á veces la a c o m p a ñ a p a r a el minis-
tro de negocios e x t r a n j e r o s , y q u e sue le t ambién darse á 
los c ó n s u l e s . " 

495. " C o m o cesa el p o d e r del ministro por la m u e r t e 
del c o n s t i t u y e n t e ó del a c e p t a n t e , es preciso en uno y otro 



caso que el ministro sea ac red i tado de nuevo, lo cual se ha-
ce muchas veces, en el p r imer caso, por medio de la car ta 
misma de notificación que el sucesor escribe dando pa r t e 
de la muer te de su predecesor. E n el segundo caso. la 
omisión de esta formalidad p u d i e r a dar á en tender que el 
nuevo principe no es reconocido por la potencia á quien re-
presenta el ministro." 

"Segundo . Las instrucciones son pa ra el uso del minis-
tro solo, y tienen por objeto dir igir su conducta. S e alte-
ran o adicionan á menudo s e g ú n las ocurrencias ." 

" Tercero. Los plenos-poderes se dan al ministro pa ra 
una gestión o negación par t i cu la r . E n ellos debe expre-
sarse c la ramente el g r a d o de au tor idad q u e se le confia. 
Los ministros enviados á una die.ta ó congreso, no llevan 
de ordinario credenciales, sino plenos-poderes." 

'JU6-. " C u a n d o llega el caso de hacer uso de los plenos-
poderes, se cangean las copias de ellos cotejadas con los 
originales, o se en t regan a l minis t ro director ó mediador .» 

497. " A d e m a s de estos documentos , el ministro suele 
llevar una cifra pa ra la s egu r idad de su correspondencia 
con el gobierno á quien r e p r e s e n t a ; pasapor tes en forma 
expedidos por su propio s o b e r a n o y por los gobiernos de 
los países de su tránsito, un salvo-conducto en t iempo de 
guer ra , si h a de tocar el terr i tor io de la potencia enemiga , 
ó es tá expuesto á ser detenido po r sus naves ." 

ARTÍCULO SEXTO. 

R E C I B I M I E N T O D E LOS M I N I S T R O S D I P L O M A T I C O S . 

498. " L a s formalidades p a r a la recepción de los minis-
tros, son var ias en cada corte. L o sustancial es esto. E l 
embajador ó ministro de p r i m e r a clase, notifica su l legada 

al ministro de relaciones exteriores, por medio del secreta-
rio ó de u n gent i l -hombre de la embajada , enviando copia 
de la credencial, y pidiendo se le seña le dia y hora en q u e 
p u e d a tener audiencia del soberano para en t regárse la en 
persona. E l ministro de segunda clase puede hacer esta 
notificación del mismo modo ó por escrito. E l encargado 
de negocios, que r egu la rmen te no tiene secretario, partici-
pa por escrito su l legada al ministro de relaciones exterio-
res, y le en t r ega sus credenciales en la pr imera conferen-
cia ." 

499. "Los embajadores suelen tener en t r ada solemne y 
audiencia pública, precedida por lo común de audiencia 
pr ivada. Los ministros de segunda clase t ienen solo audien-
cia privada. Los encargados de negocios, despucs de la re-
cepción part icular que es propia de ellos, son introducidos 
en la corte por medio del ministro de relaciones exteriores, 
que los presenta al soberano ó gefe supremo el primer dia 
de corte. Los secretarios, cancilleres y genti les-hombres 
de las emba jadas ó legaciones, son presentados por su em-
ba jador ó ministro." 

500. "Al recibimiento del embajador ó ministro, s iguen 
las visitas de e t iqueta á los miembros de la familia reinan-
te, k los del gabine te y á los del cuerpo diplomático; cuyo 
orden y formalidades son varias, según la clase del minis-
tro diplomático, y la costumbre de cada corte." 

ARTÍCULO SÉTIMO. 

V A R I O S MODOS D E T E R M I N A R S U S F U N C I O N E S . 

501. " L a s funciones del agen te diplomático empiezan 
uni formemente por el recibo y aceptación de su credencial; 
pero cesan de varios modos: primero, por la espiración del 
término señalado á la misión, si lo hai; segundo, por la lie-



g a d a ó v u e l t a del propie tar io , si la misión es inter ina; ter-
cero. por habe r se cumpl ido el objeto de la misión, si f u é ex-
t r ao rd ina r i a ó de e t i q u e t a ; cuar to , por la e n t r e g a de t a c a r -
l a de re t i ro de su cons t i t uyen te ; quinto , por la m u e r t e del 
soberano á quien r e p r e s e n t a ; sexto, por la m u e r t e del so-
be rano e n c u y a corte reside; sét imo, por su propia m u e r t e ; 
octavo, cuando el ministro, á causa de a l g u n a eno rme ofen-
sa con t ra su soberano , ó por a l g u n a o t ra ocurrenc ia q u e lo 
ex i ja , dec la ra de su propio motivo q u e se debe m i r a r su mi-
sión como t e rminada ; noveno, cuando el gob ie rno con quien 
e s t á acredi tado le desp ide . E n los casos qu in to y sex to sue-
len con t inua r se las ges t iones y negociaciones sub spe rali." 

ARTÍCULO OCTAVO. 

SU D E S P E D I D A . 

502. " L l e g a d a al ministro de p r imera ó s e g u n d a c lase 
la caria de retiro, en q u e el un soberano par t i c ipa a l otro 
q u e h a tenido por conveniente l l amar á su r e p r e s e n t a n t e 
o n o m b r a r qu ien le suceda , el e m b a j a d o r ó minis t ro pleni-
po tenc ia r io solicita por el de negocios ex t r ange ros , t r a smi -
t i éndo le cop ia d e esta cor ta , u n a aud ienc ia públ ica ó pri-
v a d a p a r a poner el or iginal en manos del pr íncipe ó " e f e 
con qu ien es t aba acredi tado, y recibir sus órdenes . Des -
p u é s de e s t a aud ienc ia hace las a c o s t u m b r a d a s visi tas de 
d e s p e d i d a á los otros miembros de la fami l ia re inante , y á 
los del g a b i n e t e y c u e r p o d ip lomát ico ." 

503. " N o es cos tumbre da r aud ienc ia de desped ida á los 
e n c a r g a d o s de negocios, q u e r e g u l a r m e n t e se l imitan á en -
t r e g a r su c a r t a de retiro al minis t ro de relaciones ex ter io-
res.- ' 

504. " A los unos y á los otros, c u a n d o se r e t i r an en l a 
f o r m a a c o s t u m b r a d a , se d a n cartas recredenciales, y a del 
soberano, y a del ministro d e negocios ex t r an je ros , s e g ú n su 
g r ado . E n es tas c a r t a s se mani f i e s t a la sat isfacción q u e 
de la c o n d u c t a del a g e n t e d ip lomát ico h a recibido el go-
bierno con qu ien es t aba acred i tado , y se a ñ a d e n las espre -
siones de r e spe to y cor tes ía q u e cor responden á la impor-
t anc ia r e l a t iva de las dos cor tes y á la in t imidad de sus re-
lac iones ." 

505. " C u a n d o el a g e n t e diplomático por u n a desave-
nenc ia ó rompimien to se re t i ra ó es despedido ex abrupto, 
se l imita á pedir p a s a p o r t e . " 

CAPÍTULO II. 
\ 

DE LAS F U N C I O N E S Y E S C R I T O S DIPLOMATICOS. 
- f f i ' 1 'i O * > 

506. E l au to r ci tado h a dis tr ibuido toda la m a t e r i a de 
e s t e cap í tu lo en t res ar t ículos, q u e t i enen el ó r d e n s igu ien-
te: p r imero , d e b e r e s del ministro público: segundo , nego -
ciaciones: tercero, ac tos públ icos e m a n a d o s del soberano . 
S in salir de e s t e órden , t rascr ib imos á cont inuación sus 
doct r inas . 

ARTÍCULO PRIMERO. 

D E B E R E S D E L M I N I S T R O PÚBLICO. 

507. " E l objeto m a s esencial d e las misiones d ip lomát i -
cas es m a n t e n e r la b u e n a in te l igencia e n t r e los respect ivos 
gobiernos, desvanec iendo las pr ocupaciones des favorab les 
y sos ten iendo los de rechos propios con u n a firmeza t e m p l a -



g a d a ó vuel ta del propietario, si la misión es interina; ter-
cero. por haberse cumplido el objeto de la misión, si fué ex-
t raordinar ia ó de e t iqueta ; cuarto, por la en t rega de t a c a r -
l a de retiro de su const i tuyente; quinto, por la muer te del 
soberano á quien representa ; sexto, por la muer te del so-
berano en cuya corte reside; sétimo, por su propia muer te ; 
octavo, cuando el ministro, á causa de a lguna enorme ofen-
sa contra su soberano, ó por a lguna otra ocurrencia que lo 
exija, declara de su propio motivo que se debe mirar su mi-
sión como terminada; noveno, cuando el gobierno con quien 
e s t á acreditado le despide. E n los casos quinto y sexto sue-
len continuarse las gestiones y negociaciones snb spe rali." 

ARTÍCULO OCTAVO. 

S U D E S P E D I D A . 

502. " L l e g a d a al ministro de primera ó segunda clase 
la caria de retiro, en que el un soberano part icipa al otro 
q u e ha tenido por conveniente l lamar á su represen tan te 
o nombra r quien le suceda, el emba jador ó ministro pleni-
potenciario solicita por el de negocios extrangeros , t rasmi-
t iéndole copia de esta corta, una audiencia pública ó pri-
v a d a p a r a poner el original en manos del príncipe ó " e f e 
con quien estaba acreditado, y recibir sus órdenes. Des-
p u é s de es ta audiencia hace las acos tumbradas visitas de 
despedida á los otros miembros de la familia reinante, y á 
los del gab ine te y cuerpo diplomático." 

503. " N o es costumbre dar audiencia de despedida á los 
enca rgados de negocios, que regularmente se l imitan á en-
t r e g a r su ca r t a de retiro al ministro de relaciones exterio-
res.- ' 

504. " A los unos y á los otros, cuando se ret i ran en la 
forma acos tumbrada, se dan cartas recredenciales, ya del 
soberano, y a del ministro de negocios extranjeros, según su 
grado. E n estas car tas se manifiesta la satisfacción que 
de la conducta del agen te diplomático h a recibido el go-
bierno con quien estaba acreditado, y se a ñ a d e n las espre-
siones de respeto y cortesía q u e corresponden á la impor-
tancia relat iva de las dos cortes y á la intimidad de sus re-
laciones." 

505. " C u a n d o el a g e n t e diplomático por una desave-
nencia ó rompimiento se retira ó es despedido ex abrupto, 
se limita á pedir pasapor te . " 

CAPÍTULO II. 
\ 

D E L A S F U N C I O N E S Y E S C R I T O S D I P L O M A T I C O S . 
- f f i ' 1 'i O * > 

506. E l autor citado ha distribuido toda la mater ia de 
este capítulo en tres artículos, que t ienen el órden siguien-
te: primero, deberes del ministro público: segundo, nego-
ciaciones: tercero, actos públicos emanados del soberano. 
Sin salir de este órden, trascribimos á continuación sus 
doctrinas. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

D E B E R E S D E L M I N I S T R O P Ú B L I C O . 

507. " E l objeto mas esencial de las misiones diplomáti-
cas es man tener la buena inteligencia en t re los respectivos 
gobiernos, desvaneciendo las pi ocupaciones desfavorables 
y sosteniendo los derechos propios con una firmeza templa-



da por la moderación. E s un deber del ministro estudiar 
los intereses mutuos de los dos paises, sondear las miras y 
disposiciones del gobierno á quien está acredi tado, y dar 
cuen t a á su soberano de todo lo que p u e d e importarle. 
Debe asimismo velar sobre la observancia de los t ra tados, 
y defender á sus compatriotas de toda vejación é injusticia. 
Circunspección, reserva, decoro en sus comunicaciones ver-
bales y escritas, son cualidades absolutamente necesarias 
p a r a el buen suceso de su encargo. A u n en los casos de 
positiva desavenencia y declarado rompimiento, debe el mi-
nistro ser medido en su lenguaje, y mucho mas en sus ac-
ciones, guardando puntua lmente las reglas de cortesía que 
exige la independencia de la nación en cuyo seno reside, y 
las formalidades de et iqueta que la costumbre h a introdu-
cido." 

508. " Impor ta no menos al ministro g r a n g e a r s e la con-
fianza de los otros miembros del cuerpo diplomático, y pe-
net rar los designios de las potencias ex t ran je ras con rela-
ción á la corte en que reside, para promoverlos ó contra-
riarlos según convenga á los intereses de su nación: pun to 
delicado en que no BÍempre es fácil conciliar las máximas 
del honor y de la moral con la destreza d ip lomát ica ." 

ARTÍCULO SEGUNDO. 

N E G O C I A C I O N E S . 

509. " L a s negociaciones de que el ministro es tá encar-
gado se conducen de palabra , ó, si el asunto es de a l g u n a 
importancia, por escrito; á veces directamente con el sobe-
rano á quien está acreditado; de ordinario con su ministro 
d e relaciones exteriores, ó con los plenipotenciarios nom-
brados p a r a a lgún negocio particular por l a s potencias ex-

t ran jeras , como sucede en los congresos y conferencias. 
L a negociación puede ser directa entre dos Es tados que 
t ienen a lguna cuestión que discutir, ó por el conducto de 
una potencia mediadora ." 

510. " L a 3 razones y a rgumentos en que han de consis-
tir las negociaciones, se deducen de los principios del De-
recho de gentes , apoyados en la historia de las naciones 
modernas, y en el conocimiento profundo de sus intereses y 
miras recíprocas. E l estilo debe ser como el de las demás 
composiciones epistolares y didácticas; sencillo, claro y cor-
recto, sin excluir la f u e r z a y vigor cuando el asunto lo exi-
j a . N a d a a fea r ía mas los escritos de este género que un 
tono jactancioso ó sarcàstico. L a s hipérboles, las apostro-
fes y en genera l las figuras del estilo elevado de los orado-
rea y poetas , deben desterrarse del l engua je de los gobier-
nos y de sus ministros, y reservarse únicamente á las pro-
c lamas dirigidas al pueblo, que permi ten y aun requieren 
todo el calor y ornato de la elocuencia." 

511. "Los escritos á que dan asunto las negociaciones 
en t re ministros son cartas ó notas. S e l laman propia-
mente notas las comunicaciones q u e un ministro dirige á 
otro, hablando de sí mismo, y del suge to á quien escribe, 
en tercera persona; y se l laman car tas ú oficios aquel las en 
que se usan pr imeras y segundas personas. S e emplea 
por lo común la forma de notas en t re ministros que se ha-
llan en u n a misma corte ó congreso, y la de car tas entre 
ausen tes . " 

512. " S e da el título de nota verbal á una esquela en 
que se recuerda un asunto en que se h a dejado de tomar 
resolución ó de dar respues ta ; y cuando la una ó la o t ra se 
difiere todavía a lgún tiempo, la contestación que suele dar-
se es otra nota verbal. H a i otras, l lamadas también me-
morandos ó minutas, en que se expone lo que ha pasado 
en una conferencia pa ra auxilio de la memoria, ó p a i a 
fijar las ideas. Ni u n a s ni otras acostumbran firmarse." 



513. " A las notas ó car tas a c o m p a ñ a n á veces memo-
rias ó deducciones. E n ellas se expone ó discute un asun-
to á la l a rga . L a memoria en q u e se responde á otra, se 
l lama contra-memoria." 

514. " E l ultimátum es el aspecto definitivo que una 
potencia da á las negociaciones que tiene en tab ladas con 
otra, de te rminando el mínimo de sus pretensiones, de que 
y a no puede r eba j a r cosa a l g u n a . E l manda ta r io no pue-
de fijar un u l t imátum sin autorización expresa . " 

515. " C u a n d o varias potencias con el objeto de delibe-
rar sobre un asunto de Ínteres común ó de te rminar ami-
gab lemente sus diferencias nombran plenipotenciarios pa-
ra que se r eúnan en conferencia ó congreso, se elige de 
común acuerdo el lugar , y en la pr imera sesión se recono-
cen y se cangcan los plenos-poderes . E n las s iguientes 
se a r r eg la el modo de proceder y el ceremonial; y á este 
respecto es d igna de imitarse la conducta de los congresos 
de U t r e c h t en 1713 y de Aqu i sg ran en 1748, que menos-
preciando la frivolidad de las controversias sobre la e t ique-
ta, acordaron no someterse á n ingún ceremonial, ni gua r -
da r orden fijo de asientos. L a presidencia se da al minis-
tro mediador, si le hai; al ministro director, q u e es el de la 
corte en q u e se verifica la reunión, ó el q u e se elige de 
acuerdo, ó la tiene cada plenipotenciario por turno. Arre -
g lados estos preliminares, se ent ra á discutir el asunto; y 
se redactan los acuerdos t u procesos verbales ó protocolos 
de que cada negociador trasmite una copia á su gobierno. 
S e puede enviar á estos congresos mas de un representan-
te por cada potencia , pa ra q u e si son muchos ó complica-
dos los objetos q u e se cometen á la deliberación de la jun-
ta, los r epa r t an en t re sí del modo mas conveniente á la ce-
leridad del despacho . " 

516. "E l idioma de que genera lmente se hace uso en 
lns conferencias en t re ministros ó plenipotenciarios que no 
t ienen u n a misma lengua nat iva, es el francés. E n las co-

municaciones por escrito cada corte emplea la suya, salvo 
q u e por mas comodidad se convengan en el uso de otra dis-
tinta, que entonces suele ser también la francesa. Son 
asimismo en es ta l engua las comunicaciones que los minis-
tros de las potencias ex t rangeras , residentes en Paris, diri-
gen al ministro f rancés ." 

ARTÍCULO TERCERO. 

D E L O S A C T O S P Ú B L I C O S E M A N A D O S D E L S O B E -

R A N O . 

517. " R e s t a hab la r so lamente de los actos públicos 
emanados de uno ó mas soberanos. H e aquí los princi-
pales :" 

518. " T r a t a d o s ó convenciones. Documentos en que se 
ponen por escrito los pactos internacionales, ó de soberano 
á soberano. A lguna vez se mant ienen secretos. Casi siem-
pre se hacen por medio de plenipotenciarios. L a Santa 
Alianza, celebrada en Par i s entre los soberanos de Austr ia , 
Franc ia y Rusia , ofrece el raro ejemplo de un t ra tado he-
cho y firmado sin la intervención de a g e n t e s diplomát icos ." 

519. " E l t ra tado de p a z suele ser precedido de prelimi-
nares, pr imer bosquejo, que encierra sus principales ai tí-
culos y debe servirle de base." 

520. "Todos los t ratados, ménos aquellos que los sobe-
ranos acuerden por sí mismos, necesitan de ratificarse. E l 
acto de la ratificación es un escrito firmado por el sobera-
no ó gefe supremo, y sellado con sus a rmas , en que se 
a p r u e b a el t ra tado y se p romete ejecutarlo de buena fé en 
todas sus par tes . L a s ratificaciones se cangean en t r e las 
respectivas cortes dentro del término que se pref i ja en el 
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t ra tado; y cuando hai una potencia mediadora, el cange SÍ 
hace de ordinario por su conduc to . " 

521. "Declaraciones. Documen tos en q u e un gobier-
no hace manifestación de su modo de pensar ó de la con-
ducta que se propone o b s e r v a r sobre a l g u n a materia . L a s 
principales son las de g u e r r a y las de neutra l idad. S e 
contestan ó se impugnan po r otros documentos de la mis-
ma especie, l lamados contra-declaraciones. L a s expiden 
y a los soberanos mismos, y a los ministros de negocios ex-
tranjeros, ó los agentes d ip lomát icos ." 

522. " M a n i f i e s t o s . Dec la rac iones q u e los gobiernos 
publican pa ra justif icar su conduc ta al principio de una 
guer ra , ó cuando ape lan á u n a medida de r igor ." 

523. "Actos de garantía. Po r ellos se e m p e ñ a un so-
berano á mantener á o t ra p o t e n c i a en el goce de ciertos de-
rechos, ó á hacer observar u n convenio. E s indiferente 
que t engan la forma de declaraciones ó de t ra tados ." 

524. - Protestas. Dec la rac iones de u n soberano ó de 
su mandatar io contra la violencia de otro gobierno, ó con-
t ra cualquier acto que p u e d a in te rp re ta r se como derogato-
rio de los derechos de la nac ión . E l ministro á quien se 
en t r ega la protesta, si no t iene instrucciones que le preven-
gan lo q u e ha de hacer ó responder , solo puede recibirla 
ad referendum, esto es, p a r a consul tar al soberano sobre 
la conducta que le toca o b s e r v a r . A las pro tes tas suele 
responderse por contra-protestas." 

525. '••Renuncias. Actos p o r los cuales abandona un 
soberano los derechos que a c t u a l m e n t e posee ó q u e recai-
gan en él, ó á que puede a l e g a r a lgún t í tulo." 

526. Abdicación. " R e n u n c i a que h a c e un soberano de 
los derechos personales de soberan ía q u e ac tua lmente 
posee ." 

527. "Cesión . Acto por el cual un soberano trasfiere á 
otro un derecho, espec ia lmente el de soberanía, sobre una 
porcion de tierra ó aguas . P u e d e hacerse en forma de t r a -

tado ó de declaración. E n este segundo caso es necesario 
que sea confirmado por la aceptación del cesionario. E n 
la cesión. la par te 6 persona q u e trasfiere el derecho es la 
nación, y en la abdicación, la pa r t e que lo abandona es el 
príncipe. 

528. 1;iRecersales. Por ellas un soberano reconoce en 
otro un derecho, no obstante las novedades que lo pudie-
ran hacer d i spu tab le . " 

R E S U M E N Y C O N C L U S I O N 

DE LA S E C C I O N Ü C 1 N T A . 

Influjo de la Religión Cristiana en la sociedad política. 

529. Apl icando a l g ran cuerpo de las naciones las ideas 
fundamenta les que habíamos y a consignado sobre los atri-
butos constitutivos de la sociedad, nos introdujimos demos-
trando q u e el conjunto de todos los Es tados const i tuye una 
sociedad, y que es ta es la sociedad política. De las re la-
ciones diversas que ligan en t re sí á todos los pueblos, nace 
el Derecho de gentes; y este Derecho, cuyos carac teres si-
g u e n s iempre la razón directa de las relaciones que lo fun-
dan , p u e d e s e r na tura l , consuetudinario, y a u n simplemen-
te convencional, según que se refiere á las relaciones esen-
ciales que subsisten con independencia de la voluntad hu-
mana, á las costumbres legí t imamente introducidas, ó á las 
convenciones. E s t e triple Derecho, l lamado unas veces in-
ternacional, otras veces político, afecta igualmente las ideas 
y la marcha política de los pueblos, y t iene por lo mismo 
aplicaciones científica* y aplicaciones sociales. E n deíec-

T O M . IV. 1 2 
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to de autoridad propia y h u m a n a que por una mition in-
contestable haga que se respeten los derechos, que la» obli-
gaciones sean fielmente cumplidas, y terminen las diferen-
cias que de ordinario surgen entre los Es tados políticos, Dios 
h a dejado en poder de estos y bnjo la custodia de la lei na-
tural las venta jas de la p a z y el empleo de la guerra , últi-
mos puntos donde vienen á recibir su solución todas las 
cuestiones internacionales. 

530. D e estos principios, comprobados por la historia de 
todos los pueblos, fluyen dos consecuencias universalísimae 
que colocándose en su lugar se convierten en verdades ca-
pitales. y pueden considerarse & su t u m o como la basa de 
los principios en ma te r i a de Derecho de gentes: pr imera 
consecuencia, la paz de las naciones no es ménos necesaria 
p a r a la felicidad del género humano que la reunión de los 
hombres en sociedad: segunda consecuencia, la fiel obser-
vaucia de las leyes que forman el Derecho de gentes, es el 
medio mas á propósito p a r a conservar ó restablecer In paz 
en las naciones. Sobre estos principios o rdenamos la teo-
ría científica del Derecho que nos ocupa, dividiéndole en 
cuatro pa r t e s ó ramificaciones, objeto de otros tantos li-
bros en que fué dividida la sección quin ta . T r á t a s e en el 
primero, de la condicion recíproca de los Es tados relat iva-
mente al Derecho-, en el segundo, de sus derechos y debe-
res mutuos; en el tercero, de sus medios genera les de ac-
ción p a r a mantenerse en la posesión legít ima de sus dere-
chos; en el cuarto, de las reglas á q u e es tá sujeto el ejerci-
cio de tales medios, ó lo que es lo mismo, de la organiza-
ción del cuerpo diplomático. 

L I 3 ? . 0 F R I M B P - O . 

531. T r a y e n d o á propósito las diferencias ideológicas 
y aun políticas de las pa labras pueblo, nación, estado, f e., 
hablamos en este mismo orden de cada una de estas cosas. 
Considerando al pueblo como una clase de la nación, dedu-
jimos que ellos se t ienen en t re sí como los Es tados á que 
pertenecen, no influyen de una mane ra decisiva en las cues-
tiones de aquellos, y solo figuran como simples individuos 
ex t ran jeros en el código genera l de los Estados políticos. 

532. Pasando á las naciones, y teniendo presente que 
unas es tán excéntr icas de la civilización, o t ras desti tuidas 
del derecho de gobernarse por sí, y otras consti tuyendo 
Estados , hab l amos en el pr imer artículo de las naciones 
salvajes , en el segundo de las naciones colonias, y en el ter-
cero de los Es tados p rop iamente dichos. 

533. ¿Exis te una nación civilizada en el mundo políti-
co? ¿Cuá les son los derechos y deberes que nacen do los 
medios pa ra l levarla á cabo? ¿A quién es ta rá cometida la 
ejecución de esta idea eminentemente filosófica y moral? 
L a creación, los caracteres , el porvenir de la humanidad y 
el influjo constante de la Providencia nos dieron lo bas tan -
te pa ra resolver a f i rmat ivamente la pr imera cuestión. L a 
sabidur ía y la bondad e te rna q u e han precedido siempre á 
los destinos del mundo, así como las conexiones esenciales 
en t re el designio y los medios, nos hicieron resolver la se-
g u n d a en un sentido moral. L a barbar ie de la civilización 
gentílica, desenvolviendo cont inuamente su fuerza sobre la 
barbar ie de pueblos embrutecidos, la no in ter rumpida ca r -
rera de crímenes que figura cu la historia de la civilización 
an t icua , no ménos que el espectáculo sublime de r.-t: r a -
rác le r eminen temente moral que dist ingue á la civilización 



moderna, ar ras t raron nues t ras miradas hacia el cristianis-
mo pa ra reconocer en el ministerio católico al enviado de 
Dios para civilizar la t ierra. 

534. C iñendo el artículo segundo á ese medio que g u a r -
dan las colonias entre el abandono de la barbar ie y el ran-
go de la independencia, remitimos al Derecho público las 
cuestiones q u e se refieren á su posicion compara t iva con 
sus metrópolis , subordinamos á los Es tados de que forman 
pa r t e su De recho internacional, estableciendo como de pa -
so la necesidad precisa de que los otros Es tados reconoz-
can su independencia p a r a en t ra r con ellos d i rec tamente en 
el sistema de las relaciones diplomáticas. 

535. E n t r a n d o á examinar la condición re la t iva de los 
Es tados p rop iamente dichos, consignamos como un princi-
pio fundamen t al q u e el solo hecho de existir u n a nación re-
gida y sostenida por si propia, le da el ser y los derechos 
q u e por su condicion tiene un Es tado político respecto de loa 
demás . Reconocimos como hechos de consecuencia la 
igua ldad y soberanía recíproca de los Estados, y precisan-
do ambas nociones á su objeto, dijimos lo que fué bastan-
te p a r a q u e no se promiscuasen en su inteligencia y per-
virtiesen en su aplicación con el diverso aspecto ba jo que 
figura en el Derecho público. 

L I B F . O S B O T W D O . 

536. E n t r a n d o a l examen de los Derechos y deberes 
mutuos q u e ligan entre si á los Estados, debimos int rodu-
cirnos con algi l i ias ideas genera les que debiesen servir en 
clase de principios. Aceptando la idea que: nos han dado 

sobre el Derecho de gentes aquellos insignes publicistas, 
que le consideran como el na tura l aplicado á las naciones, 
deplorámos como un g r a n d e mal p a r a la ciencia, que una 
idea tan verdadera , tan fecunda, tan eminentemente filosó-
fica, hubiese dormido por tantos siglos aprisionada en una 
definición escolástica. Por lo mismo ¡ndicámos an tes en 
clase de principios, las ideas fundamenta les q u e pueden 
servir de basa en mater ia de Derecho de gentes relat iva-
men te á las obligaciones q u e se derivan del aspecto reli-
gioso de la sociedad, así como también de las relaciones de 
semejanza que existen en t re un individuo y un Es tado en 
lo que puede referirse al sistema de la conducta. Recor -
rimos en seguida las clasificaciones diversas que hacen los 
autores en mater ia de deberes y derechos, examinando, 
a u n q u e de paso, el valor filosófico y la importancia social 
de tales clasificaciones, y volviendo sobre nues t ras ¡deas 
metódicas, distribuimos el sistema de los deberes que en t re 
sí t ienen los Estados, en cuatro órdenes, á saber : el físico, 
el intelectual, el moral y el político. 

537. Buscando s iempre las necesarias analogías, y ade-
mas en t re los destinos de la sociedad y sus medios provi-
denciales, reconocimos que los recursos de. subsistencia, in-
agotables los unos, limitados los otros, pero fecundadles á 
disposición de la industria h u m a n a , nos dan las pr imeras 
ideas de las cosas y su derecho, de la propiedad y sus fuen-
tes, del comercio y sus leyes. Prees tableciendo estas indi-
caciones, que consideramos bas tantes pa ra reconocer la fi-
liación ideológica de los deberes mutuos de los Es tados en 
el orden físico, distribuimos este orden en cuatro partes: es 
decir, propiedad en general con relación al Derecho de 
gentes , territorio, comercio y segur idad. Despues de ha-
ber dicho una pa l ab ra sobre la comunidad y propiedad en 
sus relaciones esenciales, y clasificado las diversas clases 
de bienes de ambas especies, hablamos: primero, de los tí-
tulos; segundo, de los requisitos que legitiman la apropia-



cion; tercero, de las cuestiones de a l ta mar ; cuar to , de a l -
gunos tí tulos par t icu lares de ocupacion; quinto, de la pres-
cripción en mater ia de Derecho de gentes; sexto, de a lgu-
nos restos q u e aun quedan de la comunion primitiva. 

538. P a r t e s del territorio, coeas comprendidas en él, lí-
mites y accesiones territoriales, inviolabilidad y servidum-
bre en mater ia de Derecho de gentes: he aquí los principa-
les puntos que tocámos al hablar sobre el territorio. 

539. T r a t a n d o del comercio, subimos á eu origen, reco-
nocimos su necesidad y establecimos sus principios mas ge-
nerales . 

540. Aproximando, por decirlo asi, las relaciones de se-
m e j a n z a que existen en t re individuos é individuos, y E s -
tados y Es tados , hicimos lo que bas taba p a r a q u e una in-
teligencia mediana , pero a ten ta á la mater ia , fecunde con 
sus conocimientos acerca de las obligaciones individuales, 
los que debe tener sobre Derecho de gentes en el orden fí-
sico, re la t ivamente á la segur idad. 

541. Concluido de es ta suer te el orden físico, pasamos 
al intelectual, au tor izando con la demostración este lugar 
de la ciencia, recordando principios an tes explicados, y 
concretándolos aquí, primero, en las naciones en cuerpo; 
segundo, en los individuos extranjeros; deduciendo la ex-
tensión y límites que el Derecho pone á los Es tados en 
cuerpo p a r a la difusión y conservación de las doctrinas, el 
respeto de las profesiones públicas, los progresos y efecto 
de la industria nacional, y recordando después las conse-
cuencias legítimas que la ciencia deduce en orden á loa 
extranjeros , de u n principio tan fácil como incontestable, 
y es, que n inguno de ellos puede ser legalmente de mejor 
condición q u e un ciudadano; pero al mismo tiempo, que en 
clase de tal debe r ehusa r al ex t ran jero aquellas prestacio-
nes jus tas que el Derecho deduce de la pr imera leí que 
sanciona los derechos recíprocos de todos los hombres en el 
orden p u r a m e n t e humani tar io . 

542. Progresando hácia el orden moral, dimos principio 
recordando la necesidad de que sirva de basa al orden po-
lítico, principalmente en la época de hoi, en que se palpa 
mas y maa todos los diaa la necesidad de que la razón in-
fluya en la marcha de las costumbres, de que el cristianis-
mo rija las conexiones de derecho que unen á los Es tados 
políticos, y de que la filosofía reconozca en el E v a n g e l i o el 
único q u e con justicia h a y a podido l lamarse código común 
de las naciones. A este propósi to hicimos laa correspon-
dientes l lamadas á las doctrinas concordantes, expuestaa 
en loa dos tomos que preceden, y establecimos loa principios 
mas generales que pudie ran servir de rumbo en este pun-
to al Derecho internacional. 

543. Considerando el orden político como un resul tado 
compuesto del intelectual y moral, reconocimos su filiación 
ideológica é históri -a en el g r a n sis tema de loa pactos, ha-
llando a rgumen to aquí pa ra considerarlos como otros t an-
tos medios de acción que 8e derivan de la libertad y de la 
lei en favor de loa Estados pa ra man tene r se en la poaesion 
de sus derechos internacionales, lo cual es objeto del si-
guiente libro. 

L X 3 E 0 T S n 0 E B , 0 . 

544. Conservación de la unidad interior entre los ciu-
dadanos; preferencia j u s t a que debe tener el sistema pre -
cautorio sobre el de la reparación; clasificación de la influen-
cia de estos dos principios en el ór-.len interior y exterior 
de los Estados; unidad de. acción; espíritu nacional; b u e n a 
administración pública como bases de órden y prosper idad 
en lo interior; remisión del Derecho público p a r a apl icar 



las doc t r inas q u e deben ap l i ca r se á este propósi to en el De -
r echo de gen tes ; principio gene ra l en ma te r i a de pac tos p a -
r a el o rden exter ior : he a q u í las ideas genera les con q u e 
nos in t rodu j imos al l ibro tercero, p a r a dividirle de spues en 
t res par les , q u e son: p r imera , t r a t ados considerados en sí 
miamos: s e g u n d a , bases y r eg l a s de su in terpre tac ión: ter 
cera , medios de t e rmina r las desavenenc ia s que sue len sus-
c i tarse en t r e los Es t ados . 

545. T r a t a d o s en gene ra ! ; sus especies d iversas : su di-
solución; pac tos hechos por las po tes t ades inferiores; pac -
tos de! soberano con los pa r t i cu la res ; p a c o s accesorios: t a -
les son los pr incipales p u n t o s e m p r e n d i d o s en el pr imero 
de estos tres capí tu los . 

546. E n el s e g u n d o h a b l á m o s : primero, sobre la necc-
( l e r e g l a s de in te rpre tac ión : segundo, sobre los 

a x i o m a s g e n e r a l e s : tercero, sobre las reg las par t icu la res -
c u a r t o sobre las r eg l a s respec t ivas á la d i s t i n g a n e n t r e lo 
f a v o r a b l e y lo odioso; quinto , sob re las q u e miran á los ca-
so^ de contradicción ó incompat ib i l idad. 

547. P a r a t e rmina r las desavenenc ia s en t r e las naciones 
l 7 c I a 3 e 3 d e «nos que se e m p l e a n sin l l egar al 

caso de un rompimiento , donde e n t r a n los conciliatorios la 
elección g r a d u a d a de estos medios v t ambién los de resis-
tencia y repres ión, y otros que consisten to ta lmen te en la 
g u e r r a : d e los p r imeros t r a t a m o s en el cap í tu lo III, s e g ú n 
el o r d e n con q u e q u e d a n indicados; r e se rvando todo el ca -
pitulo IV p a r a e s t ab lece r los principios m a s g e n e r a l e s y 
ap l icab les en el es tado de g u e r r a . 

548. Principios mas g e n e r a l e s en m a t e r i a de g u e r r a -
obligación y medios de p reven i r l a ; necesidad y modo de 
dec l a ra r l a ; enemigos , a l i a n z a s y neu t r a l i dad ; derechos e m a -
nados de la g u e r r a ; suspensión de hosti l idades, t r e g u a s ca -
p i tu lac iones y p a z , t a | e s s o n los pun tos diversos de vista 
ba jo q u e cons ide ramos la g u e r r a , y el método con q u e c la-
s i f icamos la exposición de la m a t e r i a . 

549. ¿ Q u é cosa es la g u e r r a ? ¿ Q u é juicio han f o r m a -
do ace rca de su ut i l idad los m a s no tab les escri tores? ¿ E n 
q u é de recho e s t á f u n d a d a ? ¿ D e d ó n d e nace e s t e derecho, 
y q u é motivos just i f ican su empleo? ¿ C u á n t a s especies hai 
de g u e r r a , cons ide radas las parU-s contendientes , el ob je to 
q u e en ella se propone y el motivo q u e los impulsa? ¿ C u á n -
tos y cuá l e s son los motivos p a r a hace r l a? ¿ S o n motivos 
b a s t a n t e s las precauc iones q u e nacen en la previsión de lo 
q u e p u e d e a t a c a r á la s egur idad del E s t a d o ? ¿ E n qu ién 
reside r ad i ca lmen te el de recho de dec la ra r la g u e r r a ? A 
todas es tas cues t iones se sa t i s face en el a r t ícu lo pr imero . 
Incúlcase bien en el s e g u n d o el g r a n principio t u t e l a r de 
no decidirse por el rompimiento sino como un mal inevi ta-
ble de spués de haberse a g o t a d o sin f ru to los otros medios, 
y se s e ñ a l a n los a r r e g l o s amigab les , las t ransacciones , la 
mediación, el a rb i t r a j e , y t ambién la retorsión, las repre -
sal ias, &c. . &c. ; fijándose al mismo t i empo las r e g l a s de su 
empleo . F o r m a l i d a d e s con q u e se ha hecho en d i fe ren tes 
épocas la declaración de la g u e r r a ; condiciones con q u e de-
be verif icarse cuando se h a c e de b u e n a fé; t e m p l a n z a y 
moderac ión con q u e d e b e n conduci rse los a g e n t e s d ip lomá-
ticos; p reex is tenc ia de la dec la rac ión sobre l a s host i l idades; 
de rechos y g a r a n t í a s de los e x t r a n j e r o s cuando se dec la ra 
la g u e r r a á su nación; d i ferencia q u e d e b e hacerse p a r a es-
to e n t r e la g u e r r a ofens iva y de fens iva ; casos var ios q u e 
p u e d e n ocurr i r ; lie a q u í el a r t ícu lo te rcero . 

550. E n e m i g o s , s u s clases di ferentes , derechos y debe-
res q u e nacen de esta d ivers idad; t ransiciones de c a r á c t e r , 
&c . , f o r m a n los pr incipales p u n t o s del ar t ículo cua r to . 

551. S o b r e las a l i a n z a s y n e u t r a l i d a d á q u e se ref iere 
el ar t ículo quinto , se es tab lecen los principios de m a s ge -
ne ra l apl icación; se incu lcan y e n c a r e c e n las obl igaciones 
q u e de a q u í nacen , y se d i luc idan por úl t imo las cuest io-
nes e m e r g e n t e s de los varios casos q u e sue len ocurr i r en la 
p rác t ica . 



552. De la misma n a t u r a l e z a es el dessarrollo adopta-
do por el au to r en Ion ar t ículos sexto y sétimo, por lu mul-
titud de los casos y la rapidez con que se tocan las cuestio-
nes: circunstancias a m b a s q u e nos det ienen aquí p a r a no 
vernos en el caso de una recapi tu lac ión innecesaria y em-
burazosa. 

L I B R O C T J A P . T O . 

553. T iene este por objeto, como y a se lia dicho, la or-
ganización del cuerpo d ip lomát ico . Sobre es ta mater ia 
quisimos elegir lo mas compendioso, y al efecto nos deci-
dimos por las nociones que d a el S r . Bello en la tercera 
par le de s u s P r i n c i p i o s de Derecho de gentes." Es t a s no-
ciones se refieren: primero, á los ministros diplomáticos: se-
gundo, á las funciones y escr i tos del mismo género. R a -
zón, origen y nocion genera l d e la diplomacia: f u n d a m e n -
to y carácter de los derechos d e legación ó emba jada : pri-
vilegios é inmunidades propias J e los ministros diplomáti-
cos: clases diversas de estos, y organizac ión propia de su» 
oficinas: ceremonial de su recibimiento: término de sus fun-
ciones y formalidades de su de sped ida , he aquí los puntos 
principales comprendidos en el capí tu lo I: en el segundo se 
t r a t a de los deberes del minis t ro público, de las r i tualida-
des propias de sus negociac iones , y por último, de los ac-
tos públicos emanados de uno 6 mas soberanos, como tra-
tados. declaraciones, manifiestos, garan t ías , protestas, re-
nuncias. abdicación, cesión y reveraa les . 

554. Ta l e s son su s t anc i a lmen te los puntos que nos han 
ocupado en toda la seecion q u i n t a de es ta o b r a e lemental 
y las que bas tan , á nuestro ju ic io , p a r a imponer á la ju -
ventud de lo mas principal q u e debe saber en clase de ele-

mentos, acerca ile una mater ia por o t ra par te tan vasta. 
Rés tanos tan solo, á fin de precisar esta recapitulación al 
pensamiento dominante de nuestro libro, decir cuatro pa-
labras sobre el influjo de la religión cristiana en la socie-
dad política. 

555. Reconocidos como dos principios el de la paz de 
las naciones y el de la fiel observancia del Derecho de gen-
tes p a r a conservar la paz, poco hai que discurrir pa ra com-
prender q u e será decisivo el influjo de una religión que h a 
depurado los principios en el pensamiento de Dios, hecho 
sensible una sanción e terna t ra tándose de las leyes, difun-
dido la civilización, e levando la caridad al rango de un bien-
es ta r universal y constante, é identificándola pa ra esto con 
la fiel observancia del Derecho. T a l es el cristianismo. 

556. Histórica, filosófica y políticamente, la religión 
crist iana se h a hecho sentir en todas pa r l e s imprimiendo 
sus sellos augus tos sobre las instituciones modernas. His-
tóricamente, po rque la historia moderna t iene un carácter 
distintivo en su universalidad, el cual es todo cristiano. L a s 
mismas querel las de religión t enazmente sostenidas en di-
ferentes épocas, y mui en par t icular duran te las c ruzadas , 
son un a rgumen to incontestable de esta verdad. L a filo-
sofía se desprendió de sus pañales , digámoslo así, desde 
que los apóstoles dieron con el símbolo de la fié un código 
á la razón humana , y es mui digno de notarse que la mis-
ma incredulidad se h a colocado en una posicion falsa, siem-
pre que ha pretendido especular con un càmbio de doctri-
nas: las suyas han tendido muchas veces á seducir á las al-
mas jus tas ; pero el criterio, anal izándolas , ha hecho ver 
que lo q u e en ellas habia de humano y racional, era un res-
to desapercibido de las mismas doctrinas catól icas que com-
bat ía . 

557. E l mundo h a tenido una especie de unidad, si así 
podemos explicarnos, desde el momento mismo que conta-
ba en todas sus diferentes regiones, con c iudadanos de un 



reino común, es decir, con hijos de la Iglesia. L a idea de 
da r á Dios lo que es de Dios, y al César lo que es del Cé-
sar, comenzó á tener un significado práctico y universal , 
desde el momento mismo en que complicándose para el 
bien de la humanidad, los intereses religiosos con los inte-
reses políticos, se convirtió en una leí ge rá rqu ica la necesi-
dad de no separar n u n c a la política de la moral, ni esta de 
la religión. 

558. Ábranse los códigos mas notables del mundo, co-
menzando por aque l la nación en cuyo derecho q u e d ó for-
mulado el de todas, y se ve rá muí de palmo la influencia 
que nos ocupa. L a buena administración interior, es in-
concusamente la basa de una buena administración exte-
rior; y en los códigos de un pueblo vienen á quedar formu-
ladas, por decirlo así, todas las ideas políticas que tienden á 
las relaciones internacionales. Es tos códigos en mayor ó 
menor grado, es tán a fec tados todos de los principios que 
gobiernr ni la sociedad católica, quedando así fuera de du-
da el influjo de la religión cristiana en la sociedad política. 

559. Toda esta y su Derecho, se resuelve, como es bien 
sabido, en el estado de p a z y en el estado de guer ra ; pero 
la p a z y la guerra , q u e habían andado excéntr icas de la 
unidad, y sobre todo de la justicia, en las sociedades ant i -
cuas . han venido á colocarse en un sis tema dado bajo la in-
fluencia tu te lar de principios universales, mediante la ac-
ción del cristianismo. Aclámase lioi como una conquista 
de la época, la f ra te rn idad universal: aceptamos el hecho; 
pero en cuanto al derecho y la causa, permítasenos retro-
ceder has ta la época en que el divino Fundador del cristia-
nismo dijo á los apóstoles: Amaos los unos ú los otros; y 
¡cosa admirable! la guer ra , cuadro práctico de la discordia 
humana , producto y causa al mismo tiempo de los odios, 
no tuvo un código p a r a moderar sus ex t ragos sino desde 
que la triste condicion de los vencidos cambió de aspecto, 
adquir iendo garan t ías sobre el poder de los vencedores en 

la palabra de aquel q u e al anunciar la consumación de la 
lei an t igua manifestó y confirmó también con su ejemplo 
que este código es taba fundado en el amor de los enemigos. 

560. No pasemos de aquí : cada influencia parcial del 
cristianismo seria la materia de una obra ; y acaso para re-
cogerla toda, seria preciso hacer venir á un punto seña la -
do la historia, la filosofía, la legislación y la política de to-
da la humanidad, du ran t e diez y nueve siglos. 



D E L D E R E C H O N A T U R A L E N S U S P R I N C I P I O S C O M U N E S 

V E N s r s 

DIVERSAS RAMIFICACIONES. 

T E R C E R A P A R T E . 
O b l i g a c i o n e s p a r a c o n loo d e m á s h o m b r e » . 

S E C C I O N S E X T A . 

D E L A S O C I E D A D R E L I G I O S A 

I N T R O D U C C I O N . 

561. EN el libro primero de la sección segunda de es ta 
tercera par te , ana l izámos la ¡dea complexa de la sociedad 
p a r a descubrir sus principios constitutivos y carac tere-
esenciales. E n el libro segundo t ra tamos de la generación 
histórica, moral y política de la sociedad, reconociendo ro-
mo un principio demostrado en los núms. 059 y s iguientes 



del tomo 2. ®, que la sociedad es e senc ia lmente religiosa y 
civil ó política, y s igu iéndola en su desarrol lo moral ba jo 
ese doble ca rác te r desde sus condiciones p u r a m e n t e domés-
ticas al t r avés de todas las vicisitudes con q u e h a pa sado 
en la vas ta c a r r e r a de los siglos. L a s re lac iones del cris-
t ianismo con la Bocicdad polít ica desde el es tab lec imiento 
de la Iglesia has ta la época p re sen te , nos ocupa ron en los 
siete pá r r a fo s q u e corren desde el núm. 685 h a s t a el 730 in-
clusive de l mismo tomo, y en el p á r r a f o c o n q u e t e rmina el 
libro s e g u n d o c o n s i g n á m o s las consecuenc ias q u e la filoso-
fía deduce en favor de la sociedad como resu l tado infalible 
de su generac ión his tór ica , mora l y política. 

562. T o d a s estas ideas , al pa so q u e s irven de an tece -
d e n t e prec iso á la exposición de las leyes q u e gob ie rnan la 
sociedad religiosa, a p o y a n nues t ro discurso p a r a reconocer 
como un hecho incontes tab le q u e en el catolicismo v ienen 
á c r u z a r s e todas las cues t i ones m a s un ive r sa l e s del D e r e -
cho: concepto que se robus t ece t an to mas , c u a n t o q u e se 
h a ido ten iendo cu idado de h a c e r sent i r todas las inf luen-
c ias de la religión c r i s t i ana en las va r i a s especies de socie-
dad . las conexiones c ient í f icas y mora les de la r a z ó n y la 
revelación, y la g r a n d e a m p l i t u d que en m a t e r i a de princi-
pios, consecuencias y ap l icac iones h a recibido l a ciencia 
t e ó r i c o - p r á c t i c a del De recho un ive r sa l ba jo la inf luencia 
tu te la r y f ecunda del catolicismo. 

563. L a Igles ia se nos p re sen ta , pues , ba jo un aspecto , 
como el b lanco de toda la historia y el centro de todos los 
acontecimientos; bajo otro, como el magníf ico r e sumen de 
todas las relaciones q u e la filosofía descubre e n el estudio 
del h o m b r e s u b o r d i n a d a s á un s i s t e m a e m i n e n t e m e n t e mo-
ral . D e los hechos y relaciones nacen l a s leyes; y por lo 
mismo, sin pe rder su c a r á c t e r p rop io y su eu t ronca in ien to 
con el o r d e n político y filosófico, la Igles ia 110 podr ía n u n c a 
de j a r de t ene r un l u g a r eminen t e en el g r a n cód igo de Ja 
leí ile la n a t u r a l e z a e r ig ida en leí de p leni tud y c o n s u m a -

D E I . D E R E C H O N A T U R A L E N S U S P R I N C I P I O S C O M U N E S 
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O b l i g a c i o n e s pa-ra c o n l o s d e m á s h o m b r e s . 
ORDEN SOCIAL. 

SECCION' S E X T A . 

D E L A S U C I E D A D R E L I G I O S A . 

D E R E C H O P Ú B L I C O DB T.A I Ü I . E S I A . 

I N T R O D U C C I O N . 

Relaciones de estas materias con las precedentes.—El catolicismo en 
sus relaciones con el Derecho natural .—Argumentos que fundan 
la colocacion que hemos dado á la Iglesia en el Derecho social.— 
Principios cardinales que deben servir de base ni Derecho ptíblico 
de la sociedad religiosa.—Distribución general de la materia. 

561. EN el L ibro p r imero de la sección s e g u n d a d e e s t a 
t e rce ra p a r t e , a n a l i z a m o s la idea c o m p l e x a de la sociedad 
p a r a descubr i r sus pr incipios const i tu t ivos y ca r ac t e r e s 
esencia les . E11 el Libro s e g u n d o t r a t á m o s de la generac ión 
his tór ica , m o r a l y polít ica de la sociedad, reconociendo co-
mo un principio demos t rado en los n ú m s . 659 y s i gu i en t e s 

t o m . iv . 13 



del tomo 2. ®, que la sociedad es e senc ia lmente religiosa y 
civil ó política, y s igu iéndola en su desarrol lo moral ba jo 
ese doble ca rác te r desde sus condiciones p u r a m e n t e domés-
ticas al t r avés de todas las vicisitudes con q u e h a pa sado 
en la vas ta c a r r e r a de los siglos. L a s re lac iones del cris-
t ianismo con la sociedad polít ica desde el es tab lec imiento 
de la Iglesia has ta la época p re sen te , nos ocupa ron en los 
siete pá r r a fo s q u e corren desde el nñm. 685 h a s t a el 730 in-
clusive de l mismo tomo, y en el p á r r a f o c o n q u e t e rmina el 
libro s e g u n d o c o n s i g n á m o s las consecuenc ias q u e la filoso-
fía deduce en favor de la sociedad como resu l tado infalible 
de su generac ión his tór ica , mora l y política. 

562. T o d a s estas ideas , al pa so q u e s irven de an tece -
d e n t e prec iso á la exposición de las leyes q u e gob ie rnan la 
sociedad religiosa, a p o y a n nues t ro discurso p a r a reconocer 
como un hecho incontes tab le q u e en el catolicismo v ienen 
á c r u z a r s e todas las cues t i ones m a s un ive r sa l e s del D e r e -
cho: concepto que se robus t ece t an to mas , c u a n t o q u e se 
h a ido ten iendo cu idado de h a c e r sent i r todas las inf luen-
c ias de la religión c r i s t i ana en las va r i a s especies de socie-
dad . las conexiones cient í f icas y mora les de la r a z ó n y la 
revelación, y la g r a n d e a m p l i t u d que en m a t e r i a de princi-
pios, consecuencias y ap l icac iones h a recibido l a ciencia 
t e ó r i c o - p r á c t i c a del De recho un ive r sa l ba jo la inf luencia 
tu te la r y f ecunda del catolicismo. 

563. L a Igles ia se nos p re sen ta , pues , ba jo un aspecto , 
como el b lanco de toda la historia y el centro de todos los 
acontecimientos; bajo otro, como el magníf ico r e sumen de 
todas las relaciones q u e la filosofía descubre e n el estudio 
del h o m b r e s u b o r d i n a d a s á un s i s t e m a e m i n e n t e m e n t e mo-
ral . D e los hechos y relaciones nacen l a s leyes; y por lo 
mismo, sin pe rder su c a r á c t e r p rop io y su eu t ronca in ien to 
con el o r d e n político y filosófico, la Igles ia no podr ía n u n c a 
de j a r de, t ene r un l u g a r eminen t e en el g r a n cód igo de la 
lei ile la n a t u r a l e z a e r ig ida en lei de p leni tud y c o n s u m a -
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Relaciones de estas materias con las precedentes.—El catolicismo en 
sus relaciones con el Derecho natural .—Argumentos que fundan 
la colocacion que hemos dado á la Iglesia en el Derecho social.— 
Principios cardinales que deben servir de base ni Derecho püblico 
de la sociedad religiosa.—Distribución general de la materia. 

561. EN el L ibro p r imero de la sección s e g u n d a d e e s t a 
t e rce ra p a r t e , a n a l i z a m o s la idea c o m p l e x a de la sociedad 
p a r a descubr i r sus pr incipios const i tu t ivos y ca r ac t e r e s 
esencia les . E n el Libro s e g u n d o t r a t á m o s de la generac ión 
his tór ica , m o r a l y polít ica de la sociedad, reconociendo co-
mo un principio demos t rado en los n ú m s . 659 y s i gu i en t e s 

t o m . iv . 13 



del torn. 2 . 3 , que la sociedad es esenc ia lmente religiosa y 
civil ó política, y siguiéndola en su desarrol lo moral bajo 
ese doble c a r á c t e r desde sus condiciones p u r a m e n t e domés-
ticas al t ravés de todas las vicisitudes con que ha pasado 
en la vasta carrera de los siglos. L a s relaciones del cris-
tianismo con la sociedad política d e s d e el establecimiento 
de la Iglesia has ta la época presente , nos ocuparon en los 
siete párrafos q u e corren desde el nú tn . 685 hasta el 730 in-
clusive del mismo tomo, y en el p á r r a f o con que termina el 
Libro segundo consignamos las consecuenc ias que la filoso-
fía deduce en favor de la sociedad c o m o resultado infalible 
de su generación histórica, moral y polí t ica. 

562. T o d a s es tas ¡deas, al paso q u e sirven de an tece-
dente preciso á la exposición de las l e y e s que gobiernan la 
sociedad religiosa, apoyan nuestro d iscurso pa ra reconocer 
como un hecho incontestable que en el catolicismo vienen 
k c ruzarse todas las cuestiones mas universa les del Dere-
cho: concepto que 6e robustece t a n t o mas , cuanto q u e se 
ha ido teniendo cuidado de hacer s en t i r todas las influen-
cias de la religión cristiana en las v a r i a s especies de socie-
dad, las conexiones científicas y m o r a l e s de la razón y la 
revelación, y la g rande ampli tud q u e e n mater ia de princi-
pios, .consecuencias y aplicaciones h a recibido la ciencia 
teór ico-práct ica del Derecho un iversa l bajo la influencia 
tu te lar y fecunda del catolicismo. 

563. L a Iglesia se nos presen ta p u e s bajo un aspecto, 
r.omo el blanco de toda la historia y el cen t ro de todos los 
acontecimientos; bajo otro, como el magní f i co resumen de 
todas las relaciones que la filosofía descubre en el estudio 
del hombre subordinadas á un s i s tema eminen temen te mo-
ral. D e los hechos y relaciones n a c e n las leyes; y por lo 
mismo, sin perder su carác te r propio y su entroncamiento 
con el orden político y filosófico, la Ig ies ia no podria nunca 
dejar de tener un lugar eminente en el g r a n código de la 
lei de la n a t u r a l e z a er igida en lei d e pleni tud y consuma-

cítth bajo el dominio Supremo del Divino F u n d a d o r del cris-
tianismo. H e aquí por q u é l;i Iglesia tiene un lugar en 
este libro, y su Derecho una importancia de la pr imera 
magni tud en el estudio de la Jur i sprudencia . 

561. P u e d e la Iglesia ser considerada-bajo dos aspectos 
diferentes: primero, en su exprésion mas abs t rac ta , esto es, 
como sociedad religiosa; segundo, en sil ca rác te r propio, 
esto es. como sociedad católica. Si la lógica del método 
haria s iempre útil considerar estos aspectos s epa radamen-
te, la par te práct ica de la ciencia perdería mucho con un 
ais lamiento absoluto. Si hubiésemos de j u z g a r por las 
declamaciones de a lgunos filósofos, parece que escribiendo 
un libro de Derecho na tura l , no deber íamos pasa r de a q u e -
llas relaciones general ís imas que caben en cua lquier siste-
ma religioso y son admit idas por todo el que no es ateo; pe-
ro una mi rada mas profunda de te rmina otro concepta. Dí-
gase lo que se quiera, un pensamiento colocado mas allá de 
la a tmós fe r a en que giran las especulaciones p u r a m e n t e 
humanas , se c ruza por todas partee, y preside inconcusa-
mente los destinos de la sociedad moderna; y si la r azón in-
dividual de un escritor privado puede m a r c h a r con inde-
pendencia de tal pensamiento, no se lisonjee n u n c a de 
cooperar di rectamente con sus escritos á la g rande obra de 
la perfección social. De hecho, la revelación refundió la Fi-
losofía y el Derecho, dió el tono á las doctrinas, é imprimió 
una señal indeleble en las sociedades modernas. ¿So seria 
pues una locura reducirnos á las consideraciones p u r a m e n -
te abst ractas , y prescindir en lo absoluto de la institución 
católica? Pa ra sa lvar en este punto los derechos de la fi-
losofía, para que nues t ra exposición sea umversa lmente 
acep tada á pesar d e ' l a s diferencias religiosas, sin dejar 
por esto de f r anquea r todas las ideas concretas que busca 
el jurisconsulto católico, nos bas ta rá proceder en lodo, em-
p leando discre tamente el criterio, la historia y el dogma re -
velado, 



5G5. Consecuentes á este plan, ant ic iparemos á la dis-
tribución genera l q u e 1103 proponemos dar á la materia, 
ciertos principios que deben servir de basa á nuestro juicio, 
para resolver con acierto las muchas y diversas cuestiones 
que complica en su exposición aquel la par te del Derecho 
na tu ra l q u e t r a t a de los principios á que es tá sujeta la mar-
cha de la sociedad religiosa. 

P R I M E R P R I N C I P I O . 

Torta sociedad tiene en sí misma los elementos de régimen, 
conservación y perfección 'pie corresponden á su natu-
raleza y á su fin. 

566. Hac iendo la separación indispensable entre el po-
der y los e lementos necesarios p a r a la sociedad, hemos di-
cho lo bas t an t e en los núms. 233 y siguientes, tom. 3 . 0 , 
pa ra fijar el sentido y a p u n t a r las p ruebas de esta propo-
sicion. No se t ra ta , pues, de constituirla fue ra de la de-
pendencia divina, reconociendo en ella misma la fuente del 
poder, sino de mani fes ta r que atendido su carácter , su ob-
je to y su fin, h a recibido de Dios y posee de facto los e le-
mentos de rég imen y conservación q u e corresponden á su 
objeto y á su destino. L a sociedad es un todo, y bajo este 
respecto un ser completísimo en el sistema de sus facul ta-
des. Un ser q u e vive y obra bajo la doble influencia de la 
libertad y la leí: esUi prescribe las reglas de su conducta y 
le s e ñ a l a el término de sus destinos; aque l la coloca en su 
espontaneidad 6 voluntad propia los movimientos constitu-
tivos de su acción. L a libertad social revela el pensamien-
to de Dios sobre los destinos del mundo, pues tanto quiere 
decir, como que todo ser moral debe vivir á sus expensas , 
y obrar por sí mismo, y es árbitro pa ra a s e g u r a r su dicha ó 
labrar 6u infortunio. M a s p a r a que la sociedad pudie ra 

queda r sometida á las consecuencias de la imputación mo-
ral, supues ta la dependencia en que se halla del Se r S u -
premo, necesario es que t enga en sí misma los elementos 
de régimen, conservación y perfección de que necesita pa -
ra l legar á su fin. 

S E G U N D O P R I N C I P I O . 

La Iglesia es una verdadera sociedad; y por su natura-
liza, objeto y fin complica en su género el orden inteiior, 
el exterior y el público. 

567. S e g ú n dejamos dicho en otra par te , cua t ro son los 
a t r ibutos consti tutivos de una sociedad, esto es, conjunto 
de individuos, relaciones mutuas , leyes y gobierno; y como 
todas es tas cosas concurren en la Iglesia, liemos a segurado 
que ella es una verdadera sociedad. Todos ios que han 
recibido el baut ismo y profesan la religión católica son los 
miembros de la Iglesia; y esta es una verdad notoria que 
cuenta con la evidencia de hecho. Todos estos indivi-
duos profesan una misma fe, esperan u n a s mismas prome-
sas, forman una comunion espiri tual , siguen unos mismos 
principios, reconocen una misma moral y par t ic ipan de unos 
mismos sacramentos: he aquí las relaciones ínt imas y esen-
ciales que ligan á todos los miembros de la Iglesia, y esta 
verdad es igua lmente notoria, pues tiene tantos tesiigos 
i r recusables cuantos son y han sido los fieles duran te diez y 
nueve siglos, y ha sido acrisolada en la confesion universal 
de los católicos, en los débales que estos han sostenido, en 
las p ruebas sangr ientas de los márt ires, &c., &c.; lo que 
basta p.ira reconocer en la Iglesia la segunda condicion de 
una sociedad. L a lei natura! , la leí an t igua en la ú l t ima 
consumación y plenitud que les comunicó el Mesíae, la lei de 
gracia ó el Evangel io , donde vinieron á refundirse aquel las 



otras, el g r a n cuerpo «le las leyes canónicas unánimemen-
te obedecidas en la Ig les ia universal ; he aquí la tercera 
condicion social que concur re en la Iglesia. F ina lmente , 
esta Id , que 110 podía cumpl i r á su objeto sin el concurso de 
u n a autoridad superior, legí t ima y pe rmanen te que la 
g u a r d e y h a g a g u a r d a r , nos conduce como por la mano á 
buscar una autoridad a n á l o g a y homogénea q u e t enga la 
impor tante misión de g o b e r n a r espir i tualmente, esto es, con 
relación al fin último del hombre , todo el r e b a ñ o de Jesu-
cristo. De aquí esa g e r a r q u í a san ta y gloriosa, que se nos 
muest ra en el g r a n cue rpo del sacerdocio católico, desde el 
Pontífice, que tiene los de rechos y honores del Primado, 
has ta el simple ministro, q u e distr ibuye con la a u t o r i z a r o n 
correspondiente y el órden propio la p a l a b r a evangél ica y 
los Sac ramentos de la lei d e g rac ia . Q u e d a , pues, demos-
t rada la primera pa r t e del principio segundo, pues lo dicho 
bas ta p a r a reconocer en la Iglesia los caracteres constituti-
vos de una verdadera soc iedad . 

568. Pasando á la s e g u n d a , bás tanos recordar: primero, 
que todo el sistema de obl igac iones que nacen de las rela-
ciones de Dios con la n a t u r a l e z a h u m a n a se re funden en 
la idea del culto: segundo, q u e la Iglesia tiene este culto por 
objeto, y á él ende reza todo su pensamiento, su voluntad y 
su acción: tercero, que este cul to es y debe ser por la na tu -
ra leza de las cosas interno, ex te rno y público, pues que tie-
ne á Dios por objeto, y el h o m b r e depende igualmente del 
Se r Sup remo en su espír i tu , en su cuerpo y en su vida pú-
blica, y Dios es no solo el a u t o r del hombre, sino el supre-
mo legislador de la soc iedad . De donde resulta, que la so-
ciedad católica, por su n a t u r a l e z a , objeto y fin, es una so-
ciedad visible, y complica e n sí el órden interior, el órden 
exterior y el órden público,. 

T E R C E R P R I N C I P I O . 

Pues que la Iglesia complica en su línea los tres órdenes 
referidos, tiene también por su misma naturaleza un 
triple Derecho, esto es. interno, externo y público. 

569. L a complicación de que hablamos nace de las re-
laciones na tura les y esenciales de este cuerpo social; y co-
mo donde hai relaciones necesarias hai leyes del mismo gé-
nero, claro es que la Iglesia debe tener tres conjuntos ó sis-
temas de leyes: primero, el de aquel las que r igen el órden 
interior ó pu ramen te espiri tual , ó como dicen los teólogos, 
la conciencia; segundo, el de aquel las que a r r eg lan la con-
ducta exterior ó visible de todos sus miembros; tercero, el 
de aquel las que miran á su constitución y á sus relaciones 
con los Es tados civiles. E n todos tres figuran respectiva-
mente el dogma, la moral y la disciplina, po rque siendo es-
tos los tres g randes objetos de la Iglesia, y refiriéndose á 
ellos toda su acción, en t ran por necesidad en cada u n o de 
los sistemas de leyes que forman el Derecho eclesiástico. 

570. Los dogmas, conjunto de verdades, en clase de ta-
les, forman y deben fo rmar la basa de toda asociación 
porque la verdad es la p iedra angu la r de todas las inst i tu-
ciones. T o d a verdad tiende al hecho; y las verdades dog-
máticas. pasando al campo de lo práctico, se convierten en 
máximas de conducta para goberna r el pensamiento, la ac-
ción y la vida social: los dogmas engendran pues la mo-
ral. P e r o así esta como aquellos serian infecundos y po-
si t ivamente ideales, si no diesen sus resul tados en la ge ra r -
quía de la inteligencia, en la ge ra rqu í a de las virtudes, en 
la gerarquía de la subordinación: triple gerarquía , cuyo 
conjunto nos da la idea del órden, y cuya economía nos da 
la idea de la disciplina. Los dogmas, la moral y la disciplina, 
son en consecuencia objetos esenciales de toda asociación-



E x ^ t e n pues tanto en el órdeñ eclesiástico, como en el or-
den civil ó político; porque sin tales requisitos ó condicio-
nes toda sociedad es inconcebible. Varían, es verdad, es-
tas tres cosas a tendida la na tu ra leza de su objeto, y vie-
nen á confundirse y perderse todas, corno en su tipo, en el 
pensamiento y en la voluntad soberana de aquel que eaa l 
mismo t iempo Au to r de la na tu ra l eza y fuente de la g ra -
cia. Criador del hombre, ge fe do la Iglesia, fundador y le-
gislador de la sociedad civil. La sociedad civil, por e jem-
plo, tiene un cuerpo de verdades que l lama principios cons-
titutivos, un cuerpo de máx imas q u e l lama moral pública, 
un sistema de acción que llama legislación y gobierno. 
L a Iglesia á su turno t iene un cuerpo de verdades revola-
das que const i tuyen su símbolo, un código de conciencia 
q u e consti tuye su moral, y un sistema de leyes y procedi-
mientos relativos á su objeto y fin que forman su discipli-
na . T o d a verdad está en Dios, toda regla de justicia es tá 
en Dios, todo poder viene de Dios: luego en Dios es t án los 
principios constitutivos, las máximas reguladoras y el De-
recho primitivo de toda sociedad. 

C U A R T O P R I N C I P I O . 

El Derecho interno, externo y público de la Iglesia se hu-
lla en contacto naJuraJ, sin confundirse por esto con el 
Derecho interno, externo y público de la sociedad cieil. 
Por consiguiente, la Iglesia y el Estado, sin perjuicio 
de su independencia y soberanía respectivas, tienen re-
laciones esenciales, puntos de contado y separación, un 
Derecho común ij un Derecho exclusivo. 

571. T o d o el Libro segundo de los prel iminares de esta 
obra suminis t ra el mater ia l competente para demos t ra r con 

t 

toda evidencia la pr imera pa r t e de es ta proposición: Mí-
ra le alli por extenso que hai una pr imera leí; que es ta leí • 
comprende al hombre en todas sus relaciones, las que tie-
ne consigo mismo, las que tiene con los otros y con la so-
c ic lad y las que tan to uno como los otros y la sociedad tie-
nen con Dios; que esta es la lei mas general , la mas ex ten-
sa y h mas fecunda, contiene como en «firmen todo el De-
recho Divino na tura l y positivo, y los pr inc ip iosfundamen-
talcs de la legislación. Ahora bien, tildas las derivaciones 
de una fuente común tienen relaciones na tu ra les y esencia-
les, así como puntos de contacto, sin que estos y aquel las 
t ra igan consigo la confusión y horren las diferencias carac-
terísticas de cada objeto part icular, lo que basta pa ra da r 
aquí por terminada la demostración, sin necesidad de nue-
vo-- a rgumentos . 

572. De los mismos principios se deriva la segunda par -
te de nuestra proposición, siendo claro que las analogías y 
diferencias reconocidas en ese triple derecho, a r ra s t r an por 
una consecuencia necesaria la de todo el cuerpo social, y por 
tanto, las de la Iglesia y el Es tado . Pero hemos dicho que 
es tas relaciones subsisten á salvo de la independencia y so-
beranía respectivas de u n a y otro; idea cuya importancia 
es de la pr imera magni tud , así como su influencia lo que 
nos obliga indispensablemente á dar la cierto desarrollo. 
P a r a esto demostraremos, primero, que la Iglesia es inde-
pendiente y soberana, lo mismo que el Estado, reconocien-
do por consecuencia, que ni este está en aquel la , ni la Igle-
sia en el Estado: segundo, que sin emba rgo de esta inde-
pendencia recíproca, existen en t rambos relaciones esencia-
les, y por lo mismo leyes comunes, pr ivat ivas y mixtas; ter-
cero, q u e no es tando ninguno de estos cuerpos morales so-
metido al otro, y teniendo u n Derecho común, á cada u n o 
incumben los derechos par t iculares y los deberes respecti-
vos q u e fluyen del Derecho divino: lo cual da rá bas tante 
luz pa ra resolver con acierto muchas cuestiones que sue-



len agi tarse con motivo de e s t a s relaciones entre la Iglesia 
y el Es tado . 

i . 

5/3. La Iglesia es independiente, lo mismo que el Es-
tado. Pa ra fijar el sentido de la cuestión, conviene adver -
tir: primero, que no se t r a t a del hecho, sino del Derecho; 
segundo, q u e no se hab la de una dependencia absolu ta , si-
no respectiva. Exp l iquémonos . De hecho, la Iglesia pue-
de sufrir a lguna coaccion, p u e d e hallarse perseguida, coar-
tada en sus libertades, así como un Es tado respecto de 
otro; pero este es el hecho, y u n hecho del cual no resulta 
el Derecho. E n cuanto a l s egundo punto, notemos que 
hai una independencia t an abso lu ta y universal como la 
idea, y esta solo conviene á Dios como Se r necesario, de 
quien penden todas las cosas, y el cual no pende ni puede 
pender de nadie bajo n ingún aspecto, y otra independencia 
relat iva, y única que cabe t r a t á n d o s e de todo lo q u e no es 
Dios. C u a n d o se discurre p u e s acerca de la Iglesia y del 
Estado, independencia qu ie re decir tanto, como que ni la 
Iglesia está sometida al E s t a d o ni este á aquel la . De la 
dependencia en que se hal la de Dios toda sociedad, hemos 
hablado en los núms. 67 y s igu ien te s de este tomo; y en los 
núms. 3. ° y 62 del mismo tomo, dijimos lo bas tan te sobre 
la independencia y soberanía de los Es tados . 

57+. E n el núm. 566, p r i m e r principio, hemos demos-
trado que toda sociedad tiene e n sí misma todos los e lemen-
tos de régimen, conservación y perfección que correspon-
den á su na tu ra leza y á su fin; y como la posesiou de es-
tos elementos realiza esa espec ie de omnipotencia so-
cial que consti tuye, r i gu rosamen te hablando, la soberanía 
de un Estado, y le hace independien te de cua lquiera otro, 
es claro q u e cualquiera E s t a d o , en el hecho de ser una so-
ciedad constituida con re laciones , leyes y autoridad propias, 
t iene por este solo hecho los c a r ac t e r e s de soberano é inde-

pendiente . E n el segundo principio demostramos que la 
Iglesia es u n a ve rdadera sociedad, y por su na tu ra leza , ob-
je to y fin complica el orden interior, el exterior y el públi-
co; en el tercero hicimos ver , al demostrar su pr imera par -
te, que por esta triple afección tiene igualmente un triple 
Derecho propio, esto es, el interno, el externo y el público. 
Nace , pues, de aquí como una consecuencia forzosa, q u e es 
independiente y soberana. Sin recurrir a u n á la autor idad, 
y ateniéndonos únicamente á la razón, basta reconocer dos 
hechos incontestables; 1. c , q u e n ingún E s t a d o posee dere-
cho a lguno p a r a regir la conciencia, l igar el pensamiento 
y fijar el eterno destino de un hombre; 2.a, que hai rela-
ciones de es ta clase profesadas, admitidas, ó por lo ménos 
toleradas en política, y por tanto, que la autor idad social 
en es ta línea no es ni puede ser una emanación del poder 
público del Estado. Es to bas ta p a r a descubrir y confesar 
la independencia y soberanía de la Iglesia, aun prescin-
diendo de toda religión. Todo el que usa bien del criterio 
histórico y político, debe reconocer que los católicos ven en 
la Iglesia una institución divina, en la cual pe rmanecen 
bajo el doble influjo de la lei cristiana y de su libertad pro-
pia; que ningún gobierno humano puede a t en ta r contra la 
sociedad que ellos forman, y á que espontánea y l ibremen-
te permanecen sometidos; y convenir por tanto, cualquie-
ra que sea su opiníon pr ivada en mater ia de religión, en 
q u e la Iglesia en su órbi ta es independiente y soberana lo 
mismo que el Es tado . Si á lo dicho queremos a ñ a d i r al-
go de lo q u e debe admitir el jurisconsulto católico, nos bas-
t a rá remitir á nuestros lectores á lo que dejamos dicho al 
concluir la pr imera pa r l e del Derecho, números 416 y si-
guientes del pr imer tomo, l lamando su atención especial-
men te sobre los números 431, 432, &c., has ta el fin, con lo 
cual q u e d a demostrada nues t ra p r imera proposicion, y 
puesto en claro q u e la Iglesia, lo mismo que el Es tado, es 
independien te y soberana . 



575. Sin embargo ile esta independencia recíproca, 
existen entre ambos relaciones esenciales, y por lo mismo le-
yes comunes, privativas y mixtas. Antea de demostrar esta 
proposicíon, es tableceremos como una consecuencia recta-
men te inferida de lo anterior, que ni la Iglesia está en el Es 
tado ni el Es tado en la Iglesia. L a razón es bien sencilla: 
ni la Iglesia ni el Es tado tienen por Derecho elementos so-
ciales, ex t raños á su na tura leza , objeto y fin, ui puede con-
venirse q u e una sociedad én t re con todos sus elementos 
dentro de otra, siendo ambas independientes, como acaba 
de verse. P a r a que la Iglesia estuviese en el Es tado, de-
bía tener este por un derecho propio la misión apostólica 
de sa lvar á los hombres: pa ra q u e el E s t a d o estuviese en 
la Iglesia, debía tener ella por un derecho propio la misión 
política del o rden p u r a m e n t e temporal . No sucede lo pri-
mero, porque la Iglesia está colocada sobre el cimiento de 
los apóstoles y de los profetas, y erigida sobre Jesucristo 
como piedra a n g u l a r ; no sucede lo segundo, porque el Es -
tado es el reino de este mundo, la Iglesia es el reino de Je -
sucristo, y su reino no es de este mundo. 

57G. Pero tan to la Iglesia como el Es tado están en el 
mundo: cada hombre t iene un doble carácter y una doble 
personalidad social, el de c iudadano y el de católico; y una 
sociedad compues ta de individuos que lo son al mismo tiem-
po de otra sociedad bajo otro respecto, tiene con esta otra 
sociedad un contacto tan íntimo como en el que en cada 
hombre t ienen por una leí de n a t u r a l e z a h u m a n a el prin-
cipio religioso y el principio político. P r i m e r a p rueba de 
las relaciones esenciales q u e existen en t re la Iglesia y el 
Estado. 

577. '-Dad á Dios lo que es de Dios, y al César lo que 
es /•/ Céiar:v Jesucristo, hab l ando de es ta manera , dió 

la pr imera basa, ó el ar t ículo fundamen ta l de todas las 
constituciones del mundo. P a r a q u e se diese á Dios lo q u e 
es de Dios, se estableció la Iglesia; pa ra que se diese al Cé-
sar lo que es del César , se estableció el Es tado ; y como ca-
da hombre, sin excep tua r ninguno, repor ta este doble de-
ber, cada uno también es miembro de la sociedad religiosa 
y miembro de la sociedad política: verdad pa lmar ia q u e 
engendra es ta s egunda verdad: " la Iglesia y el Es tado tie-
nen relaciones esenciales." 

578. U n a sociedad es tan to mas feliz cuanto mas per-
fecta. y su perfección está siempre en razón directa del 
concierto en q u e se hal lan el orden intelectual, el órden 
moral y el órden político; mas la s u m a de elementos q u e 
deben producir este resul tado no es el patr imonio solo de 
la sociedad civil, porque el órden intelectual necesita de la 
fe, y la fe está en la Iglesia; ha menes te r del temor y la es-
pe ranza , y la plenitud de estos dos elementos morales es tá 
en poder de aquel á quien quedaron las llaves del reino de 
los cielos: el órden político ha menester , pa ra su perfección, 
de dos cosas: pr imera, las ga ran t í a s de la conciencia; se-
gunda . las conexiones del amor: mas la pleni tud de es tas 
dos cosas está en la caridad, y la caridad está en la Iglesia, 
q u e la difunde y perfecciona por su ministerio, y m a n d a 
que los ciudadanos obedezcan á las autoridades civiles, no 
so lamente p a r a queda r l ibres de los castigos temporales, 
sino también p a r a conquistar la p a z de la conciencia. L a 
Iglesia por su par te carece de ese poder coercitivo que des-
arrolla la sociedad civil, de esa vigilancia exterior que man-
dan las leyes del Estado, sosteniéndola con todo su poder 
Tísico y moral; y como a m b a s cosas contr ibuyen tanto á 
conservar el órden y á mejorar las costumbres, la Iglesia, 
sin carecer de un solo elemento esencial, atendido su objeto, 
se interesa mucho en la eficaz cooperacion de la magis t ra -
tu ra temporal . Nacen de aquí las conexiones mas íntimas, 
porque si no se derivan inmedia tamente de una necesidad 
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absoluta, s iempre deben tenerse como naturales , útiles y 
convenientes . Concluimos de todo lo expuesto, q u e la 
Iglesia y el Es tado , á pesar de su independencia y sobera-
nía respectivas, es tán íntima y esencia lmente relacionados 
en t r e sí. 

III . 

579. Rés tanos establecer las consecuencias necesarias 
de estos principios. E n pr imer lugar, siendo cada uria de 
es tas sociedades independiente y soberana por su misma 
constitución, y debiendo resal tar estos a t r ibu tos en todas 
las cosas, cada una de estas sociedades tiene su poder 
propio, su ministerio propio, su soberanía propia; cada una 
tiene su derecho de dar leyes, e jecutar las y aplicarlas; cada 
una tiene su erario peculiar y el dominio pleno que corres-
ponde á la propiedad; cada una, por último, tiene y con-
serva por Derecho cuanto, a tendido su respectivo objeto y 
fin, puede ser visto como elemento necesario de régimen, 
conservación y perfección. M u i conveniente será remitir 
á nuestros lectores, que deseen mas ampl i tud en la mate-
ria. al t ra tado Del origen de las sociedades, tom. 3.. 0 cuest. 
3.. ~ donde el autor dilucida todos los puntos relativos á la 
concordia en t re las dos potestades. ( E d . de Madrid de 1823, 
pág . 91.) 

580. L a concordia del sacerdocio con el imperio, t rae 
consigo el s is tema de las concesiones recíprocas de poder 
á poder: concesiones honoríficas unas, coadyuvantes otras; 
pero que dan el resultado de una tercera entidad en el sis-
t ema de cada legislación, donde siempre se encuentran le-
yes y preceptos mixtos, digámoslo así, que suponen en su 
origen la union do los dos poderes. M a s como C3ta union 
solo se verifica mediante las delegaciones ó concesiones es-
peciales de poder á poder, la existencia de semejantes le-
yes en los códigos nada concluye contra el radicalismo del 
derecho q u e reside en cada poder. 

581. L a s relaciones esenciales que, según acabamos de 
ver, unen entre sí á la Iglesia y al Es tado , engendran 
otras tan tas leyes, cuyo conjunto forma un código común 
á q u e Dios h a querido someter la conducta del sacerdocio 
y del imperio. Es to es claro: en los seres pu ramen te físi-
cos las relaciones esenciales son las leyes de la na tura leza , 
q u e g a r a n t i z a n el orden físico; en los seres intel igentes y 
libres, aquel las relaciones se tranforman en otras t a n t a s le-
yes, cuyo conjunto g a r a n t i z a el orden moral . 

582. H a i pues en la Iglesia y en el Es tado , tres lina-
jes de leyes: un Derecho privativo q u e e m a n a de su inde-
pendencia y soberanía, un Derecho común á q u e ambos es-
tán suje tos de consuno por las relaciones que los estrechan, 
y un Derecho mixto, que Huye, de las concesiones y delega-
ciones recíprocas q u e se hacen pa ra honrarse, favorecerse 
y a y u d a r s e m u t u a m e n t e . 

Q U I N T O P R I N C I P I O . 

El Derecho privativo y común de la Iglesia y el Estado, 
nunca pueden hallarse en legítima oposicion. 

5S3. E s t o quiere decir, que mient ras el sacerdocio y la 
magis t ra tura temporal observen escrupulosamente los prin-
cipios del Derecho común á que ambos es tán sujetos, no 
cabe oposicion en el ejercicio libre de su poder indepen-
diente y soberano. Expl iquémonos . Admitido el p recep-
to de a m a r á Dios sobre todas las cosas y al prój imo como 
á sí mismo, como la p r imera de todas las leyes y el funda-
mento de la legislación universal, debe acep ta r se como una 
verdad de consecuencia, que los derechos del César y los 
de Dios nunca pueden oponerse, á no ser que se suponga 



q u e Dios y el César sean iguales en derechos, lo cual es 
UII ab su rdo é importa nada ménos q u e una contradicción 
en los términos; pues el tenor literal de dicha Ici, manifies-
ta q u e á Dios debe sacrificarse todo. E s t e a r g u m e n t o es 
concluyen le; pero Montesquieu ha dicho con la profundi-
dad q u e le era propia: " la religión cristiana, q u e al parecer 
t iene por ohjcto ja felicidad de (a o t ra vida, hace también 
la de és ta ." Saquemos de aquí, una p rueba . Nadie puede 
ser buen católico sin ser buen ciudadano: si pues la legis-
lación canónica forma al católico, y la civil al ciudadano, 
el Derecho privativo d é l a Iglesia nunca puede hallarse en 
oposicion con el Derecho privat ivo del Es tado . 

S E X T O P R I N C I P I O . 

La competencia Je ambos poderes no debe determinarse 
ni según que los objetas sean internos ó externos, ni pol-
la influencia, que puedan tener sobre uno ú otro gobier-
no¡ sino por el fin espiritual y temporal á que por su na-
turaleza se refieren directamente. 

584. Pruébase la primera parle. 1 E s t a doptrina es 
una consecuencia necesaria, dice un célebre jurisconsulto, 
de la independencia que hai en las dos potestades; pues en 
pr imer lugar , si la competencia se de terminase según q u e 
los objetos fuesen interiores ó exteriores, hubiera una de-
pendencia y confusión entre ellos, pues por un lado todas 
las funciones eclesiásticas corresponderían al magis t rado 
civil, porque solo pueden ejercerse por medio de actos ex-
teriores, y por una consecuencia necesaria todos los objetos 
de la religión sobre que se ejercen, has ta ¡a doctrina y los 

sacramentos, es tar ían sujetos al mismo tr ibunal , pues el 
Pontífice no puede obrar, re la t ivamente á estos objetos, si-
no por un ministerio exter ior ." 

585. " P o r otra par te , sí todo lo que es interior compe te 
al poder espiritual, tendrá este derecho, no solo p a r a some-
ter la voluntad de los fieles á todos los sis temas de gobier-
no que pref iera en su concepto, sino también pa ra prescri-
bir á los principes cuanto deban hacer á semejante propó-
sito; y como la voluntad es el principio necesario de todos 
los actos exteriores del hombre, gobernándola el poder es-
piritual, a r r eg l a r á este sin apelación la marcha política y 
los destinos temporales de la sociedad civil. ¡Qué trastor-
no de ideas!" 

586. Pruébase la segunda parte. "Si se determinase la 
competencia por el influjo directo que los objetos tienen so-
bre uno ft otro gobierno, hubiera una dependencia y con-
fusión en t re ellos, porque ambos influyen necesar iamente 
en sus gobiernos respectivos. L a religión es la base del 
gobierno civil, es te sirve á su vez á la religión, conservan-
do el órden y protegiendo la justicia. E l príncipe m a n d a 
y obliga á la obediencia; el Evange l io hace que se obedez-
ca voluntar iamente . L a s leyes civiles están fundadas en 
la humanidad y en la justicia; y la religión inspira es tas 
vir tudes Si se decide, pues, la competencia por el in-
flujo que tienen los objetos sobre uno ú otro gobierno, no 
habrá y a nada en la Iglesia que al soberano temporal no 
corresponda, ni en la administración temporal habrá t am-
poco nada que por derecho propio no corresponda reg la r y 
resolver al episcopado. E n t o n c e s ambos poderes se m e z -
clan, se confunden y e m b a r a z a n mutuamente , y según los 
mismos principios, se er igen en soberanos en ambos gobier-
nos, sin que sea posible conciliarios ni distinguirlos, por te-
ner igual jurisdicción sobre los mismos asuntos. E n vista 
de tan monstruosas contradicciones y absurdos tan enor-
mes, busquemos por otra pa r t e el criterio legal en q u e de-
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ben p roba r se y p o r q u e d e b e n -decidirse ta les c o m p e t e n -

cias ( 1 ) . " 
5S7. Pruébase la tercera parte. C u a l q u i e r a procedi-

mien to ó hecho de u n a a u t o r i d a d figura como un medio en 
la ca tegor ía de los actos, c u y o conjunto cons t i tuye el siste-
m a de acción del poder públ ico de la Ig les ia y el E s t a d o . 
F i g u r a n d o como u n medio, t iene ó 110 u n c a r á c t e r p rop io 
y a n á l o g o respec to de la n a t u r a l e z a de la misión á c u y o 
c u m p l i m i e n t o v a encaminado : en el p r imer caso, la compe-
tencia es incues t ionab le ; en el segundo, l a u s u r p a c i ó n es 
notor ia . Dios, q u e es a l mismo t iempo el F u n d a d o r de la 
Ig les ia y el A u t o r de l a sociedad civil, h a de t e rminado en 
todo sent ido el c a r á c t e r esencial de u n a y o t ra , e s tab lec ien-
do sus a t r ibu tos cons t i tu t ivos e n su or igen y en su fin; y 
como los medios se t ienen e n t r e sí como los fines, c laro es 
q u e nos b a s t a decubr i r los segundos , p a r a reconocer ó ex-
t r a ñ a r la filiación de los pr imeros , y concluir en c o n s e c u e n -
cia, si son ó no del resor te legí t imo de la a u t o r i d a d que los 
e m p l e a . L a Iglesia , const i tuida y sostenida d iv inamente , 
p a r a s a lva r los hombres , t iene todo el poder q u e d e m a n d a 
es t e fin; pe ro hab i éndose l e s eña l ado como basas de conduc-
t a en m a t e r i a de medios la e n s e ñ a n z a , la adminis t rac ión 
de los s ac r amen tos , el gob ie rno propio de u n a au to r idad 
espi r i tua l , p u e d e obra r in ter ior , exter ior y púb l i c amen te en 
e s t e sent ido, pero sin d e s n a t u r a l i z a r su misión, ni m e n g u a r 
la suficiencia del poder divino, echando mano de recursos 
e x t r a ñ o s á su ve rdade ro y g e n u i n o ca r ác t e r . O t ro t an to 
decimos del Es t ado . E n efecto, n inguno p u e d e l l amar se 
cons t i tu ido i n m e d i a t a m e n t e por Dios, a u n q u e su poder ven -
g a de Dios. P roducc ión inmed ia t a de la r a z ó n y vo lun tad 
h u m a n a en su es tab lec imiento y en s u fo rma, o rgan izac ión 

(1) D'Aguesseau. De la autoridad de los dos poderes: traducción 
de M. de la Rosa. Edición de Barcelona de 1845. tom. 11. pág. 7. 
(Extracto.) 

exc lus ivamente t empora l , t i ene u n fin propio, el o r d e n ex -
terior y la felicidad tempora l , t iene medios aná logos ; la opi-
nion públ ica y la f u e r z a corpora l . S u competenc ia , pues , 
en e s t a ó rb i t a ba jo la g a r a n t í a de la constitución social, e s 
u n de recho inconcuso, imprescr ipt ib le . Mas, si o lv idándo-
se á sí mismo y á su fin, i n t en t a se avasa l l a r la conciencia, 
in te rven i r las doctr inas , disponer de los sacramentos , pro-
nunciar sobre la va l idez ó nul idad de los ac tos jurisdiccio-
na l e s ó min is te r ia les del sacerdocio, su acción ser ia he t e ro -
g é n e a , t i ránica, y a u n ridicula. E s t a n d o , pues , b i e n ' d e -
finido el c a r á c t e r de a m b a s insti tuciones, m a r c a d a la mi-
sión de ámbos poderes , y s eña l ado sin a m b i g ü e d a d n i n g u -
na el fin esencia l y n a t u r a l de la Iglesia y el E s t a d o ; s ien-
do un ve rdadero a x i o m a en b u e n a metafís ica, q u e los medios 
se t ienen en t r e sí como los fines, s u p u e s t a su homogene idad 
d e n a t u r a l e z a , y no la capr ichosa intención del q u e los e m -
plea , p a r e c e incues t ionable q u e la competencia de a m b a s 
au to r idades h a de t omar se de las re laciones directas y na -
t u r a l e s de los obje tos con el fin de c a d a inst i tución, a t end ido 
su or igen y el ve rdadero y legí t imo c a r á c t e r de los medios . 

5S8. E l au to r que no lia mucho hemos citado, se e n c a r -
g a de f u n d a r m a s por ex t enso es ta misma aserción, pro-
bándola : pr imero , con l u g a r e s de la S a n t a E s c r i t u r a ; se-
gundo , con el test imonio de los P a d r e s de la Ig les ia ; t e rce-
ro, con la au tor idad de las leyes civiles, y las doctr inas de 
los jur isconsul tos ; cuar to , con la práct ica de la Iglesia; 
quinto , con los a b s u r d o s q u e se segu i r ían de la doct r ina 
con t ra r ia ; sexto, con las nociones q u e t ienen los p r o t e s t a n -
t e s ace rca de los a s u n t o s espir i tuales; sétimo, con la confe-
sión de M. L e B l a n c de Cast i l lon , testimonio s o b r a d a m e n -
te imparcia l ; octavo, con los mismos principios de los q u e 
s iguen u n a opinion opues t a ; noveno, con el sent ido común; 
décimo, con la u n i d a d de la Igles ia . Bás t enos e n u m e r a r 
y clasificar estas p r u e b a s en obsequio de la b r evedad , r e -
mi t iendo á nues t ros lectores á l a s p á g i n a s 11 y s igu ien tes 



del toni. II de la obra citada, en la misma edición de Bar-
celona del a ñ o de 1845. 

S E T I M O P R I N C I P I O . 

! 

Irial 

i f ii 

En virtud del Derecho común á que por la naturaleza de 
*us relaciones están mutuamente sometidos el poder es-
piritual y el poder temporal, este no puede rehusar á 
aquel cuanto por Derecho de gentes un Estado político 
concede á los otros Estados. 

589. P a r a fijar con la mayor exacti tud el sentido de es-
ta aserción, y de terminar precisamente la extensión del prin-
cipio q u e vamos á explicar, conviene tener siempre á la 
vista ciertas reflexiones, c u y a fa l ta importaría nada ménos 
q u e el embrollo, la confusion y la vaguedad en puntos de 
la mas g r a v e importancia . Primero, la Iglesia y el Es t a -
do tienen ciertas ana log ías y también a lgunas difereucias 
esenciales: segundo, en toda la extensión de las pr imeras 
cabe la igua ldad reciproca de Derecho: tercero, en el sis-
t ema de las diferencias c a b e la sustitución proporcional 
de la igualdad geométr ica: cuarto, con estos requisitos el 
Derecho internacional es aplicable á los negocios externos 
de sociedad á sociedad, t ra tándose de la Iglesia y el Es t a -
do. L a Iglesia y el Es tado tienen de común cuantos atri-
butos en t r an en la nocion completa de una sociedad, esto 
es, conjunto de individuos, relaciones mutuas, derecho pro-
pio y autoridad soberana . E n consecuencia, todo aquel lo 
q u e á esto y á la independencia nacional pueda referirse, 
determina la esfera de las analogías, y por lo mismo el con-
jun to de los derechos iguales. L a constitución especial, el 
fin propio de c a d a sociedad y el carácter de las relaciones 
q u e l igan á sus individuos en t re sí, a lumbran pa ra conocer 

y distinguir á en t r ambas sociedades por sus m u t u a s dife-
rencias. Pero así como estas en nada per judican la inde-
pendencia y soberanía respectivas de la Iglesia y el Es ta -
do, así tampoco m e n g u a n los derechos que t ienen entre sí 
por su carác te r social. Viceversa, así como las diferencias 
repet idas subsisten sin perjuicio de las analogías y del ca-
rácter común del todo, así también los derechos del todo no 
se des t ruyen por las modificaciones consiguientes á sus for-
mas privativas. Ahora bien: circunscribiéndose la Iglesia 
y el Es tado á su respectiva esfera de acción, conservando 
el uno sus medios físicos, la otra sus medios espirituales, ha-
llándose en concordia ó desacuerdo, como los Es t ados polí-
ticos en p a z ó en guer ra , cabe por lo mismo la explicación 
ari tmética ó geométr ica de la igualdad política del Derecho 
de gentes, según que se t ra te de lo que es pe r f ec t amen te 
análogo, ó en lo absoluto diverso respecto de cada sociedad. 

590. H e c h a s ta les explicaciones, muí poco nos q u e d a 
que decir para q u e nuestro sétimo principio quede eviden-
t emen te demostrado. E n efecto, basta subir al principio de 
donde se derivan las prestaciones mutuas de los Es tados , 
pa ra convencerse p lenamente de los derechos iguales ó se-
mejan tes que competen á la sociedad católica. ¿De dón-
de nacen los deberes mutuos de los Estados políticos? de su 
independencia y soberanía, de la igualdad internacional en 
que se hal lan por tales atr ibutos. E s así q u e la Iglesia es 
independiente y soberana: luego tiene los mismos derechos 
respec to de los otros Es t ados relacionados con ella. L a s 
diferencias que nacen del vário fin que tienen la Iglesia y 
el Es tado, léjos de empeorar la condicion de la pr imera, 
rea lzan mas notablemente su poder, dando á los ojos de la 
filosofía y de u n a sábia política, consideraciones mas d ignas 
á su rango. E l mismo poder temporal de los Papas , deri-
vación important ís ima de aquel las consideraciones; este po-
der otorgado sin violencia, conservado sin envidia, y que hoi 
mismo ha venido á ser indispensable en el equilibrio políti-



co de la Eu ropa , der rama toda la luz competen te sobre la 
verdad de nues t ras aserciones. Si. pues, como no puede 
dudarse, el Derecho de gentes está fundado en la exclusi-
va independencia y soberanía de las sociedades constitui-
das; si la Iglesia es una sociedad constituida, q u e complica 
en su pensamiento y acción el orden interior, el exterior y 
el público; si es independiente y soberana; si t iene como 
cualquiera Es tado un Derecho privativo y un Derecho co-
mún; si el Derecho común de las naciones es el q u e l laman 
de genteá ó internacional; si es te es el mismo Derecho di-
vino na tu ra l en segundo término, como ya se h a dicho; po-
co se necesi ta discurrir para reconocer como un principio, 
que el poder temporal no puede rehusar al espir i tual cuan-
to por Derecho de gentes un E s t a d o político debe conceder 
á otro Es tado . 

591. Establecidos estos principios, deberíamos proceder 
á dividir la mater ia; pero consultando á la b revedad , hare-
mos figurar en es ta introducción en clase de antecedentes , 
a lgunas consideraciones fundamenta les que de o t ra suer te 
deberían ocupar toda una subdivisión. Ref ié rense aque-
llas á los individuos y sus relaciones como los pr imeros ele-
mentos de la sociedad religiosa. 

592. Considerada esta e n su expresión mas general , ó 
si se quiere mas abstracta, el simple hecho de se r hombre 
bas ta para pertenecer á ella; porque teniendo por basa la 
existencia de Dios y del hombre, así como las relaciones 
que existen entre ambos sóres, claro es que todo hombre es 
miembro nato de la sociedad religiosa aun cuando lo dejara 
de ser a lguna vez do la sociedad política. L a s relaciones 
religiosas han existido s iempre con el género humano: las 
o t ras corresponden mas bien al tercer periodo de la socie-
dad general . 

593. Pero estas relaciones abstractas no pueden figurar 
en el campo de lo positivo sino ba jo formas precisas. Es-
tas formas pueden fijarse por Dios ó por el hombre: en el 

primer caso son lo que deben ser. y fundan un Derecho: en 
el segundo son lo que son, y por. consiguiente no pasan de 
un hecho. P u e s bien, la filosofía, la política y el vulgo se 
han apoderado en diferentes épocas de aquellos elementos 
abstractos; mas formulándolos en combinaciones diversas, 
pero siempre humanas , los han sacrificado á es tas formas, y 
han hecho perecer la verdad y sus consecuencias. De aquí 
la mitología y el paganismo, de aquí la reforma, el deísmo, 
la indiferencia religiosa y el socialismo: ¿qué vemos aquí? 
a lgunos restos truncos de e lementos divinos violentamente 
suje tos al influjo de las combinaciones humanas . 

594. Ahora bien, como el Derecho social nunca puede 
prescindir de la forma, y como.pr íncipalmante hoi todo nos 
l lama al estudio de la real idad y de lo positivo, nosotros, 
relegando á otras épocas ciertas cuestiones abstractas, q u e 
no pueden agi ta rse y a sino por entretenimiento y erudición, 
venimos á las formas-legít imas de la sociedad religiosa pa -
ra reconocer los verdaderos principios de sus derechos. 
Vencidos diez y ocho siglos y mediado el décimo nono, 
y a no puede esperarse u n dia más la época de t ra tar sin 
retent iva y sin reserva las cuestiones tocantes á la sociedad 
religiosa, par t iendo de sus principios católicos, ni a u n cuan-
do se t ra igan al terreno del Derecho na tu ra l y de gentes , 
Con los q u e creen, es tamos de acuerdo; en cuanto á los 
otros, les exigiremos, no la creencia, que esto depende de 
ellos, ni se necesi tar ía p a r a el caso, sino la convicción, pa -
ra la cual ba s t an tres cosas: noticias, criterio y buena fe. 
L a sociedad catól ica es histórica y monumenta l ; he aqu í 
las noticias: lejos de resistir, invita pa ra que se discutan filo-
sóf icamente sus primeros títulos de dominio; he aquí e | cri-
terio: admi te á todos á las discusiones; los mismos ateos no 
la amedren tan : solo una clase de gen tes desdeña , los que 
s iempre t ranseúntes por el terreno frágil de la impostura, 
carecen de buena fe; pero y a se sabe que en este punto na -
d a t iene de s ingular , p u e s la ma la fe es un título de pros-



cripcion en u n a sociedad bien o r g a n i z a d a . Consecuentes á 
estos principios, fijaremos en p r i m e r l u g a r las condicione« 
esencia les q u e debe tener un individuo p a r a per tenecer á 
la sociedad catól ica , d e t e r m i n a r e m o s en s egundo las rela-
ciones necesar ias q u e med ian e n t r e todos los católicos y 
h a b l a r e m o s e n tercero de las f a c u l t a d e s y deberes consi-
g u i e n t e s á es te s i s tema de relaciones. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

D E L A S C O N D I C I O N E S E S E N C I A L E S Q U E D E B E T E -

N E R U N I N D I V I D U O P A R A P E R T E N E C E R A LA 

SOCIEDAD CATÓLICA. 

595. L a sociedad catól ica es la Ig l e s i a ; pero la Iglesia 
no t iene m a s q u e u n a p u e r t a p a r a e n t r a r á ella: esta pue r -
ta es el bau t i smo . L a Ig les ia es el re ino d e Dios fundado 
por Jesucr is to , y Jesucr i s to dijo t e r m i n a n t e m e n t e , q u e no 
hab ía de e n t r a r á su reino sino el q u e h u b i e r a renacido del 
a g u a y del Esp í r i tu S a n t o ( 1 ) . R e c o n o c e m o s por lo mis-
mo la m a s p r o f u n d a filosofía en l a s p a l a b r a s de aquel in-
c o m p a r a b l e teólogo, q u e b a j a n d o sus concep to s á una fina 
vu lga r idad , l l amó al b a u t i s m o u n nac imien to espiri tual en 
q u e se nos da el ser de g r a c i a y la ins ignia de cristiano. 

596. E l c a r á c t e r de e s t e reino de J e s u c r i s t o pide dos re-
quis i tos esenciales : pr imero , el ingreso sin m a n c h a ; s egun -
do, e l emen tos f u n d a m e n t a l e s p a r a l l enar d i g n a m e n t e los 
debe re s de un cafól ico. P r o d u c e por lo m i smo el bautismo: 
pr imero, la purif icación de to<jo pecado ; s e g u n d o , la comu-
nicación i n fu sa de la fe, la e s p e r a n z a y la ca r idad : po rque 
toda sociedad neces i ta doctr inas , poder y vínculo*, y una 

(I) Jonnn. I I I . 5. 

sociedad es tab lec ida p a r a el cielo, u n a sociedad que se h a -
lla en el mundo de paso, p o r q u e no es de e s t e mundo , ne-
ces i taba sin d u d a doctr inas , poder y vínculos cor respondien-
tes á la sociedad e t e rna , super io res á la n a t u r a l e z a h u m a -
n a y comunicables solo por Dios. 

597. Es tablec ido el individuo en la sociedad ca tó l ica 
por el baut ismo, e n t r a en la posesion de todos los b ienes 
q u e e s t a sociedad comunica . M a s p a r a con t inuar poseyen-
do estos b ienes , h a m e n e s t e r t ambién de conse rva r se en es-
t a sociedad. S u posesion p u e s s igue la r a z ó n d i rec ta d e 
su conservación . P a r a conservarse en la sociedad católi-
ca es necesar io r e t ene r los e l emen tos q u e el la comunica pa -
r a llenar sus deberes , es decir, conse rva r se en la fe, en la 
e s p e r a n z a y en la ca r idad . P u e d e exis t i r la p r imera sin las 
o t r a s dos; pero n i n g u n a de e s t a s p u e d e existir sin aque l l a . 
R e s u l t a de aqu í q u e la p e r m a n e n c i a en la fe de la Iglesia 
ca tó l ica es en úl t imo análisis el requis i to f u n d a m e n t a l ó la 
condicion prec isa p a r a conservarse en el la . Los q u e h a n 
a b a n d o n a d o a b s o l u t a m e n t e la fe, r en iegan del bau t i smo y 
dese r t an de la Ig les ia ; m a s los q u e se m a n t i e n e n en la fe 
hab iendo perd ido la ca r idad y d e s n a t u r a l i z a d o su e spe ran -
za, reconocen a ú n su dependenc ia de todo el c u e r p o social, 
y par t ic ipan de su solicitud p a r a volver á la vida de la es-
p e r a n z a y de la ca r idad . 

593. D e j a n d o a q u í e s t e punto , por h a b e r hecho a l g u n a s 
exp lanac iones e n el cua r to L ib ro de la p r imera pa r t e , tomo 
1. ° , núms . 413 y s iguientes , pasemos al s egundo p u n t o de 
estos p re l iminares . 



ARTÍCULO SEGUNDO. 

D E L A S R E L A C I O N E S N E C E S A R I A S Q U E M E D I A N 

E N T R E LOS C A T Ó L I C O S . 

599. E s t a s relaciones consisten en la unán ime profesion 
de unas mismas verdades, en la unán ime expecta t iva de 
unas mismas promesas, en la u n á n i m e sumisión á una mis-
m a lei: electos consiguientes á la fe, la e spe ranza y la ca-
ridad, que son los tres e lementos esenciales de la sociedad 
católica. A esto deber íamos reducirnos, si hubiésemos pres-
cindido de las relaciones individuales, humani ta r i a s y socia-
les en toda su extensión ideológica, y por consiguiente en 
las que la Iglesia t iene con el Derecho natural . M a s co-
mo no es así, necesi tamos expediiarnos de una ligera obje-
ción q u e pudiera hacerse á nuestro libro por las escuelas 
racionalistas, haciendo ver que en la sociedad católica es tá 
refundido a q u e l tr iple sistema de relaciones; que la forma 
dogmát ica y apostól ica de esta sociedad no presen ta nin-
gún obstáculo á las consecuencias de ellas, y por tanto, q u e 
las facu l tades y deberes del católico se hal lan en te ramente 
de acuerdo con las facul tades y deberes del hombre y del 
ciudadano. 

I. 

(300. C o m e n z a n d o por la primera de nuestras asercio-
nes, conviene recordar : primero, que la mayor extensión 
posible que p u e d a ó qu ie ra darse á aquel triple sistema de 
relaciones, es igual cuando mucho á las que ligan en t re sí 
á toda la h u m a n i d a d , es tán contenidas en la primera lei, y 
g a r a n t i z a d a s de consiguiente por la sociedad católica; en 
segundo lugar , que es ta sociedad l l ama cons tan temente al 
individuo á las leyes de la na tu ra leza , no conoce ex t range-

ros en su orden humanitario, y predica la obediencia á to-
dos los gobiernos legítimos y á todas las leyes jus tas : en ter-
cer lugar, que lo que es ilegítimo y es injusto no tiene di-
ploma ninguno, no puede tener una vida legal y social en 
ningún Derecho, ni menos acción reconocida en la lei de la 
na tu ra leza : en cuar to lugar , que la civilización está re fun-
dida en c! catolicismo, y pues comprende al individuo, á la 
humanidad y á la sociedad, en él deben también entender-
se contenidas las razones filosóficas que ha desenvuelto 
prác t icamente la Iglesia sobre la perfección del individuo, 
los derechos de la humanidad y la firmeza de las institucio-
nes políticas. Estos cuatro considerandos, donde se recoge 
lo expues to en todo lo que has ta aquí va escrito, nos dan 
motivo p a r a concluir, que las relaciones individuales, huma-
nitarias y sociales están refundidas todas en la sociedad 
católica. 

II. 

601. L a s consecuencias directas de aquel las relaciones 
es tán formuladas en el Derecho filosófico ó moral que ar-
regla nues t ra conducta p r ivada á las obligaciones que te-
nemos pa ra con nosotros mismos, de lo cual hablámos en la 
segunda par te de esta obra; en el Derecho primitivo de la 
na tu ra l eza que sanciona los deberes que tenemos p a r a con 
los demás hombres con independencia de cualquiera siste-
ma de asociación, objeto q u e nos ocupó en la sección pri-
m e r a de la tercera parte; en el Derecho social de la misma 
na tu ra leza , que ar regla la sociedad doméstica, la civil y la 
política, de que hablámos en las secciones segunda, terce-
ra, cuar ta y quinta, y la sociedad religiosa, en que actual-
mente nos ocupamos. E n cada uno de estos Derechos he-
mos hecho ver dos cosas: pr imera , las relaciones necesarias 
en que cada uno está fundado; segunda, la influencia del 
catolicismo en cada sociedad y su respectivo Derecho. E s -
t a serie de observaciones demost ra t ivas que hemos venido 



haciendo en esta obra sobre todos los objetos del Derecho 
universal de la na tu ra leza , nos relevan aquí de entrar en 
pormenores, p u e s refiriéndonos á ellas, tenemos lo que bas-
ta p a r a concluir, qne la forma dogmát ica y apostólica de es-
ta sociedad no presen ta n ingún obstáculo á las consecuen-
cias de las relaciones individuales, humani ta r ias y sociales, 
y por tanto, que las facul tades y deberes del católico se ha-
llan en te ramente de acuerdo con las facul tades y deberes 
del hombre y del c iudadano. 

602. E l Derecho público de la Iglesia no es estrafio al 
Derecho público del Estado, y considerándole, por tanto, se-
gún los carac teres consti tutivos de la sociedad católica, pue-
de y debe figurar sin inconveniente en un Curso como este, 
con tal que h a y a discreción al tocar sus puntos cardinales! 

ARTÍCULO TERCERO. 

D E L A S F A C U L T A D E S Y D K B E K E S C O N S I G U I E N -

T E S A E S T E S I S T E M A D E A P L I C A C I O N E S . 

603. Definidas y expl icadas las relaciones q u e tienen 
en t re si los miembros de la sociedad catól ica en clase de ta-
les, demostrado su ca r ác t e r esencial, indicado vár ias veces 
q u e las relaciones necesarias se t raeformau en leyes inmu-
tables. y der ivándose de es tas todos los derechos y obliga-
ciones respectivas á su objeto, resulta demostrado, que to-
dos los católicos es tán suje tos á las au tor idades de la Igle-
sia, y por tanto, á sus leyes y á su disciplina. Es tns leyes 
que representan la voluntad de la Iglesia regida por el Es -
píritu Santo, producen ciertos efectos q u e se refunden 6us-
taneialmcntc en la libertad cristiana y en los deberes ca-
tólicos. 

60-í. Hemos discurrido h a s t a aqu í sobre los individuos 
de la sociedad de la Iglesia y sus relaciones; pero ¿de q u é 
mane ra estas han constituido un Derecho, y aquel las han 
fundado una sociedad? es lo que nos queda que decir para 
proceder á la división de la materia . Como no es de nues-
tro propósito dar sobre este punto pormenores, y án tes 
bien, queremos reducirnos á una simple noticia, nos aprove-
c h a d n o s de los preciosos t raba jos de Wal te r , partí estable-
cer estas ideas generales, hablando en primer lugar de la 
fundación de la Iglesia, en segundo de su esencia, en terce-
ro de su poder. 

§. I. 

F U N D A C I O N BE LA I G L E S I A . 

605. " C u a n d o llegó el tiempo en que según las divinas 
promesas debia el caído género humano tener un Reden to r 
y una nueva revelación, aparec ió Jesús en Galilea y Judea ; 
anunció al pueblo la proximidad de In grande época ( l ) i 

y escogió de en t re los creyentes sus doce mas al legados 
discípulos, que con setenta mas, enriquecidos todos con 
dones sobrehumanos, saliesen á revelar al mundo la ve-
nida del reino de Dios. Conversando con sus discípulos 
les dió á conocer su misión de Cristo, Hijo de Dios, esta-
bleciendo esta creencia como base de la Iglesia común vi-
sible que fundaba en ellos, y cuyo poder se extendería a 
invisible reino de los cielos. La víspera de su Pasión, que 
tan tas veces habia pronosticado, cenando con sus discípu-
los bendijo el pan y el vino, repartiéndoseles como su pro 
pió cuerpo y sangre, y mandándoles que en memoria suyu 
celebrasen este misterio. D u r a n t e cuarenta días desde su 
resurrección, volvió á darse á conocer de los suyos descu-
briendo á los once discípulos que se le liabian conservado 

(1) Matth. IV. 17. 23. 
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fieles su vocacion sublime, y confiriéndoles con la facul tad 
de perdonar los pecados, la solemne misión de abrir para to-
dos los pueblos el reino de las beat i tudes . Dejólos en fin, 
prometiéndoles la venida del Espír i tu San to , y su asistencia 
has ta la consumación de los siglos." 

I. 

Apóstoles é Iglesias que fundaron. 

606. " C o n la elección de Mat ías hab lan completado los 
apóstoles su primitivo número, y la ven ida del Espír i tu 
San to sobre sus cabezas en forma visible el dia de Pen te -
costés habia sellado su divina misión, cuando comenza-
ron á cumplir la entre los judíos reunidos en Jerusalen, y 
crearon en aquel la nueva sociedad el oficio especial de so-
correr á los pobres y administrar los bienes, l ibrándose así 
de cuidados que les embarazasen en el ejercicio del minis-
terio de la divina pa labra . Siete diáconos fueron los elegi-
dos que con la oracion y la imposición de l a s manos queda -
ron con el carácter de su cargo. Los ancianos, consejeros 
y zeladores á la vez, tenian por gefe á San t i ago , quien con 
este objeto se hab ia quedado en Je rusa len al dispersarse 
sus compañeros . Po r esta norma o rgan iza ron las socie-
dades de fuera de Palest ina, no solo los apóstoles, sino 
también todos los compañeros de sus tareas , poniendo al 
f rente de cada una de aquel las muchos ancianos, l lamados 
también zeladores, con autoridad sobre los diáconos. L a 
sup rema dirección siempre correspondía á los apóstoles, y 
especia lmente al fundador : con tales facul tades visi taban 
las iglesias, las dirigían instrucciones y exhortaciones, y 
establecían y a en una parte, y a en otra, ( 1 ) a lgunos discí-

(1) Véan3e los pôderes é instrucciones que recibían de los após-
toles. T i t . I , 5. I I . 15: Tini . I . 3. 4. V. 19-22. 
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pulos que los representasen (1) , consagrándolos con la im-
posición de las manos, y estos discípulos á su vez consa-
g r a b a n á otros con el mismo rito (2 ) . Dent ro de poco 
t iempo los apóstoles por sí ó por medio de sus discípulos, 
pusieron al f rente de las comunidades mas extensas, un ge -
fe que con el nombre de obispo fuese el continuador del 
ministerio apostólico (3 ) . De es ta suer te la organización 
de todas las asociaciones religiosas constaba de tres g ra -
dos e n t e r a m e n t e diversos, episcopado, sacerdocio y diaco-
nado ( 4 ) . " 

I I . 

Pedro y su vocacion. 

607. "Cuando Jesús reveló á sus discípulos su misión 
de Cristo, Hi jo de Dios, y la fundación de su Iglesia, seña-

(1) S . Pablo dejó en Efeso á Timoteo, y á T i to en Creta. I . T in i . 
I . 3. Ti t . I . 5. S . Pedro y S . J u a n consagraron , aquel á L ino y á 
Clemente en Roma, y este á Policarpo en Esni i rna . Ireneo (t 201) 
contra l ia res . 111. 3.. Te r tu ' l i an . ( t 215) de pneser ipt . hteretic. e .32 . 

(2) I . T i m . V . 22 .11 . T i m . 1 .6 . 
(3) N o viche pues el episcopado del sacerdocio, s ino m a s bien del 

minister io de los apóstoles y sus compañeros . S u or igen es indu-
dablemente divino y apostólico, como enérg icamente lo h a n soste-
nido los mismos sabios de la Iglesia episcopal angl icana, H a m m o n d , 
Pearaon, Beveridge, Dodwell , B ingham y Usser . P o r el contrario, 
los presbiterianos y la mayor par te de los escri tores protestantes de 
Alemania ponen en la Iglesia el origen del Episcopado. 

(•I) I gna t . ( t 110) ad Smyrn . , c . 8. Omnes episeopum sequimi-
ni, u t J e s u s Chr is tus Patroni ; et Presbyter ium, ut Apostolos. Diá-
conos au tem revereamini, ut Dei manda tum.—Ad Magnes , e . 6. 
H o c sit ves t rum s t u d i u m in Dei concordia omnia agere, Episcopo 
p re s iden t e Dei loco et presbyteris loco senatus apostolici, et diaeo-
nis, quibus còmmissum est minis ter ium Je su Christi .—ad Tral l ian. 
e . 3. Cunc t i similiter revereantur dianonos, ut m a n d a t u m Je su 
Christ i , et Ep i seopum ut Jesurn Chr i s tum, qui est filius patri«; pres-
bytères autem, ut coneessum Dei, et ut eonjunet ionera Apostolorum. 
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ló con un acento par t icu lar á uno de ellos como piedra fun-
damenta l del edificio ( 1 ) ; man i f e s t ando con esto que pa ra 
conservar la Iglesia su universa l idad y su unidad interior, 
debía reconocer ex te r io rmente un cen t ro visible. L a Igle-
sia se const i tuyó, pues, en su o r igen como cuerpo único 
cuyos miembros extendidos por los após to les sobre todos los 
pueblos, debían man tene r se en la un idad mediante su unión 
con Pedro y sus sucesores ( 2 ) . E n R o m a fijó Pedro su re-
sidencia y consiguió la p a l m a dél mart i r io . E n la silla 
apostólica de R o m a está , pues , la un idad de la Iglesia (3) , 
y á ella deben dirigirse todos sus miembros (4 ) . 

(1) Ma t th . X V I . 18. 19. 
(2) Origenes ( t 234) in R o m . 1 5. 10. P e t r o cum surnrna rerum 

de pascendis ovibus t radere lur et super i l ium velut super terram fun-
daretur ecclesia, etc.- Cypr l an l (1 233) epis t . L X X . Ecclesia una, i 
Chrieto domino supra P e t r u m or ig ine u n i t a t i s c t rat ione fundata .— 
Idem de un i ta te ecclesia? (apud Gra t i an . , c . 18. c . X X I V . q . 1.) 
Optat Milev. (c. a. 350) adv. P a r m e n . V I I . 3. Bono unitati« beatua 
Pet rus—et prafer r i Apostol is o m n i b u s meru i t , et claves regni ccelo-
rum connnun icandas eaner i s solus accep i t . 

(3) Cypr ian . ( t 258) epis t . L V . P o s i i s ta a d h u c insuper pseudoe-
piscopo sibi ad hasreticis cons t i t u to navigare auden t et ad Petr i cat-
hedrain atque ad ecclegiam pr incipalcm, u n d e un i tas sacerdotalia 
e s o r t a est, d chisniaticia et p ro fan i s l i t teras ferre, nec cogitare eoa 
esse R o m a n o s quorum fides Aposto lo p r e d i c a n t e laudata est, ad 
quo« perfidia habere non possi l acceasum. Opta t Milev. (c. a. 350) 
adv. Pa rmen I I . 2. I g i t u r negare n o n potea, scire te in urbe Roma 
Pe t ro pr imo ea thedram episcopalem esse collatam, in qua sederi! 
omnium Apostolorum caput Pe t rus ; unde et C e p h a s appellatus est.— 
c. 25. c . X X I V . q. 1. ( H i e r o n y m . c . a. 386.)—c. 35. c . I I . q. 7. 
(August , c. a . 412.) 

(4) Irenseus ( t 201), con t r a hteres. I I I . 3. Ad hanc enim (roma-
nam) ecclesiam propter pot iorem principalitatc-m necesse est omnera 
convenire ccclesiam. 

§. II. 

E S E N C I A UF. LA I G L E S I A . 

608. De todos estos hechos reunidos nace la Mea gene-
ral de que la Iglesia inst i tuida por Jesucristo, aun conside-
rada como reunión visible, es una, universal , apostólica, 
verdadera y santa, y necesaria pa ra la salvación. I. E s vi-
sible, porque descansa sobre la base y centro visibles, y 
porque la doctrina y sac ramentos que Cristo le dió, son 
signos visibles (1 ) . II. Es una, porque desde su origen re-
conoce como lei fundamen ta l (2 ) una doctr ina que por su 
esencia divina es una , inmutable é indivisible (3), dándo-
l e á conocer esta unidad interior por la exterior del epis-
copado (4) . L a unidad y la inmutabil idad no deben apli-
carse aino al sagrado depósito de las revelaciones de Cris-
to, y nunca á los acuerdos disciplinarios (ó) , que la Igle-
sia los t iene ó modifica según las fases de la vida de 1 s 
pueblos y el carácter de cada época III . Es universal , 
porque la misión que recibió de Cristo, se extiende á to-
dos los hombres y tiempos; razón por la cua l la Iglesia se 
p ropaga en t re todos los pueblos (6 ) . IV. E s apostòlici-, 
porque conserva y pe rpe túa en una serie continua de obia-

(1) Bellarmin. de ecclesia mili tante lib. I I I , cap. 1C. 
(2) Igna t . ( t 110) ad Philadclph. c . 4. 
(3) I . Cor . 12. 13. Ephes . I V . 4-ti. 
(4) Cypriani ( t 25S) de unit . eccles. (apud Grat ian. c . 18. c. 

X X I V . q. I . )—Idem epist . L I I . A Chr is to uno Ecclesia per to tum 
m u n d u m in mul ta membra divisa, item episcopatus uoua episcopo-
rum raultorum concordi numeros i ta te diil'usus. 

(5) C. I I . D . X I I . (Auguatin. a . 400), c. 2. D . X I V . (Leo I . f . 
a . 443.) 

(6) Cypr i an . ( t 258) epis t . L I I . Una ecclesia per to tum m u n d u m 
iu mul ta m e m b r a diviaa. 

TOM. IV. 15 



pos sucesores de los apóstoles, el poder q u e Jesucr is to con-
firió á estos, hallándose s iempre por consiguiente, en esta-
do de probar la legitimidad de su exis tencia (1 ) . V. E s 
verdadera y santa, porque Jesucristo la ofreció la protec-
ción del Espíritu Santo , y su propia asistencia h a s t a la con-
sumación de los siglos. VI . Es , en fin, necesar ia pa ra la 
salvación (2) , porque el objeto principal de la misión de 
Jesucristo, fué la redención y santificación del hombre, y 
porque la doctrina y sacramentos q u e ins t i tuyó expresa-
mente p a r a conseguirlo (3) , solo en la ve rdadera Iglesia 
es tán puros y completos. Cuando la Ig les ia se t i tula nece-
saria, no manifiesta mas que la Int ima convicción de su pro-
pia verdad, y el fin que Cristo se propuso al insti tuirla (4 ) . 
Cuando con esta convicción califica de abandono del es tan-
darte de Cristo, un error que con t ra ella se a lza , n a d a j u z -
ga acerca de los individuos; pues del mismo modo q u e en 
el bautismo admite también el de deseo a d e m a s del de 
a g u a (5) , deja pa ra el juicio de Dios el admit i r en la co-
munión de los santos á los que hab iendo anhelado por la 
verdad con todas sus fuerzas , han permanecido sin culpa 
s u y a en el error. 

(1) T e r t u l i a n , (T 215) de p rasc r ip t . hseretlcor. c. 32. 
(2) I gna t . ( t 110! a l Ephes . c . 5 — C y p r i a n . ( t 258) de uni t . ce -

des .—Augus t i a . (f 420) de unit . eceles c. 2. 
(3) Maro: X V I . 16- J o a n n . I I I . 36: X V I I . 3. 
(4) Todas las creencias, todas las iglesias, el amor apasionado 

por las ciencias y el celo por dar á conocer u n a fuer te convicción, 
na?en de es tar persuadidos los hombres de que lo que t ienen por 
verdad es una cosa necesaria y de suma ene rg í a para el bien. De 
otra suerte, n i n g u n a diferencia habría en t re la verdad y el error, y 
n i n g ú n derecho podria invocarse al combat i r la . 

(5) G. 34. 149. D . I V . de cons. (Augus t i a c . a. 412.) 

Sus relaciones con la Iglesia invisible. 

609. " E n el concepto de comunidad exterior y visible, 
comprende la Iglesia á todos los que por ciertos actos ex-
teriores se dec la ran miembros suyos; mas no consiste su 
ser en este aspecto material , puesto que tiene otro invisible 
vuelto s iempre á Dios, y del cual la manifestación ó acto 
externo es solo la cor teza . Son, pues , ún icamente verda-
deros y perfectos miembros de la Iglesia, los que a d e m a s 
del vínculo externo, t ienen con ella unión de corazon. B a -
jo el punto de vista humano, están en la Iglesia aun los 
malvados, miéntras permanecen exter iormente unidos á la 
comunidad; cuando por el contrario, puede haber miembros 
que no tengan mas unión q u e la del espíritu, y carezcan 
de todo signo exter ior (1 ) . D e aqu í es que la Iglesia vi-
sible puede contar como miembros suyos á a lgunos q u e 
rea lmente no lo sean an te Dios. E s t a distinción nada im-
por ta p a r a la acción de la Iglesia en la tierra, porque en 
virtud de lo prometido por Cristo y á pesar de la mezc la 
de miembros falsos ó apa ren tes , conserva su integridad, es 
la verdadera , y t iene en su seno los verdaderos medios de 
salvación ( 2 ) . " 

§• I I I . 

D E L P O D E R E C L E S I Á S T I C O . 

610. t : De la esencia y del fin de la Iglesia se deriva u n 
triple cargo: administración de los sacramentos instituidos 
por Jesucristo, la predicación de su doctrina y el acuerdo y 

(1) Bellarmin. de ecclesia mi l i t an t s lib. I I I . c . 2. 
(2) Bel larmin. de ecclesia mi l i tan te lib. I I I . cap. 9. 



conscrvacion de la d i s c ip l i na . Cons t i tu ido por es tas tres 
a t r ibuc iones e l poder d e l a Ig les ia , se divide na tu r a lmen te 
e n t r e s b razos , q u e son: la d ispensac ión de los sacramen-
tos, la e n s e ñ a n z a de la d o c t r i n a ve rdade ra , y el poder ad-
minis t ra t ivo y ju r i sd icc iona l ( l ) - " 

Uso del poder eclesiástico.—Administración de sacra-
mentos. 

611. " L o s p r imeros t i e m p o s de la Iglesia of recen en 
m a t e r i a de admin is t rac ión d e s ac r amen tos , t r e s hechos cons-
t a n t e s q u e conv iene d i s t i n g u i r con m u c h a c la r idad: I . E l 
a d m i n i s t r a r cier tos s a c r a m e n t o s , el confer i r el de o r d e n so-
b r e todo ( 2 ) , p e r t e n e c e e x c l u s i v a m e n t e á los obispos ( 3 ) en 
v i r tud de l poder espec ia l q u e les d a su consagrac ión . 
I I . O t ros s a c r a m e n t o s , y p a r t i c u l a r m e n t e el sacrificio del 
c u e r p o y s a n g r e de J e s u c r i s t o , s e g ú n lo prescr ib ió él mis-
mo c u a n d o la ce lcbrac ion d e la cena, p u e d e n admin i s t r a r -
los loa s imples s ace rdo t e s . A es te sacrificio, q u e v e n e r a la 
Ig les ia como el m a s s u b l i m e de los sac ramen tos , d e b e la 
n u e v a a l i a n z a el s ace rdoc io del p resb i te rado (4 ) , s i endo en 

(1) Aunque estas separaciones están en la misma naturaleza de 
las cosas, solo en la edad media se comenzó á sistematizarlas. San-
to Tomas de Aquino dividió en muchos pasages de sus obras la spi-
ritualispotistas en potestas sacramentaos y jurisdictionalis. De aquí 
proviene la división en potestas ordinis 5 ministerii y potestas juris-
dictionis, adoptada ya en casi todas las obras modernas. El poder 
doctrinal potistas liiagisterii está expresa ó tácitamente comprendi-
do en potestas ordinis. Así se dice aunque en verdad sea un error; 
porque ambo3 poderes son enteramente diversos por su objeto y por 
la forma con que obran. 

(2) Chrysostom. (t 407) homil. XI . in epist. ad Timoth. I . cap. 
3. Sola enim impositione manuum superiores sunt episcopi, el hoc 
uno videntur antecellere presbyteris. 

(3) Conc. Trid. Sess. X X I I I . cap. 4. de ordine. 
(4) Cyprian. ( t 253) epist. LX1II . , Idem adv. Judasos 11b. I . c-

16. 17., Conc. Trid. Sesa. X X I I I . cap. 1. de ordine. 

es ta p a r t e ¡guales en poder los obispos y los presbí teros ( 1 ) . 
A e jemplo de los após to les , confieren los obispos e s t e sacer -
docio med ian t e la ordenación, q u e y a t iene el ca rác te r sa-
c r amen ta l por los dones ex t raord ina r ios q u e comunica ( 2 ) . 
P a r a asist ir á la adminis t rac ión de s a c r a m e n t o s y o t r a s 
a tenciones eclesiást icas, a d e m a s de. los diáconos, se c rea ron 
subdiáconos, acól i tos , exorc is tas , lectores y porteros, d á n -
dose c a d a uno de estos ca rgos en u n a ordenación mas ó 
menos so lemne ( 3 ) . C o n s t a p u e s la g e r a r q u í a ec les iás t i -
ca de obispos, p resb í te ros y minis t ros (4 ) . A u n q u e y a no 
hai a l g u n o s de estos oficios suba l te rnos , consérvanse sus or-
d e n a r e s como g r a d o s p r epa ra to r i o s p a r a el sacerdocio, 
con tándose s ie te en la g e r a r q u í a del o rden has ta el comple-
men to p resb i t e r i a l . " 

De la enseñanza.—Organización de su poder. 

613. "Conf i r ió Jesucr i s to á los após to les la so lemne mi-
sión d e e n s e ñ a r á t odas las nac iones ( ó ) of rec iéndoles la 
as is tencia de l E s p í r i t u S a n t o h a s t a el fin de los siglos ( 6 ) : 
con es t e ac to c r e ó e n su Iglesia un poder de e n s e ñ a n z a , ne-
ce sa r i amen te gene ra l , infalible y de todos los t iempos. E s -
te poder se con t inúa en el c u e r p o episcopal como ve rdade-
ro sucesor del apos to lado . P o r su esencia debe ser único 
este c u e r p o ( 7 ) ; m a s como la u n i d a d ni existe ni se conci-
be sino median te la concordia de los miembros con el cen t ro 

(1) Cyprian. epist. LV1II, Cum episcopo presbyleri sacerdotali 
honore conjuncti. 

(2) Conc. Trid. Sess. X X I I I . cap. 3- Ai ordine. 
(3) Conc. Trid. Sess. X X I I I . "cap. 2. de ordine. 
(4) Conc. Trid. Sess. X X I I I . can 2. de sacram. ordin. 
(5) Matth. X X V I I I . 19. 20. Mar6: XVI . 15-20. 
(6) Joann. XIV. 16. 17. 26. XV. 26. X V I . 13. Act. I. 8. 
(7) V. §. 11. Noias 5, pàg. 14 y 1 y 2, p ig . 15. 



común, nace de a q u í el es tar la silla apostól ica romana al 
f rente del cuerpo q u e enseña , y f u e r a del cua l no hai en-
s e ñ a n z a legí t ima ni doctrina s e g u r a . 

Organos de la tradición de la doctrina. 

613. " C o n el t r a t o íntimo de a ñ o s ins t ruyó Jesús á sus 
discípulos pa ra el d e s e m p e ñ o de su misión, pero no les 
obligó á escribir cosa a l g u n a de su doctrina ni de su vida. 
E n el momento de s u muer te q u e d ó todo encomendado ti la 
tradición oral de a p ó s t o l e s y discípulos. Es to s y otros fue-
ron despues escribiendo simples nar rac iones conformes á la 
tradición, y del mi smo modo se cons ignó cuanto habían he-
cho los após to les d e s p u e s de la ascensión. Por lo q u e ha-
ce á la doctrina, los após to les la fueron desenvolviendo 
u n a s veces en instrucciones orales y otras en las ca r t a s que 
enviaban á los discípulos ó á las Iglesias . E n un prin-
cipio todos estos escr i tos c i rculaban sueltos; pero despues 
y a se redu je ron á colecciones, habiendo sepa rado con un 
exámen escrupuloso los falsos q u e t ambién corrían (1 ) . 
N o es pues la s a g r a d a Esc r i tu ra el único ni m a s an t iguo ór-
g a n o de la tradición de la doctr ina de Cristo; y l é jo sde ello 
debe su existencia, su inspiración y su autent ic idad á la 
tradición y á la e n s e ñ a n z a viva; r a z ó n por la cual sí a l gu -
n a vez es insuficiente el texto escrito, debe q u e d a r subor-
dinado al test imonio é in terpretación de a m b a s raices (2) . 

(1) Sobre este p u n t o vés s i ,í H u j : I n t r o d u c t i o n aux écr i ts du 
nouveau T e s t a m e n t . 

(2) F u e r a de la Ig les ia , dice á este propósi to Möhler en s i obra 
sobre la unidad de la I g l e s h , no s 2 pueden comprende r la sagrada 
Esc r i tu ra ni la t rad ic ión . M a s aun , comun idad ó individuo de fue-
ra de la Iglesia que s ; apoye en la letra del Evange l io católico, no 
puede tener s e c u n d a d de q u - su texto sea a u t é n t i c o , ni de que no 
92an precisamente I03 ; n ént i :os los desechados por la M e s i u 

Gobierno de la Iglesia. 

614. "Con la misión de fundar el reino de Dios en la 
tierra, convirtiendo los pueblos á la doctrina de Cri.-to, ha-
bían recibido los apóstoles autoridad p a r a establecer y con-
servar en las asociaciones cristianas el orden necesario pa -
ra su objeto. E n uso de e s t a autoridad crearon los cargos 
precisos (1) , eligieron los ancianos (2) , fijaron reglas de 
disciplina eclesiástica (3) , y castigaron á los pert inaces con 
severas amonestaciones ó con su total esclusion (4) . Indis-
pensable fué el que sus representantes y sucesores queda -
ran investidos de la misma autoridad (5 ) . y de aquí vino á 
los obispos este a t r ibuto del ministerio apostólico. E n t r e 
los apóstoles solo Pedro hab ia sido elegido pa ra base y 
centro de la Iglesia, obteniendo por este hecho, tanto él co-
mo sus sucesores, una autor idad especial que llenase el fin 
de su elección, y que el tiempo fué desenvolviendo. E l 
deseo, por otra parte, de estrechar los vínculos recíprocos y 
de facilitar la administración, hizo surgir poco á poco entre 
el primado de. la silla romana y los obispos, muchos grados 
intermedios, con s e ñ a l a d a s atribuciones en el gobierno de 
la Iglesia. T a m b i é n los obispos crearon algunos oficios 
permanentes, pa ra no abandona r obligación a l g u n a de su 
ministerio. Hoi se l lama gerarquia de jurisdicción á esta 
cadena de poderes. Compréndense en ella los obispos con 
sus auxil iares y delegados, los arzobispos ó metropolita-
nos, los primados, e x a r c a s y patriarcas mientras existan, y 
por fin el P a p a . 

( I ) Act. V I . 1-6.—(2) Ac t . X I V , 23.—(3) I . T im . I I I . 2-12. 
(4) I . Cor. V 1-7-, I . T i m . 1.20. 
(3) I . T im . V. 19. 20., I I . T i m . IV. 2., Ti t . 1. 5. I I . 15. 



Diferencia entre clérigos y legos.—De los clérigos. 

615. " S e r e por lo q u e p r e c e d e q u e el poder no h a 
«pa rec ido en la Iglesia , como en la sociedad civil, r omo un 
hecho y o b r a de! t iempo; ni se le h a dado al pueb lo , s i n o á 
los após to l e s y s u s sucesores por el mismo Jesucris to. Ha i 
p u e s en la Ig les ia s e g ú n su lei f u n d a m e n t a l u n a ciase es-
pecial den t ro de la cua l se m a n t i e n e y p e r p e t ú a el poder sin 
in te r rupc ión a l g u n a . P e r o e s t a c lase n o es exclusiva ni 
here.i i i . r ia , ¿ i , t e s bien se h a l l a a b i e r t a p a r a los l lamado» 
can p r o b a d a vocación. E s t a «e a n u n c i a con l l a m a m i e n t o 
interior, se conf i rma por l a a p r o b a c i ó n de los super io res 
y del pueblo , y se s a n c i o n a con l a o rdenac ión . L a s per 
eonas h o n r a d a s con es ta vocar ion , han «ido conocida» ya 
desde los t i empos p r imi t ivos con el nombre de clérigos. 

Del pueblo. 

6 ¡ 6 ' A d e m a s de Jos clér igos, p u e d e cada uno de los fie-
le» influir m u c h o en la m a r c h a de las cosas eclesiásticas, de-
pend iendo solo de la v o l u n t a d d e los individuos ios m a s ó 
menos g r a d o s de inf luencia q u « a d q u i e r a n . I . San t i f i ca -
d a los fieles por la g rac i a , y s iendo miembros vivos de J e -
sucris to. e s i á i b a j o e s t e c o n c e p t o do tados de d ign idad sa -
ccrd ' Jta! ( O )' <!<' a t r ibuc iones propias , cualen son la c r a -
cion y el cul to inter ior . C o n la oracion en común (i¿), la 

(11 I. ¡'.-ir. II. 9. V. :i. I.-IS padres de la Iglesia hablan frecucn-
• emente de osn dignidtd Mccdota! todos los fules. Irenen». 
1+ 201] «mira h e r / [-'. CO-, Vertu». 1+ 215] rle Orat. c.25., Origen. 
\ t Z¿¡) LfomU. IX. ia ljirit. n 9. Ks mui extraño el ver citado» 
tanti» V - C P S estos textos contr i la Iglesia católica, que nunca ha 
puesto en duda el sacerdocio común. 

(2) L a comunión espiri tual de loe fieles en la oración Icorpu» 
myrt-cum| es c¡ as .ecto n n s ^ r i n d i ó s e do la Iglesia. 

asis teueia a l s an to sacrificio, la intercesión pur los pecado-
res y las roga t i va s por los o rdenandos , pueden p e n e t r a r efi-
c a z m e n t e e n la v i d a in ter ior y míst ica de la Iglesia , de tal 
suer te , q u e en todos estos ac tos c u m p l e su p a r t e e x t e r n a el 
sacerdote , pe ro el pueb lo coopera e n rea l idad esp i r i tua l -
mente . I I . P a r a la e n s e ñ a n z a p u e d e c a d a uno a y u d a r 
con el p r ecep to y el e jemplo s e g ú n su posicion de p a d r e de 
familia, maes t ro"ó escri tor h a s t a donde l l eguen sus fue rzas , 
y la Ig les ia en sus concilios a g r a d e c e y h o n r a a u n con de-
mostraciones públ icas la cooperacion de los legos. 111. S e 
v e r á en fin m a s a d e l a n t e , q u e los legos t i enen pa r t e ac t iva 
en muchos r amos de la disciplina ex te rna , p r i n c i p a l m e n t e 
en la provisión d e oficios y adminis t ración de bienes ecle-
siásticos; del mismo modo q u e en los negocios c o m u n e s de 
la Igles ia y de la au to r idad t empora l , m i é n t r a s se t r a t a n y 
concluyen confo rme a l ve rdadero espíri tu del c r U i a m a -
rao ( 1 ) . " 

617. E n lo q u e a c a b a de expone r se reconocemos desde 
luego todos los ca r ac t e r e s y e l emen tos de u n a sociedad visi-
ble, y en ellos las b a s a s del D e r e c h o público de la Igles ia . 
Procediendo pues á dividir es te del modo m a s na tu ra l , rc-
cordemoa q u e la Iglesia , como toda sociedad, t iene u n a cons-
titución propia , u n a admin is t rac ión adecuada , y re laciones 
p e r m a n e n t e s con los E s t a d o s civiles. D i v i d a m o s p u t s la 
p r e s e n t e sección en t res libros, q u e t r a t a r á n : el pr imero de la 
consti tución de la Ig les ia ; el s e g u n d o , de su adminis t rac ión 
ó gobierno; el te rcero , de sus re laciones con el Es t ado . 

(1) La historia y el presente estado de cosas abundan en hechos 
comprobantes [1]. 

[1] Hasta aquí Walter. Manual del Derecho eclesiástico-



D E L D E R E C H O N A T U R A L E N S U S P R I N C I P I O S C O M U N E S 

Y EX SUS 
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S.X.í 
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T E R C E R A P A R T E . 

O b l i g a c i o n e s p a r a c o n l o s d e m á s h o m b r e s . 
ORDEN SOCIAL. 

S E C C I O N S E X T A . 

D E L A S O C I E D A D R E L I G I O S A . 

DE H E C H O P Ú B L I C O DE L A I G L E S I A . 

1 1 3 3 , 0 P P . I l v I B P . O . 

DE L A - C O N S T I T U C I O N D E LA I G L E S I A . 

618. ENTENDEMOS por cons t i tuc ión de la Igles ia las ba-
sas ina l te rables d e su v ida social en toda la extens ión de su 
objeto. E s t a s b a s a s mi ran , p r imero á los individuos y sus 
relaciones; s egundo , á su gob ie rno ; tercero, á sus leyes. 
H e m o s t ra tado y a d e lo p r imero ; r é s t a n o s t r a t a r de los 
otros puntos en el s en t i do cons t i tuc iona l . E l gob ie rno su-
pone un pode r , ' una o rgan i zac ión y u n a acción p e r m a n e n -
te: lo pr imero e s t á figurado en la jur isdicción y en el o r -
den: lo segundo en la g e r a r q u í a : lo te rcero en el ministerio. 

P a r a comprender lo p u e s todo en una clasificación defini-
t iva. dis t r ibuiremos este libro en t res par tes , es decir, po-
der, g e r a r q u í a , y ministerio. 

C A P Í T U L O I . 

D E L P O D E R . 

619. H a b l a n d o de la sociedad civil hemos reconocido co-
mo otros t an tos principios q u e el poder viene de Dios; la 
designación y la fo rma p e r t e n e c e n á l a sociedad; m a s ya 
t r a t á n d o s e de la Ig les ia lodo viene de Dios, poder, fo rma y 
designación. L o q u e di j imos en el L ibro I V de la pr ime-
ra par te , y lo q u e no ha mucho h e m o s t ranscr i to del m a n u a l 
de W a l t e r , p r inc ipa lmen te en el núm. 615 de es te tomo, 
p r u e b a n c o n c l u y e n t c m e n t e q u e en la Igles ia viene de Dios 
el poder, la des ignac ión y la fo rma . Q u e d e p u e s esto 
a sen t ado como un principio, y pues q u e el poder comunica-
do ft la Iglesia por su divino f u n d a d o r se ex t i ende tanto co-
mo sus objetos y estos e s t án reconcent rados en la e n s e ñ a n -
za . los sac ramentos y la disciplina, d iscurr i remos con la se-
paración debida: pr imero, sobre la jurisdicción, segundo so-
bre el orden, tercero, sobre sus diferencias, cuar to , 6obre sus 
aplicaciones á es te tr iple obje to del poder eclesiástico. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

DE LA J U R I S D I C C I O N ECLESIASTICA. 

620. E n t e n d e m o s por jurisdicción eclesiástica, t o m a n -
do la ¡dea en su m a y o r la t i tud , el poder plenísimo q u e tie-
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D E L A - C O N S T I T U C I O N D E L A I G L E S I A . 

618 . ENTENDEMOS p o r c o n s t i t u c i ó n d e l a I g l e s i a l a s b a -

sas inal terables de su v ida social en toda la extensión de su 
objeto. Es t a s basa s miran, pr imero á los individuos y sus 
relaciones; segundo, á su gobierno; tercero, á sus leyes. 
Hemos t ra tado y a d e lo pr imero; r é s tanos t r a t a r de los 
otros puntos en el sen t ido const i tucional . E l gobierno su-
pone un poder , 'una organizac ión y una acción pe rmanen-
te: lo primero e s t á figurado en la jurisdicción y en el or-
den: lo segundo en la g e r a r q u í a : lo tercero en el ministerio. 

P a r a comprenderlo pues todo en una clasificación defini-
tiva. distribuiremos este libro en tres par tes , es decir, po-
der, gera rqu ía , y ministerio. 

C A P Í T U L O I . 

D E L P O D E R . 

619. H a b l a n d o de la sociedad civil hemos reconocido co-
mo otros tantos principios q u e el poder viene de Dios; la 
designación y la forma per tenecen á la sociedad; mas ya 
t ra tándose de la Iglesia lodo viene de Dios, poder, forma y 
designación. Lo que dijimos en el Libro IV de la prime-
ra par te , y lo q u e no ha mucho hemos transcrito del manua l 
de W a l t e r , pr inc ipalmente en el núm. 615 de este tomo, 
p r u e b a n conc luyen tcmente que en la Iglesia viene de Dios 
el poder, la designación y la forma. Q u e d e pues esto 
asentado como un principio, y pues que el poder comunica-
do ft la Iglesia por su divino fundador se ext iende tanto co-
mo sus objetos y estos es tán reconcentrados en la enseñan-
za. los sacramentos y la disciplina, discurriremos con la se-
paración debida: primero, sobre la jurisdicción, segundo so-
bre el orden, tercero, sobre sus diferencias, cuarto, 6obre sus 
aplicaciones á este triple objeto del poder eclesiástico. 

ARTÍCULO PRIMERO. 

D E L A J U R I S D I C C I O N E C L E S I A S T I C A . 

620. En tendemos por jurisdicción eclesiástica, toman-
do la ¡dea en su mayor lat i tud, el poder plenísimo que tie-



ne el gobierno de Id sociedad católica pa ra regir la y gober-
nar la , y h a c e r en consecuencia cuan to el objeto y fin de 
la Iglesia d e m a n d a n pa ra su conservación y para la perfec-
ción del cue rpo social. Ba jo este respecto la jurisdicción 
a b r a z a todos los objetos, todas las facultades y todos los 
poderes de la Iglesia, y en esta latitud debemos tomarla 
cuando se t r a t a de fijar, como un principio, que la Iglesia 
ejerce una ve rdade ra y p lena jurisdicción. 

621. E s t e principio está demostrado prév iamente en el 
tom. I, Lib. I V de la par te primera, núms. 432 y siguien-
tes, con las au tor idades de la historia y de la S a n t a Escri-
tura ; lo es tá por el raciocinio y los principios del Derecho 
social en la introducción á esta sección sexta ; pues los prin-
cipios allí desenvuel tos y demostrados, en primer lugar son 
tomados del Derecho filosófico de la sociedad, y en segun-
do es tán demost ra t ivamente aplicados á los poderes sobe-
ranos é independien tes que del mismo Dios ha recibido la 
autor idad q u e gobierna la sociedad católica. E n efecto, 
admit ida la exis tencia de una sociedad, pública, visible', 
constituida. &c., es preciso admitir la pleni tud de jurisdic-
cion, po rque sin ella no ha i gobierno, sin gobierno no hai 
régimen, no hai organización, no hai reglas; en suma, no hai 
sociedad. 

622. P robado y reconocido como un principio, que la 
Iglesia catól ica e je rce una verdadera jurisdicción, pues q u e 
es sociedad y tiene gobierno; que esta jurisdicción le viene 
de Dios, pues to q u e es independiente, soberana y divina-
mente inst i tuida; q u e la ejerce en toda la extensión corres-
pondiente al objeto y fin de la Iglesia, &c., &c., solo resta 
ca rac te r iza r bien esta jurisdicción ó facul tad plenísima de 
la Iglesia. 

623. L a jurisdicción eclesiástica s igue la razón directa 
de la sociedad á que pertenece, es decir, t iene su mismo ca-
rácter y su misma forma. El mejor modo, pues, de ca rac -
te r izar la con propiedad, exact i tud y precisión se rá deducir 

su na tu ra l eza , género y especies de la na tu ra l eza misma, 
del fin y de los medios de la sociedad católica. 

624. E s mui impor tante fijarla atención en la intel igen-
cia que debe darse á es tas pa labras de Jesucristo: "Mi rei-
no no es de este mundo;» pa labras de que se ha hecho el 
mas escandaloso abuso por los enemigos de la Iglesia, y 
q u e han hecho caer en las redes de sus paralogismos á mu-
chos incautos. L a Iglesia no es de este mundo; pero es tá 
en este mundo: he aqu í dos conceptos esencia lmente corre-
lativos y p lenís imamente demostrados, el pr imero por las 
pa l ab ra s del Sa lvador , y por toda su doctrina, y el segun-
do por el hecho pa lmar io de que existe de facto en el m u n -
do una institución que se l lama Iglesia, es ta Iglesia de q u e 
hab laba Jesucristo. Ambos conceptos son gerárqulcos, a m -
bos conceptos son significativos y fecundos, porque en his-
toria. en filosofía y en Derecho no hai verdad estéril. D e 
ambos conceptos puede abusarse , y de hecho se ha abusa-
do. ¿Cómo? haciendo figurar uno solo cu l u g a r de los 
dos, y pre tendiendo que la Iglesia no tiene poder a lgu -
no en lo visible y temporal , pues que no es de este m u n -
do. y a imaginando q u e t iene un derecho ilimitado para in-
tervenir en el orden temporal , porque es tá en este mundo. 
P a r a huir de uno y otro extremo, vengamos á la verdad, y 
la verdad está, no en el aishuniento, sino en la debida con-
cordia y subordinación que tienen en t re sí los conceptos de 
que hablamos. C u a n d o se dice q u e la Iglesia no es de es-
te mundo, se hab la de su fin. que es la e ternidad; cuando se 
dice que está en este mundo, se toca u n a de las condiciones 
de su existencia social. Si está en este mundo sin derecho, 
Jesucristo es un intruso: si está en este mundo con justo tí-
tulo, las condiciones de este hecho son otros tantos dere-
chos. Reprobado como absurdo y como impío el primero 
de dichos extremos, la lógica mas r igurosa nos conduce á 
acep ta r el segundo, y en este caso á reconocer: primero, 
que el poder de la Iglesia en el orden espir i tual relativo á 



su fin, t iene aque l la p len i tud que le dió Jesucristo: segun-
do, que el poder temporal de la Iglesia e s t á en razón di-
recta de la necesidad de los medios q u e debe y puede pro-
porcionarse en el órden exter ior y visible p a r a l legar al fin 
de su institución. 

625. ¿ Q u é se infiere de aquí? Q u e la Ig les ia t iene una 
doble jurisdicción, es decir, espir i tual y t empora l : la pr ime-
ra que nace de su úl t imo dest ino man i fes t ado en es tas pa -
labras: Mi reino no es de este mundo; y la s e g u n d a que se 
deriva de su condicion tempora l , del hecho de hal larse en 
este mundo con la obl igación precisa de cumpl i r en él su 
objeto y rea l izar el fin subl ime de su insti tución. E l mun-
do católico se identif icará s i empre con ella, o torgándole sin 
contradicción los derechos t empora les q u e se deducen de los 
mismos principios const i tut ivos. E l mundo ant icatól ico re-
pelerá sus dogmas , m a s no podrá nunca rehusar le el dere-
cho que corresponde al hecho, es decir, el convencimiento 
de su excelencia ma te r i a l y social: la t endrá por ex t range-
ra, pero no podrá r ehusa r l e los derechos q u e la correspon-
derían en clase de tal, es to es, las g a r a n t í a s del Derecho de 
gen tes con las modificaciones propias q u e de jamos ya indi-
cadas en el sexto principio de la introducción preceden te . 

626. L a jurisdicción ec les iás t ica es, po r su na tu ra leza , 
divina, pues que viene de Dios y en su nombre es ejercida; 
por su fin es espir i tual , p u e s que es tá dir igida nada ménos 
q u e á la salvación de las a lmas ; por la n a t u r a l e z a de sus 
medios 63 mixta, p u e s q u e s iendo líi t ierra el t ea t ro de su 
acción, se afec ta de lo invisible y de lo visible, de lo interior 
V de lo exterior, de lo t e m p o r a l y de lo e te rno . 

627. Como la Iglesia t i ene á su cargo la tr iple custodia 
de la doctrina p a r a conse rva r l a y ex tender la , de la moral 
pa ra goberna r las cos tumbres , y del ó rden un iversa l del ca-
tolicismo p a r a man tene r l e s i empre con la posible regu la r i -
dad, su jurisdicción se desar ro l la , como no h a mucho hemos 
indicado, en la conservación y e n s e ñ a n z a de la doctr ina, en 

la distribución de la g r ac i a por medio del sacrificio, los sa-
cramentos y la práctica so lemne del culto, y en la discipli-
na general y par t icular establecida y conservada por me-
dio de los fieles. P a r a todo esto se requiere poder y juris-
dicción; pero como m u c h a s de es tas funciones están come-
tidas al ministerio y d e m a n d a n en el ministro el ca rác te r 
que comunica el s ac ramen to del órden, tenemos que reco-
ger aquí el significado extensís imo de la palabra jurisdic-
ción, reconociendo dos especies de poder, cuyo conjunto for-
ma el poder total de la Iglesia, conviene á saber, la potes-
tad de órden, objeto del capí tulo siguiente, y potestad de 
jurisdicción, ó sea la jurisdicción en especie, en que al pre-
sente nos ocupamos. 

623. E s pues la jurisdicción en especie el poder que tie-
nen las autor idades de la Iglesia sobre los fieles y los mi-
nistros para reg lamentar , e j ecu ta r y aplicar todas las leyes 
divinas en lo relativo á la sociedad católica. 

629. Pues que es ta jurisdicción rola toda por el s is tema 
de los medios, y estos a f ec t an el órden interior y el exterior, 
hai dos especies de el la q u e se llaman de fueros, jurisdic-
ción de la conciencia, ó sea del fuero interno, y jurisdic-
ción de la conducta exter ior , ó sea del fuero externo. 
P u e s que el sistema de los medios afecta igualmente el ór-
den espiritual y el ó rden temporal, la jurisdicción p u e -
de considerarse también en estos dos órdenes, y admitirse 
por tanto la clasificación que á ellos corresponde. P u e s 
que el desarrollo de todo poder social, en clase de soberano 
importa la facul tad pa ra da r leyes, e jecutar las y aplicarlas 
es claro que la Iglesia t iene también esta tr iple facultad y 
por tanto el poder ejecutivo, el poder legislativo y el poder 
judicial: triple poder q u e funda una tercera clasificación de 
la jurisdicción eclesiástica. 

630. No debemos pasa r de aquí , si pre tendemos encer ra r 
la mater ia dentro de los límites del Derecho público. T a m -
poco es este el lugar propio de desarrollar tales ideas ;porque 



re f i r iéndose e l las e n su to ta l idad & la acción p e r m a n e n t e 
del gob ie rno ec les iás t ico , y e s t a n d o la s u m a de e s t a acción 
r e p r e s e n t a d a en la i d e a c o m p l e x a de la administración de 
la Iglesia, t i ene s u t u r n o s e ñ a l a d o en el s e g u n d o libro de 
es ta sección. 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

D E L A P O T E S T A D D E O R D E N . 

031. I : Los e l eg idos y a p r o b a d o s p a r a el s e g u n d o minis-
ter io son iniciados e n él por un rito propio y solemne, y re-
ciben la p o t e s t a d e s p i r i t u a l . E s t e rito se l l a m a con f re -
cuenc ia por los e sc r i t o r e s la t inos eclesiásticos ordenación 
consagración y bendición; y por los g r i egos cheirotonia, 
por c a u s a de la c e r e m o n i a de e levar é imponer las manos , 
q u e es lo p r inc ipa l q u e se h a c e a l c rea r los c lér igos m a y o -
res. E 3 la o r d e n a c i ó n p r o p i a m e n t e dicha, u n s a c r a m e n t o 
de l a rel igión c r i s t i ana , po r el q u e se confiere, m e d i a n t e u n a 
so lemne i n a u g u r a c i ó n , la p o t e s t a d esp i r i tua l con efus ión de 
g r a c i a sobre los o rdenados , p a r a d e s e m p e ñ a r los s a g r a d o s 
ministerios: e s t e es u n d o g m a de la fe c a t ó l i c a . " 

G32. T o m a d a e n e s t e sen t ido la ordenación, se d i fe ren-
cia del o rden , p u e s a q u e l l a es la misma s a g r a d a ce remonia , 
y és te la po tes t ad q u e e n el la se concede; y de a q u í d i m a -
n ó la expres ión conferir órdenes. Es to s son muchos , unos 
m a y o r e s y otros menores : los m a y o r e s son el obispado, p r e s -
b i t e rado , d iaconado , y s e g ú n la n u e v a disciplina, el 6ubd ia -
conado. L o s m e n o r e s e n la Ig les ia la t ina los cons t i t uyen 
los acól i tos , exorc i s tas , lec tores y hostiarios, cuyos d e b e r e s 
hemos exp l i cado y a b a s t a n t e . 

633. L a o rdenac ión impr ime un c a r á c t e r indeleble, y e« 

por !o mismo insepa rab le d e la pe r sona q u e la recibe; cir-
cuns tanc ia q u e no debe p e r d e r s e n u n c a de vista, pr incipal-
m e n t e c u a n d o se t r a t a de a p r e c i a r d e b i d a m e n t e la val idez 
de los ac tos re la t ivos á su ejercicio. E l o rden e s t á colocado 
por su or igen, c a r á c t e r y obje to en la ca t egor í a de los ele-
mentos const i tu t ivos de la sociedad eclesiást ica; pero rio 
b a s t a da r l e á conocer, e s a d e m a s preciso d e t e r m i n a r con 
exac t i tud s u s d i fe renc ias de la jur isdicción en especie. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

D I F E R E N C I A S E S E N C I A L E S E N T R E L A P O T E S T A D 

D E O R D E N Y LA D E J U R I S D I C C I O N . 

634. H a b i e n d o definido t a n t o el o rden corn^ la jur isdic-
ción, rés tanos ú n i c a m e n t e d e t e r m i n a r sus pr incipales dife-
renc ias . P a r a fijarlas, conv iene disti. ¡ : ¡r ¡ : .ve el origen, 
ca rác t e r , objeto directo, e fec tos propios y duración de c a d a 
po t es tad . 

635 . E l or igen de la p o t e s t a d jur isdiccional se p ie rde 
e n los p r i m e r o s t i e m p o s d e l g é n e r o h u m a n o , i d e n t i f i c a n -

do 6us t í tulos p r imord ia les con los del mismo sace rdo-
cio. E s e s t e u n a inst i tución q u e la his toria pos m u e s t r a 
e n t o d a s l a s s o c i e d a d e s y e n t o d o s los s i s t e m a s re l ig iosos . 

T o d a s ellas, reconociendo con mas ó énos exac t i tud , con 
m a s ó ménos error, las re lac iones en t r e Dios y la h u m a n i -
dad, y a c e p t a n d o sus consecuenc ias , han r e spe t ado el sa-
cerdocio j su urisdicci >n s a g r a d a , como u n a consecuencia 
prec isa de ¡ que l las relaciones. N > q u e r e m o s deduci r de a q u í 
n i n g u n a idea < tu; p u e d i ser e x t r a ñ i al ve rdadero , s a n t o y 
genu ino c a r á c t e r de la jur isdicción ca tó l ica ; pero conside-
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rándola f t garant ida en toilos loa derechos, y apoyada por 
tanto en el de la na tu ra leza ; aceptando el criterio de una 
razón bien dirigida, corno el medio eficaz para descubrir las 
leyes naturales, y siendo este el principal objeto bajo que 
consideramos aquí á la Iglesia, diremos que la potestad de 
jurisdicción es tá f u n d a d a en el mismo Derecho natural , na-
ce del mismo sacerdocio, considerado como una institución, 
y se pierde, como dijimos, en los primeros tiempos del mun-
do. Mas la potestad de orden es una institución de Jesu-
cristo, nació con el apostolado, y se trasmite por la ordena-
ción y consagración. E n este sentido, y no en otro, llama-
remos con Berardi, potestad de jurisdicción á la que nace 
de la misma n a t u r a l e z a del sacerdocio desde su origen re-
motísimo, y fué ejercida primero por todos los hombres, pa-
só despues á los levitas, y q u e d ó radicada úl t imamente en 
¡03 sacerdotes evangélicos. Estos tres hechos trasladados 
á la filosofía del Derecho, quieren decir pa ra nosotros, que 
el sacerdocio ea esencial á la sociedad, q u e le hubo en la 
doméstica, en la civil, y a se t r a t a se del paganismo, ya del 
pueblo judío; en la política, sea cual fue re la religión que 
se profese, y con mayor í a de razón en la católica; que en 
todos los sacerdocios falsos, digámoslo asi, están encubier-
tas, aunque desnatura l izadas , dos ideas de la pr imera mag-
nitud, una perteneciente á la filosofía, y o t ra tocante a l De-
recha. L a filosofía, es tudiando el Derecho histórico del sa-
cerdocio bajo todas sus formas y refiriéndole siempre á las 
relaciones necesarias en t re Dios y el hombre, h a deducido 
esta consecuencia: luego no puede haber sociedad sin reli-
gión, religión sin culto, ni culto sin sacerdocio. E l Dere-
cho, reconociéndose con títulos p a r a inscribir en su código 
todas las consecuencias que nacen de las relaciones nece-
sarias. ha dicho: no pueda haber sacerdocio sin acción, ni 
acción sin régimen, ni régimen sin jurisdicción. Luego 
la jurisdicción es hija legít ima de la lei de la na tura leza , y 
tan ant igua coma el sacerdocio. Ahora bien: la lei de la 
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naturaleza ha vivido siempre, vivirá eternamente: vivió en 
el pueblo gentil, vivió en el pueblo judio, vive en el pueblo 
cristiano; desnatura l izada en el primero, escrita en el se-
guíalo, perfecta e:i el tercero. Luego el sacerdocio, y por 
consiguiente la jurisdicción, ha vivido siempre y en los tres 
pueblos, desnatural izada en el primero, escrita en el segun-
do, perfecta en el tercero. L a perfección supone la pre-
existencia; la desnaturalización supone la na tura leza y el 
derecho. Luego ni la falsedad de las formas gentílicas ex-
cluye los derechos radicales de su antiguo sacerdocio, con-
siderado como un elemento social, ni el sacerdocio al reci-
bir su plenitud y perfección apostólica de las manos de Je-
sucristo en la sociedad católica, resignó su« antiguos títu 
los contemporáneos de la creación. 

636. La potestad de órden consiste en la colacion ó 
administración de las sacramentos instituidos inmediata-
mente por Jesucristo, ó en la administración de las cosas 
espirituales ligada con a lguno de los otros órdenes institui-
dos en la Iglesia, á ejemplo y con la autoridad de Jesucris-
to. No diremos mas. pues mediante la viva voz. basta lo 
dicho para establecer las diferencias entre potestad y po-
testad en razón de su origen y carácter. 

637. Los elementos propios que quiso dar Jesucristo á 
su Iglesia bastan pa ra establecer las diferencias d e q u e 
tratamos, atendidos los respectivos objeto? y efectos de am-
bas potestades: oigamos, pues, lo que dice á este propósito 
un célebre canonista moderno. i :Cristo, ni fundar su Igle-
sia, la dotó de gracia y bienes espirituales, y estableció le-
yes para su régimen y gobierno. Para lo primero creó la 
¡»testad de órden; pa ra lo segundo, la de jurisdicción." 

63S. -'Infiérese de aquí cuál es el objeto de una y otra. 
L a potestad de jurisdicción consiste en regir á los súbditos. 
y así no puede existir faltando súbditos en quienes se ejer-
z a Mas la potestad de órden pertenece al sacro ministe-
rio. y ez dirige á proporcionar al pueblo cristiano los bienes 



esp i r i tua les de la Ig les ia , y e n especial los s ac r amen tos , 
q u e son los v ínculos de e s t a sociedad. Cons ta la potes tad 
de o r d e n , de obispos, p resb í t e ros y minis t ros ." 

039. " P o r lo re la t ivo á e s t a potes tad , debe en tender se 
q u e el o rden sacro es u n o mismo, y por tan to , e s idént ica 
la po tes t ad d e todos los obispos, de la cual t ienen en te ra 
plenitud, p u e s ni los me t ropo l i t anos , ni los pa t r ia rcas , ni el 
mismo S u m o Pont í f ice rec iben ó rdenes d i f e ren tes del obis-
pado . Así, el q u e u n a v e z h a sido ordenado r e c t a m e n t e , 
conse rva s i empre el o r d e n y po tes tad dados por Jesucr is to 
e n v i r tud del s a c r a m e n t o , a u n q u e por c a u s a s legí t imas 
p u e d a proh ib í r se le el uso de los mismos. P o r es ta razón , 
u n obispo e x c o m u l g a d o , c ismát ico ó he rege , a u n cuando 
ob re i m p í a m e n t e , si conf ie re los s ag rados ó rdenes ó el sa-
c r a m e n t o de la conf i rmación, s e r á lo q u e hiciere firme y 
v a l e d e r o . " 

646. " P e r o no s u c e d e lo mismo en punto á la po tes tad 
de jurisdicción, la cua l , consis t iendo en la au tor idad q u e se 
t e n g a sobre los subdi tos , y siendo esta des igua l en cier-
tos obispos, e s f u e r z a q u e e n t r e ellos h a y a d ispar idad y di-
f e r en t e s g r ados . Así , e s d i s t in ta la jurisdicción q u e e j e r -
ce u n obispo en su diócesis , de la q u e t iene el met ropo l i t a -
no , q u e g o b i e r n a toda u n a provincia, de la del pa t r i a rca , q u e 
r ige vá r ias . y e n fin. d e la del S u m o Pontíf ice, á c u y o car -
g o puso Dios la Ig les i a e n t e r a , como c a b e z a y cen t ro de 
un idad q u e u n e y e n l a z a todos sus miembros . " 

641. " E s t a p o t e s t a d de jurisdicción, no t iene tan ín t ima 
coherenc ia con la d e ó r d e n , q u e no p u e d a n es ta r s epa ra -
das . E l h e r e j e ó c i smát ico o rdenados por u n obispo cis-
mát ico ó here je , t i enen e n sí la po tes tad de ó rden . si se ad -
minis t ró d e b i d a m e n t e e l s a c r a m e n t o ; m a s no la de jur isdic-
ción. por f a l t a r l e s subd i tos en qu i enes r eca iga . L o mismo 
sucede con u n ob ispo d e g r a d a d o ; p u e s hab i endo perdido 
]os subdi tos q u e á n t e s t e n i a , y a no conse rva jurisdicción al-
g u n a , p o r q u e no se d a s e ñ o r sin siervos, ni p a d r e sin h i jos . " 

642. "Así , p a r a q u e u n obispo t e n g a los dos poderes» 
h a de h a b e r recibido la s e g u n l i ordenación , y ademas , mi-
sión ó enca rgo legi t imo en cuya v i r tud se le as ignen sub-
ditos q u e g o b e r n a r . E s t a asignación es de De recho h u m a -
no, y debe hacerse por el Sumo Pont í f ice , c u y a po tes tad 
a b r a z a todo el m u n d o católico, y t i ene á su obediencia los 
obispos. A él, pues , toca as ignar súbil i tos á c a d a uno de 
ellos, y a s e a t e r m i n a n t e m e n t e , y a p r e s t ando su aprobac ión 
y consent imiento . T a l es, en vfecto, el modo con q u e a d -
quieren los obispos la p o t e s t a d de jurisdicción ( 1 ) . " 

643. Col ígese de todo lo expuesto, q u e el objeto directo 
del ó rden , es la dirección interior y espi r i tual de los fieles 
por medio de la difusión de la doct r ina y la adminis t ración 
de los sac ramen tos , q u e comunican g r a c i a interior, á dife-
rencia de la jurisdicción, c u y o inmedia to y n a t u r a l objeto 
consis te p r e c i s a m e n t e en el régimen social y dirección ex -
terior del c u e r p o místico de Jesucr is to , ó sea de la reunión 
de los fieles: segundo , q u e los efectos propios del ó rden en 
su acción admin i s t r a t iva consisten en la perfección interior 
cons iguiente á la ins t rucción domést ica q u e se adquiere , y 
á la d ive r sa g r a c i a q u e se recibe, m ien t r a s q u e la jur isdic-
ción s u r t e sus efec tos en la regu la r idad , b u e n a economía, 
ó rden p e r m a n e n t e , ex te r ior y visible de toda la sociedad 
catól ica. E n cuan to á la duración, r ecué rdese que el or-
den impr ime sobre la p e r s o n a o r d e u a d a u n ca rác te r inde-
leble, inamisible é incomunicable, a l pa so q u e la jur isdic-
ción no "alecta en m a n e r a a lguna el es tado de la persona, 
ni t iene con el la u n a conexion esencial, s iendo por lo mis-
mo d e s u y o tempora l , amj s ib l e y comunicab le . 

611, C r e e m o s h a b e r dicho lo b a s t a n t e en c lase de pr in-
cipios, p a r a que , m e d i a n t e un buen criterio, p u e d a encon-
t r a r se la p a r t e filosófica de todas las disposiciones canón i -

(1) Deroti Instít. canon. Lib. I . tit. I I . 



— a n -
cas especiales, ¿i que debe ape la r se en a lgunos casos en 
mater ia do órden y de jurisdicción. 

A R T Í C U L O C U A R T O . 

T R A N S I T O R I O . 

613. T i e n e este po r objeto t r a t a r de las aplicaciones le-
gít imas y na tu ra les q u e aquel la doble potestad ha de te-
ner según la const i tución esencial de la Iglesia. E n este 
punto debe part irse de un principio cardinal . L a jurisdic-
ción es la basa de todo: lo que quiere decir, que «n buena 
ju r i sprudenc ia no es amiaible el ejercicio del órden sin de-
recho, ni concedido e n derecho sin la jurisdicción. L a vali-
dez de los actos del ó r d e n consiguiente al ca rác te r indele-
ble que este, t iene por la insti tución de Jesucris to, no im-
por ta su legitimidad y licitud, ni concluye nada , por lo mis-
mo, contra la subsis tencia del principio indicado. Exp l í -
catise pu3s ambas po t e s t ades en todo el s is tema adminis-
trat ivo de 11 Iglesia con aque l l as restricciones y diferen-
cias m u t u a s q u e se d e r i v a n del vário c a r ác t e r de sus obje-
tos respectivos, y en u n órden e n t e r a m e n t e aná logo á la 
gerarquia de a m b a s potes tades . De esta vamos á t ra ta r 
en el capítulo s igu ien te , y de aque l la h a b l a r e m o s en el Li-
bro segundo de es ta anecian, como queda indicado. 

CAPÍTULO II. 

U E I . A G E R A R Q Ü Í A . 

646. " C o n s t i t u y e n los clérigos la g e r a r q u í a eclesiásti-
ca. la cua l consta de obispos, presbíteros y ministros, y fué 

inst i tuiJa por Dios, á fin de que no faltase en la l y l c i a quien 
ejerciese las funciones ministeriales y guberna t iva - . A », 
toda la potestad de los clérigos per tenece al órden ó a la 
jurisdicción, diferenciándose en t re M la gera rq t ía de una y 
otra clase. Antes de hab la r de cada una, diremos algo del 
clero en gene ra l . " 

647. " E n pr imer luga r , solo los clérigos pueden tener 
jurisdicción eclesiástica y au tor idad sag rada en los que por 
derecho son súbdiios suyos. E n punto á b jurisdicción es-
piritual, hai varios grados y limite«, de q u e t ra taremos cuan-
do sea ocasiou de hab la r de los derechos de las personas 
eclesiásticas según su c lase . " 

643. L a gera rqu í t de ó r d e n introduce diferencias pro-
pias de su género, que fo rman la siguiente escala: obispos, 
presbíteros, diáconos, snbdiáconos, menoristas, y tonsura-
dos. Recorramos b revemen te esta escala ántes de pasar 
á la segunda, que se forma por la gerarquía de jurisdicción. 

649. Obispas. " L a p a l a b r a griega obispo, quiere decir 
inspector, y designa el ca rgo de presidir al pueblo que IK 
es tá encomendado, y de vigilar sus costumbre*. Así. toca 
al obispo cuidar del culto divino. defender la religión cris-
t iana. disponer las preces, exiuniaar si hai delitos en mate-
rias de fe, si se celebran rectamente los divinos oficios \ «c 
adminis t ran bien los sacramentos ; corregir á los que exci-
tan disturbios en el ó rden religioso, investigar que no ha-
y a errores en los libros q u e se publican, ejercer la predica-
ción en el templo, ca rgo tan propia suyo, que nadie lo pue-
de desempeñar sin su licencia ó consentimiento, y explicar 
á los fieles los misterios de la i-! y el sentido de las S a n t a s 
Escr i turas , según la men te de la Iglesia, así de palabra 
carne por escrito.'" 

650. Presbíteros ú sacerdotes. - Después de los obis-
pos, el cargo y autor idad m a s honorífico» son los de los sa-
cerdotes de la lei nueva , los cuales ofrecen á Dios en el s a -
crificio de la misa, por institución de Jesucristo, el cuerpo 
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cas especiales, ¿i que debe ape la r se en a lgunos casos en 
muler ia de órden y de jurisdicción. 

A R T Í C U L O C U A R T O . 

T R A N S I T O R I O . 

613. T i e n e este po r objeto t r a t a r de las aplicaciones le-
gít imas y na tu ra les q u e aquel la doble potestad ha de te-
ner según la const i tución esencial de la Iglesia. E n este 
punto debe part irse de un principio cardinal . L a jurisdic-
«ion es la basa de todo: lo que quiere decir, que «n buena 
ju r i sprudenc ia no es ainiaible el ejercicio del órden sin de-
recho, ni concedido e n derecho sin la jurisdicción. L a vali-
dez de los actos del ó r d e n consiguiente al ca rác te r indele-
ble que esta, t iene por la institución' de Jesucr is to , no im-
por ta su legitimidad y licitud, ni concluye nada , por lo mis-
mo, contra la subsis tencia del principio indicado. Exp l i -
c a r l e pu3s a m b a s po tes t ades en todo el s is tema adminis-
trat ivo de 11 Iglesia con aque l l as restricciones y diferen-
cias m u t u a s que se d e r i v a n del vário c a r ác t e r de sus obje-
tos respectivos, y en u n órden e n t e r a m e n t e aná logo á la 
gerarquía de a m b a s potes tades . De esta vamos á t ra ta r 
en el capí tu lo s igu ien te , y de aque l la h a b l a r e m o s en el Li-
bro segundo de es ta sección, corno queda indicado. 

CAPÍTULO II. 

U E E A G E R A R Q Ü Í A . 

646. " C o n s t i t u y e n los clérigos la g e r a r q u í a eclesiásti-
ca. la cua l consta de obispos, presbíteros y ministros, y fué 

insmuida por Dio?, á fia de que no faltase en la l y l ^ i a quien 
ejerciese las funciones ministeriales y gubernui iva*. A-i, 
toda la potestad de los clérigo» per tenece al órden ó a la 
jurisdicción, diferenciándose en t r e sí la g e n . r q t í a de i.i.h y 
otra clase. Antes de hab la r de cada una, diremos algo del 
clero en gene ra l . " 

647. " E n pr imer luga r , solo los c lérigos pueden tener 
jurisdicción eclesiástica y au tor idad sag rada en los que por 
derecho son súbdhos suyos. E n punto á la jurisdicción es-
piritual, hai varios grados y límites, de q u e t ra taremos ruan -
do sea ocasion de hab la r de los derechos .le las personas 
eclesiásticas según su c lase . " 

643. L a gera rqu í t de ó r d e n introduce diferencias pro-
pia* de su género, que fo rman la siguiente escala: obispos, 
presbíteros, diáconos, subdiáconos. menoristas, y tonsura-
dos. Recorramos b revemen te esta escala ántes de pasar 
á la segunda, que se forma por la gerarquía de jurisdicción. 

649. Obispas. "Lf t p a l a b r a griega obispo, quii 're dei ir 
inspector, y designa el ca rgo de presidir al pueblo que le 
es tá encomendado, y de vigilar sus costumbre*. Así. loca 
al obispo cuidar del culto divino, defender l.t religión cris-
t iana. disponer las preces, examiaar si hai delitos en mate-
rias de fe, si se celebran rectamente los divinos oficios \ se 
adminis t ran bien los sacramentos ; corregir á los que exci-
tan disturbios en el ó rden religioso, investigar que no ha-
y a errores en los libros q u e se publican, ejercer la predica-
ción en el templo, ca rgo tan pr >j i.i suyo, que n¡uiie lo pue-
de desempeñar sin su licencia ó consentimiento, y explicar 
á los fieles los misterios de la le y el sentido de las S a n t a s 
Escr i turas , según la men te de la Iglesia, así de palabra 
carne por escrito.' ' 

650. Presbíteros ú sacerdotes. • Después de los obis-
pos, el cargo y autor idad m a s honorífico» son los de los sa-
cerdotes de la lei nueva , los cuales ofrecen á Dios en el s a -
crificio de la misa, por institución de Jesucristo, el cuerpo 
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mismo y la s a n g r e del Señor , y no becerros ú otros ani-
males ." 

fio 1. ' L a voz; ,!¿les, viene de sacrí* fadenitis, y 
el nombre presbítero qu iere decir ancianos, no tan to por-
que lo hayan de ser por edad , corno por ciencia y pruden-
cia. Su potestad procede también, ó del órden ó do la ju-
risdicción." 

632. ' Del órden nace la administración de la unción 
dé los enfermos; la consagración del cuerpo y sangre de 
Cristo, la predicación de la p a l a b r a divina, la potestad de 
bui t izur , y la de l igar y abso lve r en el sac ramento de la 
penitencia. A la jurisdicción corresponde el acto y dere-
cho de e jercer dicha potestad, el cual concede el obispo, y 
le suspende ó qu i t a según su voluntad, excepto el artículo 
de la muerte, en q u e la Ig les ia da á los presbíteros libre 
•acuitad de absolver al que se hal le en tal apuro. El Pon-
t' fical Romano des igna mui bien las funciones de los pres-
bíteros, diciendo r:er propio del sacerdote ojreccr, bendecir, 
presidir, predicar y bautizar." 

653. Diáconos. ' Los diáconos fueron instituidos por 
los apóstoles en número de siete, y no fueron más por mucho 
t iempo en la Iglesia romana . Creáronse , no solo pa ra ser-
vir a las mesas, sino también al a l ta r , y sus funciones se con-
tienen en es tas p a l a b r a s del Pontifical Romano: E s propio 
de los diáconos, ministrar al altar, bautizar, predicar.» 

6a4. ' -Deben, pues, los diáconos asistir en el a l t a r á los 
obispos y sacerdotes cuando celebren. An t iguamen te da -
ban al pueblo la Eucar i s t ía ; m a s no pueden hoi hacerlo en 
presencia del presbítero y sin g r a v e necesidad. L a s mis-
mas condiciones se han de verif icar para q u e puedan admi-
nistrar a c t u a l m e n t e el baut i smo. T a m b i é n era su oficio 
predicar, no solo leyendo en la misa solemne, sino exponien-
do á los fieles pa ra su instrucción, la pa l ab ra divina; per» 
esta función no pueden ejercerla , como ni tampoco los pres-
bíteros. sin licencia del obispo." 

655. SubdiSCMos. " P a r a auxi l iar á los diáconos se 
i ist huye ron l<s sttbdlácobV s, que por largo tiempo se con-
sideraron «-orno clérigos de menores, aunque posteriormen-
te ascendieron en la Ig'esia lat ina al grado de mayores; lo 
que parece s icedió en el siglo X I , en tiempo de U r b a n o II. 
Su oficio es a y u d a r al diácono en el ministerio del al tar , 
p reparar el pan, yino y demás cosas necesarias, dar a g u a 
al obís.io y presbítero en las abluciones de la misa, y leer 
en ella la epístola." 

656. Menorista^, ' Los ministros de órdenes menores 
son los acólitos, exorcistas, lectores y ostiarios: los nombres 
y oficios designados para ellos se conocen en la Iglesia des-
de los tiempos primitivos, según af i rma el concilio de Tren-, 
lo. a u n q u e sin definir de te rminadamente la época; por lo 
cual opinan muchos que la Iglesia los inst i tuyó jun to con 
el subil¡acomido andando el Tiempo. Pero como las funcio-
nen de los clérigos de órden menor, eran en un principio 
par te de las del diaconado, y después se encargaron á es-
tos, dicen bien los que refieren su institución originaria á 
la del mismo diaconado, como comprendidas en él. L l egó 
t iempo en q u e no pudiendo bas ta r los diáconos al desem-
peño de tantos cargos, la Iglesia s e g r e g ó varios de estos, 
y pa ra cada uno creó un órden part icular . E l primero de 
los grados menores, es el de los acólitos, l lamados así por-
q u e acompañaban al obispo. E l segundo es el de los exor-
sistas. cuyas funciones son imponer las manos sobre los po-
seídos del espíritu maligno. E l tercero es el de los lecto-
res, cuyo ministerio es leer en la Iglesia a l g u n a par te de 
los libros sagrados. E l cuar to é inferior de todos, es el de 
los ostiarios, cuyo oficio es custodiar las llaves del templo, 
abrir le y cerrarle, echar fue ra á los herejes y excomulga-
dos. Disputan los teólogos y canonistas, si la tonsura de-
be contarse entre los órdenes ó no: pero es indudable q u e 



los tonsurados entran en el número de los clérigos, y tienen 
privilegios de tales, en t re ellos, los del fuero y el canon ( 1 ) . " 

657. P a r a seguir fielmente la escala g e r á r q u i c a de la 
jurisdicción de la Iglesia, conviene recordar que ella en su 
desarrollo t iene una acción p e r m a n e n t e y ordinaria , y una 
acción que se verifica en a l g u n a s épocas cuando las circuns-
tancias lo exigen, y q u e por lo mismo es extraordinar ia . 
E n la primera linea figuran el S u m o Pontificado, el Epis-
copado y el sistema par roquia l ; en la s egunda los concilios. 
E n el Episcopado hai una g e r a r q u í a intermediar iu, distri-
buida en t re obispos y arzobispos, exarcas , pa t r ia rcas , y pri-
mados. E x p o n d r e m o s p u e s todo este s is tema gerá rqu i -
co en un órden conveniente , y sin sa lvar un solo p u n t o de 
la escala de subordinación, rese rvando p a r a el fin hab la r 
de los concilios. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

t ) E T. S U M O P O N T I F I C A D O. 

C¿8. Hál lase re tundida en este la sup remac ía de la ju -
risdicción, y para e jercer e s t a supremacía , necesi ta y tiene 
varios órganos auxil iares, c u y o conjunto cons t i tuye su cor-
te. Hablemos, pues, en pr imer lugar de la supremac ía del 
Papa , y en segundo de la cor te romana . 

§• I-

SUPREMACIA DEL PAPA. 

659. " C o n la unidad de la Iglesia nació la supremac ía : 
no la ha creado, por consiguiente, la historia, pues es ta no 

(1) D e v o t i . I n s t i t u c . c a n o n . L i b . I . t í t . I I . s eec . 1 y 2. 

ha hecho mas que contarla como elemento necesario y esen-
cial de la idea de la Iglesia. Es una institución divina, por-
que la Iglesia es una , y porque la Iglesia no puede exisiir 
sin la unidad, ni la unidad sin la supremacía . Es , pues, la 
supremacía uno d é l o s primeros principios vitales de la Igle-
sia, ó mejor dicho, lleva en sí misma la Iglesia considerada 
en abstracto , porque no es tá la Iglesia donde fal ta la uni-
dad. No es esto decir que conste l i tera lmente formulada 
en la constitución eclesiástica; pero va envuel ta en ella co-
mo una semilla fecunda, cuya vida exter ior se desarrolla y 
se modifica á medida que las ataques;« cost r la unidad re-
quieren mas coherencia de todas las partes, ó l laman al 
exterior la actividad del principio vital q u e existe en ella. 
Po r esto se ve en la historia, que la necesidad de auxilios 
en tiempo de heregías y cismas, h a obligado, comenzando 
por los obispos, á a g r a n d a r sucesivamente los círculos en 
busca de puntos de reunión y unidad, sin verse completa-
mente satisfecha hasta encontrar con la de la sede romana . 
L a historia, pues, de la supremacía , es la historia de los 
medios que h a empleado la Iglesia en su desarrollo para 
t r aba j a r ef icazmente desde su centro en favor de la uni-
dad ." Veamos ahora, con la debida separación, el carác-
ter y los derechos de la supremacía . 

I. 

CARÁCTER DE LA SUPREMACIA. 

660. " M u c h a s son las veces que la Iglesia ha manifes-
tado por medio de los santos padres v de loa concilios, su 
veneración al sucesor del primero en t re los apóstoles, y 
mui par t icularmente en las actas de reunión con la Iglesia 
gr iega, tiene reconocidos el pr imado y principado de la se-
de romana en toda su plenitud, g r a n d e z a y universalidad. 
M a s nunca h a descendido á discusiones gene ra l e s sobre el 



p o r m e n o r de los de rechos de la s u p r e m a c í a : h a fijado y d e ' 
finido m u i pocos ex t r emos de e s t a ma te r i a , descansando de 
e s t e cuidado en la doc t r ina . E s p u e s el P a p a la p r imera 
a u t o r i d a d en la Ig les ia , q u e de nadie depende , y á nadie 
sino á Dios y á su concienc ia debe da r cuen ta de su admi-
nistración. P e r o su d ign idad le impone la lei de usar de su 
p o d e r como u n p a d r e t i e rno y solo en beneficio de la cris-
t i andad . S o n lícitas, por cons igu ien te , las q u e j a s humildes 
cont ra su adminis t rac ión, y h a s t a la res is tencia interior en 
caso de u n a injust icia notor ia . N o p o r q u e s e a independien-
te la sup remac ía papa l , e s a rb i t r a r i a y a b s o l u t a ; a n t e s por 
el contrario, está l igada y t e m p l a d a por el espíri tu y prác-
tica de la Iglesia , por la no to r iedad de las r igurosas obli-
gac iones q u e a c o m p a ñ a n á sus g r a n d e s derechos , por el 
r espe to q u e e x i g e n los concilios ecuménicos , por la contem-
plación debida á las c o s t u m b r e s a n t i g u a s , por las fo rmas 
du lces y f rancos del g o b i e r n o pontificio, p o r los conocidos 
de rechos del episcopado, p o r la compart ic ión de a t r ibucio-
nes q u e es tá hecha b a j o e s t e principio, por las relaciones 
q u e t iene con las po tenc ias seculares , y por el espír i tu so-
cial, e n fin. de l a s n a c i o n e s . " 

I I . 

D E R E C H O S DE LA S U P R E M A C Í A . 

6(51. " L o s de rechos q u e t iene la silla de R o m a confor-
me á la disciplina a c t u a l , se comprenden en l a s s igu ien tes 
clases. I. D e r e c h o s i n m e d i a t a m e n t e der ivados del objeto 
de la sup remac í a , q u e es la conservación de la unidad del 
d o g m a y de la mora l . T a l e s son la vigi lancia sobre la 
Iglesia un iversa l por todos los medios necesar ios y admisi-
bles p a r a log ra r l a ef icaz; el conocimiento ín t imo de las dis-
cusiones dogmát i cas , con el d e r e c h o , en caso necesar io, de 
pub l i ca r encícl icas sobre la m a t e r i a y de exped i r decre tos 
doctr inales. II. D e r e c h o s de legislación en a sun tos de dis-
ciplina gene ra l . E n fa l ta de concilios ecuménicos , es el Lib O) Al ER Derecho eclesiástico l l i caps 
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P a p a la única au to r idad un iversa l p a r a la Iglesia , y t iene 
por consecuenc ia f acu l t ades p a r a modificar ó a h r o g a r los 
pun tos de disciplina es tablecidos por lei ó cos tumbre univer-
sal como reg la obl iga tor ia p a r a toda la Iglesia. I I I . De l 
mismo principio n a c e n los de rechos de administración é in-
tervención en los negocios concern ien tes á toda la Igles ia . 
Son de es ta clase la convocacion de concilios ecuménicos , 
la inst i tución y supresión de fiestas genera les , la dirección 
s u p r e m a de las misiones, las beatif icaciones y canonizac io-
nes, la au to r i zac ión de ó r d e n e s religiosas y es tab lec imien-
tos de es tudios supe r io res eclesiást icos que p r e t e n d e n g o z a r 
de au tor idad un iversa l científ ica en la Ig les ia . IV . D e r e -
chos anexos á la sola idea de s u p r e m a a u t o r i d a d . E l de 
ce la r á los d e m á s supe r io res eclesiásticos, y la f acu l t ad de 
reducir los á su obl igación con exho r t ac iones y penas , el de-
recho de conocer d i r e c t a m e n t e c u a n d o los supe r i c r e s inme-
diatos no lo hacen deb iendo hace r lo ; el de sen tenc ia r en úl-
t ima ins tancia , s e a en recurso de q u e j a ó e n los ordinar ios 
de apelac ión . V. Cor responde , en fin, al P a p a s u in te rven-
ción en a s u n t o s que a u n q u e por su objeto s e a n locales, ten-
g a n d e m a s i a d a impor tanc ia p a r a poderse decidir bien, sino 
desde el e l evado p u n t o de v i s ta q u e a b r a z a el con jun to de 
las cosas y las re lac iones de c a d a u n a con las demás . T a -
les son la confirmación, t raslación y deposición de obispos, 
la erección, t ras lac ión, unión y división de obispados, las ab -
soluciones y d i spensas de especie super ior , la p r u e b a y de-
claración de autent ic idad de las re l iquias y otros de las mis-
m a s clases. Va r io s de estos derechos e s t a b a n an te r ior -
m e n t e radicados e n au to r idados in termedias , como metro-
pol i tanos, concilios p rov inc ia les y pa t r i a rcas ; pero fue ron 
a t r i b u y é n d o s e á los p a p a s ú m e d i d a que el desarrol lo de l a 
constitución ecles iás t ica p e d i a m a y o r concen t rac ión en los 
negocios ( 1 ) . " 



§. I I . 

DE LA C O R T E 1)E H O M A . 

662. ' T i ene el pontificado p a r a el ejercicio de su auto-
ridad una curia y un senado, y todo este conjunto forma su 
corte. L a cur ia la forman varios ministros, cuyas funcio-
nes per tenecen á la d a t a r í a ó á la cancelería, ó bien al fo-
ro judicial. E l s enado le componen los cardenales , que son 
los coadjutores y colaterales del S u m o Pontífice, cuyo, car-
g » e s ayuda r l e con su consejo y administración en el gobier-
no de la Ig les ia . T a l es y h a sido s iempre el ejercicio de 
los cardenales romanos , cuyo or igen verdadero aparece 
con claridad, si s e examina el p u n t o deb idamente . " 

663. ' L a creación de los ca rdena les es peculiar del Pon-
tífice: sus funciones son, como y a hemos dicho, a y u d a r l e en 
el régimen de la Igles ia , g o b e r n a r l a en las vacantes , y dar 
su voto en la elección de P a p a , la cua l corresponde á ellos 
solos. P a r a e je rcer este derecho los cardenales han de ha -
ber recibido el o r d e n del diaconado, ó conseguido facul tad 
expresa del Pont í f ice . D e s e m p e ñ a n sus funciones, ó bien 
en consistorio en presencia de S u San t idad , ó bien en las 
congregaciones, q u e son c ie r tas j u n t a s de ca rdena les esta-
blecidas por los s u m o s pontífices p a r a venti lar y definir cier-
ta clase de negocioe. Los mismo.5 cardenales presiden las 
diferentes congregac iones , excepto la de la inquisición, cuya 
presidencia se h a reservado el P a p a á sí mismo. L a s hai 
ordinarias, q u e e s t á n des t inadas á constantes y determina-
dos negocios, y l a s hai t ambién ex t raord inar ias p a r a a lgún 
asunto even tua l , con cuya final resolución cesan y se di-
sue lven . " 

664. " T i e n e n los ca rdena les amplia jurisdicción por lo 
relativo al servicio de las iglesias de BU título, g o z a n el pri-

vilegio de poder re tener beneficios incompatibles, y a lgu -
nas otras exenciones." 

665. " E n v i a el P a p a legados suyos á diferentes provin-
cias y reinos pa ra q u e en ellos le representen; pues en des-
empeño del encargo de la Iglesia universal, dado por Cristo 
ni Pontífice, preciso es que envíe sugetos que h a g a n sus ve-
ees donde no puede hal larse en persona. Así, el derecho de 
enviar legados s iempre se ha tenido por inherente al pr ima-
do, y le han ejercido los papas enviándolos á las cor tes de 
los principes, y revistiéndolos de muchas facul tades juris-
diccionales." 

666. '-Los legados son de tres clases, á saber: á lalere. 
misos y natos. Los pr imeros son cardenales de la mayor 
confianza del Pontífice, q u e los envia á los príncipes sobe-
ranos. ó bien á las provincias de los Es tados propios de la 
Iglesia. Estos son los primeros en dignidad y en autor idad, 
pues con su arribo cesa la de los demás legados. Usan de 
insignias apostólicas, absuelven á los excomulgados por 
violencia contr3 clérigos, y tienen amplias f i c ü h a d e s , que 
se expresan en las le t ras apostól icas de su legacía ." 

667. "Legados misrjs son los que envia la silla apos tó-
lica á los príncipes soberanos, y representan la jurisdicción 
pontificia. L l á m a n s e también nuncios, y no son del núme-
ro de I03 cardenales . Su autoridad consta de las letras 
que l levan del P a p a , c u y a manifestación es necesaria para 
e jercer sus funciones." 

66S. " H a i por último legados natos, y se l laman asi 
porque la legación es tá a n e x a á su dignidad, en términos 
q u e en el hecho de conseguirla, se ent ienden revestidos y a 
de la legacía. D e este derecho gozan los arzobispos de 
Cantorber i y Y o r k en Ing la te r ra ; los de Reims, León y 
B u r g e s en Franc ia ; los de Toledo en E s p a ñ a , y B r a g a en 
Por tuga l ; el de S a l z b u r g o en Alemania , y el de Pisa e a 
I ta l ia ." 



A R T Í C U L O S E G U N D O . 

D E LOS O B I S P O S Y SUS Ó R G A N O S A U X I L I A R E S . ' 

669. " E a el ep i scopado la cont inuación y cumpl imiento 
de la misión q u e J e suc r i s t o dio á los após to l e s p a r a su Igle-
sia h a s t a la consumac ión de los siglos. S u poder es insti-
tuido por el mismo Jesucr i s to . P e r o ast como los após to -
les recibieron j u n t o s y como u n solo individuo es ta misión, 
debe el ep i scopado p e r t e n e c e r á la un idad , ej qu i e re ser ver-
d a d e r o y legi t imo. R e s i d e pues el poder apos tó l ico en el 
c o n j u n t o y unidad desde la cual se p r o p a g a á cada uno de 
sus miembros . N o le admin i s t r an estos en común, sino 
q u e t ienen, confo rme á disposiciones a n t i g u a s , sillas fijas y 
c í rculos espec ia les de atícion re lacionados p o r su si tuación 
y ex tens ión con cons iderac iones t empora les . C a d a obispo 
e j e rce en su distr i to la admin i s t rac ión q u e la Igles ia t iene 
e n c a r g a d a á todo el c u e r p o episcopal . E s t o s distri tos se 
l l a m a n hoi diócesis. C o n s i d e r a d a s las a t r ibuc iones del 
epis.-opado con relación á su objeto, p u e d e n ser de t res ma-
n e r a s . E n p r imer l u g a r , pesa sobre él la conservac ión y 
p ropagac ión de la doc t r ina en su d ióces is \J i¿ra )úagisteriC\, 
E n s e g u n d o l u g a r , t iene la p leni tud del p o d e r p a r a e j e r -
cer ac tos s a c r a m e n t a l e s \juraordiiiisJ. Los obispos co-
munican al sacerdocio a l g u n a pa r t e de e s t e p o d e r \jura 
comniunia]. r e s e r v á n d o s e exc lus ivamen te la r e s t a n t e [ju-
ra propria]. A e s ta c lase pe r t enece la conf i rmación, el 
ó rden , la consagrac ión de los sanios óleos, la de la iglesia, 
a l t a r e s , obispos y reyes , y la bendición de a b a d e s , a b a d e -
sas, cemen te r ios y vasos s a g r a d o s . E n tercer l uga r a b r a -
z a el ep i scopado toda la adminis t rac ión d iocesana exter ior , 
s e ñ a l a d a m e n t e la a u t o r i d a d legis lat iva en los negocios de 
la diócesis y el de recho corre la t ivo de concede r d i spensas , 

la jurisdicción contenciosa y discipl inaria en lo espir i tual , la 
vigi lancia sobre los ins t i tu tos eclesiásticos, la colacion de 
beneficios, la adminis t rac ión de los b ienes de la Igles ia y la 
recaudac ión de sus r e n t a s . C o n motivo de un caso espe-
cial q u e se p r e s e n t ó en la e d a d med ia , se dividieron en dos 
par tes estos derechos d e adminis t rac ión , l l amándoles le.r 
diocesana y lex jurisdictionis; de m a n e r a q u e p u e d e n 
reunirse en u n a misma p e r s o n a y negocio las dos condicio-
nes de sumisión y exenc ión d e u n diocesano. No e s t á u to-
dos acordes en el sent ido de la división, pues to q u e hai 
qu i enes por lex jurisdictionis en t i enden la jurisdicción ri-
g u r o s a m e n t e tal; d e j a n d o p a r a la lex diceccsana todo el po-
der eclesiástico, m é n o s la jur isdicción y el poder coercit ivo 
que v i ene k ser su consecuenc ia : al paso q u e otros mi ran la 
jurisdicción como cosa idén t i ca al poder eclesiást ico exterior , 
y l imitan la lex diocesana a l de r echo de percibi r las ren 
tas y de r echos de cos tumbre , lo cual pa rece e fec t ivamen te 
m a s exac to . E l ep i scopado t r a e consigo las dist inciones 
honoríficas de sitial, h á b i t o s especia les , ins ignias pontifica 
les y t r a tamien to- Los de r echos honoríficos políticos son 
í o s a a p a r t e v d e p e n d e n de la o rgan izac ión de cada E s -
tado.» 

670. Los obispos t ienen o r d i n a r i a m e n t e u n a iglesia ca 
tedral con su cabildo y c ier tos ó rganos auxi l ia res , que '.e 
asisten, sus t i t uyen y d e s e m p e ñ a n , j ja en todo, y a en p a r t e . 
De unos y otros h a b l a r e m o s con la deb ida sepa rac ión . 

§• I-

DÜ L O S C A B U . D O S 

671. S e s a b e q u e consis te en un cuerpo escogido de en-
tre los eclesiásticos m a s dignos , p a r a ser como el consejo 
•ie! obispo y d e s e m p e ñ a r c ier tos cargo- propios de la cor-
poracion. H a n tenido v á r i a s vic is i tudes desde su p r imer 

T O M . i v . 1 7 
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©rígen; pe ro ref i r iéndonos a l e s t ado ac tua l , h a b l a r e m o s 1. ®, 
de sns e l emen tos : 2, ° . de sus de rechos : 3. ° , de sus dife-
r en t e s oficios y d ign idades . 

I . 

E L E M E N T O S DE L O S C A B I L D O S . 

672. " L a s l e y e s m o d e r n a s p r o c u r a n volver los cabildos 
á su primitivo obje to , pero con la t e n d e n c i a científ ica que 
es ind ispensable e n e s t a época p a r a la u t i l idad y lus t re de 
estos cuerpos . Y a s e g ú n lo d i spues to p o r el concilio de 
T ren to . debian p r o v e e r s e las vacan te s , s in m a s considera-
ción q u e la c a p a c i d a d p a r a d e s e m p e ñ a r d i g n a m e n t e las 
funciones del ca rgo , y la m i t a d p o r lo m é n o s en maes t ros , 
doctores ó l icenciados en teología ó c á n o n e s . E l mismo 
concilio exigió , c o m o condicion i n d i s p e n s a b l e p a r a vo t a r en 
capí tulo , veintidós a ñ o s y la ca l idad de subdiácono, debien-
do ser sace rdo tes los m a s posibles, ó la mi tad cuando mé-
nos. de ios ind iv iduos de la c o r p o r a c i ó n . " 

I I . 

D E H E C H O S DE L O S C A B I L D O S . 

£73 . " C o m o t o d a corporac ion ec les iás t i ca , t iene derecho 
u n cabi ldo p a r a h a c e r r e g l a m e n t o s p a r a su gob i e rno inte-
rior, con tal q u e no s e a n c o n t r a el D e r e c h o c o m ú n y bue-
nos usos. Con r e spec to á la d ióces is n a d a t iene q u e ver 
m i e n t r a s ha i obispo, r educ iéndose t o d a s sus func iones á 
a c o m p a ñ a r l e con la r ep re sen t ac ión de piesbylerium ó se-
nado. E l D e r e c h o canón i co h a d e t e r m i u a d o var ios casos 
e n los cua les debe el obispo o b r a r con a p r o b a c i ó n ó con au-
diencia por lo m é n o s del cabi ldo; pe ro co ino t a m b i é n admi -

te el D e r e c h o la f u e r z a y valor de u n a cos tumbre o p u e s t a 
á aque l principio, h a ido p a u l a t i n a m e n t e es tablec iéndose la 
p rác t ica de no consu l ta r sino muí r a r a vez á los cabildo?. 
E n sede v a c a n t e por m u e r t e del obispo, q u e d a de De recho 
en el cabi ldo la adminis t rac ión d iocesana . E n t iempos a n -
t iguos env iaban con f recuenc ia los met ropol i t anos un inter-
cesor ó visitador de las s edes vacan te s ; m a s y a no p u e d e 
hacerlo sino el P a p a , f u e r a del caso ex t raord ina r io de no t a r 
el metropol i tano mucho a b a n d o n o ó torcida adminis t rac ión 
por p a r t e del cabildo. P o r no e s t a r bien d e t e r m i n a d o el 
a l cance de la jur isdicción cap i tu la r , ó sea del vicario q u e la 
ejerce, hai todavía d i s p u t a sobre a l g u n a de sus a t r ibucio-
nes. E s t á e x p r e s a m e n t e m a n d a d o q u e en sede vacan t e 
conserve el cabildo todo lo q u e exis t ía sin g é n e r o a l g u n o de 
innovación, y q u e no conceda dimisor ias en el discurso del 
p r imer a ñ o . E s n a t t n a l inferir q u e no pasan á la ju r i s -
dicción cap i tu l a r los poderes especia les dados por la silla 
apostól ica al obispo d i funto . L a s v a c a n t e s por dimisión, 
deposición y traslación, c a u s a n los mismos efectos q u e las de 
m u e r t e del obispo. Si á e s t e le c a u t i v a n e n e m i g o s e x t e -
riores de la Igles ia de modo que no s e a de e s p e r a r su pron-
ta vue l ta , r ecae por ana log ía la adminis t rac ión en el cabil-
do, y se n o m b r a un vicario; m a s como en es te caso no bai 
q u e b r a n t a m i e n t o p e r p e t u o del vínculo en t r e la Igles ia y su 
pas tor , debe el cabi ldo da r i n m e d i a t a m e n t e c u e n t a del ca-
so al P a p a y a t ene r se á sus ins t rucciones . O t r a cosa es 
cuando el gob ie rno secular del pa is a r r o j a un obispo de su 
silla, p o r q u e supues to q u e el gob ie rno ha de en tender se con 
el P a p a ó con el cabi ldo p a r a z a n j a r las dif icul tades consi-
gu i en t e s á aque l paso, hai t o d a v í a lugar y e s p e r a n z a de 
que exposiciones y ruegos a l cancen la res t i tución del s epa -
rado. L a Igles ia cons ide ra es te e s t ado como tempora l y 
a u n m o m e n t á n e o , d u r a n t e el cual debe con t inua r el vicario 
gene ra l pues to por el obispo, sin per juicio de q u e el cabi l -
do e x p o n g a á la S a n t a S e d e la situación de la diócesis. 
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Por último, si ocurre la suspension ó excomunión de un 
obispo, es claro q u e cesan las facul tades de su vicario ge-
neral; pero como subsiste todavía el vínculo de aquel con 
su Iglesia, no pasa la jurisdicción al cabildo, y hai que re-.-
curr i r al P a p a pa ra que provea lo conveniente." 

. ó t p o b j j j g s c j n a í i R ^ í / , v; w 

D I F E R E N T E S O F I C I O S V D I G N I D A D E S DE LOS C A B I L D O S . 

674. ' 'Hab l a r émos a h o r a de los varios cargos q u e des-
de los primeros tiempos se ven ya establecidos p a r a el ser-
vicio de las ca tedra les . A la cabeza de los sacerdotes es-
taba . con el nombre de arcipreste , el mas ant iguo de ellos. 
T e n i a por oficio el cuidar de la regular idad y decoro del 
culto, l lenando los oficios sacerdotales del obispo en caso de 
no haber le . E l pr imero de los diáconos l lamábase primi-
ciero ó archidiácono, empleado por lo común por el obispo 
e n la administración de lo temporal ; mas como esta incum-
bencia exigia cual idades especiales, no se l legaba por an -
t igüedad a l oficio, sino po r libre elección del prelado. E l 

•archidiaconado g a n a b a en importancia á medida que-se ex-
tendía la jurisdicción episcopal, y así l legó el caso de no 
conferirse y a á simples diáconos, sino á sacerdotes . . T e n i a 
el archidiácono á sus ó rdenes al primiciero, y dirigía e n el 

- coro á los clérigos inferiores, al tesorero ó sacris tan, y al 
custodio q u e cu idaba de conservar los edificios de la Igle-
sia. E n la vida común todavía se mantuvieron estos oficios, 
siendo el archidiácono el superior de la congregación. Des-
pues de él venian, g r a d u a d o s por la importancia de su car-
go. el arc ipres te , á quien t ambién l lamaban decano á estilo 
claustral ; el maes t reescue las de las episcopales; el chant re , 
q u e e n s e ñ a b a y dirigía el canto litúrgico de los clérigos 
menores: el custodio, el por tero y el mayordomo ó cillerero. 
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C a d a uno de estos oficios tuvo con el tiempo su reg lamen-
to especial, y a lgunos de ellos l legaron á convertirse en dig-
nidades ó p re lá tu ras de g ruesas p rebendas y casi n inguna 
obligación de las primit ivas. P a r a remediar esta relaja-
ción ha insistido la Iglesia desde el siglo X I I I acá . en que 
por lo ménos se reorganicen laa escuelas episcopales y se 
nombrara en cada cabildo un teólogo p a r a la e n s e ñ a n z a de 
su facultad, y un penitenciario docto y esperimentado. A m -
bos oficios se conservan cuidadosamente en los mas recien-
tes estatutos eclesiásticos, que por otro lado reducen mucho 
la3 otras dignidades que y a el Concilio de Tren to habia to-
mado en cuerna para su reforma ( 1 ) . " 

§. III . 

ÓRGANO« A U X I L I A R E S BE LOS O B I S P O S . 

675. N o pudiendo el obispo a t ende r inmediata y perso-
na lmente por sí á todos los ohjetos que a b r a z a su doble po-
testad de órden y jurisdicción, necesita, como es de supo-
nerse, de ó rganos auxil iares que ordinaria 6 extraordinaria-
mente lleven con él la ca rga del episcopado. C u á l e s sean 
estos órganos, ha sido mui vària la disciplina en diferentes 
épocas: hoi dia lo m a s común son los vicarios generales, que 
ejercen la jurisdicción episcopal con mas ó ménos lati tud, 
según las concesiones ó reservas que se hacen los obispos al 
verificar el nombramiento; hai a d e m á s otros delegados es-
peciales y pe rmanen tes p a r a ciertos ramos, como los.jueces 
visitadores de testamentos, &c., los oficiales ó provisores. 
&c. De los auxil iares extraordinar ios como coadjutores, 
no hablamos, así como tampoco de los que solo desempeñan 
algunos cargos transitorios y p u r a m e n t e accidentales, por-
que. como fáci lmente se comprende, no per tenecen á ia 
constitución esencial del episcopado, 

(1) WALTER, obra citada. 



D E LOS C U H A S . 

- 67G. Ha¡ empero . como ya de j amos dicho, una tercera 
escala en la ge r a rqu í a , y la fo rman aquel los pastores de 
segundo orden, q u e con las facu l tades correspondientes ad-
ministran y gob ie rnan ciertos parc ia les territorios, corres-
pondientes á la división genera l q u e pa ra la mejor adminis-
tración de cada diócesis hacen, conforme á los cánones, sua 
respectivos obispos Es tos pas tores se l laman párrocos ó 
curas, y ejercen de ordinar io plenas facu l tades adminis t ra -
tivas dentro de los limites propios de su objeto y de su parro-
quia . Es t a s f acu l t ades miran: 1. c . al ejercicio de la po-
tes tad de orden cor respondiente á los presbíteros: 2. c , k la 
jurisdicción a n e x a ó cor respondiente , t an to para el ejercicio 
de la potestad de o rden , como p a r a el gobierno económico 
de la parroquia: 3. 3 , al desempeño de a l g u n a s comisiones 
ó subdelegaciones especia les q u e ex t r ao rd ina r i amen te se 
les hagan por sus respect ivos diocesanos. A b r a z a lo pri-
mero la predicación, el sacrificio y la administración de los 
•acrameutos; t res cosas q u e impor tan k la vez p a r a cada 
párroco la obligación y <'| derecho de e jecu ta r las . A b r a z a 
lo segundo aquel de r echo que n a c e de la jurisdicción pro 
pia p a r a e jercer el orden, y a d e m a s cuan to puede referirse 
á la vigilancia y solicitud de un buen pastor, dentro de los 
límites de su objeto; y por cons iguiente la jurisdicción que 
l lamaremos inspect iva y adminis t ra t iva en especie, y se des 
envuelve en la economía exter ior del gobierno parroquia l . 
Sobre lo tercero n a d a p u e d e a ñ a d i r s e , porque nada tiene 
tampoco un ca rác te r p e r m a n e n t e y radical . 

677. E n clase de ó r g a n o s auxi l ia res del episcopado, lo» 
párrocos figuran s i empre en su escala, y por consiguiente, 

pertenecen tanto á los obispos como á los patr ,arcas, pr ima-
do«. arzobispos, &c., porque es tas diferencias m e r a m e n t e 
j e rá rqu icas , dejan siempre á salvo una idea fundamenta l , 
y es la del episcopado, á la q u e se añade,, digámoslo asi. 
como ciertas modificaciones de otro orden. 

A R T I C U L O T E R C E R O . 

D E L O S A R Z O B I S P O S . 

678 " V á r i a s diócesis reunidas forman una provincia 
eclesiástica con un prelado á su f rente , que lleva el nombre 
de arzobispo, y es a l mismo t iempo obispo de una de dichas 
diócesis. Los demás obispos a g r e g a d o s son su f ragáneos 
suyos. Se conocen fáci lmente los motivos que tuvieron loa 
apóstoles pa ra dirigir sobre las metrópolis de las provincias 
romanas sus primeros t rabajos, has ta que lograban funda r 
en ellas una Iglesia á cuyo celb q u e d a b a luego el dar á co-
nocer el cristianismo á los demás pueblos de la provincia. 
E l obispo de la metrópoli r eun í a en su silla las dos circuns-
tancias eminentes, de origen indudablemente apostohco y 
de autoridad de iglesia matr iz , ¿iendo por lo tanto muí natu-
ral el que tuviera la administración de los asuntos mayores , 
y el que ya en el siglo IV se le l lamase metropolitano unas 
veces, y primado ó exarca de la provincia otras várias. T e -
nían los metropolitanos derechos mui extensos, y a u n for-
maban un grado ga rá rqu ico apa r t e , cuando e s t aban unidos 
á los concilios provinciales; pero con el trascurso del t iem-
po se han extinguido ó refundido en el P a p a semejan tes de-
rechos. a u n q u e a lgunos de ellos e s t aban reconocidos y con-
servados por el Concilio de T r e n t o . Hai también obispa-
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dos exentos que no dependen sino inmediatamente de! Pu-
pa. bin formar por eso provinc ia . " 

6 7 " L o 8 Principales derechos honoríficos de los arzobis-
pos son el de l levar la c ruz l evan tada siempre que con-
curren a solemnidades en c u a l q u i e r a par le de su provincia, 
y el palio. Redúcese este á una cinta de lana con cruce* 
negras entretej idas, que bendecido sobre el sepulcro de 
^ a n Pedro y pues to sobre los hombros, usan dichos prela-
dos en ciertos dias y ocasiones solemnes. D e muí ant iguo 
viene el tenerse el palio por notable condecoracion. cuyo 
uso se ha ido poco á poco reg lamentando , y ha quedado por 
tm en t re los a t r ibutos de la au to r idad metropol i tana. Su 
significación ac tua l es de union ín t ima con la silla aposió-
hea, y por eso debe el a rzob ispo solicitarle con e m p e ñ o 
•lentro de los tres meses de su promocion. sin que án tes de 
recibirle p u e d a ejercer f acu l t ades de arzobispo, ,,¡ aun de 
obispo; ni a u n tomar el título. L a en t rega del palio tiene 
su ri tualidad especial, y ex ige el j u r a m e n t o prèvio de fide-

á l a S a n t a S e d e . No pueden usarlo los arzobispos, 
sino en mi provincia, en ciertos dias y oficiando de pontifi-
cal. E ! metropoli tano de dos provincias eclesiásticas ne-
cesita de dos palios. Son es tas condecoraciones tan perso-
nales, que c a d a a rzob ispo se va con la suya al sepulcro, 
i arnbien hai obispados que g o z a n del palio por privilegio." 

A R T Í C U L O < T V R T O . 

D E L O S E X A R C A S , P A T R I A R C A S Y P R I M A D O S . 

« 0 . - L o s obispos de R o m a . Ale jandr ía v Antioquía po-
s a b a n de muí an t iguo ciertos privilegios que les confirmó 
el Concilio de Nic#a . Y a en el siglo IV se pensó en Orien-
te en es t rechar mas los vínculos de unidad de los metropo-
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litanos, formando de várias provincias una diócesis metro-
politana. al modo que de varios obispados se habia com-
puesto una provincia. E*tas nuevas diócesis eclesiásticas 
coincidían con las divisiones políticas, que no eran mas de 
trece en todo el imperio Romano . Los obispos enca rga -
dos de es tas divisiones se l lamaban exarcas ó patr iarcas, y 
sus derechos especiales e ran la ordenación de los metropo-
litanos, la presidencia de sínodos, la inspección genera l , y 
una au tor idad superior á todas las de su distrito. Al prin-
cipio el obispo ile Je rusa len era su f r agáneo del metropoli-
tano de Cesarea ; pero despues de m u c h a s pretensiones lo-
gró q u e en el Concilio de Calcedonia le cediera una par te 
de su diócesis el exarca de An t ioqu ía elevándose á exar -
cado la silla de Je rusa len . Lo mismo sucedió al obispo de 
Constantinopla, dependiente en su origen del metropolita-
no de Herac lea , exarca meramen te t i tular despues por ra-
zones de política, y en propiedad cuando se vencieron las 
dificultades q u e h a b í a ' p a r a formarle una diócesis. A los 
exarcas de Constant inopla, Alejandría , Ant ioquía y Je ru-
salen, se les dió bien pronto el título de patriarcas, con vá-
rios honores q u e iban con él. L a Iglesia lat ina no los lle-
vó bien, se les d isputó con empeño , y al fin los reconoció: 
pero no solo esto, sino q u e expresamente fuerou restableci-
dos cuando en las c ruzadas del siglo X I I I ee posesionaron 
los latinos de dichas sillas patr iarcales . Cierto es que lue-
go volvieron al y u g o de los infieles; pero no por eso de jó la 
silla romana de nombrar sus pa t r ia rcas t i tulares. No al-
canzó á la Iglesia de occidente la institución de los exarca-
dos, pues to q u e no se ve en toda ella cosa q u e se les pa rez -
ca, si no es las relaciones del obispado de Roma con las pro-
vincias suburvicar ias . Pero como el obispo de. R o m a era 
e! vínculo en t re el or iente y el occidente, se le l lamaba mu-
chas veces patr iarca , y se le contaba por el primero de es-
tos en t re los orientales. No era mas que nominal y sin ju-
i.sdiccion propia es ta especie de primacía. H a s t a cierto 



pun to equivalen á los exarcas los vicarios apostólicos, que 
en occidente l levaron despues el n o m b r e de primados. Con-
virtióse e s t a denominación de spues e n título pe rmanen te , 
pero sin mas facu l tades que Jas de presidir los concilios na-
cionales y consagra r á los reyes . T a m b i é n se ha dado el 
título de pa t r i a rcas p a r a honrar á ciertos prelados ó sillas: 
el mas an t iguo de es ta clase es el de Aquilea, que median-
te la división del territorio, y a en el siglo VI, se comunicó 
& la silla de Grado, desde la cua l p a s ó en 1541 á la de Ve-
necia, quedando despues suprimido e n t e r a m e n t e el primi-
tivo de Aqui lea . E l título de pa t r i a r ca de las Indias occi-
dentales, concedido por Pau lo I I I al cape l l an mayor de los 
reyes de E s p a ñ a , y el de Lisboa, conferido por Clemente 
X I á su arzobispo, h a n sido pu ra s condecoraciones." 

A R T Í C U L O Q U I N T O . 

D E L O S C O N C I L I O S . 

631. ' -Según la constitución q u e hemos bosquejado, se 
divide la Iglesia en distritos, á los cua le s un solo hombre 
sirve de c a b e z a y centro . Pero no maridan despót icamente 
estos gefes, pues e s principio ant iquís imo de la constitución 
eclesiástica q u e se h a y a n de reunir las m a s veees q u e pue-
dan p a r a conferenc iar y vivificar el espíri tu de comunion 
cristiana, y m a d u r a r l a r g a m e n t e sus determinaciones. L a 
convocacion y pres idencia de sus reuniones corresponden al 
ge fe superior del distrito eclesiástico, a u n q u e también pue-
de la autor idad tempora l concurr i r y promover decretos. 
Los q u e de cua lqu ie ra mane ra interesan á la vida civil, ne-
cesitan de ratificación tác i ta ó expresa de la autoridad tem-
poral; pero y a se en t i ende que conforme á los principios que 
en la introducción á es ta ma te r i a de j amos establecidos. 
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P a r a proceder á dividir estas genera les asambleas de obis-
pos según la escala territorial, hablarémos: 1. ° , de los con-
cilios generales: 2. ° , de los nacionales ó proriuciales; 3. s , 
de los diocesanos." 

§. I. 

C O N C I L I O S G E N E H A L . E S . 

632. " L a Iglesia en te ra debe hallarse en los concilios ge-
nerales represen tada por los obispos que son sus maestros y 
pastores ordinarios. L a cos tumbre ha dado ademas en t rada 
á tales asambleas á otras dignidades, como cardenales pre-
lados y abades con verdadera jurisdicción, y también á loa 
genera les de las órdenes regulares , en consideración al g ran-
de influjo q u e estas t ienen sobre el espíritu y vida de la Igle-
sia. Pueden ser convocados y aun votar los obispos titu-
lares; pero su presencia no es necesaria puesto que no ejer-
cen jurisdicción efectiva. Con estos padres del Concilio 
q u e tienen voto deliberativo, en t ran con solo el consultivo 
los embajadores de los príncipes á quienes se conceptúa co-
mo cabezas de la política cristiana, doctores en teología ó 
cánones, y aun personas legas de virtud y ciencia. De es-
te modo se reúne en tales asambleas una verdadera repre-
sentación de la universalidad de la Iglesia. L a presencia 
en el concilio de todos los l lamados es accidental y de una 
importancia secundar ia . R e g u l a r m e n t e el P a p a hace la 
convocacion; pero en casos extraordinar ios y cuando la si-
l la romana es tá en litigio, puede convocar el concilio el co-
legio de cardenales, ó anunc ia rse de a l g u n a otra mane ra 
decorosa y opor tuna; pero un concilio reunido de esta ma-
nera seria incompleto por fa l ta de cabeza , y no tendria mas 
poder q u e el de reposar las cosas en su es tado normal ecle-
siástico. E l P a p a preside los concilios por si ó por medio 
de sus legales. L a a samblea hace p rev iamente u n regla-



meato conservador de la ca lma y dignidad de las intere-
santes discusiones que van á susci tarse, y del orden que de-
ben l levar las materias . L a a p e r t u r a va acompañada de 
solemnidades religiosas y de roga t ivas universales, median-
te las cua les toma pa r t e la cr is t iandad entera en los t raba-
jos del concilio. P a r a la validez de. los derechos ó decisio-
nes, es indispensable el asent imiento del P a p a , a u n q u e no 
es esencial la forma, que podrá ser según las circunstan-
cias. L a promulgación y la ejecución corresponden na tu -
ra lmente al P a p a . Los concilios genera les solo se reúnen 
por causas urgentes, y de concierto con los gobiernos cris-
tianos, pues á tal obliga el encadenamien to y relaciones ín-
timas entre la Iglesia y el poder t empora l . " 

§. II. 

CONCILIOS NACIONALES Y PROVINCIALES. 

683. "Concilios nacionales son las reuniones de los obis-
pos de un reino, presidida* por pa t r i a rcas ó primados: tam-
bién se les l lamó concilios gene ra l e s en los mas remotos si-
glos de la Iglesia. Se componen los concilios provinciales, 
del metropolitano y de los obispos de su provincia ;} según 
las an t iguas leyes eclesiásticas, deb i an celebrarse dos ve-
ces al año ; pero una por lo ménos según otras mas recien-
tes. Ni u n a s ni o t ras se l levaron á efecto en los reinos 
germánicos, porque sus obispos es taban muí embarazados 
con intereses temporales, y p o r q u e comenzaba á introdu-
cirse el t r a ta r de los asuntos eclesiásticos en las asambleas 
del reino. T a m p o c o se observan los cánones modernos que 
exigen la reunión de estos concilios, al ménos cada tres 
años, porque están mas concentrados y se. despachan con 
mas rapidez los negocios en manos de funcionarios perma-
nentes . Los metropoli tanos hacian la convocacion. previo 
el asentimiento del gobierno temporal ; pero del P a p a no se 
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necesitaba ninguna autor ización. Los acuerdos que no»e 
versaban sobre asuntos de fe, no necesi taban la ratificación 
del Papa , ni la necesitan ac tua lmente ; aunque sí deben 
presentarse án tes de su publicación, al exámen de la con-
gregación de in térpre tes del concilio de Trcnto . para pre-
caver las al teraciones q u e los concilios provinciales pudie-
ran hacer en la disciplina establecida por dicho concilio." 

$. I I I . 

CONCILIOS DIOCESANOS. 

684. " U n a ó dos veces al a ñ o solía convocar el obispo 
al clero de su diócesis p a r a conservar vigorosa la discipli-
na, y publicar los decretos de los concilios provinciales. L a s 
leyes modernas han recomendado estas saludables dispo-
siciones, sin que por esto h a y a n dejado de olvidarse. T a m -
bién los arc ipres tes reunían per iódicamente á los sacerdo-
tes de las compañías p a r a concertar los reglamentos dioce-
sanos, concertar los medios de su competencia; y como las 
reuniones solían ser el d ia pr imero de cada mes. se queda-
ron cou el nombre de calendas . No subsisten hoí; pero has-
ta cierto punto suplen por ellas las conferencias y ejercicios 
eclesiásticos ( 1 ) . " 

685. Hemos hablado suc in tamente de la gerarquia en 
que la Iglesia distr ibuye el g r a n cuerpo de su personalidad 
activa sobre las bases inal terables de su constitución social. 
P a r a esto quisimos preferir textos ágenos á nuestra pro-
pia exposición, y a porque nos hemos propues to aprovechar 
lo mejor y mas á propósi to donde se encuent re , ya porque 
no t ra tándose aquí sino s implemente de referir y exponer 
lo que existe con derecho, podía excusarse mui bien el em-
p e ñ o de u n a apropiación innecesaria. Lo que importa sa-

ü ) W a l t e r . D e r e c h o eclc9iat . L i b . I l l , c ap . I l l y IV . 
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C A P I T U L O I I I . 

686. E s t e debe ser considerado ba jo t res aspectos prin-
cipales: 1. 5 , su exis tencia; 2. ° , su desarrollo; 3. ° . su lo-
calidad en la idea. Q u e d a ya comprendido lo primero en 
el capítulo II, sin demost rar lo a priori, cosa excusada por 
cierto, cuando fluye de las verdades reconocidas, siendo cla-
ro que el ministerio cons t i tuye las manos del poder, bien 
asi como este la voluntad legít ima del gobierno, y por lo 
mismo es claro que , si la potestad de orden y jurisdicción 
tienden al hecho, suponen el ministerio. L o segundo per te-
nece al sistema adminis t ra t ivo, p u n t o q u e nos hemos pro-
puesto traUir en el libro s iguiente . Precisemos pues este 
capítulo á la simple localidad de la idea . 

687. L a sociedad, como todo ser in te l igente y activo, vi-
ve por el pensamiento , por la acción y por las relaciones. 

— 2 6 8 — 
ber es que la j e r a r q u í a eclesiástica, lo mismo que la civil, 
á pesar de las diferencias accidentales q u e la diversidad de 
los t iempos y circunstancias puede introducir y h a introdu-
cido en efecto en sus pormenores y combinaciones secunda-
rias, envuelve una idea radical, cuyo ca r ác t e r la hace ne-
cesaria en el Derecho constitucional, pe r t enece á la cons-
titución esencial de la Iglesia, es una condic.ion precisa de 
la unidad católica, y sin ella seria inconcebible, no solo 
irrealiaable la existencia secinl y el o r d e n económico de la 
Iglesia de Jesucristo. E n este p u n t o discurr imos sobre dos 
basas: primera, los principios en que se funda la existen-
cia social de la Iglesia católica; s egunda , los que sirven de 
apoyo al orden p e r m a n e n t e de la sociedad. 

Suprimid estas, y aniquiláis el se r , porque destruís al mis-
mo tiempo su principio, su t é rmino y su m a r c h a . Eliminad 
la acción y aniquiláis el ser, p r ivando a l pensamiento de 
materia, objeto y estímulo, es decir , de sus elementos de pro-
greso, conservación y perfección: destruid el pensamiento 
y acabáis al mismo t iempo con la l ibertad y la lei, dos ba-
sas en que descansa la const i tución social. P u e s bien, la 
sociedad entonces t iene t res e l e m e n t o s pr imordiales ; el pen-
samiento representado en su vo lun t ad legít ima, la acción 
expedita y el objeto subord inado . Lo pr imero correspon-
de al poder, lo s e g u n d o al minister io, lo tercero al subdito. 
Es ta clasificación es pues const i tucional , po rque es na tura l , 
porque es necesaria. Inf iérese de aquí , q u e el ministerio 
católico tiene uua exis tencia ve rdadera , legít ima y esencial 
en la Iglesia, es el mediador q u e pone en contacto al sub-
dito con el poder, es el ó r g a n o necesar io de su acción: es al 
mismo tiempo activo y pasivo, po rque a fec ta al subdito y es 
afectado del superior. F i g u r a como subdito en su escala 
ascendente, como superior en su escala descendente: e jerce 
jurisdicción, pero der ivada y necesar ia pa ra la acción pro-
pia. E n suma, y con t r ayéndonos á la Iglesia, y salvas las 
diferencias accidentales q u e q u e d a n apun tadas , el ministe-
rio está representado en el o rden , el poder en la jurisdic-
ción, el subdito en el cuerpo de los fieles. D e estos dijimos 
lo bastante en la introducciou á la mater ia , p u e s conside-
rándolos según las ideas comprend idas en la nocion de so-
ciedad, los presentamos b a j o sus carac teres const i tuciona-
les ó católicos: del poder t r a t a m o s ya en el capi tulo 1. c ; 
resta pues únicamente considerar el poder y el ministerio 
eclesiástico en el desarrollo de su acción pe rmanen te obje-
to del siguiente Libro, donde vamos á t r a t a r especialmen-
te de la administración de la Iglesia . 



C A P I T U L O I I I . 

686. E s t e debe ser considerado ba jo t res aspectos prin-
cipales: 1. 5 , su exis tencia; 2. ° , su desarrollo; 3. ° , su lo-
calidad en la idea. Q.ueda ya comprendido lo primero en 
el capítulo II, sin demost rar lo a priori, cosa excusada por 
cierto, cuando fluye de las verdades reconocidas, siendo cla-
ro que el ministerio cons t i tuye las manos del poder, bien 
asi como este la voluntad legít ima del gobierno, y por lo 
mismo es claro que , si la potestad de orden y jurisdicción 
tienden al hecho, suponen el ministerio. L o segundo per te-
nece al sistema adminis t ra t ivo, p u n t o q u e nos hemos pro-
puesto traUir en el libro s iguiente . Precisemos pues este 
capítulo á la simple localidad de la idea . 

687. L a sociedad, como todo ser in te l igente y activo, vi-
ve por el pensamiento , por la acción y por las relaciones. 
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ber es que la j e r a r q u í a eclesiástica, lo mismo que la civil, 
á pesar de las diferencias accidentales q u e la diversidad de 
los t iempos y circunstancias puede introducir y h a introdu-
cido en efecto en sus pormenores y combinaciones secunda-
rias, envuelve una idea radical, cuyo ca r ác t e r ¡a hace ne-
cesaria en el Derecho constitucional, pe r t enece á la cons-
titución esencial de la Iglesia, es una condicion precisa de 
la unidad católica, y sin ella seria inconcebible, no solo 
irrealiaable la existencia social y el ó r d e n económico de la 
Iglesia de Jesucristo. E n este p u n t o discurr imos sobre dos 
basas: primera, los principios en que se funda la existen-
cia social de la Iglesia católica; s egunda , los que sirven de 
apoyo al órden p e r m a n e n t e de la sociedad. 

Suprimid estas, y aniquiláis el se r , porque destruís al mis-
mo tiempo su principio, su t é rmino y su m a r c h a . Eliminad 
la acción y aniquiláis el ser, p r ivando a l pensamiento de 
materia, objeto y estímulo, es decir , de sus elementos de pro-
greso, conservación y perfección: destruid el pensamiento , 
y acabáis al misino t iempo con la l ibertad y la lei, dos ba-
sas en que descansa la const i tución social. P u e s bien, la 
sociedad entonces t iene t res e l e m e n t o s pr imordiales ; el pen-
samiento representado en su vo lun t ad legít ima, la acción 
expedita y el objeto subord inado . Lo pr imero correspon-
de al poder, lo s e g u n d o al minister io, lo tercero al subdito. 
Es ta clasificación es pues const i tucional , po rque es na tura l , 
porque es necesaria. Inf iérese de aquí , q u e el iniuisterio 
católico tiene uua exis tencia ve rdadera , legít ima y esencial 
en la Iglesia, es el mediador q u e pone en contacto al sub-
dito con el poder, es el ó r g a n o necesar io de su acción: es al 
mismo tiempo activo y pasivo, po rque a fec ta al subdito y es 
afectado del superior. F i g u r a como subdito en su escala 
ascendente, como superior en su escala descendente: e jerce 
jurisdicción, pero der ivada y necesar ia pa ra la acción pro-
pia. E n suma, y con t r ayéndonos á la Iglesia, y salvas las 
diferencias accideutales q u e q u e d a n apun tadas , el ministe-
rio está representado en el ó rden , el poder en la jurisdic-
ción, el subdito en el cuerpo de los fieles. D e estos dijimos 
lo bastante en la introducción á la mater ia , p u e s conside-
rándolos según las ideas comprend idas en la nocion de so-
ciedad, los presentamos b a j o sus carac teres const i tuciona-
les ó católicos: del poder t r a t a m o s ya en el capi tulo 1. c ; 
resta pues únicamente considerar el poder y el ministerio 
eclesiástico en el desarrollo de su acción pe rmanen te obje-
to del siguiente Libro, donde vamos á t r a t a r especialmen-
te de la administración de la Iglesia . 



D E L D E R E C H O N A T U R A L E N S U S P R I N C I P I O S C O M U N E S 
Y ES ECS 

DIVERSAS RAMIFICACIONES. 
- E S -

T E R O E R A P A R T E . 

O b l i g a c i o n e s p a r a c o n l o s d e m á s h o m b r o s . 

ORDEN S O C I A L . 

S E C C I O N S E X T A . 

D E L A S O C I E D A D R E L I G I O S A . 

D E R E C H O P Ú B L I C O DE l .A I G L E S I A . 

D E L.A A D M I N I S T R A C I O N K C L . E S Í A S T I C A . 

L a po tes t ad de o r d e n y de jurisdicción, se desen-
vue lven a c t i v a m e n t e en toda la sociedad catól ica , s e g ú n el 
ó rden de los t res g r a n d e s ob je tos del poder eclesiástico, que 
son. como y a se h a dicho, el d o g m a , la mora l y la discipli-
na: a l d o g m a cor responden las declaraciones , definiciones 
é ins t rucciones de la Iglesia: á la moral , la adminis t rac ión 
de los s ac ramen tos ; y á l a disciplina, el ó rden exter ior con-
c re t ado en el gobierno eclesiást ico. 

689. S i é n d o l a Iglesia depos i t a r í a , de fensora y p ropa -
g a d o r a de la ve rdad , e l la e s l a ú n i c a q u e tiene derecho, 
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1. ° , d e def inir la ; ü . c . de sos tener la ; 3. 0 , de e n s e ñ a r l a . L a 
ve rdad es u n a y s imple : su definición, pues , cor responde 
solo á los concilios ecuménicos , ó á la s u p r e m a c í a del P a -
pa . L a d e f e n s a ^s .múl t ip la , po rque múltiplos son los a t a -
ques, y a se consideren sus formas, y a sus agen te s , y a s u a 
respect ivos t ea t ros . S i el dogma , pues , es u n de recho e x -
clusivo de la c a b e z a d e la Iglesia , t r a t ándose de su dec la -
ración ó definición, lo es i g u a l m e n t e de todos los pa s to r e s 
en el s i s t ema p u r a m e n t e defensivo. L a e n s e ñ a n z a t iene 
por objeto á las masas , e s e x p a n s i v a por su n a t u r a l e z a , é 
incumbe de cons igu ien te á cuan tos con misión legí t ima des-
e m p e ñ a n las func iones del mag i s t e r io eclesiástico. 

690. L a mora l , r e g l a y t u t e l a de las cos tumbres , t i ende , 
como y a se h a dicho, á la perfección d e los fieles. E s t a pe r -
fección es el r e su l t ado de dos poderes combinados : convie-
n e á saber , el poder de la n a t u r a l e z a represen tado e n la 
vo lun tad l ibre, y el poder de la g r a c i a r e p r e s e n t a d o e n loa 
s a c r a m e n t o s de la n u e v a lei. D e la p r imera hemos t r a t a -
do y a e n la s e g u n d a p a r t e de es ta obra , donde expus imoa 
los debe re s p a r a con nosotros mismos . D e la necesidad y 
los medios p a r a adqu i r i r la s e g u n d a , dijimos lo necesario 
allí mismo. De l número , objeto , clasificación y efecto de 
los s ac r amen tos , hemos hab l ado en la p r i m e r a pa r t e , L ib . 
cuar to , n ú m . 426 y s iguientes , tom. I de esta obra . Aca-
bamos de e x p o n e r la g e r a r q u l a de la Iglesia , y en ella in-
dicamos el minis t ro propio de c a d a s a c r a m e n t o . N o que -
dándonos , pues , q u e hacer en es te pun to , debemos descen-
der á t r a t a r del t e rce r objeto de la Ig les ia , q u e es la jur is-
dicción. 

691. E x p l í c a s e esta, como e n t o d a sociedad bien orga-
n i zada , e n la exis tencia , e jecución y aplicación de las l eyes . 
L o p r imero e s t á r e p r e s e n t a d o por la legislación canón ica ; 
l o s egundo , por el ó r d e n p u r a m e n t e gube rna t ivo ; l o terce-
r o , p o r e l s i s tema judic ia l . T a l e s son, en consecuencia , l o a 
t r e s g r a n d e s objetos de la admin i s t rac ión eclesiást ica e n to-
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da la ex leunon <lel poder e s t r i c t a m e n t e jurisdiccional. Ha-
blemos, pues, con la debida separación de cada uno de e.-
108 objetos. 

C A P I T U L O I . 

D E I.A L E G I S L A C I O N C A N Ó N I C A . 

692. Comencemos recordando, q u e en este punto como 
en otros, hai c ier tas verdades q u e pueden considerarse co-
mo la basa de los principios, las cua le s deben servir de fun-
damento á las ¡deas genera les q u e nos proponemos emitir 
en mater ia de legislación canónica . E s t a s verdades son: 
primera, q u e la Iglesia tiene por un derecho propio, ema-
nado de su constitución divina, el poder legislativo: segun-
da, que este poder se ex t iende t an to como el objeto sobre 
que debe desarrol larse la acción legí t ima de la Iglesia, y 
ab raza , por lo misino, la comprensión y extensión de toda 
ía sociedad catól ica: te rcera , que s igue en su desarrollo la 
razón de la g e r a r q u í a eclesiástica. L a tienen, por tanto, 
dentro de los límites de su objeto, el P a p a y los concilio« 
generales p a r a la Iglesia universal , y los obispos en su es-
cala ge rá rqu ica p a r a la disciplina episcopal y privativa de 
sus respect ivas diócesis. Como es tas verdades, á la vez 
q u e sirven de principio á lo que s igue , son una consecuen-
cia rectísima de lo que precede, no necesitan por cierto nin-
guna demostración. Es tableceremos, pues, sencil lamente 
las consecuencias leg í t imas que de ellas nos proponemos 
deducir. 

693. De la p r imera verdad, f u n d a d a en el primero y se-
gundo principio, consignados en los números 566, 567 y 56tf 
de este tomo, se colige rectamente, q u e la Iglesia no necesita 
p a r a dar sus cánones del concurso ó aprobación de la au -

íoridad civil: consecuencia robustecida igua lmente cou laa 
pruebas q u e demues t ran el cua r to principio, desarrollado 
en los números 571 y siguientes, pág . 198 de este tomo. 

694. De la s egunda verdad establecida se infiere, que 
la Iglesia ejerce su autoridad legislativa en mater ia de 
dogma, de moral y de disciplina, y no solo en el órden in-
terno, sino también en el externo, por lo que queda dicho 
en el quinto principio y a citado, y según las reglas prees-
tablecidas en el sexto, núm. 584 y s iguientes, pág . 206. Mas 
la facultad legislativa de la Iglesia, t i ene caracteres mui 
diversos según aquel de sus tres objetos principales en que 
se desarrolla. Bajo el pr imer aspecto, sus leyes se convier-
ten en definiciones y declaraciones de fe, y su poder para 
legislar se desarrolla dentro de los límites de ly interpreta-
tivo y declarativo; mas no se ext iende á la creación de nue-
vos dogmas, como a l g u n a s g e n t e s superficiales lo entien-
den, por fal ta de conocimientos. E n cuan to á la moral, re-
gla infalible y s a n t a de las costumbres , y condicion esen-
cialísima pa ra la felicidad, ella exige: 1. c . que se gua rden 
escrupulosamente los preceptos del Derecho na tu ra l y po-
sitivo divino: 2 . ° , q u e se desarrollen legítima y convenien-
temente en la legislación. P a r a lo primero, es necesario 
una autoridad establecida d iv inamente , y revestida con to-
das las facul tades q u e se requieren p a r a facilitar el cum-
plimiento y evitar la infracción de todas las leyes n a t u r a -
les y divinas: pa ra lo segundo, es indispensable una legis-
lación reg lamentar ia que sirva de norma á la conciencia; 
pues en la expresión genera l ís ima de los primeros precep-
tos, seria imposible impedir el t ras torno casi genera l de las 
ideas en el órden de sus consecuencias, y mas todavía en 
el vasto, vario é indefinido sistema de sus aplicaciones prác-
ticas. E s t a s dos condiciones de la moral, de terminan con 
exacti tud las facul tades legislat ivas de la Iglesia en mate-
ria de costumbres, dando l u g a r á inferir: 1 . ° , que los pre-
ceptos del Derecho divino, na tu ra l y positivo en el órden 



tuoral, son esencia lmente inmutables, y un están sujetos, 
por lo mismo, á modificaciones, ni menos á derogaciones 
siendo claro por esto, q u e la Iglesia no puede derogar ni 
ab roga r n inguna de esas leyes: 2. ° , que teniendo la Igle-
sia todos los derechos y facul tades correspondientes á la mi-
sión divina de conservar la moral entre los hombres, y no pu-
diéndose esto verificar sin un sistema de leyes auxi l iares al 
propósito, t iene la Iglesia, por lo mismo, un incuestionable 
derecho y pode r p a r a dar leyes é imponer preceptos cuan-
tos crea convenientes al impor tan te fin de conservar en la 
inteligencia y en el corazon de sus hijos, todos los precep-
tos de la moral crist iana: 3. 3 , que no pudiéndose estos con-
servar en la inteligencia sin definir en el orden especu la -
tivo. ni en la voluntad siu regir el s is tema de lo práctico, 
las facul tades legis la t ivas de la Iglesia comprenden: l . 3 , 
preceptos morales en q u e se aplican, desarrollan y expli-
can los preceptos del decálogo; 2 . 3 , disposiciones litúrgi-
cas en q u e se de termine la forma exterior y pe rmanen te 
del órden moral . E s t e a b r a z a las relaciones con Dios, re-
fundidas en el culto, las obligaciones p a r a con nosotros mis-
mos. re fundidas en la conduc ta privada, y por último, las 
que tenemos para con los demás hombres, encer radas en 
la s e g u n d a p a r t e de la pr imera lei. L a Iglesia, pues, rige 
con su legislación propia todo este sistema exterior del cul-
to, de la conciencia y de la caridad universal . 

695. E n todo este vasto sistema de legislación moral, 
hai u n a condición csonrial ísima q u e nunca podemos per-
der de vista, y es la infalibilidad: porque desde el momen-
to mismo en q u e ella fal tase, quedar ía des t ru ida la Iglesia 
en su basa . Exis te es ta infalibilidad, y a se t r a t e de. los dog-
mas, y a de la mural . ¿Por qué? porque la Iglesia es divi-
na, cosa que nadie duda en t re cuantos reconocen su prin-
cipio; porque siendo divina, es tá regida inmedia tamente por 
Dios, y porque estando reg ida inmedia tamente por Dio», 
nunca puede e n g a ñ a r s e ó e n g a ñ a r sobre los dogmas, n¡ 

pervertirse ó perver t i r sobre los principios ó reg las de la 
moral. Mas cuando se t r a t a de aquellos puntos meramen te 
litúrgicos, que no afec tan por su na tu ra l eza las condicio-
nes esenciales de la verdad y del bien, y q u e pueden de-
cirse gobernados por lo que piden la razón y la convenien-
cia, según las indicaciones variables de los t iempos y las 
circunstancias, el poder legislativo de la Iglesia sigue las 
condiciones propias que le per tenecen en el tercero de su* 
objetos, que es la diseipliua. 

696. Descendiendo á este punto, t rá tase y a de investi-
gar lo que puede la Iglesia para man tener en el mejor 
arreglo todo su s is tema económico-social. S e g ú n el prime-
ro y segundo principio (1) , lo puede lodo en su esfera: se-
gún el tercero, su esfera complica el orden interior, exte-
rior y público: según el cuarto, es ta triple complicación, en-
gendra un triple derecho, y supone una triple facul tad: se-
gún el quinto, la órbi ta es tá bien circunscri ta , el triple de-
recho bien marcado, y no puede haber oposicion legislati-
va entre la sociedad civil y la eclesiástica: según el s e x t o 
existe un criterio suficiente, bas tan te pa ra determinar en 
los órdenes interno, externo y público, la competencia de 
ambas autor idades , su órbi ta de acción, de modo que obren 
con toda la pleni tud de su derecho sin e m b a r a z a r s e ni con-
fundirse: según el sétimo, finalmente, el Estado no puede 
rehusar á la Iglesia lo que por Derecho de gentes t iene 
obiigaciou de conceder á otros Es tados . Infiérese de lo 
dicho, q u e el poder legislativo de la Iglesia, no solo en ma-
teria de dogmas y moral, sino también de disciplina, es ple-
no y libre, como ella independiente y soberana; y su ejer-
cicio está garan t izado ín tegra y demostra t ivamente , no so-
lo por sus fundamentos católicos, sino también por el De-
recho na tura l , el público, el político, el de gentes , y los pri-
meros principios de la legislación. 

(1) Corren expaestos desde la pág. 194. h-iata la pág- 210 d» es-
te lomo. 



697. Despues de h a b e r establecido estos principios ge-
nerales; deberíamos t r a t a r en especie: 1. ®, del origen del 
Derecho canónico; 2. ° , de su órbi ta de independencia y 
soberanía; 3. 0 , de su carác ter , ramificaciones y sanción; 
4. ®, de sus relaciones con los otros derechos; 5. ® , de la 
gerarquía de sus códigos; pero siendo estos desarrollos pro-
pios de otra ciencia q u e corre á cargo de los jurisconsultos 
ijanónicos, no deben, sin duda , figurar en nuestro libro si-
no ideológicamente, como si di jéramos, en el simple rango 
de una pr imera clasificación. S u or igen filosófico y católi-
co, se confunden p u e s con el de la misma Iglesia; pues el 
derecho coincide pe r fec t amen te con la institución: su órbi-
ta de independencia y soberanía , se circunscribe sobre el 
plano en q u e e s t á la órbita de la misma Iglesia, de cuya 
legislación se t r a ta ; cosa, por o t ra pa r t e , mui fácil de ha-
cerse con solo da r sus p r imeras apl icaciones á los siete prin-
cipios que quedan citados: su carác ter , como el fin de la 
Iglesia, es esencia lmente espir i tual y eterno, t ransi toria y 
accesor iamente interior y tempora l : sus ramificaciones si-
gnen la razón de sus objetos, y por consiguiente, las rami-
ficaciones de ellos mismos que y a q u e d a n indicadas: su san-
ción es divina como la Iglesia: sus relaciones con la legis-
lación civil, e s t án f u n d a d a s en el c u a r t o principio, y regi-
das según lo que se es tablece en el qu in to y el 3exto; mas 
lo q u e de ellas h a y a de decirse á propósi to de sus relacio-
nes científicas, es pun to reservado p a r a el último libro de 
es ta sección: la ge ra rqu ía . por último, de sus códigos, es la 
del t iempo para su s iemple historia sucesiva, es la del ob-
jeto para su rango propio, en lo cual figuran, como se ha di-
cho. primero, los dogmas ; segundo, la moral ; tercero, la dis-
ciplina: pero si se t r a t a del cómpu to lega l en el sistema de 
las obligaciones, las cuest iones de preferencia , que s iempre 
suponen la variabil idad, incapaces de a fec ta r los dos órde-
nes primeros, pueden solo tener l u g a r cuando se t r a t a de 
la disciplina. Verdad es que en la moral suele discutir-

. . á veces el partido mas inconveniente en t re dos leyes in-
compatibles; pero semejan te discusión, a p o y a d a en un su-
puesto falso y relativo á la moral en especie, no debe ocupar-
los cuando se t r a t a de ge ra rqu ía de códigos según los p n n 
cipiosdel Derecho, y cuando es tudiándole según aquella, 
podria haber oposiciones mater ia les ó físicas, pero nunca 
filosóficas y legales; pues ya se sabe q u e aquel punto don-
de parecen encont rarse dos preceptos q u e emanan de la 
misma voluntad : es el hasta aquí de una obligación, y n* 
el obstáculo para su cumplimiento. 

C A P Í T U L O I I . 

DF.L Ó R D E N P U R A M E N T E G U B E R N A T I V O . 

698. Hemos consagrado un capítulo especial al órden 
gubernat ivo y económico de la Iglesia, sin otro fin q u e de-
terminar con exact i tud las ideas que le const i tuyen y los 
principales ramos que le per tenecen, y anticipar los datos 
qne pueden servir en par le pa ra es tablecer las diferencias 
entre este y el órden judicial. T i e n e el órden guberna t i -
vo por objeto, mantener s iempre e n acción la autoridad 
eclesiástica, pa ra facilitar por este medio el cumplimiento 
de los cánones y decretos relativos á la conservación del 
órden con la observancia de la disciplina. E je rc í t ase esta 
acción: 1.®, sobre la personalidad: 2. ®. sobre las cosas: 
3. o , sobre las relaciones diversas y exteriores del gobier 
no eclesiástico; y pa ra todo ello se necesita de organizar 
oficinas á propósito. Habla remos de cada ramo con la de-
bida separación. 
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A R T Í C U L O P R I M E R O . . . 

A C C I O N . B E L G O B I E R N O S O B R E L A S P E R S O N A S . 

699. Há l l anse estas re fundidas en ¿os clases, la del mi-
nisteno y la de los subditos. D e los segundos ' so lo debe 
notarse que es tán sometidos á la Iglesia en clase de talos, 
respecto cíe todos aquellos puntos q „ e ¡es incumben como 
catolicos. Son estos muí diversos en el orden guberna t i -
vo y económico, como las dispensas, las grac ias y la depen-
dencia accidental en que suelen ha l la rse cuando sirveii al-
gún destino per teneciente á la Iglesia . 

, 700, E l ministerio, como y a se h a visto, corresponde a! 
clero, sobre lo cual incumbe á ia Ig les ia proveer, "siguien-
do la base de su formación, empleo y distribución. E s t a 
tr iple facul tad, relat iva en te ramente á la esfera del gobier-
no de q u e se t ra ta , se desenvuelve s i empre sobre la escala 
de la ge ra rqu í a eclesiástica. Corresponde , pues, á la su-
premacía de la Iglesia, crear, e m p l e a r y distribuir los obis-
pos y sus diócesis, y por consiguiente, los pa t r ia rcas ó exar-
ca*, primados y arzobispos. E l q u e g o b i e r n a una dióce-
sis, sea cual fuere su gera rqu ía , t i ene á su cargo la forma-
ción, empleo y distribución del clero. P a r a lo primero es-
tablece y r ige casas de educación y e n s e ñ a n z a , admi te ó 
repele á los que . se presentan p a r a ó rdenes , previa la cali-
ficación conveniente, nombra sus coad ju to res p a r a el d e s p a - ' 
cho de los negocios, así como también ¡oscuras y ministros 
p a r a la administración de ¡os sac ramentos , proveyendo á 
todo 'guberna t iva y económicamente, s e g ú n la n a t u r a l e z a 
de los casos que se presenten. 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

" A C C I Ó N G U B E R N A T I V A D E L A I G L E S I A S O B R E 

L A S C O S A S . 

701. E l pr imer objeto de es ta acción es el territorio pa -
ra conservar le en sus límites, distribuirle en parroquias, y 
resolver todos los puntos que p u e d a n ocurrir con motivo de 
la acción territorial. F u e r a de esto son dos los principales 
objetos del gobierno eclesiástico: culto y r en t a . Lo pr ime-
ro ex ige la vigilancia sobre los templos y cosas que les es-
tán inmedia tamente consagradas , la observancia de la li-
tu rg ia y el cuidado de su conservación. Sobre todos estos 
puntos desarrolla también el gobierno su acción gube rna -
t iva y económica. 

702. : L a renta comprende tres aspectos: colectación, cus-
todia y distribución. Corresponde por lo mismo al gobier-
no eclesiástico el derecho de exigir los diezmos y primicias, 
¡os réditos de ¡os capitales piadosos, ó estos mismos, deter-
minar tas obvenciones q u e l laman parroquiales , según las 
circunstancias, los t iempos y ¡as costumbres establecidas; 
vindicar la r en ta y propiedad eclesiástica y defender la dé 
los a t a q u e s q u e se ¡as h a g a n ; distribuirla, por último, en sus 
respectivos objetos de aplicación. Ord inar iamente la ren-
ta decimal se adminis tra por los cabildos eclesiásticos, la de 
capel lanías y obras pias por un j uez de es tos ramos, la de 
congregaciones piadosas por ellas mismas bajo la jurisdic-
ción del Vicario genera l , la de 3ello por ios gefes de las res-
pectivas oficinas, y la de obvenciones por los párrocos. 
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A R T Í C U L O T E R C E R O . 

R E L A C I O N E S E X T E R I O R E S D E L G O B I E R N O 

E C L E S I A S T I C O . 

703. Todas las diócesis man t i enen relaciones propias de 
»u inspección, 1 . ° con la Sil la Apostólica: 2 . a , con la» 
otras diócesis; 3. ° , con los gobiernos temporales . Toda» 
estas relaciones en su carác te r oficial en t r an en los objeto» 
k q u e at iende el gobierno eclesiástico, ya guberna t iva , y a 
económicamente . 

704. Por últ imo, el es tablecer , o rgan iza r y dotar toda» 
las oficinas necesar ias pa ra el bueno y pronto despacho de 
todos los negocios, es una atribución del gobierno ecle-
siástico. 

C A P Í T U L O I I I . 

D E L S I S T E M A J U D I C I A L D E LA I G L E S I A . 

705. Dando aquí por supues tas las doctr inas q u e que-
dan exp lanadas en el a r t . 1. ° cap. 3. ® Lib . IV de la sec-
ción cuar ta , págs . 257 y s iguientes del tercer tomo, asi co-
mo también l o s principios con c u y a exposición nos in t rodu-
jimos á es ta sección sex ta , comenza remos recordando cier-
t a s verdades que t ienen aquí también su aplicación. Pri-
mera. E l sistema judicial , ó sea la organización de tr ibu-
nales pa ra adminis t ra r la justicia, median te la recta apl ica-
ción de las leyes á las acciones, es una condicion indispen-
sable, y por tanto, un derecho genu ino y radical de toda so-
ciedad consti tuida; y como la Iglesia es una sociedad cor>s-

tituida. tiene un derecho pleno, genuino y radical p a r a es-
tablecer, o rganizar y sostener s u s tr ibunales en todos los 
objetos de su resorte. Segunda. E l sistema judicial pre-
supone la leí, el gobierno y la jurisdicción: la leí» porque sin 
la preexistencia de ella no ha i acción imputable, derecho 
reconocido, ni fundamento a lguno para el juicio: el gobier-
no, porque sin la preexistencia de un gobierno fal ta quien 
designe, autorice, conserve y h a g a respetar los tr ibunales: 
la jurisdicción, porque sin ella fal laría la misión legítima de 
los jueces y el carácter obligatorio de sus fallos. Ter-
cera. E l poder judicial s igue la na tu ra l eza del objeto y 
fin de la sociedad á que per tenece ; y por lo mismo, los tri-
bunales eclesiásticos tienen los mismos carac teres que la 
jurisdicción, legislación y gobierno de la Iglesia, y sus cues-
tiones de competencia pueden y deben ser decididas por los 
principios que quedan indicados en la introducción á la sec-
ción sexta . 

706. Es tab lec idas es tas verdades, que pueden ser vis-
tas como la basa de los principios en que se f unda todo el 
sistema judicial de la sociedad eclesiástica, veamos las indi-
caciones mas importantes q u e pueden hacerse sobrq el mo-
vimiento social de este s is tema en la Iglesia católica. 

707. \ o ha mucho distribuímos la jurisdicción eclesiás-
tica entre los fueros interno y externo: réstanos decir, q u e 
cadft uno de estos fueros tiene su legislación, gobierno y tri 
bunales, á diferencia de la sociedad civil, que por afec tar 
únicamente las acciones externas , no puede tener mas fue-
ro q u e el exterior. Los t r ibunales pues de la Iglesia son: 
pr imero el de la penitencia, q u e no es de nuestro propósi 
to. y el de la disciplina ú orden exterior, que es el objeto 
propio de este capitulo. 
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C A P I T U L O I V . 

T R I B U N A L E S E C L E S I A S T I C O S . 

708. Limitándonos al orden p u r a m e n t e exterior, y elimi-
nando de aquí todo lo que tiene un ca rác te r reglamentario, 
pa ra no considerar la mate r ia 6¡no en sus relaciones con el 
Derecho público, queremos invest igar si, con independen» 
cia del órden dogmático, existen y pueden establecerse prin-
cipios de universal aplicación de la ma te r i a , una vez reco-
nocido el ca rác te r social de la Iglesia ca tó l ica . 

709. Conviene p a r a esto fijar con exact i tud, no la eti-
mología, sino la par te lógica de los t r ibunales eclesiásticos. 
Es tas dos palabras, dándolas el géne ro y diferencia inme-
diatos, de terminan con exact i tud las nociones fundamen ta -
les. ¿Cuáles son las ideas const i tu t ivas de un tr ibunal? 
¿cuáles las diferencias característ icas con que en t re todos 
se manifiestan los t r ibunales de la Igles ia? H e aquí todo. 

710. Un tribunal es la mag i s t r a tu r a judicial , ó si se quie-
re, una institución pública, permanente, organizada con 
el objeto de aplicar las leyes á los hechos en lodos loa ca-
eos que lo exija el bien común ó el Ínteres de los particula-
res. E s una institución, porque se radica en la sociedad 
con todos los otros poderes del Es tado ; es pública, po rque 
ent ra en el cuerpo de todo el s is tema social que rige á los 
pueblos; es permanente, porque s igue la razón de la cou-
ducta exterior de todos los miembros de la sociedad, y es-
ta conducta const i tuye prec isamente su objeto; es tá orga-
nizada, es decir, presenta un todo perfecto, porque de o t ra 
manera el Ínteres público y privado es tar ía vendido á las 
incertidumbres. caprichos y anomalías inevitables en el su-
puesto de una fal ta de organización: a ñ á d e s e con el obje-
to de aplicar las leyes, tanto pa ra dist inguir el principal 

—283— 
atr ibuto del órden judicial , como pa ra lijar la ga ran t í a mas 
preciosa; pues no pudiendo los t r ibunales dar la leí ni su-
poner el hecho, las leyes y la crítica quedan en pié p a r a f rus-
t rar los intentos á q u e pudieran p repa ra r se las pasiones y 
las miras de un magistrado indigno: dícese, por último, 
que es ta aplicación se hace en lodos los casos que lo exige, 
el bien común ó el Ínteres de los particulares, pa ra indicar 
los dos únicos móviles de la magis t ra tu ra judicial, que por 
la na tu ra l eza de su institución debe f ranquearse á todos 
los procedimientos q u e demandan la conservación del ór-
den, de la moral y del bien público, aeí como también á to-
das las instancias legí t imas que les h a g a n los simple? 'par-
t iculares p a r a lograr los beneficios de las leyes en sus re-
cíprocas diferencias. 

711. L a organización de los tr ibunales supone, pues, ¡en 
primer l u g a r agen te ó motor; en segundo lugar , hecho ú ob-
jeto de la acción; en tercer lugar , regla ó derecho que l a 
de termine y garan t ice ; en cuar to lugar , suge to á quien co-
rresponda la prestación de la cosa ó derecho que sé exige, 
y en quinto lugar , autor idad establecida y permanente qué; 
con jurisdicción competen te sobre las personas que litigan 
y las cosas l i t igadas y con conocimiento pleno del hecho y 
del derecho, decida las diferencias haciendo que á cada 
uno se le dé lo que es suyo. Es to es lo que a lgunos t ra ta-
distas han querido concre ta r en l a s tan sabidas pa labras la-
tinas, quis, quid, corarn quo, quo jure petatur, et a quo, pá-
ra reunir y fijar las relaciones pro forma de un libelo, y 
q u e con mas filosofía pudieran aplicarse á los primeros ele-
mentos consti tutivos de la magis t ra tu ra judicial. 

712. E s t a s diversas funciones t raen consigo necesida-
des diversas, pero ín t imamente relacionadas, que con breve-
dad indicaremos. L a sumisión en que deben es tar el actor y 
el reo, t an to como las cosas que litigan, t raen consigo las 
cuestiones de fuero y de competencia; y como u n a s y otras 
están p resupues tas en la secuela del juicio, ambas tienen 



una an te lae ion 'ó preferencia , t raen consigo neceaidad de 
los art ículos de previo pronunciamiento , y suponen leyes 
comunes y autor idades preexis tentes que las decidan. Pue» 
q u e tal mag i s t r a tu ra tiene por objeto la aplicación de la» 
leyes, supone el conocimiento del derecho, y por lo mismo 
la profesión del abogado, y a p a r a el ejercicio, y a pa ra la 
dirección de la mag i s t r a tu ra : de aquí los jueces letrados, 
los asesores y la obligación de los legos para no fallar sin 
consulta de letrado. 

713. Nadie puede ser j u z g a d o sin ser oido: luego la con-
t ienda ó debate libre y regular izado, es una g a r a n t í a de De-
recho natural , y no puede nunca de ja r de existir. S in con-
testación no puede, pues, fal larse la demanda : de aquí la 
demanda, contestación, réplica y duplica, y con ellos los 
medios compe ten tes pa ra q u e el j u e z fije el estado de la 
cuestión. 

714. E n t r e dos contendientes hai igual derecho de aser-
ción, y por tanto, consideradas las cosas con independencia 
de la lógica legal á los ojos de la imparcialidad del j uez , la 
a f i rmat iva del actor t iene u n valor igual á la nega t iva del 
reo. E s t a si tuación estacionaría violentamente las cuestio-
nes judiciales, si no hubiese medios extrínsecos q u e preci-
saran al movimiento del e x á m e n la acción y la defensa . 
Exis ten empero estos medios, son análogos al ca rác te r ex-
terior de la m a g i s t r a t u r a , y lóg icamente empleados, ba s t an 
para decidir con verdad, resolver con exact i tud y aplicar 
con justicia la lei. E l conjunto de estos medios const i tuye 
el fondo de las p r u e b a s judiciales, así romo su carác te r in-
dispensable p r u e b a su condicion esencial en el 6¡stema de 
los juicios. 

715. L a s p r u e b a s son todas del dominio del criterio y 
per tenecen por en tero á la fiiosofia; pero teniendo de suyo 
u n ca rác te r exterior , el iminan de su conjunto el sentido ín-
timo q u e si a l g u n a vez se ex ige como requisito de buena 
fe. siempre es probado á posteriori. y de jando solo por ma-

teria de aplicación á la razón filosófica de los jueces, la re-
lación de los sentidos, el testimonio de los hombrea y la 
exacta deducción de que y a hemos hablado en o t r a par le . 
Sin el conocimiento pleno del hecho, es, pues, mui aven tu -
rada la aplicación del Derecho. Sin la ciencia del idioma, 
del criterio y del corazon. es raoralmente imposible el cono-
cimiento filosófico del hecho. L a fal ta de la fiiosofia t rae 
pues la t iranía judicial, así como la fal ta de las leyes radi-
caría el despotismo en la simple filosofía del magis t rado. 

716. L a demanda y contestación presentan los dos ex-
tremos de un debate; bis p ruebas le acrisolan; los recíprocos 
a legatos que sobre ellas y el derecho recaen, los metodi-
zan; la declaración del juez, r ea sumida en una simple pro-
posición en cuyo pr imer término se encuent ra el hecho ya 
depurado, en cuyo segundo término es tá el derecho incues-
tionable, y en cuya cópula se r ep re sen ta la justicia, es el 
resultado final de la cont ienda: resu l tado que se reduce en 
óltimo análisis á la consecuencia ó discrepancia de doe 
ideas, y por lo mismo, todo esto en su s is tema ideológico se 
l lama juicio, y en su expresión escri ta ó verbal se l lama sen-
tencia. 

717. A pesar de la infalibilidad de los principios, y de la 
seguridad que inspiran las reg las en q u e es tá fundada la 
buena deducción de las consecuencias, hai s iempre mucho 
que temer, descendiendo á la práct ica, en mate r ia de apli-
caciones; y como una sentencia judicial complica las leyes, 
la filosofía, el talento y la conducta, su existencia no exclu-
ye la oposicion legítima, porque tampoco remueve todas las 
razones de dudar . L a falibilidad que el error, la ignoran-
cia y las pasiones dan s iempre al d ic támen de la pruden-
cia humana , es un objeto de g r a n d e solicitud p a r a los que 
tienen á su cargo el gobierno de la sociedad. Comunicar 
al juicio de los hombres una infalibilidad absoluta, es en fi-
losofía una quimera, y en Derecho seria un contrasentido; 
porque y a se aabe que esto t r a spasa con mucho los límite» 



«le In razón pública y del poder social. M a s en la impo-
tencia de llegar á lo infalible, se usa del derecho de esta-
blecer lo irrevocable. E s t e derecho es necesario en la so-
ciedad, p a r a q u e ella se conserve; pero su ejercicio público 
demanda garant ías . ¿Cuá l e s son estas? Precisar las sen-
tencias á la escala de los cri terios por el sistema de las re-
visiones. T a l es el origen jurisdiccional y el fundamento 
lógico de las instancias, apelaciones y súplicas, de ¡as vis-
tas y revistas, confirmaron, revocación ó modificación de 
las sentencias. 

718. E l ejercicio del poder judicial a fec ta todo el órden 
de las acciones ex te rnas ; pero estas, siguiendo siempre en 
su imputabil idad la r azón di rec ta de su moral intrínseca, 
en t ran pa ra su distribución en dos grandes categorías, la 
de los simples intereses lícitos q u e se disputan, ó la de I03 
crímenes que se cometen. T a l es el origen y la basa del 
órden puramen te civil, p u r a m e n t e criminal y mixto de 
uno y otro. 

719. E n arabos géneros pueden estar representados el 
ínteres del individuo y el bien de la comunidad. M a s co-
mo es ta no s iempre tiene un r ep resen tan te que deduzca sus 
derechos, indispensable h a sido conceder á los t r ibunales 
facultad imbíbita, digámoslo así, de proceder á nombre de 
la sociedad y sin especial petición de par te . De aquí la clasi-
ficación de negocios en asun tos de oficio y asuntos de parte. 

720. No es de nuestro propós i to en t ra r en mas porme-
nores, como seria necesario, si pretendiésemos clasificar y 
enumera r las acciones, que de ordinario s iguen la razón eti-
mológica. Únicamente diremos q u e la buena economía 
pide, ha pedido, y pedirá s iempre emplear con tino todos 
los medios activos y metódicos que faciliten el pronto cum-
plimiento de las leyes y abrev ien el curso de los juicios 
s iempre que puedan queda r á salvo los principios sagrados 
de la justicia. E n el órden civil hai cuestiones transitorias, 
digámoslo así. que se t r a tan sin tocar á sus basas radicales: 

quedando p u e s á es tas todo su derecho, bien puede la so-
ciedad proporcionar las ven ta j a s de la abreviación de los 
juicios y p ron ta aplicación de las sentencias. De aquí la 
división común del juicio en sumario y plenario, en ordi-
nario y ejecutivo, juicio ele posesion y juicio de propiedad, 
y de los varios interdictos q u e se conocen en el foro. A 
ejemplo de esto se clasifican en lo criminal los estados del 
proceso, y quedan justificados los procedimientos indispen-
sables pa ra a s e g u r a r la persona del que se p r e sume reo, ín-
terin puede declarársele en una ve rdade ra prisión. 

721. E n es ta série de observaciones hemos procurado 
seguir el órden lógico de las ideas q u e en t ran en las nocio-
nes de t r ibunales y juicios; y como estos son atr ibutos inse-
parables de la idea, existen con e s t a donde qu ie ra que se 
hallen, y son comunes á la sociedad política y á la socie-
dad religiosa, y por tanto, á los t r ibunales eclesiásticos y á 
los seculares. E n cuanto á las diferencias, ellas nacen del 
diverso carác te r de c a d a institución, d e s ú s objetos respec-
tivos, y también de su derecho común, privativo y mixto: 
diferencias todas que pueden establecerse sin dificultad nin-
g u n a con solo a t ende r á los principios que y a hemos es ta-
blecido, y en las cua les no queremos ocuparnos aquí, para 
dejar es ta noble y provechosa ca r re ra de ejercicio al magis-
terio de los profesores, aplicación de los a lumnos y talento 
de los lectores. 

T 0 M . IV. 1 9 
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R E L A C I O N E S D E L A I G L E S I A CON E L E S T A D O . 

I N T R O D U C C I O N . 

722. S e ha vis to y a q u e la sociedad por su n a t u r a l e z a , 
por el c a r á c t e r de l a s re lac iones esenc ia les q u e t iene, por el 
s i s tema de los d e b e r e s i n m u t a b l e s q u e l a l igan en el o rden 
moral , por la esca la g c r á r q u i c a de sus dest inos , en q u e lo-
do e s t á s u b o r d i n a d o al ú l t imo fin de l a s cosas, por las ten-
denc i a s i rresis t ibles del p e n s a m i e n t o y las nece s idades im-
per iosas del c o r a z o n . es a l m i s m o t i empo rel igiosa y políti-
ca: q u e estos dos c a r a c t é r e s esenc ia les l a some ten al in-

flujo de u n a doble constitución po r el or igen, medios y fines 
diversos, a u n q u e aná logos , del o r d e n religioso y del o rden 
político: q u e hai por lo mismo dos pode re s y soberanos in-
dependien tes en toda sociedad, el p o d e r esp i r i tua l que p re -
side al o rden religioso, y el poder t e m p o r a l q u e pres ide al 
o rden político: q u e estos dos poderes , a u n q u e independ ien-
tes y soberanos ambos , t ienen re lac iones ínt imas, recípro-
cos deberes , pun tos de contac to y p u n t o s de separac ión: 
que ha l lándose const i tuidos a m b o s b a j o el dominio de u n 
s is tema de leyes q u e fijan su misión, r e g l a n su conducta , 
g a r a n t i z a n sus f a cu l t ade s y sanc ionan sus deberes , hai un 
derecho pr ivat ivo, u n de recho c o m ú n y un de recho mixto: 
q u e corr iendo e n t r a m b o s por la c a r r e r a social en que t a n t o 
inf luyen la ignorancia , el error , las pas iones y las c i rcuns tan-
cias, suelen susci tarse de v e z en c u a n d o cuest iones de com-
pe tenc ia q u e h a n m e n e s t e r un de recho q u e las decida, y q u e 
deben resolverse a t end idos los respec t ivos fines de c a d a po-
der por los medios l óg i camen te e n l a z a d o s en la generac ión 
de las ideas con el c a r á c t e r de aque l l o s fines, s e g ú n adve r -
timos en el sexto pr incipio ( n ú m . 584 y s igu ien te s ) . Ade -
lan tados pues los pr incipios q u e d e b e n servir de b a s a p a r a 
discutir y resolver las va r i a s d i f e renc ia s susc i t adas e n t r e 
ambos poderes, rés tanos ú n i c a m e n t e indicar las con mé todo 
a p u n t a n d o b r e v e m e n t e las ideas cap i t a l e s q u e en el la figu-
ran , cuan to b a s t a n á colocar la in te l igencia de los lectores 
y de los a l u m n o s en la v a s t a c a r r e r a d e las consecuencias . 

723. M a s án t e s de proceder á l a s cues t iones mismas , 
conviene fijar c ier tas ana log í a s q u e p u e d e n servi r de mu-
cho p a r a ver la cuest ión ba jo todos sus aspec tos . M i r a n 
e s t a s ana log ías al D e r e c h o de g e n t e s , y s iguen la r a z ó n de 
la paz , de la g u e r r a , de l a s a l i a n z a s y t ra tados , así como 
t ambién de las l eyes de la s i tuación, y de las c i r cuns t anc ia s 
q u e se r igen por los principios de la c iencia social . P roce -
damos pues á ellas en u n a serie de ar t ículos q u e s e r á n la 
m a t e r i a p r e f e r e n t e de e s t a in t roducción . 
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ARTÍCULO PRIMERO. 

D E L A I G L E S I A Y E L E S T A D O E N SUS R E L A C I O -

N E S CON E L D E R E C H O D E G E N T E S . 

724. De lo que dejamos dicho en el tercer capítulo, del 
Libro primero de la Sección quin ta , se colige que la inde-
pendencia y soberanía de los Es t ados en t re sí const i tuye 
las dos basas fundamen ta l e s del Derecho de gentes . Q u e 
un Es tado se presente bajo es tas ó aque l l a s formas políti-
cas, que desarrolle pe r fec tamente estos ó aquellos p l añesen 
su régimen interior, que sea mas ó ménos fuer te , &c., &c., 
n a d a importa p a r a la cuestión de q u e se t r a ta ; porque 
mientras cada uno t enga en sí la r azón completa de un Es -
tado, el ca rác te r verdadero de una sociedad constituida, po-
see por derecho propio la independencia y la soberanía, y 
como ambas, según se ve, son la r azón legí t ima del Dere-
cho que gobierna sus relaciones, del Derecho de gentes , 
bástanos descubrir estos dos a t r ibutos , p a r a contar en t re los 
objetos directos del Derecho de g e n t e s una sociedad cual-
qu ie ra que sea. T a m b i é n hemos dicho y repetido, q u e la 
Iglesia const i tuye una ve rdadera sociedad, una sociedad 
constituida, independiente y soberana ; y por una deducción 
legít ima la considerámos colocada también respecto del E s -
tado y en el o rden político bajo el indujo del Derecho de 
gentes , lo cual nos condujo á es tablecer como u n principio, 
que un Es tado político no debe r ehusa r á la Iglesia lo que 
por Derecho de gen tes t iene obligación de conceder á otro 
Es tado político (nuin . 5S9 y s iguientes) . En t r emos pues 
á observar las analogías q u e se der ivan de es tas considera-
ciones generales . 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

DF. L A S A N A L O G Í A S E N T R E L A I G L E S I A Y E L E S -

T A D O E N V I R T U D DF. S U S R E L A C I O N E S CON E L 

D E R E C H O DF. G E N T E S . 

725. Un E s t a d o puede encontrarse respecto de otro en 
buena inteligencia y armonía, ó bien con a lgunas diferen-
cias mas ó ménos g raves que suelen llegar has ta el extre-
mo de una recíproca repulsión. E s t e segundo estado no 
puede venir sino en consecuencia de la infracción de los 
principios y leyes del Derecho de gentes , bien así como 
aquel es el resul tado neto de su conocimiento y obseivan-
cia. E s t o mismo sucede pues entre los poderes temporal y 
espiritual, como la experiencia mas constante nos lo ense-
fía; y he aquí de terminada la pr imera de sus analogías. 

726. T o d a sociedad es ac t iva por na tura leza , y pasan 
por lo mismo al desenvolvimiento de su acción todas las 
contingencias p a s a g e r a s q u e suelen venir á t ras tornar su 
concierto é in ter rumpir sus relaciones. E l concierto entre 
los Es tados políticos está representado en la p a z ; su des-
concierto pasando á la acción es tá figurado en la guer ra . 
L a Iglesia pues, lo mismo q u e otro Rstado, puede hallar-
se en paz ó también en gue r r a con una sociedad política, 
si bien la g u e r r a t iene un ca rác te r diverso, y s igue una mar-
cha casi contrar ia y principios mui otros cuando se inter-
pone en t re la Iglesia y el Es tado , q u e cuando t rae al en-
cuentro dos Es tados políticos. H e aquí un segundo orden 
de analogías, sa lvas las diferencias que quedan indicadas. 

727. L a unidad es un elemento de fue rza y de poder, 
así en el a t a q u e como en la defensa, reconocido y procura-
do cons tan temente por todas las sociedades políticas. M a s 



coino es tás carecen de u n s i s tema común y se p r e s e n t a n 
c a d a u n a ba jo mui d ive r sas formas , b u s c a n en las a l i a n z a s 
la unidad que no p u e d e n descubr i r en o t r a pa r l e , y q u e en 
la Igles ia t iene en su símbolo, en sus doctr inas , en su acción 
universa l , en su misión ca tó l ica . H e a q u í el pun to de se-
m e j a n z a y d i fe renc ia e n t r e l a s a l i a n z a s polí t icas d e los E s -
tados y l a un idad ca tó l i ca de la Iglesia. 

728. F i n a l m e n t e , uno de los medios con q u e sue len t e r -
m i n a r los E s t a d o s políticos las d i ferencias q u e los const i tu-
y e n en es tado de g u e r r a , consiste en los tratados q u e ce-
lebran e s p o n t á n e a m e n t e p a r a n o r m a r s e á ellos en lo suce-
sivo. L a Igles ia t ambién á su turno , en sus re laciones con 
el E s t a d o , s i e m p r e fiel y cons iguiente á su misión de p a z y 
de bien, a c e p t a estos medios de pacificación, ce lebrando es-
ta especie de pac to s q u e r u e d a n p r ec i s amen te sobre pun tos 
de discipl ina y son conocidos con el nombre de concordatos. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

T R A N S I C I O N A L A M A T E R I A D E E S T E L I B R O . 

729. Los p u n t o s de contacto e n t r e la Ig les ia y el E s t a -
do e s t á n e n r a z ó n directa de sus ana log ías , son e n t r e sí co-
mo sus re laciones m u t u a s , y f u n d a n por u n a p a r t e un siste-
m a de rec íprocas concesiones, y por o t r a dan m a r g e n á 
m u c h a s di ferencias de sag radab l e s , y á veces funes t í s imas 
p a r a l a sociedad. T a n t o l a s u n a s como las otras , a f ec t an , 
como es de suponerse , á todos los e l emen tos de c a d a socie-
dad , y mi ran t a m b i é n á sus ob je tos varios . A f e c t a n pues 
a l poder , a l ministerio y al subdi to . 

730. E n c u a n t o al poder , y a vemos q u e por el concier-
to de a m b a s po t e s t ades reciben la u n a de la otra cierto in-

cremento de f acu l t ades en v i r tud de sus ^ e e t i v a s e o j ^ 
«iones, y a no t amos que sue l e d i spu t a r se a la - o n d a 
ecles iás t ica lo q u e la pe r t enece por su misión d i j n a con 
t i tucion esencial , como el de recho de da r l ^ g 
t a r la policía de l a sociedad e x t e n o r eclesiást ica, t ener sus 

t r ibuna les propios, &c., &c. 
731. E n c u a n t o a l ministerio, á veces le vemos hon ra -

do con ins ignes condecoraciones, á veces in tervenido por le-

yes a rb i t r a r i a s . L o mismo r e spec t i vamen te sucede t r a t á n -

dose de los subditos. , 
732 T a l es el o r igen de u n a infinidad de cues t iones 

q u e se a g i t a n e n t r e ambos poderes y q u e acaso p reponde-
r a n por su influjo sobre t odas las o t ras en la q u i e t u d o e n 
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b le en l a región de lo concreto, t i enen d e sa t i s fac tor io y t a -
cil en l a e sca la d e los principios. F i j a d o s estos con exac -
t i tud, p r e s e n t a d o s con método reciben u n a f u e r z a d e ap l i -
cabi l idad ex t r ao rd ina r i a , y no n e c e s i t a n m a s q u e intel igen-
cia y b u e n a fe p a r a produc i r sus r e su l t ados e n l a s m a s di-
fíciles cues t iones . T a n t o por esto, como por no e n t r a r e n 
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q u e nacen : pr imero , del o rden jur isdiccional e n el s i s tema 
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jo el a spec to solo de s u s principios card ina les , sin p ropasa r -
nos k lo posi t ivo s ecunda r io ni exceder los l imites del De-
recho n a t u r a l . 

C A P Í T U L O R. 

DEL Ó R D E N J U R I S D I C C I O N A L EN EL S I S T E M A DEL 

P O D E R . 

733. E l poder social a b r a z a toda la ex tens ión de su ob-
j e t o y r e ú n e los a t r i b u t o s de legislador, e j ecu to r y j u e z en 
la misma l ínea . O la Igles ia no es un poder social, ó reú-
ne los t res a t r ibu tos : no p u e d e decirse lo p r i m e r o . c o m o y a 
q u e d a demos t r ado : l uego debemos es ta r k lo s egundo , y re-
conocer en el ejercicio de es tas t res cosas su independenc ia 
y su soberan ía . S i es i ndepend i en t e y s o b e r a n a e n el e jerc i -
cio del poder legislat ivo, e j ecu t ivo y judic ia l den t ro de ¡os lí-
mites de su objeto , c u a l e s q u i e r a conatos de la au to r idad t em-
poral en sent ido con t r a r io son ac tos de persecuc ión p a r a la 
leí del E v a n g e l i o , ag r e s iones in jus tas p a r a l a lei n a t u r a l y 
casos de invas ión p a r a el De recho de e e n t e s . L a Iglesia 
en es tos l ances c u e n t a p u e s p a r a la de fensa s u y a con cuan -
tos apoyos p u e d e n a p e t e c e r s e , pues q u e t iene á su favor el 
E v a n g e l i o , la leí de la n a t u r a l e z a y el D e r e c h o c o m ú n de 
las naciones. 

734. Inf ié rese de lo dicho q u e todas las leyes de la Ig le -
sia e n m a t e r i a de d o g m a s , moral y disciplina. subsisten°con 
independenc ia de la v o l u n t a d de los gob ie rnos t empora l e s ; 
q u e todas l a s ins t i tuc iones económicas de la Igles ia p a r a 
desenvo lver sobre el c u e r p o de los fieles su acción g u b e r -
na t iva , son h i jas de un de recho q u e debe solo á Dios, y q u e 
no debe ser ni p r even ido p o r a l g u n a au to r idad h u m a n a , y 
q u e todos los t r i buna l e s de la Ig les ia no solo en el ó r d e n 

peni tencia l , s ino en el s i s tema contencioso exter ior , e m a n a n 
d i r ec t amen te de su const i tución misma, y no d e p e n d e n ba-
jo aspec to n inguno de los gobie rnos tempora les . 

735. ' -En el pagan i smo, cuando se in su l t aba públ ica-
m e n t e á la d iv inidad, y a f u e s e en los discursos, y a en los 
escritos, los cu lpab l e s e ran j u z g a d o s en el t r i buna l de los 
pontífices con la m a y o r so lemnidad . E n t r e los hebreos, 
cuando se a t a c a b a púb l i camen te la lei de Dios, y a fuese 
con acciones ó con pa l ab ra s , se c i t a b a con la m i s m a publ i -
cidad al de l i ncuen t e ante el tribunal de la Sinagoga, p a r a 
ser j u z g a d o s e g ú n la deposición de los testigos. E l mismo 
Jesucristo, como todo el m u n d o sabe , fué á n t e s de todo con-
ducido al tribunal del gran sacerdote, y el S a l v a d o r léjos 
de r e h u s a r s u publ ic idad, r e spond ió a b i e r t a m e n t e q u e no 
h a b i e n d o e n s e ñ a d o en secre to , todo el público podia depo-
ner de su doct r ina . ( 1 ) " x 

736. Jesucr is to env ió á sus Após to les k predicar el 
E v a n g e l i o á toda c r i a tu ra , y por cons iguien te , á p red ica r su 
Ig les ia , su reino, su jurisdicción, su derecho, sin e n c a r g a r -
les q u e ob tuv iesen á n t e s el pe rmi so de las au to r idades se-
cu l a r e s . S a n P a b l o e j e rce la m a s plena jur isdicción ex t e -
rior, c i ta á su t r i buna l k los legos, cas t iga con sever idad a l 
inces tuoso de Cor in to , no ménos q u e á los b las femos Hi -
meneo y A le j and ro . S a n J u a n , de spues de h a b e r depues -
to á un s ace rdo t e de la Asia, a m e n a z a con el cas t igo á Dio-
t rephos; y e s t a c o n d u c t a de los Após to l e s h a sido cons tan-
t e m e n t e segu ida por todos sus sucesores . " D u r a n t e mas 
de t resc ientos años , dice B a s n a g e , ci tado por Bossne t . la 
Ig les ia j u z g ó so lemnemente , y e c h ó de su s eno á los pecado-
res escandalosos , sin par t ic ipac ión del mag i s t r ado civil; ella 
t iene u n t r i buna l q u e no d e r i v a su a u t o r i d a d de la volun-
tad de los pr inc ipes . L o s concilios de J e r u s a l c n , de E lv i -

(1) T H O R F . L . Del origen de tas sociedades, tom. 3. 3 , cuestión 
3 . a , §. I I I . Ex t r ac to . 
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t rephos; y e s t a c o n d u c t a de los Após to l e s h a sido cons tan-
t e m e n t e segu ida por todos sus sucesores . " D u r a n t e mas 
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(1) T H O R F . L . Del origen de las sociedades, tom. 3. 3 , cuestión 
3 . a , § . I I I . Ex t r ac to . 



ra, y otros de Africa, se han reunido ántes de la conversión 
de los emperadores ; y si la Iglesia tenia en tonces u n a jur is-
dicción contenciosa, no pudo haber la perdido despues . " (1 ) 
Concluyese p u e s de todo esto, q u e la Iglesia t iene por su 
misma institución, y con independencia del poder temporal , 
no solamente su legislación y gobierno, sino t ambién sus 
t r ibunales contenciosos y su s is tema judicial . 

CAPÍTULO II. 

D E L Ó R D E N A D M I N I S T R A T I V O E N L A D I S T R I B U -

C I O N , E M P L E O , Y A T R I B U T O S D E L A P E R S O N A -

L I D A D . 

737. Hemos dicho y repetido, por la identidad misma 
de la idea, que la administración pública no viene á ser en 
sustancia sino el movimiento activo y pe rmanen te del po-
der social: sigue pues su razón directa, y obra con su dere-
cho propio. P re tender pues que la adminis t ración públi-
ca es el movimiento del poder social, pero que es te movi-
miento nace de una fue rza motr iz he te rogénea , es poner en 
conflicto dos ideas y establecer un absurdo. E l ministerio 
católico es como su poder, es como su derecho, e s como su 
misión: salir de aquí , es obligar al ser á que ceda el cam-
po á la nada . E n el ministerio católico hai tres elementos, 
la misión, su ejercicio y demarcación. N u n c a deben con-
fundirse es tas tres cosas. L a misión se identifica con el 
órden, su ejercicio e m a n a de la jurisdicción, su demarca -
ción es un punto de disciplina. P u e s bien, todos y cada 
uno de estos tres puntos son exclusivamente eclesiásticos. 

(1) B O S S Ü E T , citado por Thore l en el lugar anter ior . 

E l primero, porque Jesucristo, y no los poderes temporales, 
h a establecido el ministerio católico: el segundo porque la 
jurisdicción de la Iglesia es una condicion inseparab le de 
la legalidad, y á veces de la validez, y la jurisdicción ecle-
siástica, como y a se ha visto, es en te ramente divina, del to-
do independiente de la potestad temporal . 

73S. E n cuanto á la demarcación, oigamos á Thore l : 
" E n fin, la demarcación de las diócesis h a originado tam-
bién g randes debates . ¿Pero á quién per tenece en lo ci-
vil fijar los límites de las provincias y de las jurisdicciones? 
Si el sacerdocio quisiese entrometerse en estos negocios, 
¡cuánto no se gr i tar ia! ¿Por qué pues dos pesos y dos me-
didas? ¿Se dirá que en es tas demarcaciones no hai nada 
que no sea terreno? A u n cuando esto fuese cierto, ¿quién 
osará af i rmar q u e Dios no es dueño de la tierra? Si por 
su cooperacion adqu ie ren los soberanos el alto dominio so-
bre las t ier ras que hacen desmontar , ¿cómo Dios por la 
creación no adquir i r ía la suprema propiedad? Y s i los so-
beranos en vi r tud de su cooperacion tienen facul tad p a r a 
dividir la t ierra en provincias, ¿cómo Dios, en vir tud de la 
creación, no tendr ía la de dividirla en diócesis? L a opinion 
pues de que el que gobierna el mundo no tiene ningún de re -
cho sobre lo temporal , es la m a s absu rda de las opiniones. 
E l sacerdocio no tiene derecho sobre lo temporal de los sobe-
ranos ni sobre el de los hombres en genera l ; pero sobre lo 
suyo, sobre lo que le es debido por sus trabajos, tendrá de-
recho h a s t a la consumación de los siglos." 

739. " L a demarcación de las diócesis, se nos dice, es 
enteramente terrestre. Pero cuando despues de la creación 
estableció Dios el sacerdocio, ¿dónde lo estableció? C u a n -
do Jesucristo envió á sus Apósto les á predicar el E v a n g e -
lio, ¿á dónde los envió? ¿No fué á toda la t ierra? C r e y ó 
pues tener derecho sobre la tierra, y c r eyó poder conferir 
á sus Apóstoles el de hacer en ella demarcaciones. Por -
q u e al enviar á sus Apóstoles por toda la t ierra, sabia bien 
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que ít cada uno de ellos no cor responder ía m a s q u e una par-
te. Sun Pedro se fijó en l iorna, S a n t i a g o en Jerusalén. San 
Andrés en la A c a y a , S a n S imón en el Egipto, San Judas 
en la Et iopia , San to T o m a s en la India. Ahora, estos Após-
toles an t e s de repart i rse por toda la t i e r r a ¿creyeron deber 
pedir permiso á los soberanos? ¿ S a n Pablo pidió al César 
permiso pa ra enviar á S a n Marcos á Alejandría, ít T i to á 
Cre ta , ni p a r a constituir obispos y sacerdotes en lodos loa 
países nuevamen te convertidos? E n los siglos de las per-
secuciones, ¿se mezclaron los soberanos en las demarcacio-
nes de diócesis? Dios c r eyó p u e s t ener en virtud de la 
creación derechos sobre la t ierra tan bien fundados como 
los de los soberanos y los de todos los demás hombres; y to-
das estas g randes dificultades no p u e d e n haber nacido sino 
de la ceguedad en que se vivia sobre la distinción de las dos 
autor idades , una divina y o t ra h u m a n a . Dios permit ió 
esta ceguedad: tradidit mundum disputaiionibus eorum. 
¿Perc era de su aprobación? ¿ Q u e r r á QUC pe rmanezca -
mos mas en ella, y que desechemos e s t a distinción cual si 
fuese un sistema vano?" 

740. " N o negarémos q u e en los primerea tiempos de la 
Iglesia el sacerdocio siguió pa ra las metrópolis á lo ménos la 
demarcación de las civiles en cuanto h a sido posible: mas si 
lo hizo f u é por r azones de convenienc ia , no porque se cre-
yese obligado á ello. Y por o t ra p a r t e , si para las met ró-
polis adoptó las divisiones civiles, no las siguió p a r a las dió-
cesis, puesto que , según Mr . Fleur i . al principio en todas 
las ciudades habia obispos; y las s igu ió mucho ménos pa ra 
la división de las parroquias, p u e s q u e bastaba que hubie-
se trescientos individuos en un lugar , para enviar á él un 
sacerdote. Los pormenores del gobierno sacerdotal son 
tantos, que en la demarcación de las parroquias sobre todo, 
le es imposible conformarse con el civil. Ahora, esta de-
marcación de par roquias es tan t e r res t re como la de las dió-
cesis y la de las metrópolis; luego Dios tiene tanto derecho 

k h a c e r d e m a r c a c i ó n s o b r e la t i e r r a , r o m o l o s s o b e r a n o s 
c i v i l e s . " 

741. " P e r o al env ia r un j uez á una provincia, ¿qué le 
confiere el soberano? E l derecho de j uzga r , y n inguna 
cosa mas; y este poder n a d a tiene de terrestre , a u n q u e se 
ejerce sobre una par te de la t ierra. Lo mismo sucede con 
el sacerdocio. Al enviar á T i to á la isla de Cre ta , San P a -
blo no le dió esta isla, como al enviar hoi un obispo á una 
diócesis el sacérdocio no le da las tierras, sino s implemente 
el poder de e n s e ñ a r á sus habi tantes , cuyo poder nada tie-
r:e de terrestre, pues t rae su origen de autoridad divina. E n 
el gobierno civil como en el del sacerdocio, cuando se ha-
cen demarcaciones no se hace mas q u e dar al enviado súb-
ditos q u e dirigir, y a sea en los negocios divinos, y a en los 
negocios humanos . Así, a u n q u e las demarcaciones sean 
diferentes, n a d a importa . Cien pa r roqu ias que exigen cien 
cu ra s pa ra lo espir i tual , pueden no pender mas que de un 
solo j u e z ; y una diócesis q u e depende de dos soberanos, 
puede ser instruida por un solo obispo. Ten iendo las dos 
au tor idades cada una su objeto diferente, es imposible que 
se encuent ren en oposicion mién t ras se contengan en sus 
jus tos límites." (1 ) 

742. S iguiendo p u e s el rigor de los principios, es evi-
dente que la creación, empleo y distribución de la persona-
lidad eclesiástica p a r a el ejercicio del ministerio católico, y 
por consiguiente toda la escala divisoria que presenta en su 
d i la tada extensión la ge ra rqu í a eclesiástica, es punto de 
conRtitucion, per tenece toda y sola á la Iglesia, y puede 
subsistir con independencia del poder temporal . M a s ha-
llándose ambos poderes en contacto y armonía, y princi-
pa lmente cuando los gobiernos de las naciones reconocen y 
observan los principios católicos, hai concesiones reciprocas 
su j e t a s k c iertas reglas, cuyo conjunto forma lo que se Ila-

(1) El mismo, tom. 3 . 3 , cuestión 3 . a , 5 I. 



m a D e r e c h o mixto. H a n s e o r ig inado de aqu í t ambién va-
r i a s cuest iones hoi m u í deba t i da s y q u e p a r e c e n correspon-
der por lo mismo á e s t e cap i tu lo . T a l e s son las de patro-
nato, fuero é inmunidad, q u e t oca r émos con la b revedad 
q u e es de supone r se t r a t á n d o s e t a n solo de lo¡i principios. 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

D E L P A T R O N A T O . 

743. ' ' L l á m a s e patronato el de r echo d e p r e s e n t a r s u g e -
to p a r a q u e se le conf iera a l g ú n beneficio eclesiástico, ó bien 
u n de recho honorífico, oneroso y útil q u e c o m p e t e á uno en 
a l g u n a Igles ia por h a b e r l a f u n d a d o , cons t ru ido ó do t ado 
con consent imiento de l obispo, ó por habe r lo h e r e d a d o de 
RUS predecesores q u e lo hicieron. P o r D e r e c h o c a n ó n i c o 
todas las iglesias e s t á n ba jo la po tes t ad del obispo, y solo á 
es te co r re sponde n o m b r a r c lé r igos idóneos q u e las r i j an y 
adminis t ren; pero se h a in t roducido el D e r e c h o de p a t r o n a -
to á fin de p r e m i a r y exc i t a r la l ibera l idad de los fieles p a -
ra con las Ig les ias . S e divide e n heredi ta r io , gent i l ic io y 
mixto: el hereditario e s el q u e se t r a s f i e re á los he rede ros , 
a u n q u e sean e x t r a ñ o s : el gentilicio ó familiar e s el q u e 
compe te y se de ja á la famil ia del f u n d a d o r . Subd iv ídese 
en activo y pasivo: activo e s el d e r e c h o q u e t iene el pa t ro -
no de p r e s e n t a r p e r s o n a p a r a a l g ú n beneficio eclesiástico, 
y es de dos m a n e r a s , real y pe r sona l : real es el q u e e s t á 
a n e x o á cier ta cosa ó l u g a r d e t e r m i n a d o , como por e j em-
plo, á u n a he redad ó v iña , q u e p a s a a l c o m p r a d o r ó dona -
tar io a u n q u e 110 s e a h e r e d e r o ; y personal e s el que compe-
te á a l g u n a pe r sona sin conexion ni d e p e n d e n c i a de cosa ó 
lugar . E l pasivo e s el de r echo q u e t i enen los individuos 

de c ier ta familia, ó l u g a r d e ser p r e sen t ados p a r a a l g ú n b e -
neficio, s iendo idóneos, sin q u e n inguno o t ro p u e d a ob t ene r -
lo. S e divide as imismo en eclesiástico, laical y mixto . 
Eclesiástico es el q u e se e r i g e de bienes eclesiásticos, ó 
a u n q u e se e r i j a de laicales, se t ras f ie re al principio á la igle-
sia, cabildo, colegio ó p e r s o n a ecles iás t ica por r a z ó n de la 
iglesia, d ignidad , ó beneficio, ó de spues por t e s t amen to , do-
nación, fundac ión ó de o t ro modo. Laical e s el q u e com-
pe te a l lego ó clérigo, no p o r r a z ó n de la iglesia, d ign idad 
ó beneficio, sino por la de pa t r imonio . Mi.vto es el q u e se 
compone del eclesiástico y la ica l . " ( 1 ) 

744. N o e s de n u e s t r o p ropós i to h a b l a r de es ta clase de 
pa t rona to , y por lo m i smo hemos quer ido reduci rnos á la 
inserción q u e p recede , sin m a s obje to q u e definir la pa l a -
b r a é indicar las p r inc ipa le s divisiones de la idea c a n ó n i c a . 
T r á t a s e de u n a p r e r o g a t i v a q u e los pontífices h a n conce-
dido á los r eyes y q u e l l eva el nombre de patronato real, 
definido por D . J o a q u í n E s c r i c h e : "e l de r echo q u e t iene el 
reí de p r e s e n t a r s u g e t o s i dóneos p a r a los obispados, p re la -
c ias secu la res y r e g u l a r e s , d ign idades y p r e b e n d a s en las 
c a t ed ra l e s ó co leg ia t a s y o t ros beneficios." 

715. D e los pr inc ip ios q u e liemos es tablecido a l h a b l a r 
d e la sociedad en g e n e r a l y d iscurr i r en especie sobre sus 
a t r i bu tos const i tu t ivos del principio y obje to final del epis-
copado y los minister ios q u e e n t r a n e n la g e r a r q u í a in ter-
mediar ia . se colige c l a r a m e n t e q u e e s t a definición de pa t ro -
n a t o no t iene ni p u e d e t e n e r n u n c a sino un significado hi-
potét ico en b u e n a filosofía, y e n t e r a m e n t e nulo, t r a t ándose 
de los p r imeros principios del D e r e c h o social. E l de r echo 
de p r e s e n t a r obispos, p r e l ados &c., lo t e n d r á un soberano 
tempora l , pero solo en el ca so q u e le sea concedido p o r el 
soberano espi r i tua l . E x t r a ñ o se hace q u e se h a y a n escri to 

(1) R. DE S. M I G U E L . Diccionario de Legislación, artícu-
lo Patronato. 



tantos volúmenes sobre u n a cues t ión t an senci l la . S e ha 
t ra ído á c u e n t a p a r a d a r l a v ida y movimien to la historia; 
pe ro la historia t iene dos par tes , conces iones y abusos: las 
p r imeras p r u e b a n q u e los r e y e s y gob ie rnos no p u e d e n te-
ne r m a s q u e lo q u e se les da ; los s e g u n d o s q u e p u e d e n ser 
usurpadores , dé spo t a s y a u n t i r anos . Por o t r a pa r t e , l a a 
concesiones y los a b u s o s se r e f u n d e n en los hechos , y en ma-
te r i a de principios el hecho n a d a p r u e b a con t ra el derecho. 
V e n g a m o s p u e s al fondo de la cues t ión . M a s p a r a p resen-
t a r l a lógicamente , u sa r émos de un artificio s u m a m e n t e eco-
nómico, p r e sen t emos la cont radic tor ia , es decir, s u p o n g a -
mos al poder tempora l eu oposicion con el poder espir i tual : 
este q u e repe le y a q u e l q u e des igna , y v iceversa : vent i lemos 
su c a u s a a n t e e l t r ibunal d e los principios, y no lo dudemos, 
el p u n t o se rá concluido y la cues t ión t e r m i n a d a . 

746. P u e s bien: el rei qu ie re q u e P e d r o sea obispo con-
t r a la vo luntad de l a Iglesia : lo q u i e r e á toda costa, con to-
do su poder, con todo su derecho . M a s p a r a q u e lo sea se 
neces i t a el o rden ; p a r a q u e e j e r z a el o rden , se neces i ta la 
jurisdicción sobre la conciencia, sobre la moral , sobre la 
e t e r n a suer te de los h o m b r e s ; ¿se l a d a r á el rei? ¿podrá en 
todos los siglos da r un solo p a s o en e s t e g r a v e asun to? No: 
¿y n a d a p u e d e ? Si: p u e d e persegui r , t i ran izar , des te r rar , y 
p a r a servi rnos de la f r a s e d e Jesucr is to , m a t a r el cuerpo ; pe-
ro este triste poder n a d a p r u e b a c o n t r a el derecho, y menos 
con t ra los principios. T r e s siglos de persecución y de san-
g r e no m e n g u a r o n en un ápice la au tor idad de la Iglesia: 
ve in te siglos de lo mismo, d a r á n el propio resu l tado . 

74?. Co loquémonos en el opues to caso: la Iglesia quie-
re y el rei no quiere : ¿ q u é s u c e d e r á ? L a r e s p u e s t a la h a 
dado el mismo Jesucr is to : "lo que vos hiciereis en la tierra 
quedará ratificado en el cielo" y de hecho el obispo q u e d a 
inst i tuido, recibe su jurisdicción, la e j e r ce licita y vá l ida-
mente , á despecho d e la au to r idad t empora l , q u e le desco-
noce y repele . ¿Q,ué p u e d e h a c e r e s ta? E n c a r c e l a r , des-

terrar , m a t a r el cuerpo ; pero de j ando intacto el as iento don-
de residen los t í tulos de la personal idad episcopal, y por 
consiguiente, haciendo cuan to qu ie ran , son impotentes has -
ta p a r a produc i r el temor , p o r q u e n a d a pueden en es ta li-
nea los q u e solo p u e d e n m a t a r el cuerpo, como dijo Jesu-
cristo. E s p u e s el caso, q u e un obispo lo e s en t an to q u e 
qu ie re la Iglesia, no lo p u e d e ser n u n c a con t ra su volun-
tad . Si el pa t rona to es p u e s el de recho de p resen ta r pa ra 
obispos y no se der iva de u n a concesion, ¿á q u é se r e d u c e 
en último anál is is en la cuest ión de principios? A n a d a . 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

D E L F U E R O . 

748. P a r a fijar l as p r inc ipa les acepc iones de e s t a pa la -
bra , o igamos á D. J o a q u i n Escriche.—FUERO. L a lei, uso 
y cos tumbre de a l g ú n pueb lo ó prov inc ia ;—cada uno de los 
privilegios y exenciones q u e se conceden á a l g u n a provin-
cia, c iudad ó p e r s o n a ; — a l g u n a compilación de leyes, como 
el F u e r o j u z g o , el F u e r o real, & c . — a n t i g u a m e n t e el l u g a r 
ó sitio en q u e se h a c e jus t ic ia ;—y c o m u n m e n t e l a facul tad 
de j u z g a r , y el t r ibunal del j u e z á c u y a jurisdicción e s t á 
su je to el reo d e m a n d a d o . " 

749. E l fuero en este ú l t imo sentido es de t res clases, 
eclesiástico, secular y mixto. E l eclesiástico es el poder q u e 
toca al j u e z eclesiástico p a r a conocer de las c a u s a s que por 
disposiciones canón ica s y civiles le competen , sea contra 
clérigos ó seculares : el secidar es el q u e pe r t enece al j u e z 
lego ó civil; y el mixto es aque l á q u e cor responden los ne-
gocios sobre q u e ambos j uece s t ienen jurisdicción prevent i -

TOM. iv . 20 



v a , de s u e r t e q u e el q u e p r imero e m p i e z a á conocer es el 

q u e p r o s i g u e . " ( 1 ) 
750. Con t r ayéndonos , pues , a l fue ro eclesiástico, p u e d e 

fo rmu la r s e la cues t ión e n los t é rminos s iguientes : ¿ E l f u e -
ro eclesiástico es conforme ó contrar io á los pr incipios in-
m u t a b l e s del D e r e c h o social? R e d u c i d a el la á es ta s imple 
expres ión, p r e s e n t a dos v e n t a j a s al ta lento : p r imera , la de 
q u e d a r p e r f e c t a m e n t e e l iminada de todas l a s cuest iones de 
h e c h o y de De recho posit ivo h u m a n o ; s e g u n d a , la de ve-
nir á u n a con t i enda f r a n c a en el t e r reno de los pr incipios 
con las a r m a s de la filosofía. M a s a l lá de los de rechos e m a -
nados de la jus t i c i a n a t u r a l , exis te la región, extens ís ima en 
ve rdad y á lo sumo respe tab le , de los de rechos q u e h a n 
c r eado siglos de exper ienc ia y concesiones m u t u a s , o to rga -
das e s p o n t á n e a m e n t e á l a s . indicaciones de la convenienc ia 
social, en f u e r z a de la concordia y a r m o n í a q u e h a re inado 
en m u c h a s y d iversas épocas e n t r e estos dos g r a n d e s pode -
res de la t i e r ra , ¿ Q u é se inf iere de aqu í ? Q u e nosotros los 
q u e d e f e n d e m o s el fue ro eclesiástico, con tando con dos e le-
men tos p a r a ello, p o d e m o s l l a m a r la cuest ión a l t e r r eno de 
los principios, ó t r a e r l a si se qu ie re a l c ampo de la h is tor ia 
y del D e r e c h o posit ivo h u m a n o . • M a s el c a r á c t e r de es te 
curso r educe n u e s t r a a tención al p r imero de ambos aspec-
tos, y e s t e deber es m a s es t recho cuando se t r a t a de v e r d a -
des con t rover t idas . D e j a n d o p u e s p a r a otros la cuest ión 
h i s tó r ica y p r o p i a m e n t e jur íd ica , v e a m o s lo q u e el la p ro -
duce s u j e t a den t ro de los l ímites de la filosofía del D e r e c h o . 

751. E l f u e r o eclesiástico, el fue ro mil i tar &c. son ver-
daderos privi legios q u e colocan a l clero, a l e jérci to &c . en 
u n a s i tuación excepcional , o r g a n i z a n d o den t ro de la socie-
d a d civil d i fe ren tes ó rb i t a s de pensamien to , de acción y de 
in te reses q u e de ordinar io no g i r a n sino en opues to sent ido 
del pensamien to , la acción y el Ínteres de toda la sociedad 

(1) Dicción, de legislac. art. F u e r o . 

civil. P r iv i leg iándose las clases, se f o r m a n los cuerpos: for-
mado u n cuerpo a d q u i e r e su espír i tu propio: el esp í r i tu de 
cuerpo , refiriéndolo todo á su pensamien to , á su acción, á 
su Ínteres, no p u e d e ménos de sacrificarlo todo á sí. D e 
aqu í r e su l t a q u e los f u e r o s y privi legios de las c lases po-
nen por u n a p a r t e en oposicion sus rec íprocas tendencias , 
m a n t i e n e n e n u n a p e r p e t u a cont ra r iedad el Ín teres p r iva -
do con el b ien común, el espí r i tu de c u e r p o con el espí r i tu 
público y el espí r i tu n a c i o n a l . — H e a q u í reducido á su ex -
presión logical el c ampo todo de la oposicion e n e m i g a del 
fue ro eclesiástico. D e b u e n a fe procedemos , y con la mis-
m a p r e s e n t a m o s es ta oposicion. T e n i e n d o p r e s e n t e mucho 
de lo q u e se dijo y escr ibió en el siglo pasado , mucho de lo 
q u e se h a dicho y escrito en el p resen te , y a u n e s a especie 
de epílogo q u e h a hecho el D r . M o r a con mot ivo de las di-
f e renc ias q u e p r e s e n t a n las opiniones y los pa r t idos en nues-
tro país, c reemos q u e no p u e d e a d e l a n t a r s e y a o t ra idea ca -
pi ta l , y por lo mismo, q u e b a s t a s u j e t a r a l criterio las pro-
posiciones en q u e h e m o s formulado el pensamien to de los 
q u e c o m b a t e n el fuero y la i nmun idad eclesiást ica como 
cont ra r ios á los v e r d a d e r o s principios del D e r e c h o social y 
obs tácu los p e r m a n e n t e s á la per fec ta o rgan izac ión y pro-
gresos del s is tema r ep re sen t a t i vo . 

752. L a p r i m e r a de e s t a s proposiciones neces i ta elimi-
n a r s e en sus e lementos , p o r q u e e n v u e l v e un supues to fal-
so, e n g e n d r a n d o con él desde el principio la confusion dé las 
ideas. ¿ C u á l es es te supues to? Q u e el clero identif icado 
filosófica y soc ia lmente con la milicia y otros cue rpos q u e 
e s t á n den t ro de l a sociedad civil, s a l v a s las d i fe renc ias pri-
v a d a s del pa r t i cu l a r ob je to de c a d a cuerpo, corren pa ra l e -
los, d igámos lo así, en títulos, en derechos y en ga ran t í a s . 
E s t a es l a p r i m e r a fa l sedad q u e conviene combat i r . H a so-
ñ a d o a l g u n a v e z en sus delirios la filosofía del socialismo 
q u e el clero se a f i rma e n la sociedad hac iendo c a u s a co-
m ú n con la milicia y o t r a s clases diversas; y en ve rdad q u e 



no podía discurrir de o t ra suer te ag i t ando la cuestión en el 
terreno de la conveniencia y al impulso de los intereses co-
nocidos, porque y a se sabe, que la unión de m u c h a s fuer-
zas organizadas por la a l i anza da u n incremento prodi-
gioso á la probabilidad del tr iunfo. P e r o la Iglesia no sigue 
esa táctica: observad su historia y y a la veréis unida con 
todo el género humano , y a recogida toda, por decirlo así, en 
las tres ó cua t ro va ra s de tierra q u e ba s t an al furor impío 
pa ra organizar el a p a r a t o en que han de ser inmolados loa 
mártires. U n a idea, un principio, u n a verdad: he aquí á la 
Iglesia en su pensamiento , en su acción, en su defensa: bus-
cadla en o t ra pa r t e , y 110 la encont raré is . L a Iglesia no re-
nuncia j a m a s á la unidad, j a m a s h a transigido contra ella, 
no la expone ni en un ápice en cua lqu ie ra de sus vicisitu-
des imaginables . P u e s bien; en t r e e s t a unidad característ i-
ca, esencial, divina, y aquel las a l i anzas transitorias y con-
tingentes, hai una oposicion cardinal . E l espíritu de cuer-
po tiene de p a r t i c u l a r seguir en todo las condiciones del 
cuerpo, y n a d a mas común en la historia de las revolucio-
nes políiicas, q u e esos grandes cementer ios donde han que-
dado sepu l tadas en cuerpo y a lma di ferentes clases socia-
les. ¿ Q u é se hizo el feudalismo? P regun tad lo á la histo-
ria, pero no le busqué i s en la sociedad. ¿ D ó n d e es tán los 
an t iguos fueros de la nobleza europea? E n las i lustres 
galer ías de re t ra tos q u e adornan sus museos; en las bellas 
pág inas de la his tor ia ; en las concer tadas adulaciones de 
los poetas; pero no los busquéis en la sociedad. Haced 
otro ensayo: p r e g u n t a d : ¿dónde es tán los an t iguos fueros 
de la Iglesia catól ica? y ya veréis cómo, si os viene la tenta-
ción de considerarlos archivados en a l g u n a época y a fene-
cida, se precipitan desde luego sobre vosotros la civilización 
del mundo y el movimiento del siglo, y quedaré i s admirados 
en verdad á par q u e sorprendidos al ver que no es la Igle-
sia post rada an te los gobiernos de hoi demandando sus fue-
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ros, sino el género h u m a n o en medio de sus exageraciones 
y trastornos teniéndose de la Iglesia pa ra no perecer . 

753. L o repetimos: la Iglesia vive sin que le fal le nada, 
vive por su unidad, y se conserva porque no conoce Ínteres 
subal terno que determine c ier tas a l ianzas . Dispu tad la lo 
que queráis ; conccdedla lo que querá is : ella con todo 6c re-
signa, poniendo á salvo la verdad, contra la cual os niega 
todo poder; pero no consentirá n u n c a venir al combate con 
socios y aliados que formen cue rpos ex t r años á ella, y q u e 
no se la adhieran por los principios de su unidad. L a Ig l e -
sia es una , y la sociedad civil es o t ra : el clero es uno, y el 
ejército es otro. Origen, f u e r z a de conservación, objeto, fin, 
medios, filiación social, principios, basa de derechos, títulos, 
todo es diverso: el clero es uno, y el ejército es otro. ¿De 
dónde viene el clero? Inmedia ta , d i rec tamente de la pala-
bra de Dios. ¿De d ó n d e viene el ejército? Inmediata , di-
rec tamente de la pa l ab ra del gobierno temporal . Si el que 
ins t i tuye dest ruye, poco nos impor ta : inst i tuya, des t ruya , 
aumente , minore, modifique, r eg l e el gobierno como quie-
ra y cuando quiera á su milicia: o to rgúe l a ó quí tela el fue-
ro: puede hacerlo, porque m a n d a á la milicia. ¿Pero q u é 
puede hacer con el clero? U n a de t res cosas: respetar le en 
su acción legal, sufrir le en la impotencia de su situación, ó 
ma ta r l e en la p reponderanc ia de su fuerza física: esto es 
todo; y el clero es tá del todo res ignado á ello, respondien-
do s iempre lo que Jesucris to á Poncio Pi la to: "yo he veni-
do á este mundo á dar testimonio de la verdad;" y esto de-
jando á salvo el hecho de la violencia, de la lei y del juicio. 
Pr imer punto de diferencia: diversidad de origen: el clero 
viene de Dios; la milicia viene del gobierno temporal . 

754. ¿Con q u é diploma viene u n militar á la sociedad? 
Con el del nombramiento l ibre de la autoridad civil. ¿Con 
qué diploma se presen ta en la sociedad el sacerdocio? Con 
el de la ordenación, el ca rác te r indeleble y la vir tual idad 
e terna de la misión divina, ¿ Q u é b a s t a pa ra t rasformar de 
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grado, de investidura y aun de ca r ác t e r político al militar? 
L a reunión de dos letras en la vo luntad del institnycnte: 
decir no: un sí, cria al militar; un 110 le hace volver á la 
condicion de paisano. L a Iglesia es libre sin duda para pro-
nunciar el sí; pero una v e z pronunciado, da nacimiento á 
un ser imperecedero, d a nacimiento al ca rác te r sacerdotal, 
contra el que no se reconoce poder ni en el cielo ni en la 
t ierra. ¿Q,ué se colige de aquí? Q u e el clero es uno y el 
ejército es otro, y que identificados a n t e la voluntad del le-
gislador civil en los proyectos de r e fo rma en la región de 
la conveniencia y en los derechos del gobierno sobre los ob-
je tos consti tucionalmente sometidos á su acción, es en his-
toria una quimera, en filosofía un absurdo y en gramát ica 
un disparateé 

755. ¿Cuáles son los a t r ibutos del ejérci to en la sociedad 
civil? Los atr ibutos m e r a m e n t e pasivos q u e correspon-
den al ins t rumento físico de la f u e r z a moral, porque en es-
to no cabe duda. E l ejército se rá s iempre al gobierno, lo 
que el brazo á la cabza , lo q u e el c u e r p o al espíritu, lo q u e 
la fuerza material á la voluntad. S i la c abeza movió mal el 
brazo, si el espíritu dirigió mal el cuerpo, si la voluntad se 
sirvió con desventaja ó ctín abuso de la f u e r z a material , son 
cuestiones de otra clase, porque la cabeza , el espíri tu y la 
voluntad movieron lo que podian mover; su acción será na-
tural a u n q u e no sea jus ta . Y el sacerdocio ¿con qué inves-
t idura se presenta en la sociedad? Con la invest idura del 
ministerio católico, y el ministerio catól ico es el vínculo de 
otra sociedad: une al cuerpo de los fieles con su c a b e z a m -
visible. y su cabeza visible desarrolla sobre la sociedad cris-
t iana todo el poder intelectual con los dogmas , todo el po-
der moral con los sacramentos y la disciplina, todo y mas 
q u e el poder finio con la abnegación y el sacrificio. E s bra-
zo, si queréis ; pero brazo de Dios, y no del gobterno: es 
agente , si queréis; pero a g e n t e de la Iglesia y no del Es ta -
do: es cuerpo, si queréis; pero cuerpo de Cristo, y no cuer-

p o del hombre , no cuerpo del gobierno civil: es cuerpo so-
cial, y no cuerpo-individuo que figure s iempre como miem-
bro de la sociedad civil. L a acción militar es ciega por ins-
titución, v acaso por na tu ra leza ; la del clero es proféüca, es 
católica, eminen temente intelectual, porque a n d a s iempre 
entre la conciencia y la lei. ¿Qué hai, pues, de común en-
tre el clero y el ejército? Difícilmente contestarían á es ta pre-
g u n t a sencilla los que han querido identificarlos. Ménos di-
ficultad hal lar ían tal vez los q u e p a r a cohonestar sus ab -
surdos dicen á cada ministro del santuar io pa ra que no co-
ma. ni beba , ni sea representado y atendido en la sociedad 
civil: " T ú eres del reino de Jesucristo: su reino no es de es-
te mundo; luego tu es tás aquí por demás , eres tan solo un 
espír i tu." Pero quere r concluir del clero lo que se conclu-
ye del ejército, y al contrarío, es u n a cosa que causar ía risa, 
si no f u e r a tan séria la lógica de las pasiones. 

756. E n suma, en t re el clero y el ejército no hai n a d a 
de común considerados como ent idades sociales. L a expre-
sión de sus diferencias llenaría muchos volúmenes, la inda-
gación de sus ana logías resuci tar ía las matemát icas , si h u -
bieran muerto y a ; pues en la perfección de los métodos y 
en el descubrimiento de ciertas verdades no poca par te han 
tenido los q u e andan t ras de la piedra filosofal y la cuadra-
t u r a del círculo. 

757. Limpia y despe jada la cuestión, dejando á cada 
uno lo q u e es suyo, al ejército, al comercio, á la industria, 
á la agr icul tura , &c. & c., l o q u e p u e d a tocarles en la gene -
ral contienda, veamos al clero solo y sin aliados en frente 
de su fuero; analicemos este fuero; busquemos sus relacio-
nes de principios; y sin artificios ni cavilaciones procuremos 
descubrir lo que les o torga sin repugnanc ia la filosolía del 
Derecho. 

758. Comencemos recordando q u e la Iglesia es una ver-
dade ra sociedad, independiente y soberana en su const i tu-
ción, en su administración; q u e t iene 6us tres elementos co-



rao toda sociedad, poder, ministro y subdito; que cada ele-
mento de estos e s t á en razón directa del poder que le cria, 
de! Derecho que le rige, de la autor idad que le combina; 
que el poder temporal no es el q u e ha criado el poder es-
piritual, el ministerio sacerdotal , ni la personalidad católi-
ca; que el Derecho civil no es el que h a dado nacimiento 
legal á la Iglesia, ni el que de te rmina sus facul tades y fija 
sus atribuciones, ni el que sanciona la validez ó nulidad, 
licitud ó legi t imidad de los ac tos ministeriales; y por lo mis-
mo, que la au to r idad h u m a n a no puede tomar de aquí sino 
al c iudadano y á la acción p u r a m e n t e civil. T o d o es tá en 
otra par te : la r azón del pensamiento , del régimen y de la 
conducta e s t á en Jesucris to Dios y hombre verdadero, pa-
ra todo católico: e s t á en el or igen de la Biblia p a r a el que 
no es católico, pero pre tende ser cristiano: e s t á en la religión 
para el que ni crist iano se confiesa, pero admi te a lguna 
religión; es tá en Dios para el q u e ni religión admite , pero re-
conoce la exis tencia del S e r S u p r e m o ; es tá donde no ee sa-
be pa ra el a teo; pero nunca en el gobierno, po rque no le 
o torga j a m a s inspección sobre el pensamiento ni dominio 
sobre la conciencia. E s t o es conc luyente . 

759. Si p u e s los elementos dogmáticos morales y so-
ciales del poder, del ministerio y de la personalidad catól i-
ca, objetos q u e existen de hecho, q u e tienen por testigos las 
generaciones de d i ez y ocho siglos pasados, por muro pu-
ramente h u m a n o la voluntad de los q u e es tán en ella, vo-
luntad q u e p roc l aman por s u p r e m a lci has ta los u l t ra - í ibe-
rales; si todo esto, repetimos, no está ni e n t r a en la órbi-
ta del gobierno temporal , ¿cómo p u e d e es ta r suje to á su ac-
ción y ser del resor te de su propio derecho? N a d a importa 
q u e el gobierno sea católico ó ateo: ¿t iene á su vista una 
sociedad o r g a n i z a d a de hecho? ¿la ve compues ta de una 
inmensidad de católicos? ¿oye á cada paso á estos, cantar , 
r eza r y profesar u n símbolo común? ¿los ve sometidos á 
él por el pensamien to y la conducta con toda su volun-

tad? P u e s verdaderos ó falsos sus principios, sábias ó ab -
surdas sus máximas, viciosa ó per fec ta su organización, 
consistentes ó f rági les sus vínculos, favorecidos ó per jud i -
cados sus intereses materiales, debe reconocer y admitir es-
ta sociedad, y sus convicciones opues tas le dar ian contra la 
Iglesia tanto derecho como el q u e podría tener la Repúb l i -
ca de México contra la Pue r t a Otomana por la diversidad 
de sus instituciones, de sus tendencias y de sus elementos 
orgánicos. E s t e segundo paso de nues t ro análisis, en que 
abso lu tamente prescindimos de nuestros principios católi-
cos, t iende solo á sacar la cuestiou al terreno del Derecho 
de gen tes ; terreno q u e e s t á franco p a r a la Iglesia, según lo 
q u e dejamos dicho (núrn. 589, sétimo principio) si como no 
cabe duda, reconocido el carácter social de la Iglesia ca tó-
lica, el gobierno temporal no p u e d e rehusar la cuanto por 
Derecho de gen tes u n Es tado político puede conceder á 
otro Es tado . 

760. E n la sección quin ta , L ibro cuar to , capítulo prime-
ro, artículo tercero, hab lámos de los privilegios de los mi-
nistros diplomáticos, reconociendo como un principio, prin-
c ipa lmente en los números 472 y siguientes, q u e es tán 
exentos de la jurisdicción civil y criminal del Es tado en que 
residen, y no pueden por lo mismo ser ci tados y reconoci-
dos sino an te los t r ibunales de su nación. ¿ E n qué se fun-
da este derecho? Prec i samente en la personalidad social 
con que tales individuos se reconocen, y de n inguna mane-
ra en el particularísimo objeto de su misión. T e n d r á n este 
ó aque l empleo determinado cerca del soberano ex t ran je -
ro; m a s lo q u e les da el fuero nace de su carác te r de minis-
tros, en tanto que representan la au tor idad propia de su So-
berano. Si el De recho de gen tes práct ico no presenta ca-
sos de e s t a na tura leza , sino en el s is tema diplomático, es 
p rec i samente porque ha i u n a separación territorial, y al 
mismo tiempo política, en t re los dos Es t ados diversos, lo que 
no sucede t ra tándose de la Iglesia. Imagínese el caso de 
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q u e dos sociedades políticas, independientes y soberanas 
en t re sí, es tuviesen en inmediato contacto por sus aproxi-
maciones territoriales: la circunstancia de no ser ministros 
diplomáticos ¿bastar ía p a r a que el g ran cue rpo de las au-
toridades ext ranjeras , todo el ministerio público de un Es -
tado quedase pr ivado del fuero, y sujeto á las condiciones 
comunes de los na tu ra les de otro Es tado político? De nin-
g u n a manera . Por lo mismo, y callando aquí mil conside-
raciones que desde luego sa l tan á la vista, d i rémos que el 
fuero del ministerio público es un objeto del Derecho inter-
nacional colocado f u e r a de la órbita de la legislación pu-
ramente civil, y por tan to un derecho imprescriptible que 
recíprocamente tienen e n t r e sí todas las sociedades inde-
pendientes y soberanas . ¿ L a Iglesia es una sociedad inde-
pendiente y soberana? ¿ E l clero const i tuye su ministerio 
público? L u e g o el fuero eclesiástico es un punto de Dere-
cho de gentes . 

761. Mucho se h a b l a de concesiones cuando se discute 
es ta mater ia : este es el hecho; ¿pero el hecho encier ra el 
principio y el derecho? E l hecho s igue de ordinario-la ra-
zón histórica de c a d a conduc ta , y de aquí la diferencia en-
tre concesiones de r igurosa just ic ia y concesiones de gracia 
y honor . Lleven p u e s en buena hora el nombre genérico 
de concesiones los o to rgamien tos varios que se regis t ran en 
los diversos códigos de los Es tados católicos; mas no se 
concluya de aquí q u e ellos en t ran en la region de lo libre 
y espontáneo, que son del dominio de la voluntad tempo-
ral y que la Iglesia los h a obtenido por p u r a gracia . 

762. ¿Cuál es, por o t r a par te , la razón filosófica del fue-
ro? la independencia y dignidad propias del ministerio que 
se ejerce, no ménos q u e la ge ra rqu í a de la autor idad que 
se representa: así lo ent ienden algunos, los mas insignes 
maestros de la ciencia en materia de Derecho de gentes . 
¿ Y será por ven tura de ménos categoría la Iglesia católi-
ca q u e una nación cua lqu ie ra? ¿Y el P a p a por la na tura-

leza de los oficios que con este título desempeña , ocupa rá 
el último escalón, ba j ando en la condicion del ministerio que 
desarrolla su poder espiritual, á la ínfima clase de un sim-
ple fiel, con el ca rác te r de un s imple ciudadano? ¿ Y es 
ménos digno el ministerio eclesiástico que el ministerio di-
plomático? E l es tar colocados por sus augus t a s funciones 
entre los cielos y la tierra, en t r e Dios y la humanidad ¿es 
una desventa ja social, u n a minoración política, es menos 
que estar situados en t re los gobiernos de México y G u a t e -
mala por ejemplo? Queremos ape l a r á los ateos, pa ra 
quienes esto del catolicismo figura como u n a fábula. Pe -
ro ellos, si al ateísmo no quieren unir el escepticismo, conven-
d rán en que esta f á b u l a es el a r g u m e n t o de un d rama q u e 
se es tá representando hace sesen ta siglos en el teat ro de la 
sociedad; y que ellos por lo m é n o s son espectadores, y no 
repelerán el supues to de q u e sean espectadores lógicos y 
de buen gusto . No estando en su mano cambiar el a r g u -
mento del drama, deben pasa r por sus consecuencias é hi-
lac.iones hipotéticas, y silbar al au tor , si habiendo introduci-
do un Dios, le hace hab la r como un hombre ; si t rayendo a 
cuento á un monarca , le t rae de t a b e r n a en taberna ; si pre-
sentando un filósofo en t re sus interlocutoros, le mues t ra 
discurriendo como un zote y hab lando cerno un a ldea-
no. No hai medio: ¿se confiesa á Dios y á Jesucristo, se 
reconoce la Iglesia católica, se conviene en la misión mi-
nisterial del sacerdocio? p u e s la cuestión es te rminada: 
porque si el fuero sigue con la razón social la del ran-
go, la dignidad, la representación, el carácter eminente 
de ' las funciones que se e jercen, no podrá ser d i sputada es-
ta prerogat iva sino en un hospi ta l de dementes ó furiosos 
que se q°uiera l l amar república ó monarquía. ¿No se re-
conocen empero aquellos g r andes objetos en su verdad, pe-
ro sí en su voluntad y existencia, es decir, en su voluntad 
plena con el benepláci to de los pueblos q u e const i tuyen la 
Iglesia? pues los políticos y los filósofos q u e así discurren, 



deberán reconocer el respetable Derecho del fuero, á lo me-
nos por cierto tiempo, es decir, mién t ras l lega el para ellos 
suspirado dia en que el catolicismo desapa rezca del mun-
do y Dios quede suprimido en el inmenso catálogo de los 
seres. 

"63. L a s consideraciones que preceden afec tan al De-
recho de gen tes natural : probemos a rgü i r con las que mi-
ran al convencional y consuetudinario. 

764. Pactis s/anclum. ¿ Q u é se infiere de aquí? que en 
puntos somelidos á la voluntad libre de los Estados, no hai 
obligación preexis tente ni derecho correlat ivo;pero que una 
vez celebrado un pacto q u e deje i n m u n e la moral y el De-
recho, nace una obligación y un derecho correlativo al cual 
debe estarse, según los principios y las leyes del Derecho 
de gentes na tura l . Seme jan t e pac to puede ser efecto de 
una estipulación formal ó de una rat ihabición habi tual , ex-
preso ó tácito; pero de cua lquiera mane ra , tan e x a c t a -
men te obligatorio como cualquiera p recep to de la lei de la 
na tu ra l eza . E s así que la Iglesia t iene á su favor igual-
men te las convenciones expresas en los concordato^ las 
condiciones acep tadas expresas en los códigos, y la ant iquí-
sima costumbre de su fuero; luego le a m p a r a también en la 
cuestión de que t ra tamos el Derecho de gen tes así conven-
cional como consuetudinario. E l De recho de gentes e s t á 
fue ra de la órbi ta de la legislación p u r a m e n t e civil: luego 
aun pasando por alto el a rgumen to capital , fundado en Ja 
na tu ra l eza de Ja sociedad católica, n ingún soberano tem-
poral podria derogar el fuero eclesiástico siu la aquiescen-
cia plena del soberano espiri tual. 

A R T Í C U I . O T E R C E R O . 

D E L A I N M U N I D A D . 

765. Considerada es ta como u n a exención q u e g o z a n 
los clérigos de la jurisdicción secular en las causas civiles y 
criminales, se identifica con el fuero: considerada como un 
privilegio local concedido á las iglesias p a r a q u e los delin-
cuentes acogidos á e l las no sean castigados con p e n a cor-
poral en ciertos casos, es un pun to de arreglo entre ambas 
autoridades, t ra tado en los concordatos y perteneciente al 
Derecho mixto en el sistema de los procedimientos. L a in-
munidad de asilo h a sido el objeto de an t iguas y ruidosísi-
mas competencias y disputas, en q u e no debemos en t ra r 
por el ca rác te r de nues t ro libro. Sa lva rémos por lo mis-
mo una idea radical con su p rueba . ¿Cuál es esta idea? 
Las iglesias, como lugares de oración y culto consagrados 
á Dios, deben ser p r o f u n d a m e n t e respe tadas en la legisla-
ción y en la conducta de los gobiernos. E s t á n por Dere-
cho na tura l e x e n t a s de toda invasión e x t r a ñ a á su objeto, 
sometidas al gobierno exclusivo de la sociedad eclesiástica, 
y libres del poder temporal . E s t a es una cuestión separa-
da y mui diversa de la cuestión de asilo: cualquiera dispu-
ta que se of rezca sobre el derecho q u e nazca en favor del 
re fugiado á u n a iglesia cualquiera , ella no puede trascen-
der al incuestionable que Dios t iene para que el lugar san-
to destinado á la oracion b a j o el régimen de sus ministros, 
pase á otros usos, ó sa lga de la inspección del sacerdocio. 
No nos ex tendemos en la p r u e b a de esto, porque tampoco 
recordamos que se le h a y a opues to a lguna cosa considera-
ble. L a s iglesias han sufrido las consecuencias de la revo-
lución. y a l gunas veces han quedado inmoladas bajo la ac-



cion atentator ia y sacr i l ega , si bien p a s a g e r a y contingente, 
de furiosos d e m a g o g o s t r iunfantes en la revolución y orgu-
llosos con el título de legisladores y magistrados. Pero es-
tas tristes vicisitudes del buen sent ido no figuran por cier-
to en el pro ni el con t r a de la cuestión presente . 

7G6. L a s exenciones o to rgadas en favor del clero en 
mater ia de contr ibuciones indispensables p a r a los gastos 
públicos, no son, como desde luego se percibe, punto de in-
munidad, ni cons t i tuyen tampoco u n derecho superior á la 
legislación civil. R a z o n e s de política y conveniencia po-
d rán crearlas, abol i r ías ó conservarlas; mas de n inguna ma-
nera tendrán apoyo a l g u n o en los primeros principios del 
Derecho social, p o r q u e la lei de d a r al C é s a r lo q u e es del 
César , como la de d a r á Dios lo q u e es de Dios, es tá escri-
ta en el corazon, e n el Evange l io y en los códigos del 
mundo. 

767. No sucede lo mismo con las exenciones personales, 
esto es, con aque l l a s q u e nacen del objeto, dignidad y repre-
sentación social del ministerio católico, cuyo carácter las da 
un derecho p reex i s ten te , superior á la au tor idad temporal 
que preside á la legislación civil. E l servicio de ciertos 
puestos, la consagrac ión á cierta ca r re ra , como la militar, la 
prestación de ciertos servicios personalísimos, &c., &c., son 
incompatibles unos con la sant idad, otros con la dignidad, 
otros con la independenc ia , otros por últ imo con el ejerci-
cio mismo de las vene rab l e s funciones q u e desempeñan en 
la Iglesia. Todo e s t o los consti tuiría en la a l ternat iva de 
fal tar á Dios ó al C é s a r . Y como tal a l ternat iva , si a lgu-
na vez figura en la ca tegor ía de los hechos, nunca puede 
ha l la rse filiada en la escala del Derecho, según lo que que-
da dicho en el qu in to principio, núm. 533 y siguientes, es 
claro que la inmunidad personal de los eclesiásticos es tá g a -
rant ida por el D e r e c h o na tura l , y colocada fuera de la ór-
bita en que desarrol la su acción el poder civil. 
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A R T I C U L O C U A R T O . 

S O L U C I O N D E A L G U N A S D I F I C U L T A D E S . 

768. De un siglo á e s t a pa r t e a n d a vagando por el 
mundo político en busca de prosélitos, un ruido sordo de 
desaprobación y a t a q u e con t ra estos derechos incuestiona-
bles de la Iglesia catól ica, de jando caer á cada paso cier-
tas vagas aserciones dec lamator ias , con el objeto de poner 
en p u g n a los fueros é inmunidad eclesiástica con el desar-
rollo franco de las fo rmas representa t ivas en los sistemas 
modernos. Créese fijar una contradictoria en buena lógi-
ca pronunciando las p a l a b r a s fuero y república, clase y 
representación, lei y privilegio, progreso y catolicismo, 
&c., &c.: y a u n q u e s eme jan t e s frases, y a mui gas tadas , per-
tenecen á un sistema que es tá muriendo de consunción en el 
estado actual de las opiniones políticas, no será fue ra de 
propósito decir a lgo sobre ellas en obsequio de la j uven tud 
estudiosa, que no a p r o v e c h e a u n el turno de sus lec turas 
históricas haciéndolas en la escuela res tauradora del si-
glo X I X . 

769. Y a dijimos, en p r imer lugar , que no debe confun-
dirse el clero con la milicia ni en el a t a q u e ni en la defen-
sa; que el clero figura como el ministerio de u n a sociedad 
diversa, y sus individuos ten iendo á la vez el carácter de 
ciudadanos per tenecientes á cierto estado, poseen los de-
rechos y repor tan los deberes consiguientes á la c iudadanía; 
que propiamente hablando, sus fueros no consti tuyen un pri-
vilegio, p a r a lo cual seria necesar ia una de tres cosas, ó q u e 
el ministerio católico emanase del poder civil, ó que todos 
los ciudadanos fuesen clérigos y solo una pa r t e de ellos tu-
viese el fuero, ó que los clérigos tuviesen los derechos del 
ciudadano sin repor ta r sus ca rgas . Ahora bien, pues q u e 



las tres hipótesis son falsas, el pretendido carácter excep-
cional que quiere darse á la posicion del clero, sin embargo 
de tener los mismos derechos y repor tar las mismas cargas 
como individuos de la sociedad civil, se reduce á una purísi-
m a declamación. 

770. ¿ D e cuándo acá se ha descubierto la inaudi ta con-
t rar iedad en t re pueblo y clase? ¿La ha i por ven tura entre 
la par te y el todo? ¿ L a hai en t re la par te y la par te de 
un todo común? No nos cansemos; el pueblo no es mas 
q u e una de dos cosas; ó la sociedad, y en este caso la mili-
cia, el ministerio, la mag i s t r a tu r a y las diferentes clases no 
son enemigos, sino miembros suyos; ó se toma como lo que 
se llama clase común, clase vulgar, masa., y en tal supues-
to viene á ser compañero , socio, hermano, y no rival de las 
o t ras clases q u e componen la sociedad. Los políticos que 
tanto pelean por la pre tendida oposicion, deben saber una 
cosa, y es q u e no existe medio en t r e la clasificación y la des-
trucción del mundo Asico, intelectual y moral; que no está 
en las manos del hombre destruir esa clasificación, pues mal 
que pese ú los enemigos de ellos, s iempre h a b r á hombres, 
mujeres , ricos, pobres, tontos, hábiles, ar t is tas , proletarios, 
criminales, virtuosos, apáticos, indiferentes, clérigos, legos, 
magistrados, ciudadanos, gobiernos, pueblos, clases, g é n e -
ros. especies, individuos: los h a b r á en el mundo de lo posi-
tivo, en las regiones del pensamiento, en los reservatorios 
de las ciencias, en los códigos de los Estados, en la boca de 
las gentes, en las reglas de la g r a m á t i c a y en las hojas de 
los diccionarios; q u e miéntras las haya , ha de haber entre 
ellos distinción, diversidad, y no se ha de consentir q u e se di-
g a de uno lo mismo q u e del otro; que siendo las leyes hijas 
de es tas relaciones, y es tas relaciones hi jas de las ideas, pre-
cisamente se h a de dar á cada uno lo que es suyo, y cosa 
diversa; q u e s iempre será imposible organizar esa república 
en que los miembros estén cor tados todos por un cartabón, 
y tan imposible, como el que Dios no exista, como el que 

una cosa sea al mismo t iempo y no sea. y como el que ven-
gan á refundirse e n cada c iudadano todas las eminencias y 
todas las nulidades, todas las diferencias y todas las seme-
janzas , todos los vicios y todas las virtudes, á fin de que to-
dos queden ¡guales, y que desaparezca la razón de clase. 

771. ¿ Y la incompatibil idad que hai en t re la conserva-
ción de es tas clases, de es tas diferencias y el establecimien-
to, desarrollo y perfección de las formas representa t ivas e n 
los s is temas modernos? E s t o es un poco serio, porque se 
habla de ello con susto, con a larma, con Ínteres, con en tu-
siasmo y por hombres n a d a vulgares en la filosofía y en la 
política. ¿ Q u é contestarémos pues á la objecion? U n a 
cosa tan sencilla, q u e puede a t r ae r sobre nosotros la risa ó 
la compasion de los g r a n d e s ta len tos ó de los sábios políti-
cos. S i la cosa, la idea, la relación, la g r amá t i ca misma, 
es tán por el lado de las clases, como vimos en el pár ra fo 
precedente , ó no ha i criterio de verdad en lo absoluto, ó es-
te mismo nos obliga i rresis t iblemente á proscribir del pais 
de las cosas al pa i s de las quimeras , de la morada de las 
ideas á la m o r a d a de los delirios, de la lógica de los idio-
mas á la pa labre r í a de los dementes , todo aquel lo que bien 
visto, y bien pesado y bien meditado, se p resen ta como in-
compat ible con lo que y a existe, y no puede var iar de for-
ma de existencia por la vo luntad de los hombres y de los 
pueblos. Volvamos á l a lógica: en la existencia caben se-
res nuevos, pero no seres incompatibles, porque esto sería 
t r a sp lan ta r la n a d a á l a región del ser; en el pensamiento 
en t ran y se alojan, y se combinan y fructifican ideas nue-
vas, pero no ideas inconciliables; en los diccionarios no tie-
ne cabida n inguna p a l a b r a sino á título de sustitución, de 
perfección ó de aumento , pero no á título de repugnanc ia 
intr ínseca con las q u e y a existen de la misma especie. 
¿Q.ué concluir de todo esto? Q,ue el s is tema representa t i -
vo bajo todas sus formas ó es u n a quimera ó una realidad, y 
por consiguiente , q u e debe de jarse como un solaz al pensa-
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miento libre de los que no t i enen en que ocuparse , ó decla-
rarse compatible en toda la ex t ens ión de la pa labra , con la 
subsistencia de las clases, es dec i r , con la subsistencia de las 
cosas, de las ideas , de las p a l a b r a s , con la subsistencia de 
aquel que 110 es tá en las m a n o s de l hombre impedir ni ani-
quilar. Es t amos por el ú l t imo ex t r emo , pues como y a se 
h a dicho en otro lugar , c o n s i d e r a m o s el s is tema represen-
tat ivo ménos como una fo rma n u e v a q u e como adelanto 
metódico en la combinación y desar ro l lo de los elementos 
sociales. 

772. ¿No es el mayor delir io y la mayor l igereza pros-
cribir de una fo rma dada, s iendo p o r o t ra pa r t e legítima, esa 
indispensable diversidad de ó r b i t a s consiguientes á la de los 
giros, profesiones, intereses, c lases , por una pre tendida in-
compatibilidad con los in tereses d e l E s t a d o ? Reflexiónese 
q u e la ve rdade ra igua ldad social, las f ranquicias verdade-
ras del Derecho, la ve rdade ra l óg i ca de las instituciones 
ha de buscarse, no en un p u n t o de pormenor , sino en la 
p lan ta de la totalidad, en la c lase común de la legislación, 
de la m a g i s t r a t u r a y del gob ie rno , en ese espacio inmenso 
q u e la libertad por una p a r t e y la leí por o t ra dejan en me-
dio de sí p a r a q u e corran l a s soc iedades políticas. A este 
punto citamos á los mas e x a l t a d o s l iberales con tal q u e 
quieran ser lógicos: ¿qué que rc i s ? podríamos decirles, ¿li-
bertad f ranca , i gua ldad s u m a ? Con ten t aos con que la lei 
deje expedi ta la l ibertad de c a d a ciudadano, p a r a que se-
g ú n su Ínteres, su inclinación y su conciencia, se provea de 
lo necesario p a r a ser clérigo, mil i tar , comerciante, agríco-
la, corredor, proletario, sábio, i gnoran te , abogado, médico, 
&c., &c.; pero no montéis en c ó l e r a p o r q u e descubrís en la 
legislación d i fe rentes especies de códigos q u e forman siste-
mas diversos, s e g ú n que se d i r igen á la religión, al erario, á 
la milicia, al comercio, á la indus t r ia , ft la agr icu l tu ra , &c., 
&c.: no os enojéis po rque la lei del p rogreso de termine cier-
t a s concesiones excepcionales en f a v o r de estos ó aquellos 

ramos, no os ruboricéis po rque el cuerpo diplomático viva 
con las distinciones propias de su rango y representación 
en las repúblicas mas liberales: q u e vuestro celo por los 
derechos del c iudadano y del homb're no os h a g a conjurar 
contra los derechos, todavía m a s imprescriptibles é inenage-
nables de las cosas, de las ideas, de las palabras, de la exis-
tencia, de las relaciones, del criterio y de los idiomas. 

773. Concluyamos de aquí , q u e la pretendida oposicion 
es a p é n a s un bril lante fan tasma, y por lo mismo, incapaz de 
fijar la atención de un hombre sensato, de un filósofo ver-
dadero que busca en la n a t u r a l e z a misma de las cosas y 
en el ca rác te r propio de sus relaciones esenciales los ver-
daderos principios de la legislación, del Derecho y de la 
ciencia política. 

C A P Í T U L O 111 . 

D E L O R D E N M A T E R I A L E N C U A N T O A L A A D Q U I -

S I C I O N , D 1 S T R I R U C I O N V C O N S E R V A C I O N D E 

L A S R E N T A S . 

774. " J amas h a existido en t r e los hombres asociación al-
g u n a p e r m a n e n t e que no h a y a poseído ciertos bienes en co-
mún. L a asociación de te rminada por la comunidad de 
creencia y culto h a sido conducida mas que cualquiera o t ra 
por su ca r ác t e r de pe rpe tu idad á poseer propiedades, y no 
puede ci tarse un solo pueb lo en que no hayan existido se-
mejan tes posesiones. ¿Podía ser una excepción de esta re-
gla la Iglesia cr is t iana? S u s primeros Apóstoles se prora-
teaban los gastos necesarios p a r a el sacrificio y pa ra dar 
luz á los subter ráneos q u e fueron sus primeros templos. 
H a l l á b a n s e colocados todavía bajo la cuchilla de los lira-



m i e n t o l i b r e d e l o s q u e n o t i e n e n e n q u e o c u p a r s e , ó d e c l a -
r a r s e c o m p a t i b l e e n t o d a l a e x t e n s i ó n d e l a p a l a b r a , c o n l a 
s u b s i s t e n c i a d e l a s c l a s e s , e s d e c i r , c o n l a s u b s i s t e n c i a d e l a s 
c o s a s , d e l a s i d e a s , d e l a s p a l a b r a s , c o n l a s u b s i s t e n c i a d e 
a q u e l q u e n o e s t á e n l a s m a n o s d e l h o m b r e i m p e d i r n i a n i -
q u i l a r . E s t a m o s p o r e l ú l t i m o e x t r e m o , p u e s c o m o y a s e 
h a d i c h o e n o t r o l u g a r , c o n s i d e r a m o s e l s i s t e m a r e p r e s e n -
t a t i v o m é n o s c o m o u n a f o r m a n u e v a q u e c o m o a d e l a n t o 
m e t ó d i c o e n l a c o m b i n a c i ó n y d e s a r r o l l o d e l o s e l e m e n t o s 
s o c i a l e s . 

772. ¿No es el mayor delir io y la mayor l igereza pros-
cribir de una fo rma dada, s iendo p o r o t ra pa r t e legítima, esa 
indispensable diversidad de ó r b i t a s consiguientes á la de los 
giros, profesiones, intereses, c lases , por una pre tendida in-
compatibilidad con los in tereses d e l E s t a d o ? Reflexiónese 
q u e la ve rdade ra igua ldad social, las f ranquicias verdade-
ras del Derecho, la ve rdade ra l óg i ca de las instituciones 
ha de buscarse, no en un p u n t o de pormenor , sino en la 
p lan ta de la totalidad, en la c lase común de la legislación, 
de la m a g i s t r a t u r a y del gob ie rno , en ese espacio inmenso 
q u e la libertad por una p a r t e y la lei por o t ra dejan en me-
dio de sí p a r a q u e corran l a s soc iedades políticas. A este 
punto citamos á los mas e x a l t a d o s l iberales con tal q u e 
qu ie ran ser lógicos: ¿qué que rc i s ? podríamos decirles, ¿li-
bertad f ranca , i gua ldad s u m a ? Con ten t aos con que la lei 
deje expedi ta la l ibertad de c a d a ciudadano, p a r a que se-
g ú n su interés, su inclinación y su conciencia, se provea de 
lo necesario p a r a ser clérigo, mil i tar , comerciante, agríco-
la, corredor, proletario, sábio, i gnoran te , abogado, médico, 
&c., &c.; pero no montéis en c ó l e r a p o r q u e descubrís en la 
legislación d i fe rentes especies de códigos q u e forman siste-
mas diversos, s e g ú n que se d i r igen á la religión, al erario, á 
la milicia, al comercio, á la indus t r ia , ft la agr icu l tu ra . &c., 
&c.: no os enojéis po rque la lei del p rogreso de termine cier-
t a s concesiones excepcionales en f a v o r de estos ó aquellos 

ramos, no os ruboricéis po rque el cuerpo diplomático viva 
con las distinciones propias de su rango y representación 
en las repúblicas mas liberales: q u e vuestro celo por los 
derechos del c iudadano y del homb're no os h a g a conjurar 
contra los derechos, todavía m a s imprescriptibles é inenage-
nables de las cosas, de las ideas, de las palabras, de la exis-
tencia, de las relaciones, del criterio y de los idiomas. 

773. Concluyamos de aquí , q u e la pretendida oposicion 
es a p é n a s un bril lante fan tasma, y por lo mismo, incapaz de 
fijar la atención de un hombre sensato, de un filósofo ver-
dadero que busca en la n a t u r a l e z a misma de las cosas y 
en el ca rác te r propio de sus relaciones esenciales los ver-
daderos principios de la legislación, del Derecho y de la 
ciencia política. 

C A P Í T U L O 1 1 1 . 

D E L O R D E N M A T E R I A L E N C U A N T O A L A A D Q U I -

S I C I O N , D I S T R i n U C I O N V C O N S E R V A C I O N D E 

L A S R E N T A S . 

774. " J amas h a existido en t r e los hombres asociación al-
g u n a p e r m a n e n t e que no h a y a poseído ciertos bienes en co-
mún. L a asociación de te rminada por la comunidad de 
creencia y culto h a sido conducida mas que cualquiera o t ra 
por su ca r ác t e r de pe rpe tu idad á poseer propiedades, y no 
puede ci tarse un solo pueb lo en que no h a y a n existido se-
mejan tes posesiones. ¿Podía ser una excepción de esta re-
gla la Iglesia cr is t iana? S u s primeros Apóstoles se prora-
teaban los gastos necesarios p a r a el sacrificio y pa ra dar 
luz á los subter ráneos q u e fueron sus primeros templos. 
H a l l á b a n s e colocados todavía bajo la cuchilla de los lira-



" o s> y >'a d a b a < i el alimento á loa pobres, S los huérfanos. 
ti las viudas, á los clérigos; cos teaban las sepul turas y las 
comidas q u e l levaban el nombre de Agapes, en q u e se acos-
t umbraba poner en ejercicio la mas t ierna fraternidad. Pe -
ro lo q u e todavía se hace mas increíble, es que en la épo-
ca misma que t an ta dificultad encont raban en sus t raer sus 
personas á la muer te , y sus muebles á la confiscación, eran 
poseedores y a de bienes raices, como lo p rueba un edicto de 
Constant ino y de Licinio, a ñ o de 313, que ordena la restitu-
ción de los q u e habían sido secuestrados diez a ñ o s an tes por 
Dioclesiano y Maxira iano." (1 ) 

77o. No nos ex tenderemos m a s á recorrer los monu-
mentos históricos q u e miran á la cuestión presente . Con-
siderándola tan solo en sus relaciones con los principios in-
mutab les é incontrovertibles de la leí na tu ra l , prescindire-
mos en te ramente de los hechos q u e deben s iempre calificar-
se por los principios. 

776. Los enemigos de la Iglesia la n iegan todo derecho, 
el de adquirir , conservar , distr ibuir y r eg l amen ta r sus ren-
tas. Veamos pues los derechos q u e puede tener la Iglesia 
en este punto . 

777. La Iglesia es capaz de adquirir bienes.—¿Con 
qué se p rueba esta proposición? Con el hecho. ¿Los tie-
ne, los ha tenido en todos los siglos? luego es c a p a z de te-
nerlos. ¿Los conserva, los defiende; y esto lo h a hecho en 
todos los siglos? L u e g o es c a p a z de conservarlos y defen-
derlos. ¿Los custodia, d is t r ibuye y reg lamenta , y esto lo 
h a hecho siempre? luego es c a p a z de custodiarlos, distri-
buirlos y reglamentar los . Si de la potencia al acto no va-
le la consecuencia, nadie que t enga sentido común podrá 
dejar de reconocer, como una verdad geométrica, que de la 
existencia se concluye ev identemente la posibilidad, ó la ca-

(1) AFFRE. Traité dç la propriété des biens ecclesiastioues. 
Chap. I. §. I. 

pacidad, que es lo mismo.—Mas el hecho no a r g u y e derecho, 
se d i r á . — E s t á bien: convenimos en ello; pero en este caso 
¿qué objeto científico, q u é punto de vista legal puede tener 
la tan deba t ida cuestión sobre capacidad? ¡cosa r a r a ! los 
mas declarados enemigos de la metafísica se vuelven á ella 
en ciertos casos, es decir, cuando los principios fundamen-
tales los abandonan . Vengamos pues al orden de la legi-
t imidad. ¿Los bienes eclesiásticos const i tuyen u n a propie-
dad de la Iglesia y tienen á su favor en clase de tal los de-
rechos implícita ó expl íc i tamente contenidos en esta g a r a n -
tía que n u n c a debe fal lar en la constitución de una socie-
dad bien o rgan i zada? sostenemos la af i rmat iva y con los 
principios del Derecho na tura l . Los bienes de la Iglesia 
son de dos clases, ó provienen de dos diferentes títulos: el 
título oneroso, y el título lucrativo. Los primeros tienen 
el ca rác te r de compensatorios, remuneratorios ó simple-
mente tradicionales por a lguno de los contratos reconocidos 
en el Derecho . Ba jo cua lqu ie ra de estos caracteres pro-
ceden de un legítimo propietario y pasan á la Iglesia por el 
o torgamiento l ibre de su voluntad y el ejercicio libre de su 
derecho. Ora se t r a t e de las contribuciones piadosas p a r a 
el sosten del culto y manutención de los ministros, ora de 
aque l l as inst i tuciones y legados que cada uno hace ó pue-
de hacer en favor de su a l m a ó a lgún objeto religioso, ó 
bien de la traslación del dominio por venta, pe rmuta ú otro 
título semejante , u n a cosa impor ta investigar: ¿existia este 
dominio? ¿la existencia del dominio importa el derecho de 
trasferir los bienes á cua lquiera persona ó corporacion? 
¿la traslación del dominio es u n justo título pa ra adquirir? 
¿la adquisición del dominio t rae consigo el derecho de dis-
poner y usar? ¿este doble derecho importa la propiedad? 
¿los bienes de la Iglesia t ienen es ta genealogía? L u e g o 
su propiedad es incuest ionable . ¿Qué restaría que probar 
en este caso? ¿ Q u é la Iglesia no tiene la capacidad física 
de adquir ir el dominio? Los hechos y l a s experiencias d e 
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los siglos deponen contra esta cavilación, y por esto no nos 
de tenemos en la p rueba . S á b e s e mui bien q u e la capaci-
dad íísica se reasume toda en la vida de relación q u e tie-
nen los sentidos; y pues que la Iglesia t iene sentidos exter-
nos, porque e s t á compuesta de hombres , y los hombres de 
q u e se compone tienen los mismos sentidos q u e los otros 
propietarios, no sabemos q u é que r r i a decir esto de que la 
Iglesia no tiene capacidad física. ¿ S e t r a t a de la capaci-
dad moral? E l l a se reasume toda en la libertad, como la li-
ber tad se formula en la aceptación: donde hai capac idad pa-
ra aceptar , es decir, donde puede h a b e r deliberación, inten-
ción y voluntad, allí hai capacidad moral ; y no sabemos has-
ta a h o r a quién h a b r á pr ivado á la Ig les ia de estos a t r ibu tos 
propios de los seres racionales. P a r a el caso no ha l lamos 
diferencia a lguna en t re el P a p a y el reí, el obispo y el go-
bernador, el cura y el alcalde, u n a j u n t a de fomento ó al -
g u n a cofradía, un a y u n t a m i e n t o municipal ó un cabildo 
eclesiásiico. Ahora bien: ¿quién h a disputado la capac i -
dad física y moral pa ra adquir ir , á todos los funcionarios y 
corporaciones seculares? ¿Quién la disputaría p u e s sin lo-
cu ra ó positiva mala fe á las au to r idades y corporaciones 
de la Iglesia? 

778. ¿Se t r a t a de la capacidad legal? Pero e s t a s igue 
la razón de las dos primeras capac idades , y tanto, que se-
ria en gran manera t iránica la leí q u e declarase inhábi l pa -
ra adquir ir lo que otro tiene derecho de dar á un ser q u e con-
tase pa ra ello con los sentidos, con la r a z ó n y con la l ibertad. 
Han existido, y existirán muchas veces, con el nombre de le-
yes y decretos, estos golpes descargados por la fur ia revolu-
cionaria contra los preceptos de la moral, las p re roga t ivas 
de Dios y los derechos mas caros del hombre; pero la legis-
lación p u r a m e n t e civil, sana ó en fe rma . 110 es ni podrá ser 
nunca el fundamento de la legitimidad en el pun to de que 
t ra tamos, sino la lei de la n a t u r a l e z a , hija de Dios y expre-

sion pura y ne ta de la relación necesar ia q u e existe entre 

los animales. , 
779. ¿La Iglesia es una sociedad compues ta de hombres , 

¿el ministerio*católico despoja ni puede p r iva r nunca de U* 
atr ibutos sensibles á los hombres q u e la e jercen? ¿E je r -
ciendo éstos funciones a l t amente sociales y sometidos a la 
necesidad v al derecho de las subsistencias, h a n podido sa 
lir ¡amas de la esfera en que se halla todo aquel que come 
y viste, han quedado suje tos á la t i ránica lei q u e dijese al 
hambriento "no comas loque te dan ," y al desnudo "nore-
cibas el vestido que se te proporcione?" O el gobierno por 
ven tura ¿tiene el derecho de decir á D i o s , - " t u s autor ida-
des, tus ministros, y por consiguiente, tú mismo no podéis ad-
quirir. y si adquirís de sus legítimos dueños, yo declaro que 
esos bienes no son vuestros, resolveré sobre lo q u e han de 
comer vuestros ministros y gas ta r en vues t ro culto, y api«-
caré lo que me p a r e z c a á los usos que m e convengan . 
¡ T e n d r á el ministerio católico la tr iste necesidad de poner 
un ojo al platillo y otro al gobierno en los momentos mis-
mos en que se e s t á al imentando? ¡ Q u é mons t ruosa con-
tradicción! P a r a n e g a r la propiedad de los bienes del cle-
ro es necesario negar á la Iglesia su ca rác te r social, á u n a 
sociedad consti tuida su soberanía y su independencia , a es-
ta y aquel la su dominio sobre las cosas q u e legí t imamente 
les son trasmitidas, á los eclesiásticos su n a t u r a l e z a de hom-
bres á los propietarios su facul tad libre de disponer, a la 
propiedad sus ideas esenciales y const i tu t ivas; es necesario 
pasa r por todo y sobre todo. Pero o igamos án t e s de con-
cluir las juiciosas observaciones q u e l e y ó el a b a t e Siuyes 
á la asamblea nacional de F ranc ia en la sesión del 10 de 

Agosto de 1789. 
780. " E s un principio evidente, y no ménos sencillo, 

cuando se t ra ta de dominio de las cosas, q u e los bienes per. 
tenecen á aquellos á quienes han sido dados por lech-
inos poseedores, ó que los han adquirido s e g ú n la disposi-



eion de las leyes . N i n g u n o h a dudado h a s t a ahora , ni 
p u e d e con r a z ó n d u d a r , q u e c u a l q u i e r a cuerpo moral en la 
sociedad es v e r d a d e r o y propio dominio, lo mismo q u e los 
p a r t i c u l a r e s . D e o t ra s u e r t e ¿qué dir iamos ni q u é har ía -
mos de l a s p rop i edades q u e t i enen t a n t a s c iudades y villas, 
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L o q u e ú n i c a m e n t e se p o d r á concederos es, q u e si ios g a s -
cones e r a n los m a s f u e r t e s , y p reva l i éndose de s u f u e r z a 
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p u e s q u e h a y a clero, él es el único y solo propietar io de sus 
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v é a s e (1) Biblioteca ehgion I X 454 Ti tom 
(Eij icion P a n s 1847 



religión cr is t iana la ex is tenc ia del clero, e s de consecuec ia 
necesa r i a t a m b i é n su subsis tencia , la c u a l le d a c a p a c i d a d 
y a p t i t u d p a r a adqui r i r . E n v i r tud de e s t a capac idad , e n 
efecto, desde u n principio la Iglesia , y con el la el clero, ad -
minis t ró y p o s e y ó b ienes l ibre é i n d e p e n d i e n t e m e n t e de 
n i n g ú n permiso ó beneplác i to ; y en es ta posesion se des-
cub re u n de reeho no inferior a l q u e t iene, y con q u e posee 
cua lqu ie ra otro individuo de la soc iedad . " 

782. " L a s propiedades q u e en e s t a f o r m a vinieron á ser 
de derecho de l clero, q u e d a r o n su j e t a s , sí. al dominio emi-
nen te y sumo imperio de l a nación y de los pr íncipes, ba jo 
el cual cae nece sa r i amen te todo lo q u e conduce al bien pú -
blico de la sociedad y fel icidad del E s t a d o . P e r o es te do-
minio eminen te , t a n lejos de pe r jud i ca r á la p rop iedad de 
los b ienes del clero, por el contrar io, lo a p o y a y s i rve de m a s 
s e g u r a defensa . N i l a uti l idad y g r a n d e s v e n t a j a s q u e 
t r a e n los b ienes del c lero á la nac ión toda, h a c e n q u e sean 
ellos p rop iedades de la nación y de l a sociedad; pues no h a n 
sido donaciones hechas á la nación las q u e se hicieron por 
los donan t e s á la Iglesia. Los c u e r p o s eclesiásticos, t an to 
secu la res como r egu la re s , f o r m a n el c u e r p o moral de la 
Igles ia l lamado clero: así que, sus posesiones y propiedades , 
a u n q u e a s i g n a d a s á tal ó ta l l u g a r pa r t i cu l a r , son s iempre 
posesiones del clero en genera l , y por lo t an to pe r t enecen 
al c u e r p o todo de la Ig les ia ; de forma q u e fa l t ando uno ú 
otro c u e r p o par t icu la r , sus b ienes y p r o p i e d a d e s deben que -
dar su je tos á las leyes de la p r o p i e d a d de l clero, como pro-
p i edades q u e son de todo él. P r o p i e d a d e s y derechos q u e 
«e d e m u e s t r a n a u n m a s s ag rados , imprescr ipt ib les é i r revo-
cables es tando á los principios y m á x i m a s q u e los falsos po-
líticos a r rogándose el dictado d e ve rdade ros y g r a n d e s filó-
sofos imponen á todos b a j o el p r e t e x t o de bien público y de 
la sociedad, como si es tas f u e s e n c lar í s imas é i r r e f r agab le s 
v e r d a d e s q u e el A u t o r de la n a t u r a l e z a á ellos solos 
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les hub ie se mani fes tado . L o q u e nos p ropus imos demos-

t r a r . " (1 ) 

C A P I T U L O l \ r . 

DEL ORDEN I N T E L E C T U A L E N CUANTO AL E J E R -

CICIO Y PROPAGACION DEL P E N S A M I E N T O . 

783. L a Iglesia , lo mismo q u e el E s t a d o , en clase de so-
ciedades const i tuidas, p u e d e n o b r a r sin d u d a con la pleni-
tud de su a u t o r i d a d sob re todos los ob je tos de su resorte , 
a t end ido el fin de c a d a poder . Es te , sin duda , es un princi-
pio card ina l . A h o r a bien, ¿cuá les son los objetos propios de 
la au tor idad ec les iás t ica? Y a lo h e m o s vis to y demos t rado 
t ambién : los dogmas , la mora l y la disciplina. ¿ H a s t a dón-
de l l ega su inspección sobre lo p r imero? H a s t a definirlos, 
expl icar los y defender los , j u z g a n d o á los heres ia rcas y con-
denando s u s errores . ¿ H a s t a d ó n d e se ex t i ende su de recho 
p a r a lo segundo? H a s t a las r eg iones del p e n s a m i e n t o y de 
la conciencia, inaccesibles a l poder t empora l . H e a q u í con 
los obje tos propios y derechos pr iva t ivos los p r inc ipa les p u n -
tos de diferencia e n t r e a m b o s poderes , y el principio q u e 
debe servi rnos de basa p a r a d iscurr i r sobre la jurisdicción 
divina de l a Ig les ia ca tó l ica en o r d e n al ejercicio libre y 
p ropagac ión del pensamien to . 

784. E l l a t iene la a u t o r i d a d docente , y por lo mismo el 
de recho exclus ivo de fijar los dogmas , de enseñar los , de de-

(1) Con esta recapitulación concluye el padre August i su excelen-
te opúsculo sobre la propiedad de ¡os bienes del clero; y nosotros lo 
hemos querido trascribir por es tar en ella indicadas las principales 
pruebas, y porque fác i lmente pueden ampliarse ocurriendo al citado 
opúsculo, inserto en el tom. I X , pág. 387 de la Biblioteca y edición 
citadas, 
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clarar e r róneas ó dogmáticas las doctrinas que circulen; y 
como es ta autoridad es jurisdiccional y no puramen te ins 
pectiva, puesto que la Iglesia es un poder, y no un simple 
testigo de lo q u e pasa, claro es q u e tiene un incuestionable 
derecho de regir el pensamiento de los fieles, de establecer 
las reg las precautor ias que estime convenientes, y por tan-
to la censura previa p a r a la circulación exterior del pensa-
miento, de prohibir las lecturas nocivas, y por tanto de cas-
t igar con penas espiri tuales á los infractores de sus leyes. 

785. Se han suscitado f recuen temente disputas entram-
bos poderes con motivo de la circulación de libros pernicio-
sos y la pre tendida l ibertad religiosa del pensamiento; pe-
ro debiendo en t ra r estos puntos en el capítulo siguiente, 
nos l imitarémos á lo dicho sobre el orden intelectual. 

C A P I T U L O V . 

D E L Ó I I D E N R E L I G I O S O E N LO Q U E M I R A A L C U L -

T O E X T E R I O R Y P U B L I C O . 

( T O L E R A N C I A . ) 

786. E s t a n d o el catolicismo extendido por todo el mun-
do, es un hecho q u e la Iglesia se hal la en contacto con to-
dos los Estados; pero figurando en cada uno de estos con 
ca rac te res muí diversos, varios también son sus derechos 
políticos y civiles en cada sociedad. E n genera l puede de-
cirse, q u e en el orden dogmático la Iglesia tiene á favor su-
yo todos los derechos de la verdad, y por tanto, el de que su 
culto exter ior y público preva lezca sobre cua lquiera otro, 
pues que fuera de ella no hai religion admisible porque no 
hai religion verdadera . M a s este derecho q u e en su expre-

—331 — 
sion mas abs t rac ta es correlat ivo de un deber intrínsecamen-
te moral, cuya única g a r a n t í a consiste en la sanción eterna, 
no figura en el orden político sino en razón directa del ca-
rácter religioso de la sociedad en q u e se hal la . Probemos, 
pues, concretar la cuestión en sus diferentes sentidos, re-
duciéndonos al r igor de los principios. 

787. Consecuentes á estos, reasumimos las cuestiones 
re la t ivas á los casos de heterogeneidad en los términos si-
guientes , refiriéndonos p a r a su demostración a l tomo 3. ° , 
disert . 3. ~ , pa r t . 2. *, cap. 2. ° , arl ículos 1. ° , 2. ° y 3. ° 
de nuestro Cur so «le jur i sprudencia universal. D e todo lo 
expues to en estos artículos, dedujimos: primero, que to-
da sociedad cuyo gobierno no profese el al cismo, debe te-
ner una religión dominante y pública: segundo, que el go-
bierno puede elegirla l ibremente en t re todas las que exis-
ten en su nación, con tal q u e al fijarse en una, ni se tras-
torne el orden público, ni se a t en te con la fue rza , con-
tra las convicciones y las creencias del pueblo: tercero, q u e 
si en t re es tas religiones existentes está la verdadera, n u n -
ca debe ser a t a c a d a ni perseguida: cuarto, q u e si es ta mis-
m a cae ba jo la l ibertad electiva del gobierno, debe precisa-
men te ser prefer ida á todas y ser constituida religión del 
Es tado : quinto, que siendo ella la religión del Es tado, se 
la debe u n a protección posit iva y negat iva , la pr imera que 
consiste en la concesion de los derechos y honores que de jus-
ticia la corresponden bajo todos aspectos, y la s egunda que 
consiste en la represión de todos aquellos discursos escritos 
ó actos que t iendan á perseguir la en cualquiera sentido: 
sexto, q u e esta protección positiva no debe a l terar ni las 
ga ran t ías sociales ni los derechos privados de los individuos: 
sétimo, q u e esta protección negat iva , léjos de au tor izar la 
persecución contra los e r ran tes de la verdad religiosa, de-
be conservar á salvo la libertad de las conciencias y la to-
lerancia civil: octavo y úliimo, que no siendo la tolerancia 
sinónimo de licencia v dpsnrden n¡ 
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Es tado : quinto, que siendo ella la religión del Es tado, se 
la debe u n a protección posit iva y negat iva , la pr imera que 
consiste en la concesion de los derechos y honores que de jus-
ticia la corresponden bajo todos aspectos, y la s egunda que 
consiste en la represión de todos aquellos discursos escritos 
ó actos que t iendan á perseguir la en cualquiera sentido: 
sexto, q u e esta protección positiva no debe a l terar ni las 
ga ran t ías sociales ni los derechos privados de los individuos: 
sétimo, q u e esta protección negat iva , léjos de au tor izar la 
persecución contra los e r ran tes de la verdad religiosa, de-
be conservar á salvo la libertad de las conciencias y la to-
lerancia civil: octavo y último, que no siendo la tolerancia 
sinónimo de licencia v dpsnrden n¡ 



tibies con la inspección y autor idad q u e tiene todo gobier 
no sobre las cosas exteriores y visibles, puede esta castigar 
todos los discursos, escritos ó actos q u e m e r e z c a n el lítulo 
de subvers ivos en mater ia de religión. 

783. Reduc i endo pues la cuestión al caso de homoge-
neidad, cambia tota lmente de aspecto, y en este caso deci-
mos que la tolerancia es inadmisible en un pueblo exclusi-
vamente catól ico . 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Primer raciocinio. 

789. L a sociedad es á un mismo tiempo religiosa y po-
lítica, y este doble carácter la es tan esencial, que sin cual-
quiera de es tos aspectos no puede concebirse ni existir, su-
puesto el doble s is tema de relaciones en que se hal la colo-
cada. S iendo a l mismo tiempo religiosa y política, la reli-
gión la es t a n indispensable, que sin ella no puede existir, 
y por tanto, la religión ejerce un influjo directo y poderoso 
en la sociedad. S iendo tan directo, tan inmediato y podero 
so su influjo, las ven ta j a s de este deberán calcularse por el 
carácter , ex tens ión, &c., de la religión que domine. Si es 
falsa, su influjo debe ser mui poco favorable á los intere-
ses de la sociedad; si es verdadera , es c a p a z de todo bien; 
y esta capac idad será un hecho, á medida que se disminu-
yan los obs táculos á la influencia de la religión verdadera. 
P u e s bien, u n pueblo exclusiva y umversa lmente católico 
posee la religión verdadera y con ella todos los elementos 
apetecibles p a r a la sólida constitución y el verdadero pro-
greso de la sociedad. Reduci r su influencia, embarazar su 
marcha , debi l i tar su acción, r e b a j a r su crédito, &c. &c., ea 
p u e s pr ivar á la sociedad de los bienes que debe al cristia-

nismo, y precipi tar la en los males de que el cristianismo la 
h a l ibertado; y como esto sucede precisamente á un pue-
blo exclusivamente católico, cuando abre sos puer t a s á las 
religiones e x t r a ñ a s q u e otros Es tados profesan, hemos con-
cluido, que la tolerancia en este caso es necesariamente 
perniciosa para la sociedad, y un acto prohibido como cri-
minal á todo gobierno. 

A R T Í C U L O S E G U N D O . 

Segundo raciocinio. 

790. L a tolerancia civil en u n pueblo exclusivamente 
católico, debe ser proscr i ta como un hecho antifilosófico, 
como una medida i legal y como un contrasentido en política. 

I. 

791. L a filosofía condena como superfluo todo trabajo 
que no puede servir á los pueblos pa ra di latar los horizon-
tes de la verdad; no reconoce principio a lguno de ser ni de 
conocimientos en lo q u e es falsa, y conviene por tanto, en 
q u e la introducción de falsas religiones seria cuando mé-
nos, y permit iéndose una indulgencia reprobada en el j u z -
gar , un objeto digno de evi tarse como inútil, porque el 
error de nada sirve, y como embarazoso, porque el tiempo 
psr.lido en estéri les especulaciones es un menoscabo posi-
tivo de los conocimientos q u e pudie ran adquirirse. Pero la 
filosofía va mas Iéjos a u n : severa custodia de la verdad, per-
sigue y a t a c a sin t r egua los errores, levanta de continuo al 
rededor de lo que tiene demost rado ba r re ras inaccesibles al 
deseuf renode la sofistería y al a t rev imientode la ignorancia . 
C u a n d o es tá segura, por todos lo§ medios que la crítica pone 



á EU arbi tr io, de poseer la v e r d a d , se ind igna de todos los a t a -
q u e s q u e c o n t r a el la p rec ip i t a el e r ror , no p o r q u e estos e m b a -
tes p u e d a n a l t e r a r s u esencia , sino p o r q u e la d i s t r aen s u m a r -
c h a p rog res iva de el s i s t ema fecundo de sus consecuencias y 
de sus apl icaciones , ¿ i n u t i l i z a n p a r a la m a y o r p a r t e del pue -
blo los preciosos y g r a n d e s d o c u m e n t o s q u e es tán deposi-
t ados e n los ampl ios rese rva to r ios d e u n a v e r d a d e r a filoso-
fìa.—¿Pero q u é debe t e m e r la v e r d a d ? ¿por q u é se opone á 
l a discusión'? ¿por q u é se i n d i g n a p o r los a t a q u e s ? c l a m a 
con a r r o g a n c i a l a t u r b a f r e n é t i c a , y con es t e solo c lamor 
y a se enorgu l lece con la v i c t o r i a . — L a ve rdad n a d a teme 
c o n t r a sí; pe ro l a v e r d a d lo t e m e todo por su misión y por 
los pueb los . ¿Q.ué podr ia i m p o r t a r l e á la ve rdad la s egu -
r idad e specu la t iva de ser e s enc i a lmen te invu lne rab le , si 
h a b i a de con t ene r se su b r a z o , o c u p a d o desde el principio 
d e los siglos e n desenvo lver á la f a z del g é n e r o h u m a n o el 
c u a d r o inmenso de t odos los conocimientos, q u e g r a d u a l -
m e n t e p r o p a g a y d i s t r ibuye , á m e d i d a q u e los pueb los se 
a d e l a n t a n e n la v a s t a c a r r e r a de la civil ización? L a ver-
d a d t iene u n a misión, y es p roduc i r sin cesar ; la ve rdad t ie-
n e u n dest ino, y es i lus t ra r á los hombres . A h o r a bien: la 
filosofía c o n d e n a c u a n t o se oponga , no solo á la esencia , sino 
á la misión y al des t ino de l a v e r d a d ; y n a d a es t a n opues -
to á esta misión y á es te des t ino , como esa g u e r r a doctr i -
na l , q u e sobre inútil , p o r q u e el e r ro r n a d a p u e d e producir , 
e s pos i t ivamente perniciosa , p r imero , p o r q u e su spende la 
acción p roduc t iva de la v e r d a d ; s egundo , p o r q u e so rp ren-
de la ignorancia de l a s m a s a s , inf ic ionándolas inevi table-
m e n t e con el er ror . P o d r í a m o s a ñ a d i r otros mot ivos ; pe ro 
c iñéndonos al r igor del aná l i s i s , d e b e m o s cons idera r la cues • 
tion al p resen te , b a j o estos ún icos dos aspec tos . 

-792. L a v e r d a d en el o r d e n religioso es lo m a s un iver -
sal, p o r q u e e s t á asoc iada con la v e r d a d filosófica, y contie-
n e e l e m e n t a l m e n t e los pr incipios de la c iencia polí t ica. S i en -
do lo m a s universa l , e s la f u e n t e m a s copiosa y p e r e n n e de 

luces y de conocimientos , y los progresos de la« ciencias y 
de las a r t e s , en c u a n t o t i enen de útil, de sólido y positivo, 
vienen á coincidir con el desenvolvimiento p rác t i co de e s a 
verdad universa l , de donde p a r t e n y en donde t e r m i n a n to-
dos los conocimientos h u m a n o s . ¿ Q u é resu l t a de aqu í ? q u e 
todos los cona tos q u e d e n por r e su l t ado el e m b a r a z o de la 
m a r c h a p r o g r e s i v a d e e s t a verdad en l a generac ión de s u s 
d o g m a s y de s u s luces, en la sér ie de 6us consecuenc ias y 
en el s i s t ema de sus apl icaciones , d e b e proscribirse a l t a -
m e n t e por la fiiosolia, q u e no s e p a r a n u n c a sus in te reses 
de los de la v e r d a d . E s t o s u c e d e p rec i samen te coa la tole-
r a n c i a re l igiosa e n u n pueb lo catól ico: porque , ¿qué h a r í a 
la to le ranc ia en e s t e caso? O b l i g a r á los sábios á re t roce-
der por lodo el c amino a n d a d o en el espacio de m u c h o s si-
glos, á sub i r h a s t a la c u n a d e l a s invest igaciones , y hacer -
los e m p l e a r en e s t e d e b a t e inútil el t iempo q u e debía ocu -
p a r s e en f ecunda r , e x t e n d e r y ap l icar los conocimientos ad -
qui r idos y acr isolados e n la crí t ica. V e r d a d es que no t r iuu-
l a r á n u n c a a l a r g u m e n t o impío; pero si f r u s t r a r á en g r a n 
m a n e r a la m a r c h a y l a s ap l icac iones del pr incipio crist ia-
no. ¿ S e qu ie re un a r g u m e n t o prác t ico? T r á i g a n s e a l p a r a -
lelo el s iglo X V I I I y su p redecesor . M é n o s ambicioso pe -
ro m a s previs ivo, este, sin p r e t e n d e r e n s a n c h a r mas a l lá 
de lo pe rmi t ido la es fera d e la discusión, ni m u c h o ménos 
h a c e r e n t r a r la tolerancia civil e n los pueblos católicos, m e -
rec ió q u e se le l l amase el s iglo d e las le t ras , el s iglo de las 
c iencias , y t a m b i é n el s iglo de las c o s t u m b r e s y del poder ; 
a l p a s o q u e aque l , c o m e n z a n d o p o r a p e l a r á la to le ranc ia , 
y so l t ando todos los d iques á la cont inencia del en tendi -
mien to , h i z o vo lve r la r a z ó n a l caos, el hombre á la t ierra, 
y la sociedad á la m u e r t e . 

793 . C o n c l u y a m o s , por t an to , de lo expues to , q u e si la 
v e r d a d , e s enc i a lmen te i nvu lne rab l e , n a d a t iene q u e t e m e r 
p o r sí m i sma , d e b e temer lo todo por la misión q u e h a t ra í -
do á la t i e r ra , y de cons iguien te , q u e ha l l ándose e n con t r a -
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r iedad con cata misión la tolerancia civil en un pueblo ca-
tólico, debe proscribirse como antif i losófica y positivamen-
te contrar ia á los g r andes objetos de la verdad . 

794. ¿ Y cuánto no debe t emer de las masas? ¿ Q u é otra 
cosa nos dice la historia, sino q u e los pueblos son ordina-
r iamente presa del engaño , y q u e p a r a conservarlos en el 
buen sentido y en la profesion de l a s buenas doctrinas, el 
s is tema de las precauciones es prefer ib le al de los debates, 
y el freno de la au to r idad á los procedimientos del racioci-
nio? " U n gobierno sabio y p ruden te , dice Duvoisin, se guar -
d a r á mucho de conceder á la p r ensa una libertad desenfre-
nada . Conoce demasiado la l igereza . la ignorancia y la cre-
dulidad del pueblo, pa ra a b a n d o n a r l e á esa t u r b a de sofis-
tas y discurridores, que no ha l l ando p a r a conseguir nombre 
otros medios q u e la audac ia y la s ingular idad de las para-
dojas, tampoco hacen o t r a cosa, sino remover y lisonjear las 
pasiones mas b a j a s del corazón h u m a n o . Mi ra r á al pueblo 
q u e le h a confiado sus destinos, como á los niños sin expe-
riencia. á quienes un p a d r e ¡ lustrado debe a p a r t a r muí léjos 
de cuanto sea c a p a z de herirlos ó corromperlos, y no per-
mit irá la e n s e ñ a n z a pública é indist inta de todas las opi-
niones, como tampoco pe rmi te la ven ta pública y el empleo 
libre de todos los venenos . " ( 1 ) 

795. Infiérese por tan to de lo expues to , q u e la toleran-
cia civil en un pueb lo católico debe proscribirse como anti-
filosófica y esenc ia lmente opues ta al carácter , á la misión 
y á los destinos de la v e r d a d . 

II. 

79G. H e m o s dicho también , q u e la tolerancia civil en 
un pueblo católico es esencialmente injusta, y para creerlo 
así, nos f u n d a m o s en q u e a taca los derechos de la religión 
y los del pueblo. 

O) Eesai sur la tolerance, part. 2 . r t 
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797. Ataca los derechos de la religión. C u a n d o esta do-

mina exclusivamente en el Estado, todos los individuos que 
le componen están su je tos á dos potestades, diferentes á la 
verdad, pero unidas y concer tadas recíprocamente por de-
recho. E s t e concierto de la autor idad espir i tual y la au to-
ridad temporal, no es el resul tado de un pacto libre que ve-
rifican ambas ,s ino la subordinación indispensable de la cons-
titución de la sociedad á las leyes e te rnas é imprescripti-
bles de la na tu r a l eza . N o puede por lo mismo violarse es-
te acuerdo, sin infr ingir aquel las leyes, ni cometerse e s t a 
infracción, sin herir esencia lmente la justicia natural : y co-
mo el tolerantismo civil en un pais-homogéneo en mater ia 
de religión importa n a d a ménos q u e un desequilibrio de es-
te concierto político y religioso, que reina por derecho en-
tre ambas autoridades, hemos sostenido, que la tolerancia 
es esencialmente in jus ta . E s t e raciocinio es mui sencillo, 
r s concluycnte, y no ex ige nuevas demostraciones pa ra los 
que se hal lan de acuerdo en los principios. 

798. Resu l t a de aqu í una consecuencia: todo ai.to del 
gobierno que t ienda á limitar las facul tades eclesiástica.-, 
m e n g u a la plenitud de aquel ejercicio; todo acto del gobier-
no que disminuya el número de los subordinados, limita la 
universal idad de este ejercicio; y por tanto, en cualquiera 
de estos casos el gobierno a tacar ía los derechos de la Igle-
sia, despreciaría u n deber suyo, infringiría u n a de las leyes 
divinas que a r r eg lan la constitución de la sociedad, y co-
meter ía un acto de la mas g rande injusticia. 

799. H a g a m o s a h o r a la conveniente aplicación. L a to-
lerancia civil limita en primer lugar las facul tades eclesiás-
ticas, restringe, en segundo, la libertad de su ejercicio, y 
menoscaba, en tercero, el número de sus subordinados. L i -
mita las facul tades de la Iglesia, porque ya no puede es ta 
obrar sobre las doctrinas, ni sobre las máximas , con to-
da la plenitud de su autor idad, puesto que se permite la li-
bre discusión en ma te r i a religiosa: restr inge su l ibertad. 



porque el pleno ejercicio de ella es incompatible con el li 
bre ejercicio de h s que le son opuestas; y por último, me-
noscaba notab lemente el número y extensión de su domi-
nio. en la misma proporcion q u e un todo cuando viene á re-
ducirse á a lguna de sus par tes ; porque la Iglesia domina 
en todo el E s t a d o cuando no hai en él otra religión per-
mitida; pero solo domina e n la par te mas ó ménos peque-
ñ a de sus súbditos en uu p a i s cuyos habi tantes forman cla-
ses diferentes en mater ia de culto, según la religión que ca-
da clase ha preferido. T o d o esto es claro, y exc luye por lo 
mismo la necesidad de n u e v a s explicaciones. Concluyamos 
pues de lo expues to , que la tolerancia civil es in jus ta , en pri-
mer lugar , porque a t a c a los derechos de la Iglesia, puesto 
que estos derechos tienen á su favor un deber en toda la 
sociedad, y por consiguiente, en los gobiernos y en los pue-
blos. 

800. Pero 110 se de t i ene aqu í la injusticia de la toleran-
cia, porque ella ataca igualmente los derechos mus sagra-
dos de los pueblos. Es tos colocan, y con jus to motivo, á la 
religión q u e profesan en t r e sus primeros y mas caros inte-
reses; exigen, y con un de recho superior á todos, de pa r t e 
de los gobiernos, una g a r a n t í a plena de esta religión que 
profesan. E s t a g a r a n t í a enc ie r ra dos deberes por par te de 
los gobiernos: primero, el de 110 herir á los súbditos bajo nin-
gún aspecto en sus c reencias y en sus práct icas religiosas; 
segundo, el de no pe r jud i ca r á la institución misma, de cual-
quiera mane ra q u e se s u p o n g a . Limitarse .a l cumplimien-
to del pr imer deber , es lo mismo que ceñirse á no perse-
guir ; fa l ta r al segundo, es decidirse á no proteger , es aban -
donar la existencia, la m a g e s t a d y la pu reza del culto á los 
recursos individuales, y po r consiguiente, hacer nula la cons-
titución social p a r a los individuos en mater ia de religión. 
¿ l )c q u é le sirve al a r t e sano que el gobierno 110 v a y a á per-
turbar le en sus talleres, si la sociedad toda ve con indife-
rencia aparecer y gene ra r se las causas des t ructoras de las 

ar tes con leyes ant i-econóinicas é impolíticas1? De nada, y 
esta libertad estéril de t r a b a j a r sin obstáculo, se estrellaría 
sin remedio en las consecuencias práct icas de u n a libertad 
concedida sin límites á la producción, importación, &c. de las 
artes ex t ran jeras . ¿De q u é le serviría á cualquiera ciuda-
dano la segur idad personal aun de la leí, sí reducida á las 
simples fórmulas de los procesos, no hubiera de extender-
se á la represión y cast igo de los delitos? ¿De qué le apro-
vecharía, por último, al fabricante ó doméstico, servirse con 
ampli tud y l ibertad de la a g u a pura que pasa por su pre-
dio, si no habia de con ta r con la ga ran t í a de q u e habia de 
conservarse asi, si no es taba seguro de que manos extra-
ñas no hahian de precipi tar sobre su origen la inmundicia 
y la corrupción? Por 110 haber querido reconocer y distin-
guir los dos derechos y deberes que en sí contiene la ga -
rantía de la religión, por haber confundido en este pun to 
las ga ran t ías individuales con las sociales, muchos escrito-
res han creído que un gobierno hace cuanto puede y cuan-
to debe, con solo no p e r t u r b a r á los individuos en la profe-
sión de su creencia y en el ejercicio de su culto. Pero, ¿qué 
es el recurso de los individuos sobre las familias, pa ra dete-
ner los es t ragos de esa invasión que vendr ía sobre la socie-
dad en te ra en consecuencia de la tolerancia religiosa? 

801. Concluyamos, por tanto, de lo expuesto, que la to-
lerancia civil es a ten ta tor ia contra los derechos del pueblo. 
Si no fuera homogéneo en religión, nuestro concepto seria 
gra tu i to ; pero siendo homogéneo, su derecho es incuestio-
nable. N a d a importa q u e en t r e sus miembros p u e d a seña-
larse al deísta, al pro tes tante , al gentil, &c. &c.: el g r a n 
cuerpo de la nación es católico; católica e3 su inmensa ma-
yoría; católico es todo el Es tado ; y miént ras es ta mayor ía 
subsista, el derecho es inal terable. 



I I I . 

S02. ¿ Y qué ven ta j a s políticas encontrar ían los gobier-
nos en la tolerancia? ¿qué males se evitarían con ella? ¿qué 
bienes inauditos y g randes ha r ían apa rece r sobre la socie-
dad en consecuencia de esta medida?. Seamos ingenuos: la 
tolerancia civil en un pueblo unísono en religión, baria tres 
cosas: privar á la sociedad de los bienes que ha producido 
en ella el cristianismo, precipi tar de nuevo sobre ella los 
males inmensos que ha hecho desaparecer desde su origen, 
y convertir contra el gobierno mismo las tristes y funestas 
consecuencias del desenfreno de la discusión, del descon-
cierto de las voluntades, y por último, de las mismas ano-
malías consiguientes á la heterogeneidad de los cultos. 

803. L a razón de esto es bien clara: la tolerancia civil 
pone fuera de la inspección del sacerdocio y de la custodia 
del gobierno las doctrinas, las máximas y la conducta; y en 
este vuelo ¡limitado del entendimiento y del corazon, la his-
toria nos mues t r a con demasiada frecuencia sociedades pros-
tituidas, pueblos rebeldes y gobiernos derrocados. No en-
t ramos en el pormenor de los acontecimientos q u e justifi-
can es tas aserciones, porque de a lgunos siglos á esta pa r -
te la historia casi no t r a t a de otra cosa. E l protestantismo 
t ra jo la filosofía incrédula, esta o rgan izó la política revo-
lucionaria, y desde que h a quedado excéntrica la sociedad 
de la influencia del principio católico, el mundo h a re t ro-
cedido á los tiempos antiguos, los gobiernos solo cuen tan 
con la f u e r z a física, y los pueblos con la insurrección: los he -
chos han reemplazado á las leyes consti tut ivas; el desor-
den ha sido un elemento social, y la revolución es tá inscri-
ta en el catálogo de los derechos del pueblo. ¡Triste nece-
sidad, pero infalible, si no ha de contarse pa ra n a d a con la 
religión católica! Solo el cielo h a podido dar constitución á 

la t ierra; y desde que el Evangel io h a dejado de ser la nue-
v a a l ianza política pa ra la sociedad moderna, el orden pu-
blico ha perdido su estabilidad, la sociedad su apoyo, y la 
sue r t e de la humanidad ha vuelto á quedar suspensa en la 
fa ta l b a l a n z a de la insurrección y del despotismo. Conclu-
y a m o s pues: la tolerancia civil debe proscribirse por todo 
gobierno, po rque hace desaparecer los bienes m a s precio-
sos que t ra jo á la sociedad el cristianismo; porque r enueva 
los males m a s terribles que este des t ruye donde quiera q u e 
domina, y porque conviniendo sus consecuencias sobre la 
misma constitución de la sociedad, deja expuestos á los go-
biernos á ser el jugue te constante de las revoluciones ci-
viles. 

A R T Í C U L O T E R C E R O . 

Tercer raciocinio. 

S04. E n un país católico el gobierno y el pueblo profe-
san los dogmas de la Iglesia: es ta prol'esion es universal, 
porque y a se sabe, que en mater ia de dogma y de moral 
nada puede suprimirse, nada modificarse en las profesiones 
y en las creencias. Es t a s envuelven la cert idumbre plena 
de las verdades á que se refieren; aquel las encierran la con-
ciencia ín t ima y la promesa de q u e h a de a jus ta rse la con-
duc ta á los principios; y u n a y o t ra const i tuyen un deber 
sagrado que g rav i t a igualmente sobre los gobiernos y so-
bre los pueblos, ¿ Q u é se infiere de aquí? una consecuen-
cia muí na tura l : que cualquiera menoscabo de la creencia 
y de la persuasión, cualquiera paso contrario á u n a y o t ra 
impor ta n a d a ménos que la infracción de u n deber. E s así 
q u e el introducir la tolerancia civil en un pueblo exclusiva-
mente católico no puede ménos que l levar a lguno de estos 



caracteres: luego es una infracción positiva de la Jet eter-
na, q u e a r r eg la la conducta de los gobiernos en este »un-
to. L a razón es clara: porque la tolerancia civil se opone 
& los principios y á las máximas de la Iglesia católica. 

- •>• E l p r imer principio social que profesa la Iglesia y 
cuantos en su seno existen, es que fuera de ella no ha» sal-
vación: el segundo es, que los intereses temporales esláa 
subordinados á los intereses eternos, los del cuerpo á los 

e s p i n t u > l o s h u m a n o s á los divinos; que n u n c a pueden 
estar opuestos estos dos intereses, y que todos los medios 
empleados, así p a r a los unos como pa ra los otros, léjos de 
p u g n a r a l g u n a vez, deben conspirar cons tantemente al 
mismo fin. L a Iglesia tiene por objeto directo el orden 
del espíritu, y por fin la felicidad e terna; el Es tado tiene por 
ot.jeto de su acción el orden temporal v visible, y por fin 
inmediato el bienestar civil y político d e ' l a nación: pero ni 
la Iglesia sacrifica j a m a s los intereses del Es tado , ni éste 
autor iza los desórdenes del espíri tu. Al contrario, cuidan-
do la Iglesia del orden interno y el E s t a d o del órden ex-
terno t r aba j an de concierto p a r a que las acciones estén de 
acuerdo con los pensamientos, á fin de que la perfección de 
todo el hombre, p ro teg ida y conservada por es ta doble cus-
todia, man tenga en la mas completa armonía los sentimien-
tos y la conducta, el pensamiento y la acción, lográndose 
por este medio l ibertar al E s t a d o <le aquel las secretas ma-
quinaciones que no pueden cae r bajo la inspección del ma-
gistrado civil y k v e n g a n z a de las leyes exteriores, y sal-
vando á la Iglesia de las consecuencias desastrosas de la 
conducta exterior, q u e débi lmente contenida por la concien-
eia, corrompería la sociedad religiosa, si no fuese oportu-
namente reprimida por el poder temporal . E n un pueblo 
pues q u e profesa tales principios, ni hal oposicion en estos, 
ni encuent ro en los medios, ni incompatibilidad en los fines: 
todo lo contrario, cuando es ve rdadera y perfecta la armo-
nía en t re a m b a s autoridades, cuando su concierto recípro-

co se hace sentir en el sistema constante de su acción, el 
hombre no puede ser un buen católico sin ser un excelen-
te ciudadano, ni la sociedad adquirir la perfección religio-
sa sin e levarse á la ge ra rqu í a de la perfección política; y 
entonces todos los medios empleados pa ra conseguir esta 
sirven de tul modo pa ra aquel la , que el hombre debe mirar 
en el bien es tar temporal un preludio de la felicidad e ter-
na, y no abandona rá por cierto la inorada de la tierra, sino 
para ser incorporado en el reino de los cielos. E l tercer 
principio de la Iglesia es que la salvación ocupa el primer 
lugar en t re los mas « i ros intereses del hombre, y que por 
tanto, á ella debe sacrificarse inflexiblemente cuanto pue-
da menoscabar ó destruir la esperanza de obtenerla. 

800. E s pues indispensable convenir en que el gobierno 
de un Estado católico no puede introducir en él la toleran-
cia civil, sin persuadirse de la falsedad de estos principios, 
ó por lo inénos, de a lguno: porque aventurándose la suer-
te de los pueblos en mater ia de salvación, solo podria pa-
sar por estos riesgos en buena política, creyendo que hai 
salvación fuera de la Iglesia, ó que es incompatible con los 
intereses verdaderos de la sociedad, ó que los bienes que la 
tolerancia pudiera t r ae r al E s t a d o son preferibles á la feli-
cidad eterna, que la Iglesia no promete sino á los que vi-
ven en su seno. P e r o un gobierno católico que así pensa-
se profesaría unos principios díainetralmente opuestos á la 
verdad y á la justicia: un gobierno que así obrase, sin pen-
sar de la misma manera , e jecutar ía contra la sociedad el 
crimen m a s atentatorio. Un gobierno que no estuviese 
conforme con los principios de la Iglesia, pero sí persuadi-
do de que estos e ran los del pueblo, consumar ia uu a l en ta -
do contra los derechos mas imprescriptibles que el hombre 
t iene en la sociedad; pues así como la ortodoxia de un go-
bierno no autor iza las persecuciones contra las falsas sec-
tas que haya en el Es tado, así tampoco sus convicciones 
contrar ias A los principios de la Iglesia au tor izan en nin-



g u n caso el establecimiento de la tolerancia en u n pueblo 
únicamente católico. N u n c a es lícito hacer u n mal pa ra 
que venga un bien: he aquí la máxima de la Iglesia. De-
biendo pues ser es ta la máx ima de u n gobierno católico, 
claro es, q u e aun cuando la introducción de la tolerancia 
pudiese t raer acc identa lmente a lgún bien al Es tado, nada 
importaría por cierto es ta consideración pa ra permitir la . 
Luego con mayor ía de razón debe oponerse á el la cuando 
lejos de resul tar a l g ú n bien, ún icamente sobrevendrían 
errores, crímenes y t rastornos públicos, como y a se ha de-
mostrado. L a Iglesia no condena, por cierto, la permisión 
de lo que no puede evitarse, y esto es, p rop iamente hablan-
do, lo único que excusa la tolerancia; pero r ep rueba en to-
do sentido la ejecución de un mal, y mas cuando no lo exi-
gen las c ircuntancias ni la necesidad. Se r ía pues u n a sub-
versión de la máx ima referida el permitir el ejercicio de cul-
tos ex t raños en un pais homogéneamente católico, porque 
esto equilvaldría á h a c e r el mal, no y a pa ra conseguir un 
bien, que aun esto es reprobado; sino lo que es peor, sin 
producir ningún bien, sin evitar n ingún mal existente, y sin 
obedecer á necesidad ó exigencia de n ingún género . Con-
cluyamos pues de todo lo expuesto, q u e la tolerancia en un 
pueblo exclusivamente católico, debe ser impedida por el 
gobierno, como opues t a á los principios y á las máx imas de 
la Iglesia, cuya creencia y profesión es un deber que liga 
es t rechamente al gobierno y al pueblo en los E s t a d o s ca-
tólicos. 

A R T I C U L O C U A R T O . 

OBJECIONES. 

807. E x p u e s t a s ya , si bien con una b revedad suma , la.i 
razones en que hemos fundado nuesto concepto contra la 
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introducción de cultos ex t raños en un pueblo católico, resta 
solo a tender con la solucion correspondiente á las dificul-
tades mas ó ménos especiosas que al propósito suelen opo-
nerse. E l las pueden reducirse á seis. Pr imera , que la in-
tolerancia excede las facul tades de los gobiernos: segunda, 
que la unidad de religión debe sacrificarse á la mejora de 
las instituciones políticas y á I03 progresos del comercio, de 
las ciencias y de las artes: tercera , q u e la tolerancia civil 
en nada per judica; pues la religión católica q u e d a com-
prendida en la protección genera l y suficiente que el poder 
público civil dispensa por igual á todas las religiones que 
se introduzcan en el Es tado: cuar ta , que la necesidad de la 
religión para el gobierno no es un punto reconocido en los 
principios de la política actual , po rque su influencia moral 
en las instituciones puede reemplaza rse ven ta josamente con 
el equilibrio de los intereses mater ia les ; quinta , que la in-
tolerancia f rus t ra un b u e n proyecto de colonizacion, tan in-
dispensable pa ra ciertos pueblos; finalmente, que todo debe 
ceder al siglo, y este siglo es tolerante. 

§. I. 

Primera objecion. 

S08. E n la sociedad no puede echarse ménos n inguna 
facul tad, ningún poder, n ingún recurso moral y político de 
cuantos ella necesite pa ra conseguir su objeto y llegar á 
sus fines. E l entenderlo de otra mane ra seria ignorar pro-
fundamen te has ta los elementos m a s generales de la cons-
titución social. Si liemos pues de convenir en esto, nos ve-
mos en el caso de sostener, q u e en toda sociedad hai un po-
der público, en cuya órbi ta de acción en t ra esencialmente 
cuanto de a lguna manera tiene relación con el orden pú-
blico, cuanto puede contribuir á sostenerle y conservar-
le, cuanto puede ser causa de que se desconcier te , per tur-



be ó aniquile. E s asi q u e la religión puede ejercer y ejer-
ce de facto este vario influjo en las sociedades: luego esta-
mos en el caso de confesar , que no puede negarse á los go-
biernos la facultad repres iva que supone la intolerancia re-
ligiosa, sin rehusar á la sociedad un elemento indispensable 
para su constitución y su existencia. Porque, ó este po-
der compete al gobierno civil, ó se refiere á la autoridad 
eclesiástica, ó no existe abso lu tamente en la sociedad. De-
cir lo tercero seria un g r a n d e absurdo, pues á la sociedad 
nada le fal ta ni puede fa l ta r le en el sistema combinado de 
su constitución esencial: decir lo segundo, es suponer que 
la Iglesia no es tá ceñ ida al orden p u r a m e n t e espiritual en 
el sistema coercitivo de su legislación penal: res ta pues lo 
primero; y por lo mismo q u e d a demostrado, que no puede 
decirse, sin ex t r ema falsedad, y aun sin profunda ignoran-
cia, que la intolerancia civil sea inadmisible por falta de fa-
cul tades en el gobierno. Pasemos adelante . 

§. II. 

Segunda objecion. 

S09. No puede oponerse á las instituciones políticas lo 
q u e encierra e l ementa l jnen te los progresos de la sociedad: 
luego no puede oponerse la religión verdadera , pues como 
y a hemos demostrado, el cristianismo es, r igurosamente ha-
blando, la verdadera constitución de la sociedad moderna. 
S e a n cuales fueren las combinaciones q u e es ta reciba en 
razón de su forma, s i empre que se conserve en esta forma 
el objeto, el fin y el s is tema legítimo de los medios, confor-
me á los principios invariables del Derecho social, léjos de 
encontrar las instituciones políticas a lguna oposicion. ha -
l larán su mas firme apoyo en la religión verdadera . L a s 
religiones falsas pod rán oponerse mas ó ménos á las insti-
tuciones: la razón es mili sencilla: las instituciones políticas 

descansan en la verdad, las religiones falsas en el error; y 
y a se sabe q u e el error y la verdad es tán en una diame-
tral oposicion; al paso que la verdad, bajo n ingún aspecto, 
en ningún caso puede oponerse á la verdad, y por consi-
guiente . j a m a s andan por opuestos rumbos los intereses de 
la sociedad religiosa y los de la sociedad política. 

810. Por haber confundido la esencia de la sociedad con 
las formas del gobierno, se han complicado monstruosa-
mente las cuestiones mas vitales de la política. L a s for-
mas, subordinadas, es verdad, á los principios, pero depen-
dientes de las c i rcunstancias locales, podrán presentar de 
vez en cuando a l g u n a oposicion accidental, y todas las lu-
ces, y las exper iencias todas, podrían ha l la r mi pro y un 
contra en las cuestiones de forma, t ra tándose de ciertos Es -
tados; pero hablando de la esencia const i tut iva de la socie-
dad, el pro las comprende á todas, y el contra á todas las 
excluye. Si una pa r t e de la E u r o p a no puede avenirse con 
las formas republ icanas , ni el Norte de la América con las 
instituciones del viejo mundo, u n a s y otras están y deben 
es ta r constantemente sometidas á los principios eternos é 
invariables de la sociedad general , y bajo este respecto nun-
ca puede darse un pueblo q u e presente la necesidad de sa-
crificar la homogeneidad, unidad y universalidad del culto 
nacional á la conservación é incrementó de las institucio-
nes políticas. 

811. Y no se d iga que por lo ménos es tas cosas deben 
sacrificarse á la forma, porque la religión verdadera no ex-
c luye n inguna forma de gobierno, con tal que sea legítima. 
"Monarqu ía , aristocrácia, demócrácía, república, gobierno 
mixto, simple ó compuesto; cuando el soberano legítimo 
lo ha consentido, la verdadera religión á cualquiera se aco-
moda. porque no r ep rueba constitución de ningún género . " 
( l ) L a razón de esto es muí c lara: toda la influencia de la 
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religión en las instituciones, nace de su« principios políti-
cos: estos principios son los mismos de la sociedad general : 
los principios sociales, aplicables á todas l a s formas legíti-
mas, no excluyen n inguna . P a r a suponer p u e s la religión 
en oposicion con a l g u n a forma de gobierno, seria necesa-
rio creer q u e esta lo es taba con los principios sociales, lo 
cua l es imposible, supues to q u e la fo rma sea legít ima; por-
q u e las formas políticas t raen su legitimidad de los princi-
pios sociales. E n suma , ó la forma par t i cu la r de una or-
ganización política e s legítima, ó no: si lo primero, es impo-
sible que so oponga á la homogeneidad, unidad y univer-
salidad de la religión verdadera , cuyo influjo en la socie-
dad e s t á identificado con el de los verdaderos principios so-
ciales: si lo segundo, léjos de deber conservarse á costa de 
la religión verdadera , debe ser inflexiblemente proscrita, 110 
precisamente por su oposicion á esta, sino por su misma 
ilegitimidad; pues lo que es ilegítimo ni t iene títulos al res-
peto de los sabios, ni acción á la aquiescencia de los pue-
blos. ni derecho a l g u n o para subsistir. 

812. T a m p o c o puede sostenerse que las ciencias, las ar-
tes y el comercio se. hal len j a m a s interesados en el menos-
cabo que sufr i r ía el culto verdadero en consecuencia del to-
lerantismo de las rel igiones fu Isas; pero a u n suponiendo que 
esto proporcionase a l g u n a s ven ta j a s á aquel los ramos, nun-
ca debería inclinar á su favor la b a l a n z a política, pues co-
mo y a se h a demost rado, n ingún mal debe hacerse p a r a 
conseguir un bien, ni hui mal comparab le al que t raer ía so-
bre una nación el permiso de introducir cultos falsos cuan-
do no existe mas q u e el verdadero, ni hai bienes equiva-
lentes, y menos a ú n super iores á los q u e de hecho produ-
ce la unidad, homogeneidad y universalidad del cul to ver-
dadero. 

§. III . 

Tercera objecion. 

813. L a tolerancia de muchas religiones no es la opre-
sión de n inguna ; y ba jo este respecto, la tolerancia civil lé-
jos de per judicar en m a n e r a a l g u n a á la religión católica, 
la deja per fec tamente á salvo de toda restricción en Ja di-
fusión de sus doctrinas, en las funciones de su ministerio y 
en el ejercicio público de su cu l to .—He aquí la tercera ob-
jecion q u e nos hemos propuesto rebatir : objecion. que co-
mo vamos á ver, t iene mas de apar ienc ia que de solidez, y 
mas de pompa y aparato , que de órden y de fue rza de con-
vicción. 

814. Los bienes ó los males que la tolerancia t rae á la 
religión ve rdadera no pueden calcularse sin error con in-
dependencia de las circunstancias en que aquel la medida 
se toma. Cuando en el Es tado hai muchas religiones de 
hecho, y entre ellas se cuen t a la verdadera, sin duda q u e 
esta, colocada bajo el influjo de la tolerancia, recibe un bien 
positivo; porque siempre será un bien el abr i r los caminos 
á la verdad y destruir los obstáculos que se oponen á la be-
néfica difusión de sus doctrinas: en este caso la tolerancia 
civil no es otra cosa que una invitación hecha por el E s t a -
do á todos los cultos, y entre ellos al verdadero, pa ra faci-
litarles, en la inevitable lucha de las doctrinas, aquel triun-
fo q u e necesar iamente deben obtener la recti tud de los 
principios, la divinidad del culto. la p u r e z a de las máximas. 
&.c. &c. Pero no pasemos de aquí , no demos á esta induc-
ción u n a general idad q u e resiste su carác te r singular, por-
que lo que es verdadero en u n supuesto, léjos tal vez de 
conservar este tr ibuto en otro, l legará á ser posit ivamente 
falso. C u a n d o el Es tado no tiene o t ra religión que la ver-
dadera , ¿podrá decirse que ella nada pierde, que nada suf re 



eon el establecimiento de la toleraucia; y que lejos de re-
po r t a r sobre sí una persecución, queda colocada bajo la in-
fluencia benéfica de un gobierno protector de la libertad 
religiosa? E s t e 6eria un error t an to mas imperdonable, 
cuan to que cons t i tuye al que le profesa en la triste pero 
infalible a l t e rna t iva de carecer en lo absoluto de sentido 
común, ó de es ta r poseído y dominado de la mas notoria 
ma la fe. In t roducir la tolerancia en un país homogénea-
men te católico, es a r r a sa r de un golpe todas esas barreras 
tu te la res que un gobierno sabio y prudente opone entre el 
pueblo y los errores, p a r a impedir los efectos de una seduc-
ción inevitable en las masas; es menoscabar el poder de la 
verdad reconocida sobre los pueblos q u e la profesan; es 
l axar los resortes enérgicos que la Iglesia pone en acción pa-
ra conservar la un idad en la doctrina, la p u r e z a en la mo-
ral, la integridad en todos-los principios religiosos y políti-
cos. Es tab lece r la tolerancia civil en un pueblo exclusiva-
men te católico, es infestar el campo de la Iglesia de erro-
res inexcusables , de práct icas monstruosas, de cultos re-
probados: introducir la tolerancia en un país que no profe-
sa otra religión q u e la católica, es provocar u n a g u e r r a he-
te rogénea , compl icada y gra tu i ta : he terogénea , por la di-
versidad de a t a q u e s que t rae consigo la diversidad de 
errores; complicada, por el embarazo de una si tuación tanto 
mas difícil cuanto m a s opuestos son entre sí y mas unifor-
mes contra la verdad los enemigas que la combaten; y g ra -
tui ta finalmente, p o r q u e 110 habiendo en el E s t a d o mas re-
ligión que la catól ica, tampoco puede a legarse r a z o n ó mo-
tivo a l g u n o de necesidad ó utilidad que autorice, ó excu-
se por lo ménos. este desorden inevitable en la medida de 
q u e se t r a t a . 

§. IV . 

Cuarta objecion. 

813. P a r a sostener el concepto en q u e ella se fuuda, se-
ria necesario demostrar : primero, q u e el s is tema monetario 
puede a fec ta r exclusivamente á todos los individuos de un 
pueblo, haciendo desaparecer del todo sus sentimientos mo-
rales. religiosos, &c.; segundo, que la sociedad puede sub-
sistir y el gobierno sostenerse con solo el desarrollo de ese 
s is tema e n sus aplicaciones á la política; tercero, que de he-
cho h a y a un pueblo sostenido exclus ivamente por la in-
fluencia del principio monetario. Si no l legan á demos-
t ra rse es tas tres cosas, ó por lo ménos las dos últimas, na-
da se h a ade lan tado contra los derechos políticos del prin-
cipio religioso; po rque seria un miserable sofisma deducir 
u n a consecuencia total de u n a influencia parcial, y un pé-
simo modo de discurrir, buscar la perfección de la sociedad 
en lo q u e no puede ménos de corromperla y destruirla, si 
ob ra sin t r abas y no t iene principio a lguno regulador . E l i -
minemos p u e s de todo punto la religión y su moral: ¿qué 
q u e d a ? L a s combinaciones políticas y los intereses mate-
riales. ¿Q.ué p rometen las pr imeras? E l establecimien-
to d e la sociedad: ¿qué dan efect ivamente? hojas de papel , 
q u e t ienen, como las de los árboles, su pr imavera en que 
seducen, y su invierno en q u e caen y son a r ro jadas por el 
viento q u e domina. ¿Q,ué obran los intereses materiales? 
el bien es tar político y civil d é l a sociedad, cuando están di-
rigidos por el principio moral y combinados con los intere-
ses del espíritu; revoluciones sin término, cuando es tán en 
l u c h a con ellos; desconcierto y ruina de las naciones, cuan-
do p reponderan y obran sin asociación y sin trabas. P e r o 
bien, dése al principio monetar io toda la extensión q u e se 

qu i e r a , dése á la combinación política en su aislamiento. 
TOM. iv . 23 



toda la perfección imaginable, dése al interés material del 
individuo c u a n t a intensidad ee conciba: ¿ya se salvaron to-
das las dificultades? E l dinero s e r á una bella posesion pa-
ra el que le tiene, una desesperación para el que no le con-
sigue; y mientras estémos en este caso, y sea un imposible 
físico el que todos sean propietarios, no hab rá poder huma-
no que libre á la sociedad de los estragos consiguientes á 
es ta desigualdad funesta: el problema es ta rá siempre por 
resolver; la m a s feliz combinación del entendimiento se 
estrellará contra la impotencia del hecho, y no fijará el has-
ta aquí de sus ensayos especulat ivos al orgullo de la cíen-
cía, ni el de sus tentat ivas prácticas al espíritu de rebelión. 

816. No nos cansemos, míén t ras no ee cambie la natu-
raleza h u m a n a , los hombres siempre han de ser esencial-
mente los mismos: mientras esto suceda, h a b r á de todo en 
el sistema social, fe, incredulidad, zelo, indiferentismo, sen-
timientos, impiedad, virtudes, crímenes, opulencia, miseria, 
triunfos y de r ro tas en el combate de las ideas, triunfos y 
derrotas en la l ucha de los partidos; y míéntras no haya un 
principio tan universal , t an indefinido, como el principio re-
ligioso, queda rá en pié la dificultad, y correrá como una pa-
radoja mas ó ménos ridicula el enfático aserto de que la re-
ligión ha dejado de ser y a un elemento político y esencial 
en la ciencia del gobierno pa ra el orden, la conservación y 
prosperidad de l a s naciones. ¿Por qué el principio mone-
tario 110 es universal? porque no todos le anteponen á to-
do, y mucho ménos lo sacrifican todo á él; porque no todos 
consideran á sa lvo su for tuna con solo el desarrollo de este 
principio; po rque de suyo se liga con la codicia, y la codi-
cia pone en l ucha los intereses individuales entre sí: porque 
no todos son ricos ni a u n medianamente acomodados, sino 
que la mayor p a r t e son pobres y menesterosos. ¿ P o r q u é 
no es indefinido? porque estr iba en puntos materiales, con-
tingentes, destructibles, á diferencia del principio religioso, 
que descansa sobre principios espirituales, esenciales y 
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eteruos. Independientemente de su empefio, y á pesar 
de su ex t rema solicitud, y sin que valgan nada ni la eco-
nomía, ni el cálculo, vienen frecuentemente á tierra cuan-
tiosas fortunas y casas opulentas, como se embota el en-
tendimiento y se ga s t a el corazon cu los placeres físicos; al 
paso que el principio moral lo enriquece todo sin perder 
nada en su fuente, satisface sin destruir, sostiene ag ra -
dablemente la vida, y no ha visto nunca la últ ima calami-
dad en la muer te . 

817. Por último, la idea de que la religión ha dejado de 
ser necesaria en la política es un delirio del materialismo: 
en primer lugar, porque no puede suponerse que el Ínteres 
monetario valga por todo en la mayoría de un pueblo, ni 
en las combinaciones y elementos de ningnn gobierno; en 
segundo, porque de hecho no hai un pueblo ni gobierno al-
guno que pueda eliminar la religión, para examinar la rea-
lidad de las cosas. E¡i efecto, ora se conserve la religión 
en las leyes, ora no se cuente con ella de derecho, el hecho 
es que ella siempre existe en las masas, siempre obra sobre 
los intereses, siempre se halla entre los artículos tácitos de 
la verdadera constitución política, que es tá en los hábitos y 
en las costumbres. E l mismo Norte de la América, esa 
república-modelo, donde se ha derarrollado tanto el princi-
pio monetario, donde las mas g raves cuestiones se agitan 
y resuelven ari tméticamente, no puede lisonjearse de ha-
ber excluido el principio religioso, y puntua lmente su pren-
sa periódica nos manifiesta con mayor claridad hoi mas que 
nunca, cuánto influye este principio religioso en el carácter 
de las opiniones y en el triunfo de los partidos. 

§. V. 

Quinta objecion. 

818. Pretenden algunos que la unidad religiosa de un 
pueblo debe sacrificarse al aumento súbito de lapoblacion. 



el cual eolo puede conseguirse de pronto por medio de la 
colonizacion ex t r ange ra . E s t a colonización, no puede pro-
ducir todas las ven ta j a s sociales, en concepto de tales hom-
bres. sino por medio de la tolerancia en mater ia de religión, 
y por lo mismo consideran q u e el principio de la intoleran-
cia en pueblos homogéneos debe sufrir una excepción, 
cuando estos son poco numerosos. H e aquí la qu in ta ob-
jeción q u e nos proponemos resolver. 

819. P a r a q u e ella tuviese a lguna fuerza , seria necesa-
rio demostrar : primero, q u e en el cómputo de las ven ta jas 
é inconvenientes relativos á las dos situaciones sociales que 
aqu í debieran compararse , e r an mayores en concepto del 
pueblo las venta jas , y menores los inconvenientes, en el ca-
so de la colonizacion, ba jo los auspicios de la tolerancia, 
q u e en el de la unidad religiosa en una poblacion reduci-
da: segundo, que no podían conseguirse las ven ta j a s de la 
colonizacion sino á expensas de es ta misma unidad religio-
sa . Pero una y otra suposición es á todas luces falsa: la 
pr imera, porque p u g n a con los mejores principios de orga-
nización política; la s egunda , porque se estrel la contra el 
cálculo de la probabil idad en vista de los hechos. 

820. E n cuanto á lo primero, bas ta reflexionar, q u e si 
el aumen to de la poblacion es u n bien, será, ó porque au -
mente la f u e r z a resistente contra una invasión injusta, ó 
la f u e r z a de a t a q u e contra un derecho conculcado por las 
naciones ex t rangeras , ó p o r q u e facilite el curso de la civi-
lización y los progresos del comercio, ó porque ade lan te las 
ciencias, perfeccione las a r tes , fomente y est imule á la in-
dustr ia: pues á nadie le ocurr i rá nunca desear un incremen-
to de poblacion, tan solo p a r a representar veinte en lugar 
de diez en una ca r t a geográf ica . P u e s bien, si se t r a t a de 
la fue rza , ella consiste m a s bien en la unidad de la acción 
q u e en el número de los que cooperan, y por o t ra par te , las 
a l ianzas , los t ra tados, los recursos mismos de cada pueblo 
valen ordinar iamente m a s q u e el número mayor 0 menor 
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de sus individuos. L a homogeneidad de culto comunica 
á las naciones t a n t a f u e r z a de intensidad, como la que les 
qui tar ía un cisma religioso, inevitable en la improvisación 
de la tolerancia en un pueblo que solo un culto profesa; y 
p a r a citar un ejemplo bas t an t e conocido, recordemos aquí , 
que R o m a no quedó indefensa sino cuando perdió con el 
ensanche de su poblacion, y el indiferentismo religioso, que 
a r ras t ra casi siempre á los p u e b l o s al indiferentismo político, 
aque l la f u e r z a y aquel poder que la habian bastado en otro 
tiempo, no solo pa ra ser invencible, sino pa ra so juzgar á to-
dos los pueblos. D e aqu í provino aquel empeño constan-
te que tuvieron sus pr imeros políticos en conservar á todo 
t rance la unidad religiosa, levantando la intolerancia al ran-
go de una m á x i m a tu te la r p a r a los mas grandes intereses 
de la república. Por o t ra par te , en este punto el juicio to-
ca á los pueblos, si es que a lguno tiene derecho de decidir-
se contra los principios sociales; y un pueblo, cualquiera 
que se suponga , miént ras sea católico, no conocerá un Ín-
teres mayor q u e el de su religión, ni admit i rá ven t a j a nin-
g u n a preferible á la unidad de un culto en q u e tiene fijas to-
das sus afecciones, y vinculados sus intereses mas caros, y 
apoyadas sus e spe ranzas m a s seguras y mas sólidas. 

821. E n cuanto al comercio, la industria, las ciencias, 
las ar tes , la cu l tu ra y la civilización, ya hemos demostrado 
q u e no pueden hal lar obstáculo ninguno en la intolerancia 
religiosa de un Es tado , cuando el cristianismo es el que ha 
civilizado la t ierra; y que el m á s y el ménos en la suma de 
los descubrimientos y en la ca r re ra de los adelantos, no es 
una diferencia prefer ible á la conservación de una homo-
geneidad que lleva en sí misma todos los medios, todos los 
recursos y todas las f u e r z a s tutelares conservadoras de la 
sociedad. 

822. E l Es tado mas feliz no es el mas artístico, ni el 
m a s inventor, ni el m a s comercial, ni tampoco el mas nu-
meroso; sino aque l en q u e las costumbres están mas con-



formes con las leyes, y mejor combinados los elementos que 
suelen causar divisiones en los pueblos ; ( 1 ) donde las pre-
ciosas ga ran t í a s que proporciona el e s t ado social son efec-
tivas y no p u r a m e n t e nominales; donde el amor á las leyes 
y á las instituciones, el respeto al gobierno, él Ínteres co-
mún por la moral, la feliz combinación de la l ibertad con 
el orden, el sent imiento p rofundo de las v e n t a j a s de la ins-
titución en las comodidades de la vida, e n g e n d r a n ese es-
píritu público, q u e t r iunfa de todos los conatos de rebelión 
y de todas las t en t a t ivas de la g u e r r a : y estos carac te res 
de bondad q u e se ref ieren, no al número sino á las cualida-
des de la poblacion, son la obra del principio católico, y le 
hacen prefer ible á todas las v e n t a j a s accidenta les que pu -
dieran t r ae r al E s t a d o los nuevos colonos con sus ciencias, 
sus ar tes , su cu l tu ra , su civilización, su industr ia , su co-
mercio; y t ambién con sus vicios, su corrupción, sus in-
trigas. 

823. Si la r i q u e z a moral, como no puede dudarse , es 
preferibie á todo, p o r q u e es necesar ia sobre todo; si es in-
separable del principio religioso, si este principio existe en 
toda su verdad, en toda su extensión, en toda su fecundi -
dad, en toda su p e r p e t u i d a d , d e n t r o de la Iglesia catól ica, 
porque solo aqu í se p rofesa la religión ve rdadera ; si se dis-
curre sobre un p u e b l o en que esta religión no solo exis ta , 
sino que sea dominan te ; no solo sea dominante , sino exclu-
siva; sobre u n a sociedad en que el catolicismo es la religión 
del gobierno, la rel igión del pueblo, l a religión de todo el 
Es tado : ¿no será el m a y o r delirio busca r en la tolerancia, 
como medio de colonización, el remedio de unos males que 
nacen prec isamente del menoscabo del principio moral , y 
que no p u e d e n cor reg i r se c ie r tamente , como se h a dicho ya, 
con la sola apl icación del e lemento físico? Desenea f i émo-

(1) Véase 1 Bá lmes en su obra Del Pruteatnnlisvxo, capítulo» 
L I V y t iguien 'e? . 

nos: ni el a u m e n t o de la poblacion es u n a cosa preferible á 
la homogeneidad del culto, ni u n a cosa que solo pueda 
conseguirse con sacrificar, por la tolerancia, la unidad reli-
giosa de un pueblo exc lus ivamente católico. 

§. V I . 

Sexta objeciun. 

824. Todo debe ceder al siglo, y este siglo es tolerante. 
H e a q u í el Aqui les d e los par t idar ios del tolerant ismo. 
Despreciando las c i r cuns tanc ias todas en que puede hal lar-
se un pueblo, o lvidando sus an teceden tes históricos, hacién-
dose ruido p a r a no c o m p r e n d e r las exigencias de la s i tua -
ción, y cer rando los ojos p a r a no reconocer las consecuen-
cias deplorabil ísimas q u e hab ían de segui rse necesa r iamen-
te de improvisar sin discernimiento u n a medida q u e acaso 
h a b r á probado bien en a l g u n a s sociedades, pero que seria 
el exterminio de otras , p ronunc ian en fá t i cameu te dos pa la-
bras de moda, y c reen habe r lo dicho todo p a r a resolver de-
finitivamente el p r o b l e m a social. Nosotros, q u e nos ocu-
pamos en parodiar l a e scena last imosa del p a s a d o siglo, 
desconociendo á la v e z el e s t a d o ac tua l de la filosofía y a u n 
de la política en las soc iedades m a s cultas, y el miserable 
lugar que ocupa la n u e s t r a en la escala progres iva de los 
ade lan tos científicos, con demas i ada frecuencia comunica-
mos al presente , re f i r iéndonos á la cuest ión filosófica y po-
lítica y a u n t r a t ándose d e la E u r o p a , los ca rac te res del si-
glo pasado, y sin h a c e r a l to en la na tu ra l eza de nuestro 
pais, le incorporamos c o n los otros, cuando se t r a t a de fi-
j a r las tendencias, el e sp í r i tu y las ve rdaderas exigencias 
del siglo por donde p a s a m o s . P o r esto se dice con t a n t a 
segur idad, que todo d e b e ceder al siglo y que el siglo es to-
le ran te . Nosotros p e n s a m o s de cont rar io modo, y a f i rma-



remos, q u e ni todo debe ceder al siglo, ni el siglo es to-
le ran te . 

825. ¿Debe admitirse la existencia de la verdad, de la 
justicia? ¿Deben admit i rse asi en la una como en la otrai 
relaciones mas ó ménos directas, mas ó ménos esenciales 
con los hombres? ¿Debe suponerse que es tas relaciones 
tienen u n objeto determinado, un fin esencial? ¿Debe con-
fesarse q u e donde hai existencia, objeto, fin y relaciones, 
hai deberes y derechos q u e e m p e ñ a n la razón y ligan la 
voluntad? R e s p ó n d a s e f rancamente , y si exceptuamos á 
los locos, á los filósofos maniáticos, que hacen una minoría 
despreciable; si prescindimos de uquellos que corrompidos 
has ta la ceguedad , nada qu ie ren y a discernir, y todo lo con-
tunden pa ra explo ta r con ménos inquietud el minero in-
agotable de los crímenes, todo el mundo responderá á estos 
p r e g u n t a s a f i rmat ivamente , considerándolas mas bien que 
como verdades demost radas , como principios incuestio-
nables. 

826. Si p u e s la verdad y la justicia, si las máximas q u e 
se fundan en la n a t u r a l e z a del hombre y de la soeiedad, si 
los principios gene rado re s de la moral y de la política sou 
independientes de los siglos, como es imposible dudarlo, y 
si puede haber , como en efecto h a habido, siglos en que la 
inteligencia, t r a spasando s u s limites ó ext raviando su cami-
no. ha combatido á la vez la religión, la verdad, la justicia, 
la moral, y cuan to mas respetable había l legado sin con-
tradicción desde los t iempos mas remolos, la idea de q u e to-
do debe ceder al siglo es á todas luces quimérica. Bien 
está q u e en los usos, en el mayor ó menor desarrollo de 
una idea, en las cosas m e r a m e n t e accidentales todo ceda al 
siglo: nada es m a s na tura l . Pero no pasemos de aquí, por-
que esto seria t an to como condenar á muer te los principios, 
las verdades, la sociedad misma. De jemos pues a p a r t e 
esta idea miserable, pa ra ver si es te siglo es tolerante, co-
mo se a f i rma . 

827. L a s cuestiones re la t ivas á cada siglo podrán tener 
una solucion p u r a m e n t e histórica, y contrayéndose á una 
porcion de terminada de la sociedad; pero nunca fundar una 
consecuencia doctrinal apl icable indist intameate á todos los 
pueblos y á todos los casos. S e sabe mui bien, que en 
cua lquiera porcion mas ó ménos di latada del tiempo ha1 

una diversidad y des igualdad mui grandes en t re las vá r i a s 
sociedades políticas; que si la mayor ía de ellas, ó á lo mé-
nos la mas ade lan tada en la carrera de la civilización, de 
las ciencias y de las letras, bas tan para dar un nombre al 
siglo y fijarle un ca rác te r histórico, científico y aun políti-
co, no todas e s t á n en este caso, y seria siempre tan erróneo 
como peligroso concluir de cada sociedad en part icular lo 
que se dice en genera l del siglo. 

828. C u a n d o se dice q u e el siglo es tolerante, ¿se quiere 
personal izar un en te de razón, hablándose real y verdade-
ramente de la porcion del t iempo que lleva este nombre? 
Claro es que no. S e t r a t a pues del mundo en el siglo pre-
sente. Siendo esto así, ¿qué dirémos pues de la pretendi-
da tolerancia universal? 

829. ¿Cuá l es la tolerancia que reina en todos los pue-
blos asiáticos y afr icanos? Ninguna , y la E u r o p a no ejer-
ce sin g raves dificultades en muchos de ellos la g r a n d e y 
noble misión de civilizarlos por la cau ta difusión de los 
principios religiosos del cristianismo. ¿ C u á l es la toleran-
cía que hai en el vasto continente de América? Si excep-
tuamos á los Es tados -Unidos y a l g ú n otro, n inguna . 
¿Por qué pues tanto dec lamar con esta pretendida toleran-
cia del siglo? H a g a m o s u n a sencilla reflexión: los libros 
que m a s circulan por todas las escuelas del mundo son los 
de la Eu ropa , y entre éstos los franceses, por esa especie de 
predominio universal q u e ejercen en las letras por la difu-
sión de su idioma esos escritores. Ellos pues, a t r ibuyen-
do, y con razón, á la E u r o p a el primado de la l i teratura y 
de las ciencias, los movimientos generadores de la civiliza-



cion y la inf luencia m a s p o d e r o s a e n el c a r á c t e r moral , cien-
tífico y a u n político del m u n d o . s e ref ieren o rd ina r i amen te 
á la E u r o p a , c u a n d o se p r o p o n e n c a r a c t e r i z a r el siglo, de-
no t a r los ade lan tos científicos, s e ñ a l a r el r u m b o q u e toman 
los conocimientos h u m a n o s , fijar el g r a d o de m a y o r p rogre -
so á q u e h a l legado la sociedad j : n la e sca la de la civiliza-
ción; y e s t a s prec iosas inves t igac iones , tan út i les c u a n d o se 
e s tud ian con cr í t ica y se ap l ican con discernimiento, l legan 
á ser estér i les y a u n pern ic iosas c u a n d o , dándose la s u n a ex-
tensión m a y o r q u e la q u e t ienen, se e r igen en principios de 
un iversa l idad meta f í s ica , p a r a d e d u c i r todas las consecuen-
cias locales q u e c a b e n en tal pr incipio , y re fer i r á c a d a so-
ciedad p a r t i c u l a r lo q u e a p e n a s p a s a r podría, y no sin ex-
cepciones m u c h a s , en la m i s m a sociedad e u r o p e a . 

830. N o c a r e c e r í a n p o r c ie r to los escri tores de E u r o p a 
de r a z o n e s p l aus ib l e s p a r a l i be r t a r se de u n reproche , cuan-
do se Ies e c h a s e e n c a r a su i n e x a c t i t u d , al p r e s e n t a r con los 
a t r i bu tos de la u n i v e r s a l i d a d c i e r t a s especies r e l a t i v a m e n -
te á l a s ciencias, á l a s a r t e s , á la civil ización, á la política, 
a l c a r á c t e r de l a s épocas , al mov imien to de la sociedad y á 
l a s t endenc i a s de l siglo: p o r q u e liai a l gunos de rechos reco-
nocidos en f a v o r d e la p a r t e m a s c u l t a y c iv i l izada de la 
t i e r ra ; p o r q u e e s t a p r e p o n d e r a n c i a universal de la E u r o p a 
debe e j e r c e r , como h a e je rc ido s i e m p r e , u n a inf luenc ia p ro -
po rc ionada á la d i sminuc ión de los obs tácu los y al ensan-
che de los medios d e comunicac ión sobre las o t r a s socieda-

N 
des ménos cu l t a s , y p o r q u e u n uso b a s t a n t e c o m ú n restr in-
g e d e ta l s u e r t e e l s en t ido de las expres iones , q u e y a no es 
pos ib le confund i r l a s . P e r o ¿con q u é podr ía s a lva r se del ri-
dículo u n escr i to r de M a r r u e c o s ó T u r q u í a , de Colom-
bia ó de México, c u a n d o ap l i ca se á su pa t r ia , candorosa-
m e n t e seducido p o r u n a h ipé rbo le , todo lo q u e hub iese vis-
to ó leído q u e se r e f i e r e a l s ig lo por escr i tores de otros p u e -
blos? Con n a d a c i e r t a m e n t e ; y e s t a clase de aserciones so-

lo servir ían como u n a r g u m e n t o de hecho con t ra l a c apac i -
dad, la in te l igencia y la cri t ica de s e m e j a n t e escri tor. 

831. P e r o v e n g a m o s á la misma E u r o p a . ¿ L a tole-
rancia es universa l en e s t a p a r t e del mundo? " A pesar de 
las luces de nues t ro siglo, dice un escri tor n a d a sospechoso 
p a r a los par t idar ios del to le ran t i smo universa l , f u e r a de la 
F r a n c i a , no hai e n toda la E u r o p a u n a socieda-l en q u e la 
to lerancia civil ex is ta con a l g u n a extens ión 

832. " L a to lerancia civil ha sido, y a u n es hoi, a t a c a d a 
por los gobie rnos y por los h o m b r e s e n g r a n número , que 
consideran la religión como un medio de o r d e n y de. disci-
p l ina e n la sociedad; p o r q u e t e m e n q u e la un iversa l idad de 
c reenc ias p r o d u z c a en el es tado de las facciones u n a peli-
g r o s a a n a r q u í a , ó en consecuencia u n funes to indiferentis-
mo ." ( 1 ) 

833. L a s ref lexiones q u e hemos hecho h a s t a aquí , ba s -
tan p a r a c o m p r e n d e r q u e la to lerancia universa l del siglo, 
y a se considere como u n p u n t o dominan te en las t endenoias 
de las doc t r inas corr ientes , y a como u n hecho consumado 
en la his toria de la3 ins t i tuciones ac tua les , son dos cosas de 
todo p u n t o insostenibles; y si hemos de discurr i r sobre lo f u -
turo, s i rviéndonos p a r a esto de los da tos q u e nos suminis -
t r a n el conocimiento del h o m b r e y la historia de la r a z ó n 
h u m a n a , la to lerancia un iversa l n u n c a p u e d e l l egar á ser 
ni u n a doc t r ina común, ni un hecho gene ra l . 

834. ¿Pe ro q u é impor t a r í an los p re tend idos derechos del 
siglo y los c a r a c t e r e s de q u e hubiesen que r ido revest i r le 
cier tos escritores, a p o y a d o s en el movimiento g e n e r a l de la 
E u r o p a , como de la p a r t e m a s cul ta del m u n d o ? M a s ó 
ménos p a r a Ing l a t e r r a , p a r a A leman ia , p a r a F r a n c i a ú o t ra 
nación de la misma E u r o p a ; pe ro nada , a b s o l u t a m e n t e na -
da, t r a t ándose de la repúbl ica de México . Y a que el sen-

(1) H . B O U C H I T T E . Dictionaire de la conversa ron et de la 
lecture. Art. To! trance. 



tido común había sido insuficiente pa ra hacernos compren-
der lo que somos, ¿todavía no han de bas ta r las recientes 
dolorosas experiencias y tantos desengaños palmarios como 
hemos estado recibiendo, pa ra qui tarnos la manía de que-
rer presentarnos al mundo como un pueblo europeo? 

835. ¿Con qué fundamento pues, podría sostenerse que 
todo debe ceder al siglo, y que este siglo es tolerante? ¿Y 
qué podría importar es ta opinion, por mucho que se respe-
tase, p a r a resolver la cuestión de tolerancia afirmativa-
men te en un E s t a d o católico? Concluyamos: los prin-
cipios sociales, inseparables esencialmente de la verdad y 
la justicia, subsisten con independencia de todas las vicisi-
tudes humanas , de todas las revoluciones políticas, de to-
das las modificaciones pasa je ras y accidentales que varían 
con h a r t a frecuencia en la sociedad, y por lo mismo no 
pueden ni deben ceder á ningún siglo. Pero a u n cuando 
permitiésemos q u e todo debe ceder al siglo, riada importa-
ría esto, pues nuestro siglo no es tolerante: po rque la pre-
tendida tolerancia universal, y a se considere como un prin-
cipio especulativo, y a como un hecho práctico, es una qui-
mera . S e a q u e nos a tengamos á la au tor idad revelada, 
sea que nos limitemos á la razón, esta intolerancia es im-
posible; pues la pr imera no admi te dogmas ex t r años en su 
comunion, y la segunda, siempre zelosa de su imperio, quie-
re marcha r sin obstáculos. L )s hechos, por otra par te , son 
mui palmarios, p a r a que podamos seducirnos. No es to-
le rante el mundo, no lo es su mayor par te , no lo es ni aun 
la misma E u r o p a : no lo es pues nuestro siglo. P o r lo de-
mas. a u n cuando esto no sucediese, nada podría concluirse 
de aquí para resolver la cuestión local q u e nos pertenece! 
pues la república mexicana no va con el p resen te siglo si-
no cronológicamente, ni es un pais tolerante por principios, 
ni lo es por opiniones, ni lo es tampoco de hecho. 
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C O N C L U S I O N . 

836. Reduciéndonos cuan to h a sido posible en una ma-
teria tan vas ta y sobre la cual se ha disputado tanto en 
nuestros días, p a r a no exceder los límites de un curso ele-
mental como el nuestro, remitimos á nuestros lectores, 
aquellos pr incipalmente que deseen a l g u n a mayor ampli -
tud en las p ruebas y análisis de las objeciones, á nuestro 
opúsculo titulado: De la tolerancia, ó sea del culto público 
en sus relaciones con el gobierno. 

837. E n cuanto á las otras cuestiones que suelen susci-
tarse en t re el poder espiritual y el poder temporal con mo-
tivo del culto religioso, basta recordar lo que y a dijimos en 
otra par te , (1 ) y es que el culto viene á refundirse elemen-
t a lmen te en t res ideas bien sencillas y de una mui notoria 
filiación, á saber , en la je, la esperanza y la caridad, y no 
siendo el culto por lo mismo sino la profesion explícita y el 
desarrollo moral externo y público de estas t res virtudes, 
claro es que en esta materia todo es del resorte exclusivo 
de la Iglesia. M a s como el Es tado en virtud de las rela-
ciones y vínculos que le ligan con aquella, y en fue rza de 
sus deberes sociales eu mater ia de religión, debe una pro-
tección cons tante al culto divino y á la autoridad que le 
conserva, y esto pide leyes, reglamentos, medidas. &.C., &c., 
no es ex t raño encont rar á cada paso disposiciones semejan-
tes en los códigos, pr incipalmente los nuestros, que en ma-
terias religiosas tenían a d e m a s el apoyo del pa t ronato con-
cedido po r los p a p a s á los reyes católicos. Infiérese de lo 
expuesto, que e l gobierno temporal todo lo puede en mate-
ria de respeto y protección á la Iglesia y su culto, y nada 
en cosa que puede ofender las l ibertades de la Iglesia, los 
derechos de la religión y la jurisdicción canónica de sus 
autoridades. 

(1) Part. 1 . a , Introd. tom. I.© ntím?. 330 y siguientes. 



C A P Í T U L O V I . 

D E L O R D E N M O R A L E N E L S I S T E M A G E N E R A L D E 

LOS C O N T R A T O S , M A T R I M O N I O S , S U C E S I O N E S Y 

T E S T A M E N T O S . 

638. L a jurisdicción divina de la Iglesia se extiende sin 
duda á todos los objetos de la moral, pues que la definición, 
custodia, vindicación y reparación de la moral es uno de los 
tres grandes ramos en q u e se dis t r ibuye su poder. E l or-
den moral tiene dos aspectos, uno p u r a m e n t e exterior y vi-
sible que la somete en el sistema de la conducta, y nunca 
en la definición de sus máximas , á los gobiernos de los Es t a -
dos; y otro espiritual, religioso y divino q u e la coloca bajo la 
acción directiva y tu te la r de! poder eclesiástico. Ba jo este 
punto de vista nos colocamos, p a r a descubrir los principios 
por que deben resolverse las cuestiones pe r tenec ien tes á los 
contratos, matrimonios, sucesiones y tes tamentos . 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

D E L O S C O N T R A T O S . 

83'J. Los contra tos inducen tres clases de obligaciones, 
pu ramen te naturales , p u r a m e n t e civiles y mixtas . L a s 
pr imeras tienen su imputación exclusiva en la conciencia, 
t ienen su código en la moral y están p r iva t ivamente some-
tidas á la jurisdicción de la Iglesia: el la pues en este pun-
to procede con la plenitud ín tegra de su poder, y posee un 
incuestionable derecho p a r a no ser in tervenida por autori-
dad ninguna en el sistema de su acción. E l l a , y solo ella, 
puede enseñar y definir las reglas morales de los contratos ' 

predicar coutra los abusos que se cometan en la materia, y 
dar en su esfera social todas las disposiciones conducentes 
á tan importante objeto. " L o que se os ha dicho al oido. 
decia Jesucristo, predicadlo desde las alturasdando á 
en tender con esto que la sant idad de la moral habia de ser 
sostenida por la Iglesia con toda la plenitud, f irmeza y pu-
blicidad propia de u n a autoridad independiente y soberana. 
S i la legislación civil, por ejemplo, autor iza el robo á la 
sombra de las teorías inmorales, si permite el divorcio, la 
poligamia, ó se p ropasa del mismo modo á otros puntos se-
mejantes, la Iglesia no por esto t endrá que enmudecer an-
te la fue rza bru ta l de una persecución deshecha . Si la 
Iglesia por en t re las dificultades de un siglo corrompido pro-
sigue su marcha, volviendo incesantemente por la causa de 
las costumbres y de la moral; el gobierno civil no puede in-
tervenirla ni coactarla, sin organizar contra ella la usurpa-
ción y la t iranía. ¿Por qué? porque el gobierno nada pue-
de contra el que obra con su propio derecho, y en conse-
cuencia, nada puede contra la Iglesia mién t ras no p ruebe 
án tes que en él y no en ella residen el magisterio, la ins-
pección y la custodia de la moral; ó que sin embargo de re-

- sidir en ella y no en él, la Iglesia no tiene obligación de en-
seña r , vigilar, custodiar y defender la moral católica; ó 
que sin embargo de tener es ta obligación, el gobierno civil 
puede dispensarla de el la con solo a l t e r a r la moral en la le-
gislación ¿ C u á l de es tas cosas podria probar nunca? Nin-
g u n a por cierto, y por lo mismo, las cuestiones que se sus-
citen sobre esta mater ia , serán casos de persecución, mas 
n u n c a controversias de Derecho. 

840. A esto debemos limitarnos, pues el número, espe-
cies, reglas y moral idad propia de los contratos, así como 
de las acciones en el orden moral, han sido y a tratados en 
sus respectivos lugares , po rque per tenecen á las obligacio-
nes que tenemos, y a p a r a con nosotros mismos, ya pa ra con 
los demás hombree. 
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A R T Í C U L O S E G U N D O . 

D E L M A T R I M O N I O . 

841. Considerado este como un simple controlo, es ob-
jeto común de la moral y de la legislación civil, y por lo 
mismo de la Iglesia y del Estado, según los principios que 
acabamos de establecer. Visto empero como sacramento, 
pertenece exclusivamente ñ la autoridad eclesiástica, y no 
toca bajo ningún aspecto á la civil, si no es como autoridad 
protectora de la moral y de la religión. 

842. Como cada u n a de estas autoridades gobierna so-
cialmente, esto es, con independencia y soberanía, todos los 
objetos de su resorte, claro, clarísimo es que las cuestiones 
suscitadas ent re una y o t r a con motivo del matrimonio, de-
ben resolverse según este principio: El matrimonio es ob-

jeto de la jurisdicción eclesiástica considerado como sa-
cramento y en la moral católica del contrato. 

A R T I C U L O T E R C E R O . 

D E L A S S U C E S I O N E S Y T E S T A M E N T O S . 

843. Poco tenemos q u e decir sobre unas y otros, siendo 
como es aplicable á ellos el g ran principio que sigue al do-
ble aspecto moral y civil. Mas suelen resultar de aquí al-
gunos derechos en favor de la Iglesia, como son todos los 
legados por causas pias. Estos legados, vistos por el mo-
tivo y causa que los determina, pueden tener el carácter 
de sufragio y también el de compensación restitutiva. Ba-
jo uno y otro carácter pa san al órden r igurosamente espi-
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ritual, son del resorte exclusivo de la conciencia, emanan 
del incuestionable derecho de propiedad, y caen por lo mis-
mo bajo la jurisdicción y autoridad de la Iglesia: concepto 
palmario en todo sentido, y apoyado en los principios que 
en diversos lugares de esta obra dejamos consignados. 

R E S Ú M E N D E L A S E C C I O N S E X T A , 

Y CONCLUSION DE TOOA LA OBRA. 

844. P a r a discurrir metódicamente, comenzámos in-
dagando las relaciones de esta materia con la de las seccio-
nes precedentes; fijamos las que el catolicismo tiene con el 
Derecho natural , y establecimos los principios cardinales 
que deben servir de base al Derecho público de la sociedad 
religiosa. Demostrámos en estos principios las verdades 
siguientes: 

Primera. T o d a sociedad tiene en sí misma los elemen-
tos de régimen, conservación y perfección que correspon-
den á su na tu ra leza y á su fin. 

Segunda. L a Iglesia es una verdadera sociedad, y por 
su natura leza , objeto y fin, complica en su género el órden 
interior, el exterior y el público. 

Tercera. Pues que la Iglesia complica en su línea los 
tres órdenes referidos, tiene también por su misma na tu ra -
leza un triple Derecho, esto es, interno, externo y público. 

Cuarta. E l Derecho interno, externo y público de la 
Iglesia se halla en contacto natural , sin confundirse por es-
to, con el Derecho interno, externo y público de la socie-
dad civil. Po r consiguiente, la Iglesia y el Estado, sin 
perjuicio de su independencia y soberanía respectivas, t ie-
nen relaciones esenciales, puntos de contacto y separación, 
u n Derecho común y un Derecho exclusivo. 

T 9 U . IV. 2 4 



Quinta. El Derecho privativo y común de la Iglesia y 
el Es tado nunca pueden hal larse en legít ima oposicion. 

Sexta. L a competencia de ambos poderes no debe de-
terminarse ni s egún que los objetos sean internos ó exter-
nos, ni por la influencia que puedan tener sobre uno ú otro 
gobierno; sino por el fin espiritual y temporal á que por su 
na tu ra l eza se refieren directamente. 

Sétima. E n vir tud del Derecho común á que por la 
na tura leza de sus relaciones es tán mutuamente sometidos 
el poder espiritual y el poder temporal, este no puede re-
husar á aquel cuan to por Derecho de gen tes un Estado po-
lítico debe conceder á los otros Es tados . 

845. Desenvuel tos analí t icamente estos principios, pro-
cedimos en pr imer lugar á determinar las condiciones esen-
ciales que debe t ene r un individuo pa ra pertenecer á la so-
ciedad católica; en segundo á exponer las relaciones que 
median entre los individuos de esta sociedad, y por último, 
á presentar las facu l tades y deberes de ellos como una» con-
secuencias precisas de aquel sistema de relaciones. De 
qué manera es tas h a n organizado un derecho y aquellos 
compuesto una sociedad, e ra lo que quedaba que decir pa-
ra reunir todos los antecedentes de la mater ia . F u é pues 
consiguiente h a b l a r de la fundación, esencia y poder de la 
Iglesia de un modo general , y es lo que hicimos, tomando 
casi á la letra las doctrinas del célebre W a l t e r en su exce-
lente Manual de Derecho eclesiástico. 

840. Procediendo y a sobre estos preliminares á dividir 
lu mater ia de toda la sección sexta, la distribuimos en trea 
libros que t ratan: el primero, de la constitución de la Igle-
sia, el segundo de su administración ó gobierno, y el ter-
cero de sus relaciones con el Estado. 

847. E n la constitución eclesiástica reconocimos tres 
puntos principales, objetos de otros tantos capítulos: el po-
der, la gerarquía y el ministerio. 

848. Recordando los principios indicados al hablar dai 

Derecho social sobre el origen divino de todo poder, pero 
manifestando a l mismo tiempo, que en la Iglesia tienen el 
mismo carácter , la designación ó misión, procedimos á des-
envolver las ideas capitales implícitamente contenidas en el 
primer elemento de la constitución eclesiástica, es á saber, 
la jurisdicción, el orden, sus diferencias mútuas, su sistema 
de aplicaciones á los dogmas, á la moral y á la disciplina. 

849. Pasando á la gerarquía , recorrimos la escala ju-
risdiccional y ministerial, hablando con la separación debi-
da del Pontificado, supremacía y derechos, así como tam-
bién presentando el cuadro de la corte romana, de los obis-
pos, su cuerpo consultivo y órganos auxiliares, de los ar-
zobispos, exarcas, patr iarcas y primados, de los concilios en 
au escala, &c. &c. P a r a concluir el libro primero, hablá-
mos especialmente del ministerio católico, considerándole 
bajo tres aspectos: su existencia, su desarrollo, y su locali-
dad en la idea. 

850. Pasando al segundo libro de esta sección, estable-
cimos, como un principio, que el orden y jurisdicción ecle-
siástica se desarrollan en la sociedad católica sobre los trea 
objetos principales de ella, que son el dogma, la moral y la 
disciplina; que la Iglesia, como depositaría de la verdad te-
nia radicalmente el derecho de definirla, sostenerla y ense-
ñarla: que como poder moral, gobierna las costumbres, 
prescribiendo reglas á la na tura leza y distribuyendo la gra-
cia con la administración de los sacramentos; y por último, 
que, como autoridad suprema en mater ia de disciplina, ejer-
ce un poder social que se desenvuelve todo en la promul-
gación, ejecución y aplicación de las leyes canónicas. Es-
tos antecedentes nos condujeron á discutir sobre la legia-
lacion canónica, el orden gubernat ivo y el sistema judicial 
de la Iglesia, objetos de los tres capítulos en que distribuí-
mos el Libro segundo. 

851. Independencia de la Iglesia en la promulgación de 
su» cánones; su autoridad legislativa en materia de dogma, 



moral y disciplina; necesidad s u m a de u n poder permanen-
te p a r a q u e sur tan sus efectos en la sociedad católica los 
preceptos de la lei na tura l , del decá logo y del Evangel io; 
infalibilidad de la Iglesia sobre d o g m a s y moral; extensión 
y límites de su poder legislat ivo e n m a t e r i a de disciplina, 
según la doctrina de los principios es tablecida en la p á g . 
194; aplicación de los otros principios al mismo punto; pre-
terición r a z o n a d a del origen del De recho canónico, su ór-
bita de independencia y soberanía , su carác ter , ramificacio-
nes y sanción, sus relaciones con los otros derechos, y la ge-
rarquía g r a d u a l de su3 códigos: he aqu í los principales pun-
tos q u e t r a t amos en el capítulo p r imero . 

S52. A b r a z a el segundo la pe rsona l idad , las cosas y las 
relaciones exteriores y diversas del gob ie rno eclesiástico, 
p u e s que en estos t res órdenes e s t á fo rmulado todo su sis-
tema gubernat ivo y económico. 

853. Pa sando al s is tema judic ia l de la Iglesia, objeto 
del capítulo tercero, comenzamos exponiendo y demostran-
do todas las verdades q u e se mi ran como la basa de los 
principios en la mater ia; y en el c u a r t o y último nos ocupó 
el s is tema de los juicios q u e desa r ro l l amos , siguiendo la fi-
liación na tu ra l de las ideas, p a r a descubr i r la pa r t e filosó-
fica, y con ella los puntos de s e m e j a n z a y diferencia que 
presen tan ambos foros. 

854. E l Libro tercero, en q u e cons iderámos á la Igle-
sia en sus relaciones con el E s t a d o , p e d i a ciertos antece-
dentes q u e pudieran servir de principios, y que se redaje-
ron á examinar las relaciones de e n t r a m b a s sociedades con 
el Derecho de gentes , así como t a m b i é n las analogías que 
la observación encuent ra en t r e las cues t iones de la Iglesia 
con el E s t a d o y los que p r e s e n t a n e n t r e sí unos Estados 
con otros. Hecho esto, procedimos á distr ibuir la mater ia , 
y de tacto la comprendimos en la clasificación siguiente 
q u e ocupa seis capítulos. T r a t a el p r ime ro del órden juris-

diccional en el sistema del poder: el s e g u n d o del órden ad" 

ministrativo en la distribución, empleo y atr ibutos de la 
personalidad: el tercero del órden mater ia l en cuanto á la 
adquisición, distribución y conservación de las rentas : el 
cuar to del órden intelectual en cuanto al ejercicio y propa-
gación libre del pensamiento por pa labra y por escrito: el 
quinto del órden religioso en lo q u e mira al culto exter ior 
y público: el sexto del ó rden moral en el sistema genera l 
de los contratos, matrimonios, sucesiones y testamentos. 

855. Reduciéndonos á la expresión concisa de los princi-
pios mas cardinales del Derecho público y de gentes, la sim-
p le enumeración de los puntos contenidos en este libro pue-
de pasa r por una recapitulación bastante , y por lo mismo, 
no nos de tenemos en ampl iar la . Concluyamos pues, echan-
do u n a r á p i d a o j eada sobre todo este curso de Derecho na-
tura l en sus principios comunes y en sus diversas ramifica-
ciones, p a r a poner en claro el objeto religioso, filosófico y 
social de nues t ro pensamiento al emprender este t raba jo 
científico en pro de la j u v e n t u d estudios-a. 

856. Todo escritor debe ser impelido á la publicación 
de sus ¡deas por un motivo noble, en el que vengan á con-
fundi rse los g randes intereses de la religión y de la socie-
dad , teniendo s iempre á la vista el verdadero carácter y 
l a s tendencias genera les de su siglo. Por esto nunca espira 
el derecho de escribir, á pesa r de la ant igüedad de las cien-
cias y de las letras; por esto sorprendemos innumerables 
veces al escritor original a u n cuando t r a t a mater ias cono-
cidas y a u n comunes; por esto la lei de la perfección moral 
y social viene á confundirse con la de un bien entendido 
progreso , y por esto, finalmente, ese contraste entre el cor-
to número de los ramos de los conocimientos y la pasmosa 
m u c h e d u m b r e de libros que a b r a z a la historia del espíritu 
h u m a n o . H e aqu í nuestras convicciones al emprender el 
t r aba jo de es ta n u e v a publicación, y los motivos q u e nos 
de te rminan á concluirla con a lgunas reflexiones filosóficas 
sobre las relaciones en que hemos querido colocar á núes-
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tro libro con el estado ac tua l de la sociedad. E l l a s tienden: 
primero, á ca rac te r i za r nues t r a época; segundo, á eliminar 
me tód icamen te todas las ideas secundar ias en el cuadro de 
los debates q u e hoi se ag i t an sobre casi todos los objeto« 
de la filosofía, de la política y de la religión; tercero, á ex-
poner sencilla, leal y f r a n c a m e n t e nues t ras dudas acerca 
del porvenir de la sociedad; cuar to , á demostrar , q u e el ver-
dadero progreso de las ideas, la perfección de las ciencias 
y la estabilidad y ven ta jas posit ivas de las instituciones hu-
manas. e s t án esencia lmente unidas é indisolublemente vin-
culadas con los destinos del catolicismo. Demost rado esto, 
será fácil comprender el objeto universal de nues t ro libro, 
dest inado á formular en las ¡deas y principios universales 
y fecundos del catolicismo, las condiciones de la ciencia y 
el edificio inmenso de la sociedad. 

857. E l completo desarrollo de las ideas q u e a c a b a n de 
enunciarse ped ia una disertación, y tal vez u n libro; mas al 
presente no nos proponemos h a c e r una ni otro, pues to que 
lo resiste la n a t u r a l e z a de este p e q u e ñ o curso, compuesto 
casi en su to ta l idad de expresiones s intét icas y p lanes ana-
líticos, estos p a r a t r a z a r la marcha , y aquel los pa ra sumi-
nistrar la m a t e r i a al ta lento de los lectores. ¿Por q u é nos 
apa r t a r í amos a q u í de este s is tema? L o q u e vamos pues á 
decir no t end rá m a s carácter q u e el de un escolio, u n a con-
eecueucia final expl icat iva de todo nuestro pensamiento. 
En t r emos p u e s en mater ia . 

858. N u e s t r o siglo puede considerarse ba jo trea aspec-
tos, el del pensamiento, el de la política y el de la religión. 
Ba jo el pr imero de ellos nos presen ta el cuadro completo 
de su c u l t u r a y de su civilización, en donde vienen á que-
dar re fundidas las ciencias, las letras, las artes, los usos y 
costumbres de la época en que vivimos. B a j o el segundo 
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viene á sorprendernos con el movimiento borrascoso de la 
revolución q u e se obra ac tua lmen te en todo el sistema de 
las inatitucionea políticas; ba jo el tercero se mues t r a todo 
en R o m a y la S a n t a Sede . L a s ciencias, las letras, las a r -
tes, la revolución y el poder de los pontífices: he aquí pues 
en resumen los puntos q u e debemos observar pa ra formar-
nos a lguna idea sobre el verdadero carácter de nuestro 

siglo- . . . 
859. L a s ciencias parecen poner en lucha el principio 

espiri tual con los e lementos mater iales . De aqu í la prepon-
derancia de las ciencias físicas sobre los estudios metafisi-
co«; las exageradas , falsas y exclusivas ideas sobre lo que 
se l lama positivo en el s is tema de las investigaciones filo-
sóficas; la lucha en t re la independencia de la razón y la 
soberanía de la fe, la indeferencia religiosa, &c. &c. L a s 
le t ras han puesto igua lmente en p u g n a bajo los inexactos 
nombre« de clasicismo y romanticismo la lógica y el ca-
pricho, la moral y la prostitución, el gus to y la simpatía, 
las reglas y la inspiración, el a r t e y el genio, y de consi-
gu i en t e la boga y el criterio en todos los ramos de la lite-
ra tura: las a r tes abandonando aque l la noble mages tad , 
aquellos caracteres sublimes con q u e se p resen taban bajo 
las manos del genio inspirado por la religión, ó por lo rué-
nos de la moral en los tiempo* de Migue l Angel , Rafae l , 
Pergoleai, en el genio de los Vincis, Leones, D u r a n t e s &c., 
en la inspiración de los Bacchios. L e b r u n e s y Girardones, 
han venido á convert i rse en ins t rumentos activos de la es-
peculación. a g e n t e s descarados de los vicios, e te rnas adu-
ladoras é incesantes pábulos de la sensual idad. 

860. Filosofía, libertad, deraocrácia por una pa r te ; fe, 
lei, autoridad por otra: he aquí la revolución, las socieda-
des, la política de hoi. 

861. Catolicismo y socialismo, he aquí la ú l t ima fó rmu-
la bajo q u e se h a concretado la cuest ión religiosa del 
mundo. 
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862. ¿Cuál es pues el verdadero carácter de nuestro si-
glo? Heredero de todos los desengaños, de todas las expe-
riencias, de todas las opiniones, de todas las verdades y de 
todos los errores; azorado digámoslo así por el sangriento 
espectáculo de la revolución francesa, y medroso entre to-
dos los ecos, no afirma sus pasos aun . El movimiento ge-
neral de las ideas es progresivo, pero nada uniforme, es rá-
pido y violento, pero no está suficientemente desarrollado. 
E n el orden religioso, lo mismo que en el político y filosó-
fico se anuncian con calor muchas ideas, teorías diferentes, 
doctrinas nuevas ó modificadas. Por una par te vemos el es-
fuerzo combinado de muchos talentos célebres pa ra des-
per tar el entusiasmo hácia el estudio de los dogmas y de 
la moral evangélica, por otra la inercia de los espíritus per-
fectamente caracter izada con el nombre de indiferentismo: 
aquí se excavan los sepulcros pa ra que figuren de nuevo 
en la vida social los delirios políticos del siglo X V I I I ; allí 
se debate por borrar cuatro centurias de la cadena tradi-
cional que presentan las doctrinas y las instituciones, y fi-
j a r la sociedad en un punto que ella misma resiste: la filo-
sofía del espíritu, la filosofía de la sensación, la filosofía de 
la conveniencia, la filosofía de la historia: todo se presenta 
en movimiento desacordado. Sea que los desastres del pa-
sado siglo sirvan todavía de embarazo á una marcha regu-
la r y constante; sea que una funesta fatalidad h a y a dado 
este último triunfo al indiferentismo político y religioso; sea 
por último, que la na tura leza de las graves cuestiones que 
hoi se agitan, l a magnitud de los intereses que se disputan, 
y la perenne sucesión de los obstáculos que á cada paso se 
presentan, retiren aun por muchos años esa época suspira-
da, en que volviendo á la unidad científica y moral las opi-
niones dominantes y las aspiraciones comunes, se haya de 
fijar nuestro siglo en una segura posicion; has ta ahora na-
da puede decirse con fijeza, ni tiene sin duda otro distintivo 
que el de su inconstancia y versatilidad. Entus ias ta por 
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carácter , tolerante por cautela, ni de ja de hacer su cum-
plimiento á todas las innovaciones que vienen, ni da ga -
rantías de su adhesión á las doctrinas pasa jeras que inten-
tan seducirle con la pompa de sus encantos y el prestigio 
de sus bellas teorías. E l movimiento general de las ideas 
es progresivo, pero nada uniforme; es rápido y violento, pe-
ro no está suficientemente desarrollado: mucho movimien-
to, pero poco las t re ; grandes y fuertes polémicas, pero nin-
g u n a decisión; varios problemas que resolver, pero ningún 
resultado práctico, seguro y universal. 

II . 

863. Probemos eliminar todas las cuestiones y las ideas 
secundarias. ¿Q,ué queda? L a filosofía en frente de la fe, la 
l ibertad en f rente de la lei, la democracia en frente de la au-
toridad: ó de otro modo, la independencia de la razón en 
furiosa lucha con los dogmas y con la historia; el hecho ba-
tallando contra el derecho, la revolución contra la consti-
tución social. Un paso más, p a r a eliminar todavía: ¿qué 
queda? el socialismo ha refundido y formulado en su es-
cuela la filosofía, la libertad y la democracia: la Iglesia 
conserva y defiende el depósito de los dogmas, de las leyes 
y de la autoridad. Bien anal izado pues, nuestro siglo, nos 
presenta en último resultado a l socialismo combatiendo 
con el catolicismo, y combatiendo con todo su poder, con 
todo eu vigor, con todos sus recursos: aquel insolentemen-
te impelido con sus probabilidades y sus esperanzas, éste 
sólidamente apoyado en su historia y en sus promesas. 

III . 

864. ¿Cuá l 6erá pues el porvenir de la sociedad? No 
hai medio: ó tr iunfa su muer te con la preponderancia de-



fimtiva del socialismo, ó se efec túa y consolida su restan-
racion con la viatoria completa del catolicismo, ó las ideas, 
los códigos y las instituciones prosiguen a u n por muchos 
eiglos esta ca r re ra vacilante, transitoria y universal de vi-
cisitudes y miserias. 

IV . 

865. C a d a uno do los elementos contendientes tiene 
una necesidad imperiosa, sin la cual el t r iunfo ea imposi-
ble. E l socialismo ha menes te r la m u e r t e de la fe, de las 
leyes primitivas y fundamenta les , y de la au tor idad social; 
la Iglesia necesi ta q u e p reva l ezca sobre t o d a e laa diferen-
cias. el aublime conjunto de sus e lementos socialea, en la 
creencia de los pueblos, y en el reconocimiento de BU mi-
aion divina: concordia e n t r e la razón y la fe, en t re la natu-
ra leza y la gracia , e n t r e la libertad y la lei, en t r e la au to-
ridad y la sumisión: he a q u í la exigencia imperiosÍBima de 
la Iglesia en el debate universal q u e sostiene. Concluya-
mos pues estableciendo u n a consecuencia incontrovertible 
en que viene á queda r fo rmulado el pensamiento científico, 
religioso y social q u e p redomina en todo nuestro libro. H e -
la aquí . 

C O N S E C U E N C I A . 

e i EL MUNDO HA DE SALVARSE, MOHAL, INTELECTUAL V 

POLITICAMENTE HABLANDO, ESTO NO BE PUEDE TÉ-

Ri r iCAR BINO BAJO LA INFLUENCIA NECESARIA 

DEL PRINCIPIO CATOLICO, 

P R O G R A M A 

D E E S T E C l ' R S O D E D E R E C H O N A T U R A L 
EN SUS RELACIONES METÓDICAS 

C O N L O S D E D E R E C H O S C A N Ó N I C O Y C I V I L 

(VEASE LA PAG. 1 1 1 DEL 2 . ° T O M O . ) 

866. Ofrecimos p a r a el fin u n breve artículo inatructivo 
sobre el método con q u e podia darse un curso completo de 
Derecho na tu ra l en toda la extensión del nuestro, sin per-
juicio del civil y canónico y sin a v e n t u r a r tampoco por el 
aumo recargo de estudios la m a d u r e z de conocimientos en 
la j u v e n t n d q u e se p r e p a r a á la ca r r e ra del foro. T a l es 
el objeto de este artículo f ina l . 

867. Cuan tos h a y a n leido este curso del Derecho na tura l , 
deben haber adver t ido dos cosas: pr imera, que se comienza 
en él con un resúmen de los estudios filosóficos en sus rela-
ciones con la jurisprudencia, pa ra f u n d a r la demostración, 
establecer los principios y manifes tar las fuentes del Dere-
cho divino: segunda , que todos los principios del Derecho 
civil y canónico, sin fa l ta r abso lu tamente ninguno, es tán 
consignados aquí . 



fimtiva del socialismo, ó se e f e c t ú a y consol ida su res tan-
racion con la vis toria c o m p l e t a del catol icismo, ó las ideas, 
los códigos y las inst i tuciones p ros iguen a u n por muchos 
siglos es ta c a r r e r a vac i lan te , t rans i tor ia y un ive r sa l de vi-
cis i tudes y miser ias . 

I V . 

865. C a d a uno do los e l emen tos con t end i en t e s t iene 
u n a necesidad imper iosa , sin la cua l el t r i un fo es imposi-
ble. E l socialismo h a m e n e s t e r la m u e r t e de la fe, de las 
leyes pr imi t ivas y f u n d a m e n t a l e s , y de la a u t o r i d a d social; 
la Iglesia neces i t a q u e p r e v a l e z c a sobre t o d a s las d i fe ren-
cias, el subl ime c o n j u n t o de sus e l emen tos sociales, en la 
c reenc ia de los pueblos , y en el reconocimiento de su mi-
sión divina: concordia e n t r e la r a z ó n y la fe, e n t r e la na tu -
r a l e z a y la g rac i a , e n t r e la l ibertad y la leí, e n t r e la a u t o -
ridad y la sumisión: h e a q u í la ex igenc ia imper ios ís ima de 
la Ig les ia en el d e b a t e un ive r sa l q u e sos t iene . C o n c l u y a -
mos pues es tab lec iendo u n a consecuencia incontrover t ib le 
en q u e viene á q u e d a r f o r m u l a d o el p e n s a m i e n t o científico, 
religioso y social q u e p r e d o m i n a e n todo nues t ro libro. H e -
la aqu í . 

C O N S E C U E N C I A . 

81 EL MUNDO HA DE SALVARSE, M O H A L , I N T E L E C T U A L Y 

POLITICAMENTE H A B L A N D O , ESTO NO BE PUEDE TÉ-

BIFICAR BINO BAJO LA INFLUENCIA NECESARIA 

DEL P R I N C I P I O CATOLICO, 

P R O G R A M A 

D E E S T E C l ' R S O D E D E R E C H O N A T U R A L 
E N SUS R E L A C I O N E S METÓDICAS 

C O N L O S D E D E R E C H O S C A N Ó N I C O Y C I V I L 

( V E A S E LA PAG. 1 1 1 DEL 2 . ° T O M O . ) 

866. Ofrec imos p a r a el fin u n b reve ar t ícu lo ins t ruct ivo 
sobre el mé todo con q u e pod ia da r se u n curso completo de 
D e r e c h o n a t u r a l en toda la ex t ens ión del nuestro, sin pe r -
juic io del civil y c a n ó n i c o y sin a v e n t u r a r t ampoco por el 
s u m o r e c a r g o de es tudios la m a d u r e z de conocimientos en 
la j u v e n t n d q u e se p r e p a r a á la c a r r e r a del foro. T a l es 
el ob je to de es te a r t ícu lo f i na l . 

867. C u a n t o s h a y a n leido es te curso del Derecho n a t u r a l , 
d e b e n h a b e r adve r t i do dos cosas: p r imera , q u e se comienza 
en él con u n r e s ú m e n de los es tudios filosóficos e n sus re la -
ciones con la ju r i sp rudenc ia , p a r a f u n d a r la demost rac ión, 
es tab lecer los principios y m a n i f e s t a r las f u e n t e s del De re -
cho divino: s e g u n d a , q u e todos los pr incipios del D e r e c h o 
civil y canónico , sin f a l t a r a b s o l u t a m e n t e n inguno , e s t á n 
cons ignados aqu í . 



868. Lo primero, extendido ft toda* ia 8 materias del pri-
mer tomo y has ta la conelusion de la 2. - parte, que ocupl 
todo e , tercio de. segundo, pues casi todas debenh'aberse to 
« d o de a lgún modo en el curso de filosofía, puede ser ob-
je to de conferencias diarias que corran sin perjuicio de las 
asignaciones de clase que se hagan en el texto de las otras 
materias. D e es te modo los estudios preparatorios ó funda-

i T t r a h * " h f ™ " ^ f a m Í 1 ¡ a r e 8 é ' ° S a l ™ > 6 a c ^ i e n d o 

hábitos m e m ° r , a y e n t r a n d ° C n h C a t e S ° r í a d e «us 

869. L a sección sexta, que comprende todo el Derecho 
publico de la Iglesia, ó sean los principios generales del 
d e r e c h o canomco llena casi la mitad del tomo cuarto. yQué 
r e c i t a de aquí ? Q u e s i se prefiere sobre otro texto, reduce 
notablemente el de aque l Derecho con la venta ja de facili-

L i r ; d i r j ? :
 p o r q u e n ° e s , ° m ¡ s m ° COn 

d e ; c l a un texto poco filosófico, que 
mve t igarlasdiferencias especiales de una materia, siguien-
do e c u r s o de sus pormenores á la luz de los p r i n c i p é ge-
n ales dé la ciencia. Hecha esta sustracción, nuestro 
cu so queda reducido 4 dos tomos poco mas. E n ellos se 
verá muí adelantado el estudio del Derecho civil, principal-
• e n t e en lo relativo a . órden doméstico, y en el s L m a de o b h g a c i o n e s y CQ p u d . é n d o s e a f i r i n a r ^ ^ 

e ? ¿ Z l T a S m a t e n a S f a U a m 3 S l a * las 
Le rah l t T T ^ & ^ ^ d e U n a P a r t e con-siderable de t rabajo en el curso del Derecho civil. 

e s m d L f T ~ P U e S d c s l i n a d o s Por los reglamentos de 
estudios cuatro años íntegros al curso de Derecho; hacién-

eL TOLÉNTOTCON1! C ° N ' ® R E N C ' A S N O C T U R N A S J has ta familiarizar 

V s e J n ^ " ¡ T ^ C l p H m e r P e r í o d o , a P " » « ™ 
nes f e s u T ^ ^ d 8 < * u n d ° ^ -cordac io -

r r ° r m p a r a d 0 d e l n a t u r a 1 ' y f ó n i c o ; cui-
dándose de relacionar constantemente estos dos últimos con 

el primero; habi tuando á los alumnos al anáfisis y á la in-
teligencia por medio de una práctica bien dirigida; y por 
último, proponiéndose el profesor facilitar en ellos el des-
arrollo de esa capacidad que. introduciendo el órden en los 
estudios, coordina ó separa según el caso lo pide, identifica 
ó discierne y alivia la memoria con el ejercicio continuo de la 
inteligencia, creemos á no dudarlo, que el término de cua-
tro años es mas que suficiente para que un talento medio-
cre entre á la práctica con mui buenas nociones sobre los 
principios del Derecho na tura l y de gentes, público, polí-
tico, constitucional, los principios de lalegislasion. y al mis-
mo tiempo los cursos metódicos del canónico y civil. No 
nos propasamos á pormenores mas especiales, porque esto 
es ya propio de la part icular economía de cada colegio. 
Nuest ra clasificación mira al órden de las ideas y al siste-
ma de relaciones que median entre todas las materias; mas 
no á la distribución material del tiempo y del t rabajo. 

F I N D E L C O A R T O Y Ú L T I M O T O M O . 
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